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Cartas al Director 





El coronel Alejandro Gómez 
Martín, Jefe de la SEA 015, escribe 
la siguiente carta relacionada con 
el trabajo del teniente coronel José 
Grau Cerdán, publicado en el núm. 
610 de esta revista: 


En relación con el articulo del te- 
niente coronel de Aviación don José 
Grau Cerdán publicado en el núm. 
610 de esa Revista de Aeronáutica y 
Astronáutica, me permito indicar una 
































ocho folios. 


admitan su reproducción. 


trabajos consultados. 


colaboración espontánea, 
de sus autores. 
Redacción 


Princesa, 88 
28008-MADRID 


NORMAS DE COLABORACIÓN 


Pueden colaborar con la Revista Aeronáutica y Astronáutica toda persona 
que lo desee, siempre que se atenga a las siguientes normas: 


1. Los artículos deben tener relación con la Aeronáutica y la Astronáutica, 
las Fuerzas Armadas, el espíritu militar y, en general, con todos los temas que 
puedan ser de interés para los miembros del Ejército del Aire. 


2. Tienen que ser originales y escritos especialmente para la Revista, con 
estilo adecuado para ser publicados en ella. 


3. Los trabajos no pueden tener una extensión mayor de OCHO (8) folios, 
de 36 líneas cada uno, mecanografiados a doble espacio. Los gráficos, dibujos, 
fotografías o anexos que acompañan al artículo no entran en el cómputo de los 


4. De los gráficos, dibujos y fotografías se utilizarán aquellos que mejor 


5. Además del título deberá figurar el nombre del autor, así como su 
domicilio y teléfono. Si es militar, su empleo y destino. 


6. Al final de todo artículo podrá indicarse, si es el caso, la bibliografía o 


7. Siempre se acusará recibo de los trabajos recibidos, pero ello no 
compromete a su publicación. No se mantendrá correspondencia sobre los 
trabajos, ni se devolverá ningún original recibido. 


8. Toda colaboración publicada será remunerada de acuerdo con las tarifas 
vigentes, que distingue entre artículos solicitados por la Revista y los de 


9. Los trabajos publicados representan exclusivamente la opinión personal 


10. Todo trabajo o colaboración se enviará a: 
REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁUTICA 


LOS CONCEPTOS EXPUESTOS EN LOS TRABA- 
JOS PUBLICADOS EN ESTA REVISTA REPRESEN- 
TAN LA OPINION PERSONAL DE SUS AUTORES. 


modificación a introducir en el Cua- 
dro núm. 6 que refleja el Organigra- 
ma de la Agrupación del Cuartel Ge- 
neral del Ejército del Aire en el senti- 
do de que dicha Agrupación está 
dotada de Sección Económico-Admi- 
nistrativa que es quién gestiona los 
Fondos Presupuestarios de todos los 
Organos del Cuartel General, con 
excepción de la Dirección de Asuntos 
Económicos, que está dotada de SEA 


propia. 
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Rañtorial 


| A guerra del Golfo ha sido uno de los acontecimien- 
tos bélicos más importantes de la segunda mitad del 
siglo XX. Revista de Aeronáutica y Astronáutica no 
3 podía mantenerse ajena a ello y desde un primer 
momento se propuso dedicarle un número monográfico, 
pero retrasándolo un tiempo prudencial que permitiese 
una sedimentación de las primeras impresiones y el acce- 
so a comentarios e informes oficiales de los protagonis- 
tas, que entonces no eran posibles, con objeto de hacer 
un análisis que permitiese deducir enseñanzas. 


(A IN embargo, la posterior evolución de los aconteci- 

mientos y el juicio crítico que ese conflicto ha me- 
e recido a muchos comentaristas durante el año 

transcurrido hace dudar si las enseñanzas de la 
guerra del Golfo pueden tener alguna utilidad, si se po- 
drán sacar conclusiones en cuanto a doctrina, equipa- 
miento, entrenamiento, logística, etc. para su aplicación 
a futuros conflictos, o si se trata, como algunos sostie- 
nen, de un conflicto atípico, librado en un ambiente muy 
particular, contra un enemigo con una capacidad militar 
despreciable y de difícil repetición. Revisemos algunas 
realidades incuestionables. 


del mundo, endurecido en varios años de lucha 


D) RIMERO. traq poseía el cuarto Ejército de Tierra 


| tenaz y sangrienta con su vecino Irán. Había apli- 
Ll cado con éxito en esa guerra una doctrina y, co- 
herentemente con ella, desarrollado unas fuerzas terres- 
tres dotadas de modernos carros de combate, artillería 
impresionante e infantería curtida, experta y motivada. 
Podemos alegar que su estrategia esencialmente terres- 
tre, con desprecio de las posibilidades de la fuerza aé- 
rea era equivocada. Incluso que el empleo masivo y es- 
tático de esas fuerzas terrestres ha demostrado ser un 
concepto anticuado. Pero ¿podemos atrevernos a acu- 
sar de ignorante a Sadam o a sus generales, cuando 
aquí en pleno conflicto algunos prestigiosos comentaris- 
tas militares esperaban ansiosos la llegada de la auténti- 
ca y decisiva batalla, el choque sangriento y glorioso de 
las respectivas infanterías en las trincheras del desierto? 
Creemos, que nadie se atreverá a sostener, ante tanta 
evidencia, que la guerra del Golfo no la perdió la debili- 
dad e incompetencia de los ejércitos iraquíes, sino que 
la ganó la superioridad de los aliados; en consecuencia 
debemos aprender tanto de los errores del perdedor co- 
mo de los éxitos de los ganadores. 


EGUNDO. También entienden algunos que la 

No aviación iraquí era muy inferior. Efectivamente lo 
, ) era, pero al igual que en el caso de las fuerzas te- 
1 rrestres esta inferioridad derivaba de una doctrina 
equivocada del empleo del poder aéreo y de su papel en 
un moderno conflicto bélico. Con todo, después de la 


URSS ningún país contaba con un sistema de defensa 
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aérea tan denso, sofisticado y protegido como Iraq. Una 
completa red de radares, puestos de mando superprote- 
gidos, telecomunicaciones avanzadas, miles de cañones 
antiaéreos, SAM de todos los tipos, numerosas bases 
aéreas, algunas de increíble extensión con varias pistas, 
más de 500 refugios y más de 600 aviones, nos hablan 
de un sistema de defensa aérea, impresionante. 
Difícilmente volveremos a encontrarnos en el futuro en 
un conflicto con un país, o paises, con tales medios. Las 
enseñanzas son, por tanto, relevantes, aunque solo sea 
para no adoptar la estrategia aérea de Sadam, eminen- 
temente defensiva y volcada en el apoyo a las operacio- 
nes de superficie, y adoptar por el contrario la clásica de 
Occidente, eminentemente orientada a las operaciones 
ofensivas de carácter independiente. 


| ERCERO. Habrá que recordar que la guerra del 
Golfo ha sido muy diferente a las anteriores desde 


el punto de vista tecnológico. Nadie podrá negar la 
utilidad de sus enseñanzas en este aspecto. 


presencia masiva de fuerzas y hombres, más de 
UN millón. Puede decirse que ha sido la prueba 
más importante para una fuerza aérea de los últimos 25 


anos. 


UARTO. Ha sido el primer conflicto internacional 
[importante después del fin de la guerra fría con la 


EN UINTO. El conflicto ha sido un modelo del en- 

Po ' frentamiento típico entre un dictador ambicioso 
1 | empeñado en controlar recursos vitales para Oc- 
NS cidente, basándose en su poder militar y en la 
creencia de la debilidad de las democracias occidentales 
para enfrentarse a hechos consumados. Vietnam fue un 
mal ejemplo que algunos pensarían podría repetirse, sin 
darse cuenta de que si existió Vietnam también existie- 
ron li GM y el conflicto de las Malvinas. Mucho nos te- 
memos que regímenes dictatoriales o integristas sigan 
dudando, pese a los hechos, de la fortaleza y resolución 
de Occidente para actuar, cuando lo considere necesa- 
rio, con una contundencia que no deja lugar a dudas. 
Medio Oriente y el Norte de Africa, tan cercano a noso- 
tros, pueden alumbrar nuevos Sadam que piensen en 
utilizar todos los medios a su alcance, desde el terroris- 
mo nasta el chantaje nuclear, para intimidar a Occiden- 
te. Desde el arma del petróleo hasta los aviones y misi- 
les con agresivos químicos, todo puede ser válido. 


A 


"Y SI pues, creemos que está suficientemente de- 

/ Á ' mostrada la conveniencia de aprovechar las ense- 
qe ¡ ñanzas de la guerra del Golfo, por lo que este nú- 
F 1 mero monográfico tiene justificación de sobra. En 
él se van a tratar todos los aspectos, políticos, estratégi- 
cos, tácticos y tecnológicos, y desde diversos puntos de 
vista, por un selecto grupo de expertos civiles y militares. 
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La marcha hacia la guerra 


MANUEL COMA 





no ha tenido nada de excepcional. 

Como en otras ocasiones, tanto a 
la opinión pública como a los intelec- 
tuales les ha interesado mucho más el 
por qué que el cómo. A lo largo de 
toda la crisis, durante y después de la 
guerra, el debate público estuvo do- 
minado por la cuestión de las razones 
de la respuesta a la invasión de Ku- 
wait. La polarización de las opinio- 
nes ha simplificado al máximo el de- 
bate: guerra por petróleo o guerra por 
derechos. Los que defienden la pri- 
mera tesis como un alegato acusato- 
rio contra la moralidad de la guerra, 
parecen dar por supuesto que sea in- 
confesable poseer intereses, y luchar 
por ellos, la suprema inmoralidad. 
Desde esa posición, argumentar a fa- 
vor del uso de la fuerza para restable- 
cer el derecho es rechazado como pu- 
ra hipocresía, sobre la base de que en 
otras muchas ocasiones una violación 
del derecho ha sido contemplada de 
brazos cruzados por toda la comuni- 
dad internacional. Eso es una verdad 
a medias. Porque la anexión por la 
fuerza de un país independiente, re- 
conocido como tal por toda la comu- 
nidad internacional y por el propio 
agresor, no tiene parangón desde que 
existen las Naciones Unidas (ni Chi- 
na ni el Tibet eran miembros de las 
mismas cuando en el 56 la primera se 
anexionó al segundo y en Lassa no 
había embajadas extranjeras). 

En todo caso, lo característico de la 
crisis desencadenada por el dictador 
iragí ha sido una muy afortunada 
conjunción de principios e intereses. 
La magnitud de los intereses en juego 
ha sido un poderoso factor movili- 
zante de la voluntad de apoyo arma- 
do a la causa del derecho. La enormi- 
dad de la flagrante violación cometi- 
da ha proporcionado sólidas bases 
morales y jurídicas a la acción de 


F N al menos una cosa esta guerra 
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fuerza de los paises coaligados. Uno 
sólo de esos factores no hubiera sido 
suficiente para desencadenar una ac- 
ción tan costosa como arriesgada. 
Los estados, lo mismo que los indivi- 
duos, no se sienten obligados a ende- 
rezar a cualquier precio todos los en- 
tuertos de los que puedan tener noti- 
cia, por muy lamentables que les 
parezcan, a no ser que el agravio les 
ataña directamente. 

El hecho de que tantos paises se 
hayan sentido tan profundamente 
afectados por las implicaciones de la 
absorción de Kuwait depende, natu- 
ralmente, del petróleo. Pero la cues- 
tión va mucho más allá del precio del 
combustible. No se trató de algo tan 
sencillo como una guerra por petró- 
leo barato. Aún con la producción y 
las reservas Kuwaitíes, la capacidad 
de Sadam para fijar los precios hu- 
biera sido limitada. Pero lo que es 
más importante, había sido la peren- 
toria necesidad de dinero fresco lo 
que le impulsó a la invasión. Tenía 
que vender petróleo y para ello su 
precio ideal seguía probablemente 
siendo el que propuso en una reunión 
de la OPEP unos días antes de la in- 
vasión: $24 por barril. Ese era un 
precio perfectamente absorbible por 
la economía internacional. A nadie 
hubiera movido a una guerra. El pro- 
blema es que la facilidad con que to- 
do Kuwait fue tomada en veinticuatro 
horas pareció aguzar el apetito de Sa- 
dam. 

El primer número del 91 del sema- 
nario americano Time, a propósito de 
su proclamación de Bush como hom- 
bre del año, contenía un detallado re- 
lato de cómo se había llegado en la 
Casa Blanca a la decisión de respon- 
der con el envío de fuerzas militares 
a las noticias procedentes de Kuwait, 
en la madrugada del 2 de agosto de 
1990. Narraciones posteriores discre- 


pan en algunos puntos de aquella pri- 
mera versión. Es sin embargo tan ex- 
presiva de lo que realmente estaba en 
juego, que, con las necesarias reser- 
vas, en espera de una versión autorl- 
zada, vale la pena reproducirla. Se- 
gún Time, desde el primer momento 
Bush y Scowcroft, su Consejero Na- 
cional de Seguridad, estuvieron de 
acuerdo desde el principio en que ha- 
bía que enfrentar a Sadam con una 
respuesta militar, pero cuando unas 
horas después se reunió el Consejo 
que preside Scowcroft, cada uno de 
sus miembros fue haciendo su análi- 
sis de la situación, para llegar todos 
al mismo punto: lo sentimos por Ku- 
wait, pero no está implicado ningún 
interés vital americano y por tanto 
debemos limitarnos a una pura acción 
diplomática de condena. Entonces el 
presidente propuso analizar lo que 
vendría después, y uno a uno todos 
fueron cambiando su opinión. 

Y es que en efecto, Kuwait y todo 
su petróleo, no les valía la pena de 
una guerra no sólo a los americanos 
sino probablemente a nadie. Lo im- 
portante era lo que vendría después, 
es decir lo que Sadam Husein podría 
hacer una vez consolidado su control 
de Kuwait. Y la respuesta llegó en 
cuestión de horas en forma de foto- 
grafías de satélite de observación. 
Las unidades acorazadas iraquíes que 
habían protagonizado la invasión ha- 
bían cruzado el país y se hallaban 
formadas en columnas ante la fronte- 
ra con Arabia Saudita. No es la co- 
lumna precisamente un despliegue 
defensivo. Esas fotos convencieron al 
embajador saudí en Washington, 
miembro destacado de la familia go- 
bernante, de que tenían que pasar por 
el tremendo trago de aceptar la pre- 
sencia de tropas infieles en el país 
que custodia los Santos Lugares islá- 
micos. 
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Para medir la transcendencia de 
una progresión de las fuerzas Iraqíes 
a lo largo de la orilla Sur del Golfo 
Pérsico, hay que tener en cuenta que 
esa es la Arabia útil desde el punto de 
vista económico. Ahí están situados 
los yacimientos petrolíferos y las 
grandes refinerías. Dominando esa 
producción y esas reservas Sadam sí 
estaría en condiciones de controlar 
los precios mundiales, de provocar 
una crisis económica de dimensiones 
universales o de chantajear con su 
amenaza. Piénsese además que es ab- 
solutamente razonable su- 
poner que con los medios 
así adquiridos Sadam Hu- 
sein habría visto llegar el 
momento de ajustarle las 
cuentas a su viejo enemi- 
go iraní y de apoderarse 
de lo que había sido el 
objeto de su anterior 
aventura invasora, en sep- 
tiembre de 1980, el Juzes- 
tán, que él, reveladora- 
mente, llamó Arabistán, 
el territorio situado en la 
orilla norte del Chat-el- 
Arab y del fondo del Gol- 
fo, donde se concentra la 
mayor de la producción y 
las instalaciones petrole- 
ras de Irán. Si el dictador 
iraquí llegase a sumar 
esos recursos con los de 
su país y los de todo el 
Norte de la península ará- 
biga, se encontraría con- 
trolando más del 60% del 
petróleo comercializado 
mundial. El poder que eso 
le podría proporcionar re- 
sulta una verdadera enor- 
midad, pero, lo verdade- 
ramente grave es la traducción políti- 
ca de ese poder. 

Un año después de la guerra ya pa- 
ra nadie es un secreto la clase de ser 
humano que es Sadam Husein y en 
qué le gusta gastarse los ahorros de 
su país. Ya a nadie hay que conven- 
cer de que estaba en el buen camino 
hacia las armas nucleares. ¿Qué po- 
dría hacer este personaje dentro de 
unos pocos años, controlando todo el 
poder económico que se ha mencio- 
nado y poseyendo armas nucleares, 
químicas y bacteriológicas, misiles 





> ma 








de mayor alcance y precisión y mu- 
cho más armamento convencional? 
El escalofrío que esa perspectiva pro- 
duce a cualquier persona consciente 
ha sido el gran impulsor de la coali- 
ción y del esfuerzo militar para parar- 
le los pies y restablecer el derecho. 
En el plano político no cabe dudar 
que el objetivo de Sadam era ese sue- 
ño de la nación árabe unificada bajo 
su férula. El medio, espolear todo ti- 
po de radicalismos antioccidentales. 
El estado de efervescencia que se 
produciría en toda el área árabe e is- 





EN om 
si E 
ce -£ e 


lámica y en gran parte del tercer 
mundo no es para ser contado. 

Estos son los cálculos que tuvieron 
que hacer los miembros del Consejo 
Nacional de Seguridad americano 
cuando urgidos por el presidente se 
pusieron a analizar lo que podría venir 
después de la invasión. Esos mismos 
cálculos tuvieron que estar en la men- 
te de las autoridades de un país que, 
como el nuestro, está separado del 
mundo árabe-islámico por un brazo de 
mar de trece kilómetros. Pero esos 
cálculos son esencialmente estratégl- 
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Sadam Husein aspiraba a convertirse en líder del mundo árabe. 


cos. Se trataba de las implicaciones 
para la seguridad de los paises vecinos 
en primer lugar y en un segundo mo- 
mento de otros muchos muy alejados 
de las fronteras de Iraq. Esos cálculos 
constituyen la esencia misma de la re- 
flexión estratégica. Se trató, por tanto, 
de una guerra por razones estratégicas 
donde las haya. Esencialmente, una 
guerra para no tener dentro de unos 
pocos años que librar otra mucho más 
devastadora en condiciones mucho 
más favorables para Sadam Husein. 

Esas implicaciones de seguridad 
serían el fruto de una con- 
catenación de hechos. Na- 
die puede saber con certe- 
za como se hubieran desa- 
rrollado de no haberse 
frustrado los planes de 
Sadam. Ni siquiera pode- 
mos conocer cuáles serían 
exactamente esos planes. 
Un simple mal catarro o 
el inesperado éxito de un 
atentado contra su vida 
podrían haber interrumpi- 
do la hipotética cadena, 
así como otros hechos 
menos fortuitos. Pero una 
vez puesta en marcha la 
crisis fueron surgiendo 
datos que confirmaban las 
hipótesis estratégicas co- 
rrespondientes a los pri- 
meros análisis. Un libro 
de encargo, preparado por 
historiadores iraqgíes para 
justificar las reivindica- 
ciones de su país respecto 
al territorio Kuwaití, lle- 
gaba en uno de sus capítu- 
los a encontrar argumen- 
tos históricos que podrían 
servir de base para hacer 
extensivas las reclamaciones territo- 
riales hasta Omán, más allá de Or- 
muz. Una confirmación de estas pre- 
tensiones parece quedar traicionada 
en una de las misivas que Sadam diri- 
gió a los líderes iraníes en su intento 
de que olvidaran los ocho años de 
guerra anterior. El “cuerpo del deli- 
to”, que dejó estupefactos a los aya- 
tolas, residía en un párrafo en el que 
tratando de resaltar la comunidad de 
intereses entre los dos paises ribere- 
ños del golfo, aludía a los ¡500 km de 
costa iraquí! 
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Pero sin duda lo más explícito fue- 
ron los planes de reparto de la penín- 
sula arábiga que detectaron los servi- 
cios de inteligencia de Oriente Me- 
dio, tanto israelíes como árabes. 
Según esas informaciones, Sadam 
Husein se había puesto previamente 
de acuerdo con Jordania y Yemen pa- 
ra repartirse Arabia Saudita. Iraq se 
quedaría naturalmente con el noreste 
petrolífero de la península, la costa 
sur del Golfo Pérsico. Husein de Jor- 
dania con el noroeste, a orillas del 
Mar Rojo, donde se hallan la Meca y 
Medina, y Yemen algunos territorios 
adyacentes a sus fronteras, de hecho 
arrebatados por los saudíes en la épo- 
ca de la formación del reino. El plan 
es coherente y hábil. Se buscaba así 
aliados árabes y trataba de proyectar 
una imagen de limitación en sus aspi- 
raciones, al tiempo que resolvía el 
delicado problema de la autoridad so- 
bre los Santos Lugares islámicos, 
puesto que a pesar de las apariciones 
en sueños del Profeta durante los me- 
ses de la crisis, Sadam es conocido 
en el mundo musulmán por el laicis- 
mo de su ideología, mientras que el 
rey Husein no sólo es acreditado des- 
cendiente directo de Mahoma -los 
genealogistas de Sadam descubrie- 
ron, también tardíamente, que su amo 
no lo es menos— sino que además po- 
see títulos dinásticos en los que fun- 
damentar una posible autoridad sobre 
las ciudades santas. 

No se ha hecho público, desde lue- 
go, ninguna prueba documental de 
este acuerdo y los interesados lo han 
desmentido vivamente, pero podría 
muy bien explicar la un tanto extraña 
conducta de Jordania y Yemen a lo 
largo de toda la crisis, así como el en- 
sañamiento de los opulentos saudíes 
con sus dos pobres vecinos. Los. pai- 
ses de la zona se mostraron convenci- 
dos de que el acuerdo fue una reali- 
dad aunque los detalles no fueran co- 
nocidos. La existencia de esas 
ambiciones y de esos planes no está 
en contradicción con la idea de que 
Sadam se vio impulsado a invadir 
Kuwait por razones defensivas. Mu- 
chos imperios han ido extendiéndose 
hasta el punto de provocar su propio 
colapso, el zarista-soviético sería un 
ejemplo, para mejor asegurar la de- 
fensa de sus fronteras. No por ello 
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dejaban de ser una amenaza inminen- 
te para sus vecinos, que poco a poco 
iban siendo tragados. El mismo ata- 
que contra Irán en 1980 tuvo inicial- 
mente ese carácter. Los revoluciona- 
rios islámicos iraníes estaban tratan- 
do de desestabilizar el régimen 
basista de Iraq por todos los medios, 
incluidos atentados contra la vida de 
su líder, y violaban de forma flagran- 
te el acuerdo que había resuelto las 
diferencias entre los dos paises cinco 
años antes. Pero Sadam es un oportu- 
nista y se aprovecha de cualquier cir- 
cunstancia favorable. Lanzó su ata- 
que cuando creyó que las luchas in- 
testinas habían debilitado a su rival y 
se propuso apoderarse de territorio y 
riquezas que mejoraran las posibili- 
dades de su candidatura a lider del 
mundo árabe. 

En esta ocasión se unió la perento- 
ria necesidad económica con viejos 
resentimientos contra el pequeño ve- 
cino del Sur. Es cierto que Iraq nun- 
ca aceptó de buen grado la indepen- 
dencia de Kuwait, atribuyéndola a 
los intereses del imperialismo britá- 
nico, lo cual es en buena parte cierto. 
Pero eso no quiere decir que Kuwait, 
como entidad política separada, ca- 
rezca de raíces históricas y mucho 
menos todavía que el propio Iraq sea 
una entidad política perfectamente 
natural, ajena a los intereses de pasa- 
dos imperialismos. Iraq surgió del 
agrupamiento de tres distritos del im- 
perio otomano bastante heterogéneos 
y que hasta hoy día se han entendido 
mal entre sí. El Norte kurdo, el anti- 
guo vilayato de Mosul, Kurdo —no 
árabe—, musulmán sunita, en una re- 
gión montañosa, fuera de Mesopota- 
mia. Los dos antiguos vilayatos me- 
sopotámicos, el de Bagdad”en el cen- 
tro y el de Basora en el sur, son 
árabes-pero están divididos por la re- 
ligión. Los primeros son sunnitas, los 
segundos chiitas. Kuwait, por su par- 
te, estaba en la periferia misma del 
imperio otomano. En ocasiones de- 
pendía de Basora y en otras la autori- 
dad otomana era inexistente. Tiene 
desde mediados del siglo XVIII una 
continuidad dinástica en la familia 
al-Saba, beduinos del desierto arábi- 
go, del cual geográficamente Kuwait 
forma parte en mucha mayor medida 
que de Mesopotamia. Los al-Saba ju- 


garon políticamente a apoyarse en 
los ingleses para afirmar su indepen- 
dencia. 

Pero como Sadam Husein llegó al 
poder en un Iraq que ya hacía mucho 
que había reconocido al Kuwait in- 
dependiente, país soberano miembro 
de las Naciones Unidas y de la Liga 
Arabe, las reivindicaciones territoria- 
les que ha mantenido se referían a 
los ligeros retoques en las fronteras. 
Por un lado las desérticas islas de 
Bubiyan y Warbah, que le proporcio- 
narían a Iraq un canal de aguas pro- 
fundas para acceder al Golfo, impor- 
tante estratégicamente por no colin- 
dar con Irán, y de importancia 
acrecentada porque el chatt-el Arab 
quedó cegado casi desde el comienzo 
de la guerra con Irán y todavía no ha 
sido limpiado. A ello hay que añadir 
el campo petrolífero de Rumaila, a 
caballo de la frontera entre ambos 
paises, pues los Iraquíes se quejaban 
de que Kuwait estaba extrayendo su 
petróleo y Sadam presentaba una 
cuantiosa factura por el mismo. Esta 
cuestión de las facturas millonarias 
se cuenta entre los orígenes inmedia- 
tos de la invasión. Sadam, agobiado 
por los problemas económicos de la 
reconstrucción tras la paz, más bien 
armisticio, del 88, con los persas (re- 
construcción del aparato productivo, 
pero preferentemente del militar), 
pretendía que Kuwait, Arabia Saudi- 
ta y los emiratos petroleros del Gol- 
fo, le condonasen la deuda contraída 
con ellos durante la guerra, con el ar- 
gumento, que no carece de substan- 
cia, de que Iraq los había defendido a 
todos, luego era justo que pagasen 
por ello. Pero esos argumentos en- 
contraron oidos sordos en los acau- 
dalados hermanos árabes. Por último 
Sadam intentó conseguir dinero fres- 
co incrementando los precios del pe- 
tróleo, sólo para encontrarse con la 
misma negativa de sus socios árabes 
de la OPEP. 

Por todo ello el ataque contra Ku- 
wait es hasta cierto punto un acto de 
desesperación por parte de Sadam. 
Ello no obsta para que encerrara en sí 
mismo amenazas que transcendían 
con mucho las fronteras de ese pe- 
queño país, por la oportunidad que le 
ofrecía a Sadam de llevar a cabo sus 
ilimitadas ambiciones. 
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La esquiva paloma 


L ojear el libro “Militares Es- 
pañoles en el Mundo”, editado 
por el Ministerio de Defensa, 
me encontre con la agradable sor- 
presa de que una Unidad del Ejérci- 
to del Aire, concretamente el Ala 
31, había operado en el Golfo Pérsi- 
co participando en la tarea de des- 
hacer un entuerto. Consecuencia de 
su participación son las felicitacio- 
nes enviadas por distintos Altos 
Mandos Internacionales agradecien- 
do su labor; estas felicitaciones se 
recogen en el libro citado sin que se 
nos den más noticias de la actividad 
desarrollada por nuestros aviadores. 
Se podría considerar que por ser 
una contribución poco significativa 
los autores declararon inmodestia 
dedicarle algunos renglones del tex- 
to o bien que no debemos enorgu- 
llecernos de que nuestros compañe- 
ros hayan colaborado, aunque sea 
de una manera incruenta, en una ac- 
ción bélica. 

Como ser humano he pensado 
muchas veces en la licitud o ilicitud 
de la guerra. Como cristiano sé que, 
si me ofenden, debo poner la otra 
mejilla y procuro hacerlo aunque no 
siempre lo consigo. Como militar sé 
que no estoy autorizado a poner la 
otra mejilla de los que están bajo mi 
custodia, si son agredidos, y que de- 
bo defenderlos incluso con riesgo 
de mi vida y que si no lo hago así 
“mereceré el desprecio y el castigo 
de mi Patria como indigno hijo de 
ella”, (R.O.) 

Como hombre, mi corazón me 
impulsa a proteger al débil contra el 
fuerte, aunque, a veces, no lo haga 
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por cobardía, y enfrentarme al po- 
deroso si este trata de avasallar al 
humilde, pero me enseñaron que de- 
bo hacerlo sin odio y con los me- 
dios a mi alcance que sean propor- 
cionados al daño que trato de evitar. 
No debo emplear un Magnum 45 
contra el que roba un chicle a un ni- 
ño, pero ¿si lo que está en juego es 
una vida humana?... ¿y si son mil 
vidas humanas?... ¿y si son un mi- 
llón?... Ya estamos en la guerra. Y 
ante el dilema de matar a unos para 
que otros vivan, con la certeza mo- 
ral, además, de que muchos de esos 
“unos” son — considerados indivi- 
dualmente —, inocentes. ¿Qué parte 
de responsabilidad le puede corres- 
ponder a un mozo iraquí, hambrien- 
to, desharropado y probablemente 
analfabeto, de las decisiones que to- 
ma su Jefe de Estado al que no ha 
elegido como tal?: el peso de la cul- 
pa colectiva gravita sobre todos los 
componentes de un conjunto, ya sea 
éste un equipo de futbol, el Colegio 
de Médicos, los Carmelitas Descal- 
zos O una nación, hecho éste que 
parecen olvidar algunos de los que 
gobiernan por la forma como lo ha- 
cen. Y que sería bueno para todos 
que no lo olvidasen. 

Y Sadam Husein lo olvidó. Y co- 
metió dos errores imperdonables en 
el Señor de un pueblo: el primero 
emprender una guerra injusta y el 
segundo, perderla. 

La guerra no es deseable pero 
existe. Como existe el cáncer, el si- 
da y los accidentes de tráfico. Y la 
guerra no es la más atroz de las ca- 
lamidades que amenazan al hombre. 


De los cuatro jine- 
tes que persiguen 
sin tregua a este ser 
tan maligno y a la 
vez tan desvalido, 
es el cuarto el más 
temido: la peste. Arrebata 

muchas más vidas que las gue- 
rras y en el umbral del Siglo XXI 
aún no somos capaces de vencerla 
pues adopta mil formas. La peste 
bubónica y el cólera morbo en si- 
glos pasados y, ahora, el sida son, 
en cuanto a mortandad, mucho más 
temibles que la peor de las guerras. 
El azote de los indios americanos 
recién descubiertos no fueron los 
conquistadores, fue la gripe, que 
causó más muertes que las provoca- 
das por mano del hombre, incluidos 
los dos bandos. Le ayudó la tuber- 
culosis. 

Si no fuera una ingenuidad sería 
agradable pensar en la posibilidad 
de renunciar a la guerra. Y, por el 
mismo precio, renunciariamos tam- 
bien al hambre, que es endémica en 
una gran parte de la tierra, y a las 
terribles epidemias. Sería agradable 
volver al Paraiso, pero es un sueño. 

Toda nación que aspire a ser so- 
berana tiene que estar dispuesta a 
afrontar la guerra, no con alegría 
pero sí con dignidad. Las proféticas 
palabras de Churchill sirven para- 
muchas ocasiones: "Habeis acepta- 
do el deshonor para evitar la guerra, 
tendreís el deshonor y además la 
guerra”. 

La nación debe estar moralmente 
dispuesta a afrontar la guerra siem- 
pre que se la impongan; si es así y 
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se lo hace saber a sus potenciales 
enemigos puede evitarse muchos 
disgustos. Para emprenderla, debe 
tener la seguridad de que es lícita y 
de que va a ganarla. 

Por eso escribí mas arriba que Sa- 
dam Husein cometió dos errores: 
Emprendió una guerra injusta, de 
conquista y exterminio y, además, 
la perdió. 

Por el contrario, al enfrentarse a él 
todo eran aciertos, se luchaba en una 
guerra justa y la victoria estaba ase- 
gurada de antemano. La nación que 
se mantuvo al margen perdió una 
magnífica oportunidad de luchar por 
el restablecimiento de la justicia y la 
paz y, a la vez, de participar en el 
desfile de la victoria. 

En la Guerra del Golfo se produjo 
una agresión sin disimulos de una 
nación fuerte a una nación débil. El 
agresor — si consideramos que el 
agresor fue Sadam Husein y no el 
pueblo iraquí — era reincidente y de 
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naturaleza belicosa pues bajo sus 
auspicios Iraq se convirtió en la 
cuarta potencia militar del mundo 
que después de haber mantenido una 
larga guerra con el país vecino, en la 
que su Ejército no sufrió un gran 
desgaste, preparaba su bomba atómi- 
ca y su supercañon, además de man- 
tener un régimen dictatorial — en es- 
to no se diferenciaba del resto de sus 
vecinos — de una crueldad desmedi- 
da y, con frecuencia, gratuita — en 
esto sí iba por delante de sus veci- 
mos — y decidió, por puro afán de 
conquista y dando un paso atrás en 
la historia de veinticinco siglos, in- 
vadir Kuwait sin ahorrar a sus habi- 
tantes ninguno de los horrores de la 
guerra. La vida del hombre y del 
cormorán tenían para él el mismo 
valor: cero. Con los vertidos de pe- 
tróleo en el Golfo Pérsico y el incen- 
dio de los pozos kuwaitíes — accio- 
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nes ambas de escaso o nulo valor 
militar — causó uno de los dos mayo- 
res atentados que ha sufrido la vida 
de la naturaleza en la historia de la 
Humanidad. El otro fue el incendio 
de la central nuclear de Chernobyl, 
este fue accidental, no provocado, 
pero sí fue deliberada la construc- 
ción de una central nuclear sin los 
adecuados sistemas de protección. 

Había que frenar al agresor: para 
liberar Kuwait, para interrumpir su 
carrera de depredador y que cundie- 
ra el mal ejemplo. Esto se consiguio 
en un tiempo muy breve y causando 
el menor daño posible gracias al 
concierto de un número de naciones 
y a la acción de una organización de 
alto nivel profesional: La Fuerza Aé- 
rea de los Estados Unidos. Daño 
siempre se causa, pero no es lo mis- 
mo que le opere a uno de apendicitis 
un cirujano que un carnicero. La ac- 
ción militar fue rápida, precisa y 
contundente. Se podría discutir si el 
mismo resultado se podría haber 
conseguido a menor costo y esto pa- 
rece posible si no se hubiera hecho 
participar a las Fuerzas Terrestres 
cuya intervención no fue decisiva y 
que sólo se justifica por una de estas 
dos razones, o bien la Junta de Jefes 
de Estado Mayor de los EE.UU. no 
conducía con exactitud la capacidad 
ofensiva de su Poder Aéreo (lo cual 
es posible pues muchas de las armas 
empleadas lo eran por primera vez) 
o bien el Gobierno de la nación no 
quiso que el Army estuviera ausente 
en esta oportunidad de oro para 
arrancarse la espina de la Guerra del 
Vietnam. 

Aún así, el precio que se pagó por 
la victoria habría sido muy barato si 
en el lote hubiera estado incluida 
también la paz. Pero la paz se quedó 
fuera. 

Por razones que ignoro, como su- 
pongo que le ocurre a la mayoría de 
los lectores, el Presidente Busch de- 
cidió limitar la acción a la libera- 
ción de Kuwait, tal vez por respetar 
la Resolución de las Naciones Uni- 
das, tal vez por no crear un desequi- 
librio de fuerzas en una zona tan 
sensible o bien que el pueblo iraquí 
completase la tarea. De hecho se 
dejo atrás un enemigo malherido 
pero no muerto, como advirtieron 
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los kurdos algo tarde. Un hábil ju- 
gador de ventaja que guarda aún en 
la manga algunas cartas marcadas 
que pueden resultar triunfos. Ya du- 
rante la guerra trató de jugar la carta 
del panarabismo, tan antigua como 
Mahoma, y eficaz en otras ocasio- 
nes pero con poca fuerza en ésta por 
ser también árabe la nación agredi- 
da. Pero, ahora, están sobre el tape- 
te la carta del exilio del pueblo pa- 
lestino y la carta de los territorios 
ocupados por Israel, además de la 
gran jugada del antisemitismo, una 
buena capa que oculta muchas am- 
biciones, fracasos, frustraciones y 
rencores. Tal vez la Historia recuer- 
de a Sadam Husein como el hombre 
que obligó a los jugadores a sentar- 
se a la mesa y repartió las cartas, 
aunque, por supuesto, no era esa su 
intención, pero la Historia se escri- 
be con resultados y no con intencio- 
nes. Y tal vez haya algún historia- 
dor capaz de explicarnos por qué es 
tan fácil ganar la guerra y tan difícil 
ganar la paz. | 

Arabes y judíos tienen, además de 
su origen, varias cosas en común, 
una de ellas es que el tiempo no 
cuenta. Su estirpe se remonta a unos 
2.000 años antes de Cristo — fecha 
aproximada en que llegó Abraham a 
la tierra de Canaán -— y el primer li- 
bro de historia que estudian los ni- 
ños hebreos es el Génesis. Sadam 


consiguió imprimir un ritmo más 
rápido a uno de los episodios de es- 
ta historia milenaria. Ahora se po- 
drán cambiar, tal vez, territorios por 
paz, pero será una paz efímera. La 
tierra de Israel — no la que está en 
litigio, sino toda — es, comparada 
con los países árabes, poco más que 
una maceta comparada con el Par- 
que del Oeste. ¡Mirad el mapa! 

¿Es posible que un problema tan 
grande se centre en un puñado de 
tierra tan pequeño?. Este puñado de 
tierra no es más que un pretexto, un 
toque de rebato, una corta línea de 
un gran libro en cuya primera pági- 
na figuran dos nombres de mujer: 
Agar y Sara, que, del mismo hom- 
bre, dieron a luz dos hijos, Ismael e 
Isaac, padres de dos estirpes irre- 
conciliables, los árabes y los judíos. 

Escribí más arriba que, evidente- 
mente, no era la intención de Sadam 
Husein sentar en una mesa de nego- 
ciación a los representantes actuales 
de esas dos estirpes. Su solución a 
este problema era más simple: arro- 
jar al mar a todos los israelíes. La 
negociación es un consecuencia de- 
rivada de su agresión y de la subsi- 
guiente derrota, de la que él tratará 
de sacar el mejor partido posible an- 
te sus fieles; pero de la potencia de 
sus ejércitos se puede deducir que su 
proyecto era más ambicioso; la inva- 
sión de Kuwait, por si sola, no justi- 





ficaba la creación del cuarto ejército ' 


del Mundo el cual, sin la contribu- 
ción occidental, no tenía un rival de 
su talla en esa conflictiva área del 
hemisferio Norte. Sadam Husein so- 
ñaba, y tal vez siga soñando aún 
mientras se lame las heridas, con re- 
sucitar un gran imperio árabe, atado 
con lazos de hierro, pues son mu- 
chas las divergencias que existen en 
ese conglomerado de naciones, que 
se extendiese desde el Golfo Pérsico 
al Mediterráneo. Si su sueño se hu- 
biera hecho realidad las grandes po- 
tencias tendrían que contar con un 
nuevo y difícil interlocutor y los hi- 
jos de Israel, en el destierro, se pre- 
pararían, con paciencia y sin desma- 
yo, para iniciar, una vez más, la re- 
conquista de la tierra prometida. 

Gracias a la guerra se mantuvo el 
precario equilibrio de la zona, se li- 
beró a Kuwait del ejército invasor 
y, esto es tal vez lo más importante, 
se enciendió una luz roja para ad- 
vertir a los violentos que se lo pien- 
sen dos veces antes de atacar por- 
que, a veces, la agresión no es ren- 
table, pero los conflictos anteriores 
siguen sin resolverse y han surgido 
otros nuevos. 

La paloma de la paz es un ave de- 
licada y exigente que no anida en 
cualquier parte que desde que le lle- 
vó a Noé la rama de olivo nunca se 
la volvió a ver por estas tierras. 


Efemérides aeronáuticas 
hispanoamericanas 


ABRIL. El día 13 de este mes del año 1918, fue cruzado por primera vez en aeroplano, la terrible cordillera de 


los Andes. 


Realizó la proeza el teniente de la Aviación Militar Argentina, Luis-Cenobio Candelaria, que pilotando unn 
monoplano Parasol, Morane -Saulnier, con motor Le Rohne de 80 c. y. despegó de argentina localidad de 
Zapala, en la provincia de Neuquen, a primeras horas de la tarde, y tras un vuelo de 2 horas y 30 minutos en el 
que alcanzó la altitud de 1.400 m., tomó tierra con el depósito de gasolina exhausto, en la chilena localidad de 
Cunco, a 40 kilómetros de Tenuco y a 230 del punto de partida. 
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prendió la gravedad que re pre- 

sentaba la invasión de Kuwait, de- 
cidió que el secretario de defensa Che- 
ney y el comandante en jefe del 
Mando Central norteamericano 
(CINCCENT), general Schwarzkopf, 
se trasladasen el 6 de agosto a Riyahd 
a fin de estudiar con el rey Fahd la for- 
ma mediante la cual los Estados Uni- 
dos podrían garantizar la defensa de 
Arabia Saudita. Los norteamericanos 
aseguraron al rey Fahd que tan pronto 
como la amenaza fuese neutralizada, 
sus fuerzas abandonarían el reino. 

El presidente Bush conocía de ante- 
mano que sus fuerzas armadas estaban 
en disposición de responder de forma 
adecuada y rápida a la situación plan- 
teada por Sadam Husein. La Directiva 
de Planeamiento de la Defensa, emiti- 
da por la Secretaría de Defensa en 
enero de 1990 contemplaba la hipóte- 
sis de una agresión contra la península 
arábiga procedente de una potencia 
regional y en la cual estaba excluída 
la intervención militar soviética. El 
escenario de la amenaza había sido 
concebido y diseñado conjuntamente 
por la Agencia de Inteligencia de la 
Defensa y la División de Inteligencia 
del Mando Central norteamericano 
(CENTCOM) y en la primavera de 
1990 el general Schwarzkopf había 
elevado para su aprobación al presi- 
dente de la Junta de Jefes del Estado 
Mayor un Plan Preliminar para la de- 
fensa de Arabia Saudita, de acuerdo 
con las previsiones del Plan Estratégi- 
co Conjunto. Dicho Plan Preliminar 
estaba siendo revisado en julio de 
1990, y cuando se aceptó la invitación 
del rey Fahd para que los Estados 
Unidos desplegasen sus fuerzas en el 
territorio saudita, se decidió seleccio- 
narlo como la opción más adecuada. 

Coincidiendo con la actualización 
del plan citado, el CINCCENT diri- 
gió en julio de 1990 un ejercicio mili- 
tar de grandes características, deno- 


( UANDO el Presidente Bush com- 
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minado Internal Look, que incluía un 
juego de la guerra que representaba 
el último borrador del plan operativo, 
codificado como 1002-90, basado en 
el Plan Preliminar y que si bien no 
incluía todavía datos concretos del 
despliegue de las fuerzas, sin embar- 
go permitió un análisis y valoración 
general del concepto estratégico esta- 
blecido. Posteriormente se incluyeron 
diversos factores para el despliegue, 
que serían claves en el conflicto real 


con Iraq, tales como la experiencia | 


acumulada por los Estados Unidos en 
la región y la amplia, completa y mo- 
derna infraestructura militar de Ára- 
bia Saudita, fruto de la estrecha coo- 
peración mantenida entre Riyahd y 
Washington en los últimos años 


LA ESTRATEGIA ALIADA 


Con el fin de disuadir a Iraq de 
cualquier intento de invadir Arabia 
Saudita, el mismo día 2 de agosto dos 
escuadrones de aviones de superiori- 
dad aérea F-15 C/D fueron puestos 
en alerta para su inmediato traslado 
al Oriente Medio. El 7 de agosto los 
cazas aterrizaban en bases sauditas, 
acompañados de algunos escuadrones 
de cazabombarderos F-16 y aviones 
anticarro A-10 y de cinco E-3 
AWACS. Cuarenta y ocho horas más 
tarde llegarían 12 Tornados F-3 de 
defensa aérea, 12 Jaguar de ataque 
contra superficie y otras aeronaves de 
reconocimiento, transporte y reabas- 
tecimiento en vuelo, de la RAF. Con 
este despliegue se trataba de demos- 
trar a Sadam Husein la solidaridad 
occidental con Arabia Saudita y la 
decisión de hacer cumplir la resolu- 
ción 660 del Consejo de las Naciones 
Unidas, en las que se exigía a Iraq su 
inmediata retirada de Kuwait. 

Comenzaba así a materializarse la 
estrategia aliada, diseñada por los Es- 
tados Unidos y que respondía a los 
siguientes principios. 


— Despliegue inicial, lo más rápido 
posible, para defender a los países de 
la Península Arábiga. 

— Bloqueo naval y aéreo para impe- 
dir el refuerzo militar del régimen de 
Sadam Husein, y degradar progresiva- 
mente su economía y recursos para 
obligarle a retirarse del emirato y al 
mismo tiempo, ante la eventualidad de 
tener que emplear para ello el uso de la 
fuerza, debilitar su capacidad militar. 

— Acumulación de recursos huma- 
nos y medios materiales para consti- 
tuir una fuerza apropiada que permi- 
tiera en su momento la expulsión ira- 
quí de Kuwait. 

— Campaña aérea destinada a des- 
truir el poder aéreo de Iraq, su capa- 
cidad militar y economía de guerra, 
de manera que se pudiera obligar a 
Sadam Husein a retirarse de Kuwait 
sin necesidad de tener que llegar a 
una batalla aeroterrestre, pero que si 
inevitablemente ésta tuviera que pro- 
ducirse, que las fuerzas iraquíes de- 
berían hacerlo en las peores condicio- 
nes humanas, morales y materiales. 

— Intentar a toda costa que el nú- 
mero de bajas propias fuese el más 
bajo posible, así como causar el me- 
nor número de víctimas en la pobla- 
ción iraquí. 

— Obtener la liberación de Kuwait 
y restaurar a sus autoridades legíti- 
mas. 

— La capacidad militar resultante 
del régimen de Bagdad debería dejar 
de ser una amenaza para el futuro en 
la región. 

Esta Estrategia daría lugar a dos 
operaciones militares bien distintas, 
la Desert Shield y la Desert Storm. 
La primera recogía los tres primeros 
principios y respondía a unos crite- 
rios defensivos y de disuasión para, 
según la evolución de los aconteci- 
mientos aconsejase, poder pasar pos- 
teriormente a una postura ofensiva. 
La segunda operación plasmaría los 
cuatro principios restantes. 
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* PAÍSES QUE NO PERTENECIERON A LA COALICIÓN 


y prevista por los Estados Unidos. La 
respuesta defensiva se concretaría en 
una presencia aérea y naval en la re- 
gión sur, para proteger ante cualquier 
amenaza militar y terrorista las insta- 
laciones de la OTAN, sus buques y 
aeronaves, así como asegurar las lí- 
neas de comunicaciones marítimas y 
aéreas aliadas. La actitud ofensiva se 
llevará a cabo con el despliegue de 
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aviones AWACS de la Fuerza de 
Alerta Previa (NAEW) y con unida- 
des aéreas de la Fuerza Móvil Aliada 
(AMPF) en Turquía. De esta forma la 
Alianza Atlántica demostraba su soli- 
daridad con un país miembro, que 
podría ser objeto de una agresión por 
parte de Iraq. 


LA ESTRATEGIA DE LA OPE- 
RACIÓN “DESERT SHIELD” 


La primera de las operaciones mili- 
tares respondía a un concepto defen- 
sivo y de disuasión, y se desarrolló 
en dos Fases. Con la primera, que du- 
raría hasta el 7 de noviembre, se tra- 
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taba de desplegar en el menor tiempo 
posible unas fuerzas aéreas y terres- 


_ tres con la entidad suficiente para de- 


salentar a Bagdad de cualquier ataque 
contra Arabia Saudita y si la disua- 
sión fallase, poseer la capacidad mili- 
tar suficiente para repeler la agresión, 
mediante unas operaciones terrestres 
defensivas y una ofensiva aérea estra- 
tégica contra Iraq destinada a destruir 
la capacidad aérea ofensiva y defen- 
siva de Iraq, su sistema C3 1 y la in- 
fraestructura militar, de forma que se 
degradase el poder y potencial militar 
del régimen de Bagdad. La acción te- 
rrestre debería causar al enemigo el 
mayor número de bajas y al mismo 
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tiempo ganar tiempo para reforzar las 
defensas propias, para posteriormente 
obligar a retirarse a las fuerzas ira- 
quíes. 

Por ello, durante los primeros días 
de la crisis, se dio prioridad al des- 
pliegue de unidades de combate, pa- 
sando a un segundo plano el envío de 
medios logísticos. Toda vez que la 
Marina de los Estados Unidos tiene 
desplegados con regularidad grupos 
de combate próximos a esta zona del 
mundo, el 23 de agosto ya se encon- 
traban en el área del Golfo los portaa- 
viones Eisenhower e Independence. 
Con estas unidades navales el núme- 
ro de aviones de combate aliados pre- 
sentes en las bases saudíes y de los 
otros paises ribereños del Golfo Pér- 
sico se elevaban a 500, de los que 
450 eran norteamericanos, incluídos 
los bombarderos de penetración F- 
111. Este despliegue se vería reforza- 
do a los pocos días por la llegada de 
otros dos grupos de portaaviones, que 
encabezaban el Saratoga y el Ken- 
nedy. Mientras tanto, la Primera Bri- 
gada Rápida de la 82 División Aero- 
transportada y la Séptima Brigada 
Mecanizada de Infantería de Marina 
estadounidenses reforzaban a las 
fuerzas saudíes, que junto a otras uni- 
dades procedentes de paises árabes, 
comenzaron a constituir una fuerza 
conjunta que haría desistir a Sadam 
Husein de cualquier ataque contra al- 
guna de las naciones del sur. 

El embargo comercial contra Iraq 
fue decidido por las Naciones Unidas 
el 6 de agosto, mediante la Resolu- 
ción 661, autorizándose el uso de la 
fuerza para imponerlo en virtud de la 
Resolución 665 del Consejo de Segu- 
ridad de 25 de agosto. Posteriormente 
y conforme a la Resolución 670, el 
embargo se extendió también al espa- 
cio aéreo iraquí, si bien su efectivi- 
dad no comenzó a tener importancia 
hasta el 17 de enero, cuando comen- 
zaron las hostilidades. Para hacer 
efectivo el embargo comercial, ade- 
más de buques de guerra norteameri- 
canos, fueron empleados barcos de 
otras dieciséis naciones. El núcleo 
más numeroso estuvo integrado por 
los 32 buques de las marinas de gue- 
rra de los paises de la Unión Europea 
Occidental, excepto Alemania que li- 
mitada por su Constitución, desplegó 
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cinco dragaminas y dos unidades de 
apoyo logístico en el Mediterráneo 
oriental. También el embargo terres- 
tre comenzó a hacer sentir sus efectos 
con el cierre de las terminales de los 
oleoductos iraquíes que llegaban a 
Turquía, Arabia Saudita y Siria. 

La Segunda Fase de la estrategia 
aliada, la acumulación de medios, se 
inició a finales de octubre de1990, 
cuando tanto los norteamericanos co- 
mo los demás paises de la Coalición, 
comenzaron a preguntarse si el em- 
bargo comercial contra Iraq sería sufi- 
ciente para obligarle a retirarse de Ku- 
wait o si sería necesario tener que re- 
currir al empleo de la fuerza. El 8 de 
noviembre el Presidente Bush decidió 
adoptar una actitud ofensiva, ordenan- 
do la movilización de 125.000 reser- 
vistas, cifra que en realidad se eleva- 
ría a 188.000 el primero de diciembre. 

Ahora la logística comenzó a ad- 
quirir su verdadero protagonismo, 
acumulando recursos y reservas sufi- 
cientes, estableciendo tablas de con- 
sumos que se consideraron deberían 
ser superiores a los factores de pla- 
neamiento existentes, en particular en 
lo referente a las municiones de pre- 
cisión y misiles guiados. Los exper- 
tos logistas se anticiparon para preve- 
nir los problemas que las futuras ope- 
raciones militares pudieran plantear, 
sobre todo en dos aspectos, el medio 
ambiente que representa una guerra 
en el desierto y el empleo de sistemas 
de armas de avanzadas tecnologías 
nunca empleadas en combate real. 


LA ESTRATEGIA DE LA OPE- 
RACION “DESERT STORM” 


La estrategia general aliada se basó 
en aplicar las ventajas propias existen- 
tes sobre los puntos más débiles cono- 
cidos del adversario, y así quedó refle- 
jada en la Orden de Operaciones 
(OPORD) 91-001, fechada el 17 de 


“enero de 1991. Entre las ventajas se po- 


dían destacar como las más notables: 

— Mejor preparación profesional y de 
entrenamiento de las fuerzas aéreas, te- 
rrestres y navales de la Coalición. 

— Superioridad tecnológica de los 
sistemas de armas aliados. 

— Perspectivas de poder obtener 
una inmediata y efectiva Superiori- 
dad Aérea. 





- Mayor capacidad para obtener 
Inteligencia de todo el teatro de ope- 
raciones. 

— Apoyo internacional práctica- 
mente unánime. 

Las vulnerabilidades iraquíes más 
conocidas eran: 

— Rigidez del sistema de mando y 
control e incapacidad de sus fuerzas 
para operar de manera autónoma. 

— Sistema de defensa aérea suscep- 
tible de ser anulado por la guerra 
electrónica, ataques aéreos y sistemas 
de baja detectabilidad. 
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— Gran debilidad de las fuerzas te- 
rrestres y de su logística a la amenaza 
aérea en el medio ambiente del de- 
sierto. 

— Concepción defensiva de la doc- 
trina militar. 

— Inexperiencia para ejecutar ope- 
raciones ofensivas a grandes distan- 
cias. 

— Sistema logístico defectuoso, com- 
plicado y excesivamente extendido. 

— Incapacidad de interceptar a los 
sistemas aeroespaciales norteameri- 
canos. 


= 
o 
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— Mínima capacidad aérea ofensi- 
va. 

— Falta de Inteligencia militar de 
los medios, despliegue, objetivos, ca- 
pacidad operativa e intenciones de las 
fuerzas de la Coalición. 

Por otra parte el mando aliado había 
identificado los tres principales cen- 
tros de gravedad de la defensa militar 
de Iraq y que constituían los cimientos 
principales de la misma. En primer lu- 
gar estaba el sistema de mando y con- 
trol del régimen de Sadam Husein, 
mediante el cual ejercía su poder so- 
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bre la población y las fuerzas arma- 
das, y que si fuese deteriorado podría 
obligarle a retirarse de Kuwait. El se- 
gundo era la capacidad de utilizar me- 
dios NBQ de aniquilación en masa, en 
particular químicos y bacteriológicos 
y cuya destrucción anularía la amena- 
za que representaba para la región. 
Por último estaban las divisiones de la 
Guardia Republicana, desplegadas en 
el norte de Kuwait, y que si se elimi- 
naba o reducía su potencialidad para 
el combate, facilitaría una rápida libe- 
ración del emirato. 
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Definida así la estrategia general, 
la materialización de la misma se 
plasmó en una campaña de teatro que 
dio lugar a la conocida Operación 
Desert Storm, cuyo plan se desarro- 
llaría en cuatro Fases. 

Las tres primeras serían de carácter 
totalmente aéreo y se ejecutarían casi 
de forma simultánea. La Fase inicial 
estuvo destinada a la-obtención de la 
Superioridad Aérea mediante la su- 
presión de las defensas aéreas y an- 
tiaéreas iraquíes y la neutralización 
de su fuerza aérea y el sistema de 
mando, control y comunicaciones. 
Perseguía igualmente anular la capa- 
cidad de represalia que podrían supo- 
ner los Su-24 Fencer y los misiles 
Scud. Paralelamente serían atacados 
los centros de investigación nuclear y 
de producción de armas químicas y 
bacteriológicas, así como plantas de 
energía. Su duración se estimó podría 
oscilar entre siete a diez días. La se- 
gunda Fase, de menor duración pero 
de gran intensidad, estuvo concentra- 
da en la supresión de las defensas en 
el teatro de operaciones de Kuwait, 
mientras la tercera estaría encamina- 
da, en un ochenta por ciento, a redu- 
cir y degradar la capacidad de com- 
bate de la Guardia Republicana y de 
las fuerzas iraquíes que ocupaban el 
emirato y aislarlas de las del resto. El 
treinta por ciento restante fue destina- 
do contra objetivos estratégicos den- 
tro de Iraq, en particular el sistema de 
transporte, con el fin de interdecir el 
teatro de operaciones. La gran canti- 
dad de aviones de combate disponi- 
bles permitió la acción aérea estraté- 
gica de manera continua a lo largo de 
la operación Desert Storm. Por últi- 
mo la cuarta Fase consistía en una 
ofensiva aeroterrestre, basada en el 
concepto Air Land Battle 2000, desti- 
nada a expulsar a las tropas invasoras 
y liberar el emirato. Con esta estrate- 
gia se buscaba alcanzar los cinco ob- 
jetivos generales siguientes: 

— Aislar e incapacitar al régimen de 
Sadam Husein, con la destrucción de 
sus puestos de mando, plantas eléctri- 
cas que alimentaban las instalaciones 
militares, industrias de la defensa y el 
sistema de mando, control y comuni- 
caciones. 

— Obtener y mantener la Superiori- 
dad Aérea mediante la supresión de 


284 


las defensas aéreas y antiaéreas y la 
destrucción de los radares asociados, 
centros de control, bases aéreas prin- 
cipales y alternativas y aviones ene- 
migos tanto en el suelo como en el 
aire. 

— Destruir las instalaciones y capa- 
cidades conocidas de investigación, 
producción y almacenamiento de me- 
dios para la guerra nuclear, química y 
bacteriológica. 

— Eliminar la capacidad ofensiva 
iraquí, destruyendo sus principales 
instalaciones, infraestructura y me- 
dios de proyección de su poder y po- 
tencial militar, entre los que se en- 
contraban los misiles Scud y sus ram- 
pas de lanzamiento, bases y fuerzas 
navales, refinerías de petróleo y siste- 
ma de distribución de energía. 

— Atacar a las fuerzas terrestres 1ra- 
quíes de forma continua hasta causar- 
les su colapso material, físico y mo- 
ral, en particular a las unidades de la 
Guardia Republicana, así como sus 
medios de apoyo, sistema de trans- 
porte, almacenes de munición y víve- 
res. 

La campaña aérea debía causar el 
menor número de víctimas civiles y 
de daños colaterales, para lo cual las 
reglas de enfrentamiento establecidas 
obligaban a las tripulaciones a no 
lanzar su armamento en caso de que 
no pudiesen ser identificados los ob- 
jetivos asignados por causas meteo- 
rológicas, técnicas o cualquier otra 
circunstancia. 

Por otra parte, Sadam Husein in- 
tentó contrarrestar la estrategia y de- 
cisión aliadas con una llamada a la 
unidad árabe y a la guerra santa, inci- 
tando a grupos radicales a una cam- 
paña terrorista contra paises miem- 
bros de la Coalición y sobre todo a 
tratar de provocar a Israel de manera 
que se viese afectada la cohesión del 
bloque aliado. 

Finalmente y en relación con la úl- 
tima Fase, la ofensiva aeroterrestre 
estaría basada en una combinación de 
tres conceptos operativos: penetra- 
ción, movimiento y acción envolven- 
te por el oeste, para aislar a las fuer- 
zas iraquíes y atacarlas por su reta- 
guardia. La ofensiva, que sería 
bautizada como Operation Desert Sa- 
bre iría precedida de una campaña 
psicológica y de despliegue de fuer- 





zas con las que se haría creer al ad- 
versario que el ataque sería efectuado 
con un desembarco anfibio y aéreo 
en la costa kuwaití. 

Varios especialistas afirman que en 
su concepto general, la Estrategia de 
la Operación Desert Storm fue en 
muchos aspectos similar a la prevista 
por la desaparecida Unión Soviética 
para una guerra nuclear, con la única 
diferencia de que el armamento em- 
pleado fue de carácter convencional. 

La doctrina soviética contemplaba 
antes del comienzo del ataque inicial, 
el empleo de los Spetnaz o fuerzas 
especiales contra determinados obje- 
tivos estratégicos occidentales y la 
ejecución de acciones de sabotaje. En 
el Golfo, las Fuerzas Especiales nor- 
teamericanas y británicas tuvieron 
una brillante actuación en los mo- 
mentos previos al inicio de la ofensi- 
va aérea del 17 de enero. 

Los mismos tipos de objetivos ira- 
quíes, que fueron atacados por los ca- 
zabombarderos de la Coalición en las 
primeras horas de la Operación De- 
sert Storm, eran los que los soviéticos 
pensaban destruir en el primer ataque 
masivo nuclear inicial contra Occi- 
dente, a fin de decapitar el sistema de 
mando y control enemigo y eliminar 
sus medios ofensivos de represalia 
antes de que pudieran ser utilizados. 

Desde la aparición de la munición 
guiada a finales de la guerra de Viet- 
nam, la similitud entre las armas inte- 
ligentes, en lo que a su efecto estraté- 
gico se refiere y los ingenios nuclea- 
res, fue rápidamente admitido por la 
comunidad internacional. Ello fue 
una de las razones que llevaría a la 
OTAN a equiparse con tal clase de 
armamento, de forma que pudiera ser 
una alternativa a las armas nucleares, 
pues ambas, responden al mismo 
principio, un arma, un objetivo. 
Igualmente tales medios sirvieron de 
soporte técnico para la elaboración 
del concepto Follow on Forces At- 
tack, más conocido como FOFA. 

Por su parte, en 1984, el entonces 
Jefe del Estado Mayor General so- 
viético, el mariscal Orgakov, había 
advertido que: “... la aparición en 
Occidente de sistemas de armas au- 
tonómicos de búsqueda y destruc- 
ción, de gran alcance y con guiado 
terminal de elevada precisión, vehí- 
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culos aéreos no tripulados y nuevos 
ingenios de control electromagnéti- 
co, dan a estos medios un carácter de 
empleo global e incrementan nota- 
blemente la capacidad de destruc- 
ción de las armas convencionales, 
pudiendo considerarlas, en términos 
de efectividad, como armas de des- 
trucción en masa, por lo que comete- 
ríamos un grave error si no tomamos 
ello en NO 

LECCIONES PARA RECORDAR 


La Guerra del Golfo fue un caso 
único en la Historia Militar por diver- 
sas causas, y las lecciones que no de- 
ben ser tenidas en consideración son 
tan importantes como las que deben 
ser aprendidas. 

Habría que tener presente que no 
fue una guerra contra un ejército bien 
entrenado, bien motivado y dirigido y 
en un ambiente dinámico. Igualmente 
no se aprendió a iniciar unas opera- 
ciones sin una larga preparación, fal- 
ta de una infraestructura moderna y 
carente de apoyo, todo lo contrario. 
Se dispuso de cinco meses para pla- 
near y preparar cuidadosamente las 
Operaciones, y de gran número de ba- 
ses aéreas y navales, instalaciones, 
depósitos y almacenes en Arabia 
Saudita, que están entre los más 
avanzados y completos del mundo. 
Igualmente la guerra se desarrolló so- 
bre un terreno que históricamente ha 
favorecido las operaciones aéreas. 

Desde el punto de vista de la Estra- 
tegia, el concepto aliado fue muy su- 
perior y supo aprovechar sus venta- 
jas, así como las vulnerabilidades ira- 
quíes, para alcanzar sus objetivos con 
las mínimas pérdidas. En este sentido 
el Poder Aéreo demostró que cuando 
es empleado de manera correcta, con 
carácter ofensivo, intensidad y opor- 
tunidad, puede de por sí decidir el de- 
senlace de un conflicto. 

La estrategia aliada demostró su cla- 
ra superioridad en el planeamiento, 
doctrina, adiestramiento y tecnología, 
lo que permitió alcanzar la sorpresa in- 
telectual, estratégica, táctica y técnica. 
Asimismo se puso de relieve la necesi- 
dad de disponer de planes operativos 
con gran anticipación, para neutralizar 
los posibles riesgos, pues cuando estos 
se convierten en una amenaza real, no 
cabe la improvisación. MW 
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La operación 


Escudo del Desierto 


RAFAEL L. BARDAJI 
Director del 
Grupo de Estudios Estratégicos 
(GEES) 





L 6 de agosto, cuatro días des- 
F pués de la invasión de Kuwait 

por las fuerzas de Iraq, los 
EE.UU., con el beneplácito de las 
autoridades saudíes, ponen en 
marcha aceleradamente las prime- 
ras medidas militares contra las 
tropas de Sadam Husein y cuyo 
objetivo era la defensa territorial 
de Arabia Saudí. De ahí el nombre 
de la operación, Escudo del De- 
sierto. No obstante, a medida que 
las negociaciones diplomáticas no 
daban sus frutos y que Sadam Hu- 
sein seguía empecinado en consi- 
derar Kuwait una provincia más de 
Iraq, la necesidad de una acción 
ofensiva de desalojo del invasor se 
fue haciendo más evidente. Por 
eso, el Escudo del Desierto se iría 
transformando paulatinamente en 
una operación no ya meramente 
defensiva, sino garante de sostener 
el crecimiento de las fuerzas nece- 
sarias para un contraataque sobre 
Kuwait. Y como sabemos hoy, 
tanto en su orientación defensiva 
como en la de build-up, la opera- 
ción Escudo del Desierto fue todo 
un éxito. 

No'obstante, algunas considera- 
ciones sí son necesarias a la hora 
de valorar el éxito de la operación 
y sus implicaciones para el maña- 
na. 

En primer lugar, tanto las autori- 
dades saudíes (a las que por medio 
de su embajador en Washington, 
el príncipe Bandar bin Sultan, se 
les hizo llegar fotografías por saté- 
lite del sur de Kuwait en las que se 
veía una disposición de los carros 
iraquíes evidentemente ofensiva) 
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como las americanas sintieron la 
necesidad de una fuerza física- 
mente presente y significativa en 
el territorio amenazado como 
muestra del compromiso inequívo- 
co militar. Carentes de bases en la 
zona, lo que EE.UU. podía despa- 
char velozmente fueron dos escua- 
drones de F-15 y algunos B-32, 
los primeros con destino en Arabia 
Saudí y los segundos en la base de 
Diego García. Con 48 horas más, 
los primeros elementos humanos 
de la 82 brigada aerotransportada 
comenzaban a llegar a Ryad y 
Dahran. 

En segundo lugar, los planifica- 
dores norteamericanos se vieron 
metidos de lleno en la contradic- 
ción de tener que desplegarse rápi- 
damente en Arabia Saudí, lo que 
sólo podrían hacer mediante el en- 
vío de unidades ligeras, y tener 
que enfrentarse a un ejército como 
el iraquí, altamente mecanizado y 
muy voluminoso. Si el enemigo no 
se trata de unidades no regulares o 
de ejércitos muy pobres, el Golfo 
puso de relieve que las unidades 
ligeras más aptas para desplazarse 
rápidamente, son también las más 
fáciles de ser vencidas en comba- 
tes de alta intensidad. Como ex- 
presaría el general Colin Powell, 
“ser ligero y letal es muy bueno, 
pero ser pesado y letal, también.” 

En cualquier caso, lo cierto es 
que la presencia incluso de tropas 
poco adecuadas materialmente pa- 
ra oponerse a los carros y blinda- 
dos de Sadam Husein, bastó para 
disuadir a éste de invadir Arabia. 
Efectivamente, podría haber aca- 


bado con la 82 aerotransportada, 
pero eso no hubiera hecho sino 
forzar aún más el compromiso de 
los EE.UU. con Arabia y garanti- 
zar su intervención armada desde 
los primeros momentos. Por eso, 
el despliegue de los primeros sol- 
dados americanos de una manera 
rápida resultó crucial para la pos- 
terior evolución de la crisis. 

No obstante, como en Washing- 
ton han debido aprender también, 
no basta con enviar una presencia 
simbólica. Es verdad, hay que po- 
der llegar, pero hay que poder pro- 
yectar unas fuerzas militarmente 
significativas, que puedan hacer 
frente a las capacidades del agre- 
sor. 

Llegar rápido fue muy impor- 
tante, quizá lo fundamental para el 
Escudo del Desierto, pero llegar 
con el máximo de equipamiento y 
material y seguir llegando resultó 
decisivo para lograr, primero, una 
postura defensiva creíble, y, des- 
pués, poder adoptar opciones que 
trascendieran lo meramente defen- 
sivo y permitieran una campaña 
contra las tropas de Iraq, como la 
exitosa Tormenta del Desierto. 

Ahora, y en tercer lugar, como 
ha quedado bien patente, el movi- 
miento de cantidades importantes 
de hombres y material no es una 
actividad baladí,o sino algo lento y 
costoso. 

El primer objetivo numérico del 
plan americano consistía en des- 
plazar unos 150 mil soldados en 
una primera fase, para luego, en 
una segunda etapa, seguir incre- 
mentando la cifra hasta tener en la 
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zona, entre fuerzas terrestres, ma- 
rines y fuerza aérea unos 230 mil 
hombres. Adicionalmante, los bu- 
ques de la NAVY añadirían unos 
60 mil hombres más. 

Para ello se contaba con diversas 
medidas: primeramente la intensi- 
ficación de la disponibilidad de los 
aparatos de transportes en activo 
hasta alcanzar en los C-5 y en los 
C-141 niveles de casi el 90%; en 
segundo lugar la reactivación de 
unidades en reserva y de la Guar- 
dia Nacional (14 escuadrones fue- 
ron reactivados en total); en tercer 
lugar, la puesta en marcha del pro- 
grama CRAFT, para la utilización 
de unidades civiles consideradas 
reserva estratégica (se recurrió a 
unos 40 aparatos Boeing 747, DC- 
10 y L-1011 TriStar, para el des- 
plazamiento de tropas y material); 
en cuarto lugar, el alquiler de avio- 
nes a terceros paises; en quinto lu- 
gar la activación de la reserva es- 
tratégica de buques de transporte 
rápido (7 en total); y, por último, 
el uso de los buques preposiciona- 
dos con material en la base de Die- 
go García. 

El ritmo de la operación de 
transporte, sobre todo el aéreo, 
nunca antes se había conocido. En 
el primer mes del Escudo del De- 
sierto, un aparato aterrizaba en 
Arabia Saudí cada 10 minutos, ha- 
biendo depositado más hombres y 
material que en los tres primeros 
meses de la guerra de Korea o que 
en los ocho iniciales de la de Viet- 
nam | 

e Los aviones, a comienzos de 
septiembre, había transportado 
más de 75 mil soldados y más de 
65 mil toneladas de equipo. 

No obstante, la realidad suele 
acabar con los planes, y no faltó la 
sorpresa por la lentitud e incluso 
retrasos con que llegaban a Arabia 
Saudí elementos considerados vi- 
tales para una defensa eficaz. Jun- 
to a la 82 se alinearon en los pri- 
meros días la 101, también aero- 
transportada, y una brigada 
expedicionaria de los marines (en 
realidad de la talla de una división 
estándar del US. Army), pero las 
fuerzas mecanizadas arrivaban con 
cuentagotas. 


Los primeros carros, los M-60, 
procedían de la base en la isla de 
Diego García. Se trataba de mate- 
rial preposicionado, destinado a 
ser usado en algún lugar en algún 
momento, como en esta crisis. Pe- 
ro los más potentes M-1a y, en ge- 
neral, carros en número suficiente, 
tardaron más de lo previsto inicial- 
mente. Así, solo a mitad de octu- 
bre, los mandos militares nortea- 
mericanos declaraban su confianza 
en que el sistema defensivo en 
Arabia Saudí podría contener cual- 
quier agresión. Entonces aún se- 
guían llegando soldados del 3 Re- 
gimiento Acorazado de caballería 
y de la 1 División de caballería. 

Según la mayoría de los calcu- 
los, los EE.UU. contaban con poco 
más de 100 mil hombres en tierra, 
esto es, unas 4 1/2 divisiones equi- 
valentes a las que cabría añadir 
una brigada expedicionaria de ma- 
rines que se encontraba embarcada 
próxima a las costas del Kuwait 
invadido. 

Posteriormente, el secretario de 
defensa americano, Richard Che- 
ney, anunciaría a finales de octu- 
bre el envío de 100 mil hombres 
más y, pocos días más tarde, la lla- 
mada al servicio activo de otros 
100 mil reservistas. El objetivo de 
este nuevo build-up buscaba au- 
mentar la presencia norteamerica- 
na en la zona hasta algo más de 
400 mil soldados. 

Las razones eran básicamente 
dos: mostrar el compromiso con la 
opción bélica si Sadam Husein no 
abandonaba Kuwait, esto es, refor- 
zar la credibilidad, y, por otro la- 
do, dotarse de las capacidades bé- 
licas necesarias para conducir exi- 
tosamente una campaña contra las 
tropas iraquíes en el sur de Iraq y 
en Kuwait, zona conocida como el 
teatro de operaciones kuwaití. 

Tropas enemigas, por lo demás, 
que también crecían en número y 
que entonces se calculaba que ha- 
bían pasado de algo más de 100 
mil a cerca de 400 mil. 

La segunda fase del Escudo del 
Desierto agudizaría los problemas 
ya encontrados en las semanas an- 
teriores para la proyección de fuer- 
zas pesadas, fundamentalmente su 
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peso y su volumen. Así, por ejem- 
plo, un batallón mecanizado del 
US Army “pesa” 2.500 toneladas 
como media y para transportar sus 
vehículos se necesitan 60 C-141 o 
5 C-5 “Galaxy”, más tres aparatos 
para el personal y unos 15 para el 
resto del material. Casi 100 avio- 
nes. Para colmo, un C-5 sólo tiene 
capacidad para cargar un carro de 
combate por salida. 

Es más, el parque aéreo se veía. 
también constreñido por la distan- 
cia al Golfo, unas 12 horas de vue- 
lo, lo que impedía más de una des- 
carga al día y lo que exigía, ade- 
más, una extremada dependencia 
de repostado a medio camino. La 
guerra del Yom Kippuer en 1973 
había mostrado que el repostado 
en vuelo producía una aceleración 
notable de las comunicaciones, por 
lo que en esta ocasión, los cargos 
procedentes de los EE.UU. usaron 
el Mediterráneo como zona donde 
reabastecerse gracias a una flota 
de KC-135 y KC-10 nodrizas, al- 
bergados en bases europeas. 

De todas formas, el grueso del 
material, un 85% de todo lo trans- 
portado, tuvo que ser trasladado, 
lógicamente, por mar. Más de 225 
buques movieron unos 25 millo- 
nes de toneladas de material de las 
que sólo un 10% se encontraban 
ya preposicionadas. Pero también 
aquí ha habido notables diferen- 
cias. Para mover una división se 
requiere una capacidad de carga de 
más de 260 mil toneladas de regis- 
tro bruto y un espacio variable de- 
pendiendo del tipo de unidad. 

Igualmente, cabría añadir otras 
miles de toneladas para el sosteni- 
miento de esa división (entre 30 y 
50 mil, según su actividad y opera- 
ciones). Así el empleo de los 7 (más 
un octavo al que tuvo que darse de 
baja por problemas estructurales) 
barcos superrápidos de transporte se 
vio monopolizado por el traslado de 
una sóla división acorazada destina- 
da al Golfo, la 24 División de Infan- 
tería, ocupándolos por más de 10 dí- 
as. Era tal la desproporción entre los 
medios y el volumen de material 
que se acudió a la reserva y a cargos 
de compañías civiles. A veces de 
Otros paises. 
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Como muchos analistas han cri- 
ticado durante años, la Marina 
siempre tenderá a comprar buques 
de combate a expensas de las ca- 
pacidades de transporte. Ninguna 
Marina en ningún país quiere ejer- 
cer de mero taxista de las tropas de 
tierra. Sin embargo, la operación 
Escudo del Desierto, así como la 
posterior expansión de los niveles 
de fuerza, han dependido, sobre 
todo, de la capacidad de transporte 
rápido. Si las crisis del futuro se 
siguen presentando en lugares dis- 
tantes de las bases propias, el con- 
tar con una capacidad de proyec- 
ción de fuerzas será algo vital. En- 
señanza que no hay, tampoco, que 
olvidar. 

En cualquier caso, el build-up de 
la segunda fase, no daría mayores 
problemas a la planificación del 
transporte desde los EE.UU. Se 
contaba con una menor urgencia, y 
más semanas de tiempo, además 
de con la experiencia inicial. El 
mayor límite que se le imponía 
era, paradójicamente, la capacidad 
de descarga, almacenamiento y 
distribución en suelo saudí. 

Por un lado, pocos aeropuertos 
podrían acoger y mantener a lo 
grandes cargos, especialmente a 
los civiles que no contaban con ca- 
pacidades para el despegue y ate- 
rrizaje en pistas cortas o no muy 
cuidadas. Por otro, los problemas 
logísticos derivados del enorme 
volumen de cosas a manejar. Pues 
hay muchas más cosas en movi- 
miento que las tropas y el material 
de combate: todo aquello impres- 
cindible para mantener funcionan- 
do un ejército alejado de su tierra. 
Desde munición y combustible 
hasta la comida o el correo de ca- 
sa. 

De hecho, sostener durante se- 
manas un volumen de fuerzas co- 
mo el empleado en Arabia Saudí 
constituye por sí solo un compli- 
cado asunto. Baste la anécdota ini- 
cial de los 7 litros de agua que de- 
bían beber los soldados en su pe- 
riodo de aclimatación al desierto, 
un lugar donde si algo escasea es, 
precisamente, el agua. Y el agua, 
aunque sea embotellada, pesa y 
ocupa su lugar. En comida, un sol- 
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dado significaba unos 3 Kilos de 
peso al día. Si se contabiliza todo 
su consumo medio, incluyendo el 
material de combate, un soldado 
puede exigir más de 50 kilos/día, 
unas 5 veces si es un marino, y 10 
más si es aviador. 

Es verdad que los requerimien- 
tos logísticos varían enormemente 
según la actividad que se realiza, 
pero como media, una división 
acorazada norteamericana consu- 
me en la defensiva unas 500 tone- 
ladas de munición, según la inten- 
sidad de las maniobras, pero debe 
mantener en reserva unas 3.000 
para poder hacer frente a cualquier 
ataque. Unas 350 de combustible, 
40 aproximadamente de repuestos 
de todo tipo, y algo parecido en 
aprovisionamiento alimentario. Es 
más, como han podido comprobar 
una vez más los militares america- 
nos, el desierto exige casi 5 veces 
más de todo, agua, combustible, 
repuestos, horas de mantenimien- 
to, etc., que otros ambientes. 

Para las famosas “Ratas del De- 
sierto” británicas, un día de opera- 
ciones defensivas suponía 500 mil 
litros de combustible, 50 toneladas 
de raciones y 400 mil litros de 
agua. 

Con la decisión de mover las 
tropas terrestres al Oeste de Ku- 
wait para lanzar la ofensiva final a 
través de suelo iraquí, las exigen- 
cias logísticas se elevarían aún 
más, en la medida en que las fuer- 
zas se alejaban más de 600 kiló- 
metros de sus áreas de manteni- 
miento. Así, no es de extrañar que 
por cada carro de combate M-1a, 
el ejército americano tuviera que 
desplegar 10 vehículos de apoyo 
(recuérdese que un batallón de ca- 
rros cuenta con 58 unidades). Ni 
que la organización de la logística 
pasara de estar en las manos de 
300 oficiales y suboficiales a más 
de 30 mil soldados. 

En fin, un temor que se probó fi- 
nalmente exagerado a tenor de la 
velocidad de la resolución de la 
guerra, estribaba en la capacidad 
de la base industrial de la defensa 
de proveer del material necesario 
en el número requerido y en el 
tiempo justo. 


De hecho, en noviembre y di- 
ciembre, el Pentágono alteró la 
normativa para ciertas industrias 
de la defensa a fin de garantizar 
que no le faltarían a sus tropas ele- 
mentos sustanciales para el com- 
bate, pues de nada sirven los sol- 
dados si no pueden moverse o no 
tienen qué disparar al enemigo. 

Un ejemplo típico de ese debate 
fue el material individual de pro- 
tección química. Inicialmente Es- 
tados Unidos contaba con algo 
más de un millón de trajes, pero, 
según el Pentágono, se necesitarí- 
an un mínimo de 3 millones si las 
operaciones terrestres duraran al- 
gunos días, ya que un traje, una 
vez fuera de su estuche se degrada 
en algo menos de 3 semanas, y si 
está expuesto a agentes químicos 
su vida media es escasamente de 
24 horas. Y es sólo un ejemplo. 

Afortunadamente, los agentes 
químicos no hicieron acto de pre- 
sencia en el campo de batalla. 
Otros ejemplos sobre munición 
guiada por láser o misiles de cru- 
cero, también se revelaron como 
exagerados. En el Golfo no llegó a 
faltar munición ni material de gue- 
rra. 

En conclusión, la operación Es- 
cudo del Desierto fue todo un éxi- 
to en sus objetivos, pero lógica- 
mente, sufrió de los problemas de 
proyección de la fuerza a una zona 
extremadamente alejada de los 
EE.UU. y de un ambiente difícil, 
como es el desierto, para las ope- 
raciones bélicas. 

"No obstante, siendo graves los 
problemas expuestos, el lento de- 
senvolvimiento de la crisis y una 
acertada planificación lograron li- 
mitar las consecuencias negativas 
de los problemas creados. De he- 
cho, la mejor prueba de que fue 
así, fue la retirada iraquí de Ku- 
wait. Ahora bien, que los planifi- 
cadores políticos y militares occi- 
dentales debieran tomar buena no- 
ta de las deficiencias incurridas y 
de sus causas, para poder resolver- 
las, no es que sea una necesidad 
para hacer frente a las contingen- 
cias indeseadas que pudiera traer 
el futuro, es su obligación nacio- 
nal Mm 
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L 29 de noviembre de 1990 las 

Naciones Unidas habían aproba- 

do la Resolución 678, por la que 
se autorizaba el empleo de la fuerza 
para expulsar a las fuerzas iraquíes 
de Kuwait, si estas no habían aban- 
donado el emirato el 15 de enero de 
1991. El 9 de enero el Secretario de 
Estado norteamericano James Baker 
y el Ministro iraquí de Asuntos Ex- 
teriores Tariq"Aziz se reunieron en 
Ginebra para intentar detener la 
confrontación militar que se aveci- 


JOSÉ SANCHEZ MÉNDEZ 
General de Aviación 


naba, pero el diplomático de Bag- 
dad rehusó entregar a Sadam Hu- 
sein un mensaje personal del presi- 
dente Bush. Tres días más tarde, el 
Congreso de los Estados Unidos 
aprobaba el uso de la fuerza y trans- 
curridas las cero horas del 16 de 
enero sin que se produjese eviden- 
cia alguna de que Iraq iniciase su 
retirada de Kuwait, el presidente 
norteamericano firmaba una Direc- 
tiva de Seguridad Nacional autori- 


- zando la acción militar. 
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USAF Photo 


La hora H de la operación Desert Storm 


Atardecer del día 16 de enero. El 
sol rápidamente se esconde tras las 
dunas del desierto. En la base aérea de 
Dhahran, en el pabellón de oficialess 
los pilotos de los Tornado británicos 
bromean mientras escuchan la emiso- 
ra norteamericana CNN que transmite 
desde Bagdad. Suena el teléfono, 
“¿Pueden ustedes venir?”, era la voz 
del oficial de operaciones del escua- 
drón. El jefe de la unidad recordaría 
más tarde con emoción, que en aquel 
momento sus piernas temblaban mien- 
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CAP: PATRULLAS AEREAS DE 
COMBATE ALIADAS 


AWACS: AVIONES DE 
ALERTA PREVIA 


DEFENSAS 


CAZABOMBARDEROS 
REPOSTANDO EN VUELO 


tras comenzaba a poner en marcha su 
motocicleta y que no acertaba a mane- 
jar con la rapidez acostumbrada el 
cambio de velocidades del vehículo. 
A la misma hora las tripulaciones 
de los aviones cisterna Victor de la 
RAF recibían telefónicamente un 
mensaje en clave: “El correo está 
aquí”. Era la señal de que el momen- 
to tan largamente esperado había lle- 
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gado. En las bases aéreas de la Coali- 
ción se inicia una febril actividad, 
millares de mecánicos y técnicos co- 
mienzan la inspección prevuelo de 
centenares de cazabombarderos y 
aviones de apoyo que van a participar 
en el primer ataque aéreo contra las 
fuerzas Iraquíes. Simultáneamente, 
decenas de pilotos reciben las ins- 
trucciones sobre los objetivos asigna- 


dos, últimas informaciones del ene- 
migo y los partes meteorológicos. 
Antes de dirigirse a sus aviones han 
de cumplir con la parte más senti- 
mental y emocional del ritual, entre- 
gar sus pertenencias personales, in- 
cluidos anillos, alianzas y cualquier 
documento que pueda ser de interés, 
excepto su tarjeta de identidad en la 
que sólamente consta su nombre, em- 
pleo y número de identificación. Á 
los pilotos británicos se les hacen dos 
entregas especiales, 800 libras esterli- 
nas en oro para negociar con las tri- 
bus locales su huída a las líneas alía- 
das en caso de ser derribado y un pa- 
garé por valor de 5.000 libras, escrito 
en árabe, que su gobierno se compro- 
mete a abonar a quién devuelva sano 
y salvo a cualquier piloto aliado. 

Es ya media noche. Una calma y 
tranquilidad aparentes se extiende a 
lo largo de la frontera entre Iraq y 
Arabia Saudita. Tres patrullas aéreas 
de combate de cazas de superioridad 
F-15C sobrevuelan el espacio aéreo 
saudita dentro del alcance del radar 
iraquí, con la rutina y normalidad que 
han venido realizando durante las se- 
manas anteriores, mientras tres avio- 
nes de alerta previa AWACS escudri- 
ñan el cielo y el territorio de Iraq. 

Más de 160 aviones cisterna han 
despegado y se sitúan en las zonas 
previstas fuera de la línea de detec- 
ción radar de Iraq para repostar a los 
centenares de cazabombarderos que 
van a entrar en acción. En el suelo, 
los pilotos de los cazas se encuentran 
en sus cabinas a la espera de la orden 
de poner en marcha sus motores. Han 
de cruzar la frontera iraquí a las 
03:00 horas que ha sido fijada como 
hora H. El ataque se va a efectuar de 
noche, para obtener la sorpresa y a 
alturas de unos 50 metros o menos 
gracias a la capacidad tecnológica de 
sus aviones. Sentimientos y pensa- 
mientos múltiples y encontrados lle- 
nan el corazón y la mente de las tri- 
pulaciones, pero el tiempo transcurre 
con rapidez. De inmediato llega la or- 
den de entrar en acción. 

Cerca de 700 cazabombarderos des- 
plegados en diversas bases han puesto 
en marcha sus motores y pocos minu- 
tos después inician su carrera de des- 
pegue. Las diversas formaciones se 
dirigen hacia las áreas donde los avio- 
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nes cisterna les esperan para reabaste- 
cerles de combustible. Han de perma- 
necer orbitando fuera del alcance del 
radar enemigo a la espera del momen- 
to fijado para el ataque. Con sus gafas 
de visión nocturna algunos pilotos 
pueden ver centenares de luces que se 
mueven en el cielo y que correspon- 
den a los numerosos aviones que inte- 
gran la fuerza aérea más poderosa ja- 
más concentrada en la historia de la 
Aviación. La masa de aviones se mue- 
ve hacia el norte y hacia el este, con 
separación vertical y lateral, obser- 
vando una estricta disciplina de vuelo 
y el contacto radio al mínimo. 

Son las 02:20 del día 17 de enero 
de 1991, cuarenta minutos antes de la 
hora H, cuando la fuerza de ataque 
bautizada con el nombre de Norman- 
día, inicia la operación militar que 
pasará a la posteridad con el nombre 
de Tormenta del Desierto. La forman 
dos helicópteros MH-53J Pave Low, 
ocho helicópteros AH-64 Apache y el 
Escuadrón 315 de cazabombarderos 
F-117A de baja detectabilidad. Los 
helicópteros tienen que cumplir una 
peligrosa y decisiva misión, destruir 
dos radares iraquíes de largo alcance 
que detectarían a los cazabombarde- 
ros tan pronto como entrasen dentro 
de su cobertura. Los F-117 son los 
únicos que han sido autorizados para 
atacar los objetivos estratégicos si- 
tuados en la capital Bagdad y en sus 
alrededores. Los helicópteros cruzan 
la frontera a ras del suelo y se sepa- 
ran en dos formaciones iguales, un 
Pave Low que va en cabeza marcan- 
do la ruta y cuatro helicópteros de 
ataque Apache. Aprovechando la no- 
che y volando entre las dunas se 
aproximan a las estaciones radar. A 
las 02:38 horas los Apache destruyen 
sus objetivos y los helicópteros em- 
prenden el regreso a sus bases. Pero 
desde un puesto de observación ira- 
quí, que ve las llamas de uno de los 
emplazamientos destruídos, se hace 
una llamada a Bagdad, donde de in- 
mediato la artillería antiaérea entra en 
acción y los corresponsales de la 
emisora norteamericana CNN infor- 
man al mundo a,las 02:45 hora local 
que las sirenas de alarma y el fuego 
antiaéreo han roto el silencio en la 
capital iraquí. 

Mientras tanto los aviones F-117 se 
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CONTRIBUCION DE LOS F-117 A 


INDETECTABLES 
aj N DIA 1 
i SIENDO EL 2,5% DEL TOTAL DE AVIONES 
pe” / DE COMBATE, ATACARON EL 31% DE 
A TODOS LOS OBJETIVOS. 





van aproximando a sus objetivos. 
Vuelan individualmente, cada uno 
hacia un objetivo distinto. La primera 
autorización de ataque es dada nueve 
minutos antes de la hora H a los que 
tienen que destruir los centros de la 
defensa aérea situados en el sur de 
Iraq. Sin luces en el suelo, la noche 
del desierto es oscura y espesa, como 
si un gran agujero negro se extendie- 
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ra por delante de los aviones, aunque 
a veces es iluminada por el fuego an- 
tiaéreo esporádico debido a la llama- 
da radio antes realizada. 

Uno de los F-117 enfoca con su 
iluminador láser un edificio en Bag- 
dad, que ha sido bautizado con el có- 
digo “AT y T” y que es el centro de 
mando y control del régimen de Sa- 
dam Husein. Constituye probable- 
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mente el objetivo principal de toda la 
operación. El piloto arroja una bom- 
ba guiada LBG de una tonelada de 
peso que se hunde en la negrura de la 
noche y que a velocidad supersónica 
se dirige hacia el centro del tejado del 
edificio. En el cuartel general en Ri- 
yahd, el general Schwarzkopf y los 
altos mandos militares escuchan con 
ansiedad a los corresponsales de la 
CNN Peter Arnett y Bernard Shaw, 
que transmiten desde Bagdad y que 
están comentando el ruido de las sire- 
nas que han sonado por primera vez. 
Súbitamente se interrumpe la emi- 
sión. La primera bomba había caído 


zabombarderos atacantes, pero son 
desviados gracias al embrollo elec- 
trónico de los aviones perturbadores, 
aunque a veces han de hacer violen- 
tos virajes para esquivar sus trayecto- 
rias mortales. Los F-4GG emprenden 
la destrucción de los radares iraquíes 
con una intensidad tal que en unos 
segundos unos 200 misiles antirradia- 
ción HARM vuelan simultáneamente 
hacia sus objetivos. 

Doce Tornados en formación de 
cuatro aviones cada uno y armados 
con bombas JP-233 antipista, se diri- 
gen contra tres grandes bases iraquíes 
situadas en la llamada zona H-3. Con 
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S 


sobre Bagdad. 

Aproximadamente a la misma ho- 
ra, decenas de cazabombarderos alia- 
dos apagaban sus luces de posición y 
penetran en la frontera iraquí y el es- 
pacio aéreo de Kuwait, mientras 
aviones EC-130 Compass call y EC- 
707 Rivet Joint inician la perturba- 
ción de las comunicaciones radio de 
Iraq. Acompañados por cazabombar- 
deros EF-111, EA-6 Prowler y F-4G 
Wild Weasel, que anulan los radares 
de la defensa aérea y antiaérea, la 
fuerza aérea aliada comienza el ata- 
que de los blancos previamente selec- 
cionados. Centenares de misiles tie- 
rra-aire buscan en la noche a los ca- 
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las luces apagadas y en silencio radio 
se han sumergido en la más negra os- 
curidad, con el cielo casi cubierto, 
volando a más de 600 nudos y casi a 
ras del suelo. No encuentran ninguna 
referencia sobre el terreno, ni un po- 
blado, ni luz alguna, hasta que llegan 
a sus objetivos. Uno de los Tornados 
suelta su bomba y de repente se en- 
cienden la tierra y el cielo. Los pilo- 
tos pueden ver el lanzamiento de las 
bombas de sus compañeros y los mi- 
les de trayectorias de la artillería an- 
tiaérea y las estelas de los misiles 
SAM, y con sus gafas de visión noc- 
turna pueden observar prácticamente 
todo lo que sucede. Uno de ellos diría 


al regreso de sus misión, que el ata- 
que le recordaba un paseo por Trafal- 
gar Square, si bien los centenares de 
palomas que allí surgen y se entre- 
cruzan por todos lados, fueron en 
Iraq el fuego antiaéreo y misilístico. 
Otros lo describírían como la mayor 
exhibición de fuegos artificiales que 
habían visto en su vida. 

La fuerza aérea iraquí tarda en re- 
accionar y lo hace con poco entusias- 
mo. Un F-1 que acaba de despegar se 
dirige contra una patrulla de cuatro 
F-15 de superioridad aérea, pero los 
AWACS controlan cada uno de sus 
movimientos y uno de ellos advierte 
del innminente ataque. Los F-15 ma- 
niobran y el jefe de la formación se 
coloca detrás del Mirage que estalla 
en al aire al recibir el impacto de un 
misil AIM-7 Sparrow. 

En los primeros treinta minutos del 
ataque aéreo aliado se han ocasiona- 
do los daños más importantes. A los 
cinco minutos se apagó la luz en 
Bagdad que ya no volvería a encen- 
derse hasta cinco días después del al- 
to el fuego. El centro de mando, con- 
trol y comunicaciones, torres de en- 
lace por microondas, nudos 
telefónicos, pistas de despegue y de 
rodaje, radares, sistemas de defensa 
antiaéreas, cuarteles generales y una 
larga serie de objetivos esenciales, 
fueron destruidos o gravemente daña- 
dos, y además la aviación militar ira- 
quí quedaba recluida en sus refugios 
sin capacidad de actuar. 

Lentamente los cazas aliados van 
retornando al espacio aéreo propio, 
donde les esperan de nuevo los avio- 
nes cisterna para aprovisionarles del 
combustible necesario para recupe- 
rarse en sus bases. Sus tripulantes co- 
mienzan a experimentar una intensa 
fatiga, es lo que los médicos de vuelo 
diagnostican como una bajada de 
adrenalina. La mayoría de ellos ha 
volado más de cinco horas, críticas, 
intensas, duras, peligrosas y cansa- 
das, pero se sienten orgullosos y Sa- 
tisfechos de sus esfuerzos y sacrifi- 
cios. Han cumplido su misión. La li- 
beración de Kuwait había comenzado 
con un ataque aéreo en el que habían 
participado 620 aviones norteameri- 
canos, 24 británicos y 12 franceses y 
otros tantos sauditas. El camino hacia 
la victoria estaba abierto. 1 
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La batalla aérea 


Fco. JAVIER GARCIA ÁRNAIZ 


INTRODUCCION 


A guerra del Golfo ha supuesto 

para el gran público y el ciudada- 

no medio general una sorpresa y 
una sucesión apasionante y vertigino- 
sa de hechos de armas y victorias di- 
fíciles de creer. Tan difíciles de creer 
que los éxitos aliados de los primeros 
días fueron puestos en entredicho y 
achacados a los deseos de buena ima- 
gen por parte de la propaganda alia- 
da. 

Sin embargo, en círculos profesio- 
nales conocedores de la potencia de 
una Fuerza Aérea moderna utilizada 
de forma agresiva y con iniciativa, 
los éxitos de la Guerra Aérea en el 
Golfo no han constituido una gran 
sorpresa, y menos aún la forma de 
empleo de los medios aéreos. Y es 
que, en términos generales se puede 
decir que la Guerra del Golfo no ha 
sido una guerra innovadora, sino que 


% 
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ha sido una “guerra de libro”, un li- 
bro de reciente edición, pero ya pu- 
blicado. La innovación es que las teo- 
rías y los pasos a seguir han sido 
puestos en práctica casi sin restriccio- 
nes, y a gran escala. Sadam Husein 
tenía fácil averiguar qué era lo que 
iba a ocurrir y con qué sucesión, pues 
lo que se ha hecho no ha sido sino 
aplicar a fondo la Doctrina Aérea 
moderna y seguir las indicaciones de 
las Publicaciones Tácticas Aliadas de 
la OTAN. 

Como se ha citado anteriormente, 
si hay algo que haya caracterizado a 
la Guerra del Golfo como conjunto es 
que, desde la Segunda Guerra Mun- 
dial, nunca hasta ahora el Poder Aé- 
reo había conseguido una libertad de 
acción tan amplia, y nunca se había 
aplicado a tan gran escala la Doctrina 
Aérea moderna. Lo que se ha demos- 
trado en esta guerra es precisamente 
la validez de esa doctrina,y que en 








aquellos aspectos en los que 
no se ha podido aplicar, de- 
ben ponerse los medios para 
que pueda serlo. 

Evidentemente, las lec- 
ciones aprendidas tanto en 
los errores de la Guerra de 
Vietnam como en los acier- 
tos de la Batalla Aérea del 
Valle de la Bekaa en el Lí- 
bano, y en los “ensayos ge- 
nerales” de Libia y Panamá 
han servido para tener una 
idea clara de la línea de ac- 
ción a seguir por la aviación 
Aliada en esta Guerra del 
Golfo. 


CARATERISTICAS ES- 
PECIALES DEL CON- 
FLICTO 


La Guerra del Golfo ha 
tenido unas características 
especiales que la han hecho 
diferente de los diversos 
conflictos que han ocurrido 
en la última parte del Siglo 
XX. 

En los últimos tiempos, 
prácticamente todas las gue- 
rras han comenzado de for- HS 
ma sorpresiva, sin una fase ME 
de crisis previa suficiente- “E 
mente larga. El factor sor-  ; 
presa ha sido generalmente 
la principal baza de las fuer- 
zas que han comenzado las 
hostilidades. 

Sin embargo, en la Guerra 
del Golfo, el periodo de cri- 
sis y amenazas ha tenido 
una duración inusual. Desde 


la invasión de Kuwait por e E 


parte de Iraq, el día 2 de 
agosto de 1990, hasta el pri- 
mer ataque aéreo sobre 
Bagdad, el día 17 de enero de 1991, 
pasaron 5 meses y medio. Durante 
esos 5 meses y medio. los Aliados 
amenazaron constantemente a Iraq 
con el empleo de medios militares 
para que abandonara Kuwait, y cons- 
tituyeron una fuerza formidable sin 
ninguna reacción efectiva por parte 


El 15 de enero de 1991 
todo estaba a punto 
para iniciar la batalla. 
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Aviones del Ala de Reabastecimiento en vuelo n* 22 de la base de March, en California, transpor- 


taron un escuadrón de F-117A a su base operativa de Arabia Saudita. 


de Iraq. Incluso el primer ataque so- 
bre Bagdad estaba también anuncia- 
do. Los plazos dados a Sadam Husein 
acabaron el día 15 de enero de 1991, 
y el ataque se realizó el 17 de enero . 

Quiere esto decir que la Sorpresa, 
que se considera uno de los elemen- 
tos clave de las acciones aéreas, no se 
encontraba en absoluto del lado de 
los aliados. 


A pesar de que la aviación Aliada 
no tenía de su parte el factor sorpre- 
sa, hay otro que sí estaba de su parte, 
y este es el del terreno, que se presta 
de forma ideal a la actuación de la 
aviación. No ha habido en ningún es- 
cenario de la guerra masas boscosas 
o selváticas que impidiesen la locali- 
zación de los objetivos, tampoco 
existían cadenas montañosas de im- 
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Cuadro 1 
FORMAS DE PARTICIPACION 


Fuerza aérea aliada (1) 
Paises que enviaron medios aéreos de 
combate y atacaron 

- Estados Unidos: Operación Dessert 
Shield 

Operación Dessert Storm 

- Gran Bretaña: Operación Grandby 

- Francia: Operación Salamandre 

- Italia: Operación Locust 

- Canadá: 26 CF-18 (fase final) 

Paises del área cuyos medios aéreos 
atacaron 

— Arabia Saudita: 60 F-15C/D,48 Torna- 
do IDS, 24 Tornado ADV, 110 F-5E/F 

- Kuwait Libre; 19 A-4KU, Mirage F-1CK 

- Bahrain: 12 F-16C/D, 12 F-5E/F 

- Quatar: 14 Mirage F-1E/B, 6 Alpha Jets 

— E.M.U.:35 Mirage 2.000E/R/D, 29 Mira- 
ge 5AD, 24 Hawk 

- Omán: 22 Jaguar, 18 Hunter 


portancia, y la meteorología es del ti- 
po que generalmente se califica como 
“buena”. La ausencia de referencias 
geográficas ha sido sustituida por los 
precisos sistemas de Navegación mo- 
dernos. 

En lo que se refiere a Iraq, se po- 
dría pensar que existía un gran desn1- 
vel entre sus fuerzas y las que pusie- 
ron en juego los paises aliados a la 
vista de los resultados finales. Sin 
embargo ésto no era así en las com- 
paraciones objetivas previas de las 
fuerzas. Iraq disponía del cuarto ejér- 
cito del mundo en cuanto a tamaño, 
su armamento era moderno y obteni- 
do tanto de fuentes soviéticas como 
occidentales. Las lagunas de arma- 
mento de alta tecnología habían sido 
sustituidas por la cantidad disponible 
y sobre todo, Iraq salía de forma 
prácticamente victoriosa de un guerra 
de 8 años con su vecino Irán, lo que 
supone que su ejército no estaba de- 
sentrenado y no tenía nada de bisoño. 
Iraq no era un enemigo desarmado y 
poco amenazante, sino todo lo con- 
trafio. 

Otra característica de suma impor- 
tancia de esta guerra es que ha sido la 
primera tras el fin de la Guerra Fría. 
El bloque soviético, principal sumi- 
nistrador de armas y respaldo interna- 
cional a Iraq había desaparecido, y 
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los cambios internos en la URSS no 
empujaban ni mucho menos a este 
país a alinearse con Iraq, sino al re- 
vés. 

- Como consecuencia, la característi- 
ca más importante del planteamiento 
de la Guerra del Golfo ha sido la de 
la “ausencia de limitaciones” para las 
fuerzas Aliadas. Iraq había estado 
prácticamente solo durante el conflic- 
to, y ha sufrido un bloqueo de 5 me- 
ses y medio. Para Sadam Husein no 
existía retaguardia ni zonas seguras, 
podía ser atacado desde cualquier 
frente y sin ninguna superpotencia 
que le respaldase. Los aliados en esta 
ocasión se han asegurado de que no 
se repitiesen los problemas de Corea 
y Vietnam y no han dejado que sus 
fuerzas luchasen “con una mano ata- 
da a la espalda”, por otro lado han 
dejado claras las consecuencias que 
tendría que soportar cualquier país 
que intentase apoyar a Iraq o impedir 
las operaciones aliadas. 


FUERZAS AEREAS ALIADAS 
La composición de la Fuerza Aérea 


Aliada constituyó sin lugar a dudas 
una operación de gran complejidad y 
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IG F-15s 


retire te 
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(SEAD) 


4 fF-llis, 8F-4s 


Composición de los grupos de ataque masivos. 


tamaño que no había tenido prece- 
dentes desde los días de la Segunda 
Guerra Mundial. Se debe tener en 
cuenta que han sido muchos los pai- 
ses que han enviado medios aéreos, 
cada uno con unas especiales caracte- 
rísticas e instrucciones de utilización. 
También se debe contar con los pai- 
ses del área que participaron activa- 
mente, y que no necesitaron los gran- 
des despliegues aéreos pero sí alber- 
garon a parte de la Fuerza Aérea 


Cuadro 2 
FORMAS DE PARTICIPACON 


Fuerza aérea aliada (2) 
Paises que enviaron medios aéreos de 

combate y no atacaron 

- Canadá: 26 CF-18 (fase inicial) 

- Italia: 6 F-1045, 10 G-91R 

- Bélgica: 18 Mirage 5 BA 

- Alemania: 18Alpha Jets 

Paises que enviaron medios aéreos de 

apoyo logístico 

— Nueva Zelanda: 2 C-130H 

- España: 2 C-130H 

- Holanda: 2 C-130H 

- Japón: 5 C-130 

— NAEWF: 3 E-3A 





ESCOLTA ELECTRONICA 


NAY MAY MAY NB/ 
TEN [AAN 1 AAN AA 


khhddddd 


CISTERNAS 
15 KC-1355 


AAAAAS 


CISTERNAS 
2KC-10s 
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Aliada y participaron en operaciones 
de Combate. 

La forma de participación de las di- 
ferentes Naciones en la Fuerza Aérea 
Aliada se puede dividir en 4 grupos: 

— Fuerzas Aéreas que enviaron me- 
dios aéreos de Combate y que partici- 
paron en las operaciones de ataque. 

— Fuerzas Aéreas del área que par- 
ticiparon en las operaciones de ata- 
que. 

— Fuerzas Aéreas que enviaron me- 
dios aéreos de Combate, pero que no 
llegaron a participar en las operacio- 
nes de ataque. 

— Fuerzas Aéreas que enviaron me- 
dios aéreos de Apoyo Logístico. 


OPERACIONES AEREAS 
EL DESPLIEGUE INICIAL 


Como ya se ha citado, la constitu- 
ción de la Fuerza Aérea Aliada ha si- 
do una de las acciones aéreas más so- 
bresalientes de todo el conflicto. Du- 
rante 8 meses se transportaron a la 
zona los medios aéreos y su apoyo 
necesario para asegurar la victoria. 
Gran parte de ese despliegue se hizo 
por aire, constituyendo la acción de 
Transporte Aéreo más importante de 
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la historia de la Aviación en lo que se 
refiere a cantidad de material trans- 
portado y a distancia recorrida. Este 
fundamental aspecto de la guerra es 
tratado en un trabajo del presente y 
por esa razón no se va a volver a in- 
sistir sobre él. 
1 


LAS FASES DE LA GUERRA 


La Guerra Aérea, como se decía 
inicialmente, ha seguido las pautas de 
la Doctrina Aérea moderna y sus fa- 
ses han sido lógicas y consecuentes. 
El General Michael J. Dugan, que en 
septiembre de 1990 era Jefe del Esta- 
do Mayor de la USAF, lo adelantó en 
unas declaraciones a la prensa indi- 
cando que los principales objetivos, 
por orden de prioridad, eran los siste- 
mas de defensa aérea, aeródromos y 
aviones, centros de mando y control, 
instalaciones de producción de arma- 
mento y por fin las divisiones blinda- 
das iraquíes. El problema en las de- 
claraciones del General Dugan, que 
le costaron el puesto de forma fulmi- 
nante, es que añadió que Sadam Hu- 
sein personalmente y su familia eran 
un objetivo, y en la política general 
de la guerra de cara a la opinión pú- 
blica no podía ser consentido. 

La Guerra Aérea se planeó en tres 
fases, cada una basada en los éxitos 
de la precedente y de forma que éstos 
permitiesen el paso siguiente. Este 
sistema se adelantaba lento, pero sin 
embargo tenía la gran ventaja de la 
seguridad y el poco riesgo que 
tendrían que soportar las unidades 
envueltas. La campaña aérea estaba 
planeada desde el principio para tener 
una duración de 30 días, pero en rea- 
lidad duró 39 debido a retrasos cau- 
sados por la mala meteorología y el 
tiempo perdido en la búsqueda y des- 
trucción de los lanzadores de misiles 
SCUD, que se llevó más esfuerzos de 
los previstos. Las Fases fueron las si- 
guientes: 

1.— Eliminación de la capacidad 
ofensiva iraquí y de su red de Mando 
y Control. 

2.— Supresión sistemática de las de- 
fensas aéreas iraquíes. 

- 3.— Misiones de Ataque contra las 
Fuerzas Terrestres iraquíes. 

Como se puede ver, inicialmente se 

pensaría que las dos primeras fases 



























Cuadro 3 
OPERACION GRANDBY 





Gran Bretaña 
60 Tornado GR-1 

18 Tornado F-3 

30 Jaguar GR-1A 

12 Buccaneer S-2 

? Nimrod MR-2 (Early Waning) 
? C-130 (Transporte) 

? Victor K-2 (Cisterna) 

? Tristar KC-1 (Cisterna) 


Cuadro 4 
OPERACION SALAMANDRE 


Francia 
24 Jaguar 
12 Mirage 2.000 C 
8 Mirage F1C 
4 Mirage F1CR 
? C-135F (Cisterna) 
4 C-160 F/NG Transal! (Transporte) 
1 C-160 NG Gabriel (ELINT) 












Cuadro 5 
OPERACION LOCUST 






Italia 
10 Tornado IDS 

? C-130 (Transporte) 
? Fiat G-222 (Transporte) 






Cuadro 6 
PARTICIPACION CANADIENSE 


En un principio los aviones de combate 
enviados por Canadá tan sólo daban co- 
bertura aérea a los buques que este país 
situó en el Golfo Pérsico para vigilar el 
bloqueo marítimo. Pero más tarde pasa- 
ron a escoltar aviones que atacaban Iraq, 
e incluso atacar buques Iraquíes y objeti- 
vos de Tierra, 
26 CP-18 
? CC-130 (Transporte) 
? KC-130 (Cisterna) 





están cambiadas de orden, pues pare- 
ce lógico pensar que en primer lugar 
se deben destruir las defensas, y pos- 
teriormente comenzar los ataques. 
Esta sería una forma de pensar de una 
Fuerza Aérea con mentalidad defen- 
siva, pero no fue el caso de la Avia- 
ción Aliada que era claramente ofen- 
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siva. Se trataba de acabar en primer 
lugar con el riesgo de respuesta Ira- 
quí para después, con todo el tiempo 
del mundo, destruir su capacidad de- 
fensiva aérea. Una vez obtenido el 
Dominio del Aire, toda la capacidad 
militar y económica iraquí se conver- 
tiría en fácil victima de las Fuerzas 
Aliadas, tanto aéreas como navales o 
terrestres. La diferencia básica de una 
estructura defensiva y una ofensiva, 
la capacidad de iniciativa, fue explo- 
tada al máximo por la Fuerza Aérea 
Aliada. 


ELIMINACION DE LA CAPACI- 
DAD OFENSIVA IRAQUI 


La eliminación de la capacidad 
ofensiva iraquí y de su red de Mando 
y Control es claramente una campaña 
ofensiva contra los medios y estruc- 
tura aérea enemiga (Offensive Coun- 
ter Air, OCA). Gran parte de las res- 
ponsabilidad del comienzo de la cam- 
paña recayó en los F-117, que con su 
tecnología Stealth lograron llegar 
hasta los principales centros de con- 
trol iraquíes como el Palacio Presi- 
dencial y la Red de Alerta Temprana. 
Los F-117 atacaban normalmente en 
parejas con bombas guiadas por Lá- 
ser GBU-27 de 2.000 libras. Uno de 
los aviones lanzaba el armamento y 
el otro iluminaba el objetivo para la 
guía Láser de las bombas. Posterior- 
mente el iluminador hacia una eva- 
luación de los daños infringidos al 
objetivo (Bomb Damage Assesment, 
BDA) con sus sensores y, si era nece- 
sario, también atacaba. Estos golpes 
iniciales dieron paso a las sucesivas 
oleadas de F-15E y A-6E que, escol- 
tados por los interferidores EF-111 y 
EA-6B y apoyados por los EC-130, 
pusieron desde el primer momento y 
en cuestión de minutos las bases de la 
espectacular victoria Aliada. Los ata- 
ques de F-117, F-15E y A-6 estuvie- 
ron coordinados con lanzamientos de 
misiles Tomahawk desde buques si- 
tuados en el Golfo Pérsico, el mar 
Rojo y el Mediterráneo, de los cuá- 
les, tan solo en los dos primeros días 
de la Guerra se lanzaron 196. 

Una vez que se había eliminado la 
capacidad organizativa y de alerta 
temprana iraquí se pasó a eliminar 
sus medios aéreos ofensivos, sus 


297 





























La mayor atrición de la Guerra, la de los Tornados británicos fue poco más del 1% 


aviones y sus bases aéreas. Esto se 
hizo en dos formas, “Barridos de Ca- 
za” (Fighter Sweep) en el espacio aé- 
reo enemigo para eliminar sus avio- 
nes de defensa en el aire y ataques a 
las bases aéreas para dejarlas inope- 
rativas y destruir los aviones en el 
suelo. Como la reacción aérea iraquí 
fue prácticamente inexistente (no po- 
día ser de otro modo pues no existía 
red de Mando y Control), casi todos 
los esfuerzos se concentraron en los 
ataques a las bases aéreas 
| El ataque a las bases aéreas iraquí- 
es comenzó desde el primer día de la 
Guerra y tuvo dos fases. En primer 
lugar se trataba de impedir que los 
aviones pudiesen ser utilizados me- 
diante la destrucción o corte de las 
pistas, y posteriormente pasar a la eli- 
minación de aviones, estuviesen en 
refugios o no, e instalaciones de las 
Bases. El problema que presentaba la 
destrucción de las pistas de los aeró- 
dromos iraquíes era que, aunque el 
sistema de Alerta Temprana y de 
Mando y Control había sido elimina- 
do en las primeras horas del ataque, 
los sistemas defensivos de las Bases, 
principalmente los de barrera, seguí- 
an funcionando. Por otra parte el ar- 
' mamento adecuado para el ataque a 
estas bases aéreas no estaba total- 
' mente disponible, pues la combina- 
ción de bombetas perforantes para 
hacer cráteres y minas de denegación 
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de área para impedir la reparación de 
las pistas se encontraban en contene- 
dores sin capacidad Stand-Off como 
el JP233 de la RAF. Esta labor fue 
encargada principalmente a los Tor- 


Eg 

















nado GR1 de la RAF británica, que 
debían ser capaces de superar las de- 
fensas locales “por debajo” y a alta 
velocidad. Además esta acción se de- 
bía hacer con suficiente frecuencia 
como para impedir la reparación de 
las pistas a lo largo del tiempo, y dis- 
poner de un BDA efectivo para no 
malgastar esfuerzos en objetivos ya 
inutilizados. En total se atacaron 16 
aeródromos primarios y 28 secunda- 
rios. 

El resultado de esta fase fue el de 
conseguir por parte de los británicos 
la atrición más importante de las 
Fuerzas Aliadas y la evidencia de la 
dificultad que supone la inutilización 
de pistas. Obviamente el objetivo fue 
conseguido, pues la Fuerza Aérea | 
Iraquí quedó atenazada al suelo y 
aunque la atrición de los Tornados | 
fue la más alta de entre la aviación 
aliada, lo que ocurrió es que ésta fue 
tan baja, que incluso una atrición ba- 
ja para el número y tipo de misiones 
voladas, destaca ante la media gene- 
ral. Dada la peligrosidad del tipo de 
misión y la ausencia de capacidad de 





Cuadro 7 


PERDIDAS AEREAS ALIADAS 


TOTAL: 68 derribos +22 accidentes 


ESTADOS UNIDOS 
35 aviones 
7 F-16 Falcon 6 AV-8B Harrier 
5 A-10 Thunderbolt ll 4 A-6E Intruder 
3 F-18 Hornet 2 F-15E Strike Eagle 
2 OV-10D Bronco 1 C-130 H Hercules 


1 B-52G Stratofortress 
1 F-4G Wild Weasel 
1 F-14 Tomcat 





5 UH-60 Blackhawk 
4 AH-1J Hueycobra 
2 CH-46E Sea Knight 
1 SH-60B Seahawk 


Gran Bretaña; 7 Tornado 
GR-1 

Arabia Saudita: 2 F-5E Ti- 
ger Il, 1 Tornado IDS 











OTROS PAISES ALIADOS (12 Aviones) 








1 EF-111A Raven 
1 0V-1D Mohawk 


21 Helicópteros 


4 AH-64 Apache 
3 UH-1 Iroquois 
2 OH-58 Kiowa 





Italia: 1 Tornado IDS 
Kuwait Libre: 1 A-4KU 
Skyhawk 
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Dos aviones F-111 en misión de control de 
fronteras sobre el árido desierto de Arabia 
Saudí. 


respuesta aérea Iraquí, esta campaña 
se abandonó a los pocos días del ata- 
que inicial Aliado, lo que permitió el 
despegue de algunos aviones que in- 
tentaron escapar a Irán, aunque mu- 
chos de ellos cayeron víctimas de los 
F-15 que permanentemente montaban 
CAPs en el espacio aéreo Iraquí. 

Una vez que se abandonó la cam- 
paña contra las pistas, los ataques se 
centraron en la destrucción de refu- 
gios con armamento inteligente, lan- 
zado principalmente desde grandes 
altitudes impunes a los sistemas de- 
fensivos de barrera. En dos semanas, 
9 bases aéreas fueron totalmente inu- 
tilizadas y más de 70 refugios des- 
truidos. 


EL FIN DE LAS DEFENSAS AN- 
TIAEREAS 


La supresión sistemática de las de- 
fensas aéreas Iraquíes se comenzó 
cuando era prácticamente seguro que 
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Un F-16 regresando de una misión real. 


su aviación no iba a ser capaz de res- 
ponder de modo ofensivo de ninguna 
manera, los únicos aviones que logra- 
ban despegar lo hacían para huir a 
Irán. Una vez que todo el sistema C3 
había sido deshecho y no cabía espe- 
rar respuesta, no era más que cues- 


tión de tiempo acabar con los siste- 
mas de defensa aérea de corto alcan- 
ce. Lo que se puso en marcha fue una 
operación SEAD a gran escala. 

Las operaciones SEAD para la su- 
presión física de las defensas iraquíes 
fueron asignadas principalmente a la 
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Desde el primer día de operaciones la 


US NAVY y a la USAF. La US 
NAVY disponía de suficientes señue- 
los tácticos lanzables desde el aire 
(TALD), como para utilizarlos para 
activar los emisores de los emplaza- 
mientos SAM. Inmediatamente, los 
EA-6Bs y A-7s, que los seguían, lan- 
zaban sus misiles antirradiación 
HARM y Shrike. La USAF en cam- 
bio, utilizó sus F-4Gs Wild Weasel 
activando ellos mismos los emisores 
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superioridad aérea aliada fue constante. 


y lanzando los misiles antirradiación. 
Una vez que los emisores habían de- 
jado de funcionar, aparecían los F- 
15Es y F-16 que, con bombas balísti- 
cas y de racimo (cluster) acababan 
con lo que quedase del emplazamien- 
to SAM. 

Estas dos primeras fases de la Gue- 
rra no habrían sido posibles sin el 
elemento clave y decisivo del con- 
flicto: La Guerra Electrónica. Este te- 




















ma es motivo de un trabajo separado, 
pero no por ello se debe dejar de 
mencionar que comenzar los ataques 
directamente por los objetivos más 
defendidos no habría sido posible sin 
la suficiente cobertura electrónica. 
Para ello hubo suficiente tiempo para 
adquirir el Orden de Batalla Electró- 
nico Iraquí durante los 5 meses y me- 
dio anteriores a enero del 91 con una 
profusa campaña de ELINT. Todas 
las misiones iniciales llevaban escol- 
ta electrónica de EF-111A “Raven” o 
de EA-6B “Prowler”, y más adelante 
se usaron para protegerse de las de- 
fensas que hubieran resistido los ata- 
ques de los F117 y la SEAD. $1 los 
SA-2, SA-3 y SA-6 eran intentados 
guiar de forma óptica o manual, los 
interferidores modificaban fácilmente 
la señal de guía desviándolos de sus 
blancos. Los citados “Ravens” y 
“Prowlers”, practicaban también otro 
modo de interferencia, esta vez 
Stand-Off, embrollando determina- 
dos radares de búsqueda y dejando 
los de seguimiento a los equipos de 
autoprotección de los atacantes, co- 
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mo podían ser los ALQ-119s, ALOQ- 
131s y ALO-126s. Es de destacar que 
un avión que también se utilizó como 
interferidor fue el RF-4C, que acom- 
pañaba a los atacantes para obtener 
fotografías que permitiesen realizar 
un buen BDA, y no portaba ningún 
armamento, pero que en sus estacio- 
nes exteriores llevaba los equipos in- 
terferidores adecuados para conver- 
tirse en escoltas electrónicos en el 
tramo final del ataque. 


EL TURNO DE LAS FUERZAS 
TERRESTRES 


La Ofensiva aérea contra las Fuer- 
zas Terrestres Iraquíes comenzó una 
vez obtenida no sólo la Superioridad 
Aérea sino el Dominio del Aire, que 
oficialmente se consiguió el 22 de 
enero, y también tuvo sus fases, fases 
que son lógicas y previsibles. En pri- 
mer lugar se trataba de aislar las Fuer- 
zas Iraquíes que se encontraban en 
Kuwait y el Sur de Iraq, y después, sin 
posibilidad de apoyo ni retroceso, des- 
truirlas, aunque el término que mejor 








se adaptaría sería aplastarlas. 

El proceso de aislamiento de las 
Fuerzas Iraquíes es una clara campa- 
ña de Interdicción, que fue en pro- 
fundidad y completa. Las vías de co- 
municaciones hacia Basora, la ciu- 
dad más importante del Sur de Iraq, 
fueron destruidas de forma sectorial, 
de forma que el tráfico militar de los 
Valles del Eúfrates y Tigris se diri- 
giese forzosamente hacia zonas con- 
cretas donde se convertía en blanco 
de los aviones de ataque. De los 36 
puentes sobre los ríos Eúfrates y Ti- 
gris, 35 fueron destruidos antes de 
que comenzase la campaña terrestre. 
Las Armas elegidas para la destrue- 
ción de puentes y blancos similares 
fueron principalmente las guiadas, y 
en especial las que son por Láser, 
como las GBU-24 y GBU-27, ambas 
de 2.000 libras, las BLG francesas 
de 1.000 y 500 libras, o las de 750 
Kg. británicas. Estas misiones se lle- 
varon a cabo mayormente por los 
Tornados IDS italianos y GR-1 bri- 
tánicos, aunque el no disponer en el 
propio avión de un pod designador 
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hizo que la iluminación Láser corrie- 
se a cargo de los Buccaneers, tam- 
bién británicos, con su pod “Pave 
Spike” hasta la llegada del TIALD, 
combinación de designador Láser y 
FLIR para Tornado. Por su parte, los 
Jaguar franceses, que también parti- 
ciparon en esta campaña, tenían las 
cosas más fáciles al disponer del de- 
signador Láser ATLIS que utiliza- 
ban para guiar las bombas BLG y 
los misiles AS-30, El aislamiento del 
Sur de Iraq no solo consistió en cor- 
tar las vías de comunicación, sino 
también en el ataque en gran profun- 
didad a las unidades que se dirigían 
a reforzar y sustituir a las ya estacio- 
nadas. Este concepto goza en la ac- 
tualidad de gran importancia en las 
tácticas OTAN donde se le conoce 
como Ataque a las Fuerzas Sustitu- 
torias (Follow On Forces Attack, 
FOFA). 

Una vez que el Sur de Iraq y Ku- 
wait se encontraban aislados, se pro- 
cedió a impedir los movimientos de 
las tropas próximas al frente y a cor- 
tar los suministros a las unidades de 
primera línea, que procedían princi- 
pálmente de la ciudad de Basora. Es- 
ta campaña de Interdicción del área 
de Batalla (Battle Area Interdiction, 
BAI) dejó totalmente desabastecidas 
a las Unidades de la Guardia Nacio- 
nal Iraquí, estacionadas en la frontera 
Saudita y en Kuwait. 

Por fin lo único que quedaba por 
hacer era “ablandar” suficientemente 
las unidades iraquíes que podían ha- 
cer frente al avance terrestre Aliado. 
Para ello se llevó a cabo el bombar- 
deo masivo del área con aviones B- 
52, que a pesar de su antigúedad pro- 
baron su validez, pues lanzaron el 
31% del total de las bombas lanzadas 
por las Fuerzas Estadounidenses y el 
41% del total de las lanzadas por los 
Aliados. En esta fase se utilizaron las 
bombas de Aire Combustible (Fuel 
Air Explosive, FAE) y las “Daisy 
cutter” de 10.000 libras sobre los 
campos de minas para hacerlas saltar 
con sus ondas explosivas, con gran 
éxito pues crearon multitud de pasi- 


Simultáneamente 

a la batalla aérea en el cielo, 
en tierra se libraba 

la batalla del mantenimiento. 
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llos para las Fuerzas Terrestres a tra- 
vés de las barreras defensivas Iraquí- 
es. Otro concepto que se ensayó en 
esta fase con éxito fue el del FAC aé- 
reo en aviones de altas característi- 
cas, pero no para colaborar con las 
fuerzas de superficie, sino para bus- 
car objetivos, señalarlos a otros ata- 
cantes, y dirigirlos durante el ataque 
de forma autónoma. Para ello, el Tea- 
tro de Operaciones se dividió en “ca- 
jas”, siendo cada “caja” responsabili- 
dad de una pareja de F-16 con la mi- 
sión ya citada. Por fin, cuando la 
Ofensiva terrestre comenzó, los A-10 
en estrecha colaboración con las 
Fuerzas atacantes destruyeron cual- 
quier foco de resistencia y las colum- 
nas de vehículos que se retiraban des- 
de Kuwait a Basora, haciendo que las 
bajas en las Fuerzas Aliadas fuesen 
casi inapreciables. 


LAS CARENCIAS OBSERVA- 
DAS EN LA AVIACION ALIADA 


Respecto a la actuación de la Avia- 
ción Aliada durante la Guerra del 
Golfo ya se ha dicho que ha sido de 
libro, pero han existido determinadas 
áreas donde los textos no han podido 
ser aplicados por no disponer de los 
medios que hacían falta para ello. 

Una de las principales carencias 
que notaron los Aliados es la no dis- 
posición de armas de ataque a pistas 
aéreas con capacidad Stand-Off. Las 
que existen en la actualidad obligan a 
sobrevolar los objetivos, y aunque 
muchas de las defensas se pueden 
evitar con Guerra Electrónica, las de 
barrera son inmunes a ella. Las prin- 
cipales víctimas de esa carencia fue- 
ron los Tornados británicos, de los 
que se perdieron 7. 

Otro problema que hubo que sol- 
ventar fue la falta de medios de ob- 
tención de información sobre los re- 
sultados de los ataques, reconoci- 
miento de una zona cambiante o 
vigilancia de áreas. Inicialmente se 
pensó que los satélites serían capaces 
de proporcionar esa información, pe- 
ro posteriormente se vió que no su- 
ministraban suficientes datos. Muy a 
menudo hubo de esperar a los resul- 
tados de las fotografías de los RF-4C 
como en la Guerra de Vietnam. Las 
Fuerzas Aliadas carecieron de me- 
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dios RPV o similares que les permi- 
tiesen tener información completa y 
directa lo más rápidamente posible. 

En un Teatro de Operaciones don- 
de funcionan diversas Fuerzas Aéreas 
Aliadas, la compatibilidad de los sis- 
temas es fundamental. A pesar de que 
la mayor parte de las Fuerzas Aliadas 
formaban parte de la OTAN, y éste 
es uno de los principios de la Organi- 
zación, los equipos de unos y otros 
no eran compatibles. Las principales 
víctimas de ello fueron los franceses. 

Los aviones de una Fuerza Aérea 
con capacidad ofensiva tienen que te- 
ner un radio de acción suficiente y 
amplio como para llegar a sus objeti- 
vos o poder repostar en vuelo sufi- 
cientemente lejos del enemigo. Fran- 
cia encontró en alguno de los aviones 
que envió al conflicto que el radio de 
acción con que fueron diseñados para 
su posible utilización en Europa Cen- 
tral no era suficiente en otros Teatros 
de Operaciones. 

Por fin hay que tener en cuenta los 
quebraderos de cabeza que dieron a 
los Aliados los lanzadores móviles de 
misiles SCUD, que aunque su efecti- 
vidad real era muy baja, representaba 
la única capacidad de respuesta que 
Iraq ejerció. Estos lanzadores consi- 
guieron enviar 44 misiles contra Ara- 
bia Saudita y 39 contra Israel, lo que 
totaliza 83 misiles. A pesar de los 
grandes esfuerzos y salidas de avio- 
nes gastadas en su localización y des- 
trucción, ésta no se consiguió. Los 
Aliados deben encontrar un método 
de localizar estos tipos de lanzadores 
móviles. 


LA REVALIDA DEL PODER AE- 
REO 


La Guerra del Golfo ha sido sin lu- 
gar a dudas una guerra que ha puesto 
su énfasis en el Poder Aéreo. No se 
puede decir que por sí solo haya ga- 
nado la Guerra, pero su porcentaje de 
responsabilidad en la victoria final ha 
sido tan alto que así lo podría pare- 
cer. Las enseñanzas que se pueden 
tomar de lo ocurrido en esta guerra 
serán de aplicación en las futuras, pe- 
ro no se debe olvidar que las situacio- 
nes son cambiantes, y a lo largo de la 
historia el bando de los perdedores se 
ha llenado de aquellos que han queri- 


do ganar la guerra anterior pero no 
han sido capaces de ganar en la que 
se encontraban envueltos. Las ense- 
ñanzas de la Guerra del Golfo servi- 
rán para desarrollar nuevas respues- 
tas a nuevas situaciones y nuevas ini- 
ciativas. 

Lo que ha quedado señalado de 
forma clara es que el Poder Aéreo ha 
pasado su reválida y se ha erigido no 
ya en un elemento indispensable y a 
tener en cuenta, sino en el elemento 
director del Poder Militar, pasando 
de apoyar a otras fuerzas a ser el eje 
alrededor del cual giran el resto de 
las operaciones militares. Estos pun- 
tos, aunque claros normalmente en 
ambientes aeronáuticos, no estaban 
tan claros con anterioridad en otros 
ambientes. 

Veamos una serie de puntos de 
donde se pueden extraer enseñanzas 
de las capacidades del Poder Aéreo. 


EL PODER AEREO EN SITUA- 
CIONES DE CRISIS 


Durante el tiempo que siguió inme- 
diatamente a la invasión de Kuwait, 
se mostró una de las principales ca- 
racterísticas del Poder Aéreo, su CA- 
PACIDAD DE RESPUESTA. Una 
vez que los diversos gobiernos alia- 
dos tomaron la decisión de enviar 
fuerzas militares al área, el primer es- 
cuadrón de F-15 tardó 38 horas en 
encontrarse allí desplegado, y los 
Tornados F-3 de la RAF se traslada- 
ron a Arabia Saudita en 50 horas des- 
de que recibieron la orden de trasla- 
do. Ningún otro tipo de Poder Militar 
es capaz de responder de forma tan 
inmediata a un requerimiento de pro- 
yección de fuerza. Para aprovechar 
esta característica del Poder Aéreo se 
debe disponer de suficientes aviones 
de repostado en vuelo y de transpor- 
te, no como parte del apoyo que se 
puede prestar a otras fuerzas, sino 
concebirlos como elementos clave de 
la capacidad de proyección de una 
Fuerza Aérea y de sus elementos de 
combate. 

Otra característica que se ha mos- 
trado ha sido el de la FLEXIBILI- 
DAD. Aviones y tripulaciones han si- 
do utilizados para un tipo de misio- 
nes u otro según dictaban las 
necesidades del Teatro de Operacio- 
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nes. Con pocos medios se puede cu- 
brir un amplísimo espectro de misio- 
nes y objetivos. El concepto “multi- 
role” ha probado su validez y econo- 
mía a la larga pues los mismos 
medios pueden ser empleados de 
muy diversas formas. Esta flexibili- 
dad no es asequible a otros tipos de 
Poder Militar. 


ASPECTOS OPERACIONALES 
DEL EMPLEO DEL PODER AE- 
REO 


El Poder Aéreo ha tenido en la 
Guerra del Golfo la función más im- 
portante y de la que dependían el res- 
to de las acciones. Se puede argu- 
mentar que el grado de Superioridad 
Aérea obtenido difícilmente puede 
ser repetible, pero ha quedado claro 
lo que puede pasar si ésta no se con- 
sigue, por lo que obtenerla, o al me- 
nos impedir que el contrario la obten- 
ga se ha convertido en el factor clave 
de la victoria. 

En la Guerra del Golfo también se 
ha demostrado la prevalencia de un 
poder aéreo ofensivo sobre uno De- 
fensivo. Los Iraquíes eligieron per- 
manecer a la defensiva y ello les lle- 
vó al desastre. Perdieron completa- 
mente su Fuerza Aérea y no 
consiguieron a cambio nada. Toda la 
iniciativa estuvo al lado de los Alia- 
dos, que no tuvieron que preocuparse 
por contrarrestar ninguna acción y 
por lo tanto tan sólo dependían de su 
decisión. Organizar una Fuerza Aérea 
de modo defensivo es una decisión 
muy arriesgada. 

La precisión de las armas ha sido 
otro de los factores que deben ser 
observados en detalle. Las armas 
guiadas hacen blanco directo o con 
un error máximo de $ pies. Ello hace 
que los daños colaterales se reduz- 
can drásticamente y la cantidad de 
armas necesarias para batir un obje- 
tivo también. Una fuerza relativa- 
mente pequeña puede ejercer el daño 
deseado y exacto en una acción, con 
lo que constituye un gran factor de 
disuasión por la posibilidad de casti- 
go impune que representa frente a 
paises hostiles al combinarse con la 
capacidad de penetración del Poder 
Aéreo. 

Durante la Guerra, los Aliados hi- 


cieron aproximadamente 110.000 sa- 
lidas aéreas, entre las que fueron de 
combate y de apoyo a éste. En todas 
estas salidas se perdieron 68 aviones 
en acciones de guerra, pues otros 22 
sufrieron accidentes, lo que da un ín- 
dice de pérdidas del 0,062%. Incluso 
la mayor atrición de la guerra, la de 
los Tornados Británicos fue poco más 
del 1%. Comparando estas cifras con 
las Estadounidenses de la Segunda 
Guerra Mundial, 9,7%, Corea, 2% o 
Vietnam, 0,4%, o incluso de las isra- 
elitas de la Guerra del Yom Kippur, 
1%, se ve que la capacidad de super- 
vivencia de la Fuerza Aérea ha ido en 
constante progreso, llegando a cotas 
muy altas. Este punto es un factor fu- 
damental a la hora de evaluar la utili- 
dad del Poder Aéreo y su coste-efica- 
cia en el diseño de una política gene- 
ral de defensa. 


LAS ENSEÑANZAS EN EL CAM- 
PO TACTICO 


En el campo táctico se pueden ex- 
traer numerosas enseñanzas pero hay 
algunas que destacan sobre las demás. 

La campaña contra el Poder Aéreo 
enemigo (COUNTER AIR) ha de ha- 
cerse de modo completo lo más am- 
pliamente posible. El centrarse en la 
destrucción de pistas de despegue es 
costosísimo y lo único que consigue 
es el retraso en la aparición de la 
Fuerza Aérea enemiga, al tiempo que 
puede llegar a producir tal desgaste 
en las propias fuerzas que no se esté 
en disposición de contrarrestar esa 
aparición. La lista de objetivos debe 
abarcar la mayor diversidad posible 
de ellos como pueden ser depósitos 
de combustible, refugios, polvorines 
y sobre todo la red de Mando y Con- 
trol, cuya ausencia desorganiza la 
Fuerza Aérea enemiga. 

En los últimos tiempos, las diver- 
sas Fuerzas Aéreas han tendido a 
centrar sus esfuerzos en el espacio 
aéreo inferior o de baja cota con el 
fin de eludir las defensas enemigas, 
ya que combatirlas desde media y al- 
ta cota es muy costoso por los equi- 
pos de los que hay que disponer y la 
especialización requerida. En la Gue- 
rra del Golfo el espacio operacional 
se ha extendido hacia arriba. La zona 
de operaciones abarca todos los nive- 
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les, incluidas las áreas de objetivos, 
debido a que los nuevos equipos de 
guerra electrónica, y la precisión de 
las armas y sistemas de puntería ha- 
cen que sea rentable el combate por 
el dominio de las zonas de media y 
alta cota por las ventajas que repre- 
sentan a la hora de evitar la Artillería 
Antiaérea, incrementar el alcance de 
los aviones y armas, y permitir una 
adquisición más sencilla del objetivo. 

En la Guerra del Golfo la aviación 
ha actuado de modo masivo, con 
grandes formaciones de aviones que 
saturaban las defensas enemigas y 
que además concentraban la poten- 
cia de fuego. Esto ha incrementado 
su capacidad de destrucción y al 
mismo tiempo ha reducido el núme- 
ro de bajas propias. Como disponer 
de gran cantidad de aviones del mis- 
mo tipo para efectuar ataques masi- 
vos es privilegio de tan sólo algunos 
paises, está claro que los demás de- 
ben agrupar sus fuerzas para conse- 
guir esa efectividad, Además, en un 
gran ataque hay multitud de diferen- 
tes misiones que cumplir. Ello ha 
puesto de manifiesto la necesidad 
del entrenamiento conjunto de uni- 
dades que compondrían un ataque y 
la relevancia que en el futuro van a 
tener las Alas compuestas como ele- 
mentos de una organización. Hay 
que tener en cuenta que es mucho 
más rentable disponer de una Fuerza 
Aérea organizada para ser eficaz en 
tiempo de guerra que organizada tan 
sólo para tiempo de paz. 


RESUMIENDO 


Si contemplamos con ojos críticos 
lo que ha ocurrido en la Guerra del 
Golfo veremos lo que la Aviación 
Aliada ha demostrado: el papel pri- 
mordial del Poder Aéreo , y que éste 
irá en el futuro tomando una posición 
más y más importante en las estrate- 
glas y políticas de seguridad de las di- 
versas naciones. Para ello es necesa- 
rio estar preparado y disponer de una 
Fuerza Aérea de calidad tanto en me- 
dios como en personal, capaz de asu- 
mir su papel director y no perder ese 
tren, pues en términos militares ese 
será el factor diferencial entre unos 
paises y otros a la hora de ejercer su 
disuasión en el próximo futuro MM 
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La Fuerza Aérea iraquí: 
un gigante con los pies de barro 


FERNANDO FERNANDEZ DE BOBADILLA 


y 


asados algunos meses desde el 

fin de la operación Desert 

Storm, a muchos les viene a la 
cabeza la pregunta de por qué una 
Fuerza Aérea como la iraquí, que po- 
seía un potencial y una preparación 
notables, y que fue capaz de mante- 
ner una guerra con un país vecino del 
tamaño y los recursos de Irán, no 
ofreció la más pequeña oposición a 
las Fuerzas de la Coalición durante el 
transcurso del conflicto. 

La respuesta más sencilla podría 
ser el hecho de que la Coalición des- 
plegó a Oriente Medio casi el triple 
de aviones de los que en aquel mo- 
mento integraban la F.A.I., 
sin embargo se debe ana- 
lizar más profundamente 
este asunto y buscar 
respuestas más ade- 
cuadas a este problema. 

Por una parte podría 
considerarse que el per- 
sonal integrante de las 



























Entre las modificaciones que 
los iraquíes introdujeron en 
muchos de sus Sistemas de 
Armas Aéreos destaca la ins- 
talación en los Mig-23, Flog- 
er F, de las sondas de rea- 

bastecimiento en vue- 

O. 





nn 


F.A.I. se encontraba en un momento 
de extraordinaria preparación des- 
pués de una guerra de casi diez años, 
en la que el arma aérea llevó un gran 
peso en el desarrollo de las campa- 
ñas. 

Además debe considerarse que el 
constante contacto con algunos sumi- 
nistradores de alta tecnología propor- 
cionó a la industria de ese país el ac- 
ceso a ciertos conocimientos que pos- 
teriormente empleó para fines 
puramente militares; en el campo que 
a nosotros nos interesa, son notables 
las modificaciones que los iraquíes 
introdujeron en muchos de sus Siste- 
mas de Armas Aéreos, modificacio- 
nes que cubrían todos los campos, 
desde la instalación de los Mig-23 
BN, Flogger F, de las sondas de rea- 
bastecimiento en vuelo, hasta la tan 
consabida modificación de los 
SCUD para aumentar su alcance. 
Sin embargo, la guerra produce 
desgaste, y una guerra prolon- 

gada mucho más; por otra 
parte el embargo al que fue 
sometido el régimen de 
Sadam 


desde la invasión de Kuwait dejó al 
país sumido en una pobreza brutal; 
hay que reseñar que Iraq importaba el 
85% de lo que consumía, que su in- 
dustria era prácticamente inexistente, 
salvo la dedicada a fines militares, y 
una cosa muy importante a señalar es 
que sus cuadros de mando estaban 
muy mermados, ya que como casi to- 
do el mundo puede imaginarse, un ré- 
gimen autoritario realiza una ... por 
así llamarlo, selección natural, en la 
que normalmente no son los más cua- 
lificados los que primeramente sobre- 
viven. 

El material que figuraba en el in- 
ventario de la F.A.I. era de diversa 
procedencia, principalmente soviéti- 
cd y francés, aunque también británi- 
co, checoslovaco y chino. Esto hacía 
que la formación del personal y su 
forma de trabajo fuera poco heterogé- 
nea, aunque lo que primaba sobre to- 
do era la doctrina y las tácticas proce- 
dentes de la Unión Soviética. 

Esta aplicación de la doctrina so- 

viética en las Fuerzas 

IN Armadas de Iraq tenía 
P algunas modifi- 
| , caciones pe- 
: E culiares, 
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MiG-29 Fulcrum USS£ 
Fighter 30 Ha 


Su-20 Fitter US.S.R 
Fighter-bomber 270 


3-7 China 
Fighter 40 


MiG-25 Foxbat US.SR. 
Fighter 30 


MiG-23 Flogger U.S.S.R 
Fighter-bomber 90 


el punto de que la Marina era una di- 
visión especializada del Ejército de 
Tierra; la Fuerza Aérea se constituía 
como un servicio independiente, con 
su correspondiente representación en 
el Consejo Revolucionario, pero su 
influencia política podía considerarse 
muy pequeña, debido sobre todo a 
una cierta imagen de pro-occidenta- 
lismo y aperturismo mostrado por 
muchos de sus componentes, cues- 
tión esta achacable a los constantes 
contactos que el personal de las 
F.A.I. tenían con extranjeros (france- 
ses. alemanes, británicos, etc.). Esto 
provocó en ocasiones el diezmo de 
los oficiales de rangos intermedios y 
altos más sobresalientes. 

Al margen de todo, es interesante 
resaltar que, siguiendo las pautas 
marcadas por sus principales maes- 
tros, la Defensa Aérea iraquí estaba 
agrupada bajo un mando indepen- 
diente, lo que permitía una mejor in- 
tegración de los medios asignados a 
la Fuerza Aérea (SAM's) y al Ejérci- 
to de Tierra (AAA). 

No obstante, al estar entrenados, 
como antes se ha comentado, bajo las 
consignas de la doctrina soviética, la 
F.A.I. carecía de la iniciativa o de la 


Su-25 USSR. 
Fighter-bomber 60 


TL MIN 
Fighter-bomber 16 





MiG-21 Fishbed 1.S.S.R. 
Fighter 150 


OS E A O FO FI O 


LL AA 


AA E TT 
Fighter 30 


TU-16 Badger 1.S.S.. 
Bomber 4 


TU-22 Blinder U.S.S.R. 


Bomber 8 


IL-76 Mainstay U.sS.S.*. 


Airborne early warnng 2 





Aviones iraquíes 


flexibilidad necesarias para operar en 
un ambiente distinto de lo que consti- 
tuía un escenario rígidamente contro- 
lado. 

La defensa aérea iraquí estaba es- 
tructurada en cuatro sectores princi- 
pales cuyos centros neurálgicos se 


p 








encontraban en Bagdad, Kirkuk, Na- 
siriya y Roptba. Las interceptaciones 
se realizaban bajo Control Directo, 
dirigidas desde emplazamientos fijos 
en tierra o empleando los pocos Ad- 
nan-1 que se encontraban en servicio 
al principio del conflicto. 


Mig 29 Fulcrum, de fabricación soviética, con capacidad de suarmado con misiles aire- 


aire, o bombas y cohetes para ataque al suelo. 
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EFECTIVOS DE LAS FAI AL COMIENZO DE LA 
GUERRA DEL GOLFO 


TIPO 


Tu-22 Blinder 5 

Tu-16 Bagder/B-6D 8/4 

Su-24MK Fencer 10+ 
| Mig-25 Foxbat 20/8 

Mig-29 Fulcrum 48 

Mig-23MS/BN Flogger 90+ 

Mig-23UM Flogger 12 

Mig-21PF/MF Fishbed 

Mig-21U/UM Mongol 

Xian F-7 

Shenyang F-6 

Su-25 Frogtoot 

Su-7B/20 Fitter 

Mirage F-1£Q 

Mirage F-1BQ 

L-39Z0 Albatros 

EMB-312 Tucano 

PC-9 

PC-7 Turbo-trainer 

AS202 Brabo 

IL-76 Adnan-1 

IL-76M/MD Candid 

An-12 Cub 

An-26 Curl 

An-24 Coke 

li-14 Crater 

Tu-124Cookpot 

Falcon 50 

Learjet 35A 

SA.321 Super Frelon 

AS.332F Super Puma 

SA.330 Puma 

SA.365 Dauphin-2 

Sa.342L Gzelle 

Alouette 11] 

Bell 214 ST 

AB212AS 

AS.61TS 

BK117A/B 

BO 105C 

Mi-24 Hind 

Mi-10 Harke 

MI-8 HIP 

MI-6 Hook 

Mi-4 Hound 


Este avión era la respuesta a un 
ambicioso proyecto nacional que in- 
tentaba realizar una versión AEW si- 


CANTIDAD 





EMPLEO 


Bombardero 
Bombardero 
Interdicción 
Interceptación/Rec 
Inter. 
Inter./Ataque 
Entrenamiento 
Inter. 

Entre. 

Inter. 

Átao. 

Atago. 
Ataq./Rec. 
Inter./Atag./Rec. 
Entre. 

Entre. 

Entre (COIN 
Entre. 

Entre. 

Entre. 

AEW 
Transporte 
Tanker/Trans. 
Trans. 


Anti-buque 
Anti-buque 
Trans./Vip 
Anti-buque 
Anti-tanque 
Anti-tanque 
Trans. 
ASW/SAR 
VIP 

SAR 
Anti-tanque 
Átaa. 
Trans. pesado 
Trans. 
Trans. 
Enlace 





milar al IL-76 Mainstay soviético; 
aunque en el proyecto original se em- 
pleó un radar terrestre TIGER G de 


Thomson CSF, su inviabilidad dio 
paso al desarrollo definitivo al aban- 
donarse este proyecto en favor del 
Adnan-1. 

Los cazas proporcionaban la defen- 
sa de área, mientras que los objetivos 
de alto valor estaban defendidos por 
una maraña de SAM's y AAA apoya- 
dos por una compleja red de radares 
de adquisición, cuya utilidad quedó 
posteriormente en entredicho. Sin 
embargo, las circunstancias que pos- 
teriormente rodearon al conflicto de- 
mostraron que el entrenamiento tanto 
de los pilotos como de los controla- 
dores era más bajo del esperado, po- 
siblemente debido al hecho de que 
aun habiendo participado en una bue- 
na parte de los conflictos de Oriente 
Medio, en la mayoría de los casos, la 
actuación de la F.A.I. se centró más 
en los ataques a objetivos terrestres y 
el apoyo a las unidades de superficie 
que en el combate aéreo y en las in- 
terceptaciones. 

Un ejemplo claro de lo anterior lo 
constituye la participación de un es- 
cuadrón formado por doce Hunters 
iraquíes en la guerra del Yom Kipur 
operando bajo mando egipcio, así co- 
mo un escuadrón mixto de Hunter y 
MIG-21 que estuvo operando desde 
Siria para dar cobertura a los SU-17, 
y cuyas actuaciones durante aquel 
conflicto no fueron excesivamente 
brillantes al perder 21' aparatos, nin- 
guno debido al fuego israelita...sino 
al ataque de sus propios aliados, de- 
bido, según se dice, a las incompati- 
bilidades de los sistemas de identifi- 
cación electrónica. 

Durante la guerra contra Irán, los 
combates aéreos y las interceptacio- 
nes fueron esporádicas, dedicándose 
de nuevo la F.A.I. al ataque sistemá- 
tico de las unidades terrestres enemi- 
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Misiles iraquíes 
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gas, a la destrucción de objetivos en 
profundidad, y a las misiones anti- 
buque; aunque se conocen algunos 
enfrentamientos aéreos y se confir- 
maron al menos dos derribos de F-14 
A “TOMCAT” de la LI.A.F. por Mi- 
rage F-1 iraquíes empleando el misil 
S-530, por lo que cabe suponer que 
no se produjo un enganche propia- 
mente dicho, sino una interceptación 
sobre los devaluados TOMCAT's y 
un disparo fuera del alcance visual. 

Por todo esto, no puede considerar- 
se que esta guerra ofreció un entrena- 
miento significativo en el campo del 
combate aéreo, y mucho menos en lo 
que a interceptaciones en condiciones 
de baja visibilidad o nocturnas se re- 
fiere. 

Un hecho significativo que merece 
la pena comentar, es que poco des- 
pués de la llegada a Arabia Saudita 
de los primeros efectivos de la Coali- 
ción, la mayoría de los aviones de 
primera línea de la F.A.I. se retiraron 
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SA - 342 Gazelle, helicóptero francés de ataque al suelo, armado con misiles antitanque 


a bases situadas más al norte, dejando 
las bases del sur protegidas por 
SAMSS y con la intención de emple- 
arlas como bases de recuperación al- 
ternativas. 






Aerospatiale Alouette |I| 
Dassault Mirage P1E0Q......ooocnccccno.c.... 
MBB BO 105 
Mikoyan MIG-21 “Fishbed” ............... 
Mikoyan MIG-23 “Flogger” ............... 
Mikoyan MIG-25 “Foxbat" 
Mikoyan MIG-29 “Fulerum” o... 

Mil Mi-8 “Hip” dale 2 
tao 2 


ARA sara 


LADOACALOAA AAA Aras 


Shenyang F-7 
Sukhoi Su-22 “Fitter” 

Sukhoi Su-25 “Frogtoot" 
Avión en vuelo no identificado........... 
Helicópteros no identificados.............. 


TOTAL. «ida ica E 41 
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Cuando comenzaron las hostilida- 
des, estas bases se convirtieron en 
objetivos primarios de los ataques de 
la aviación aliada, y su inutilización 
privó a la F.A.I. del empleo normal 


ci í 
o E A 7 a PA 1 E 
PA A 7 EST 
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DESTRUIDOS EN TIERRA 






Antonov An-12 “Cub” 
Mikoyan Mig-29 “Fulcrum” 
Tupolev Tu-16 “Badger” 
Otros aviones de Ala fija 
Helicópteros........ IAS 


.INOIA EA 


CAPTURADOS INTACTOS 
AL SUR DE IRAQ 


Dassault Mirage F1EQ 
Mikoyan Mig-21 “Fishbed” .............. 6 
Sukhoi Su-22 “Fitter” 
Helicópteros 


ARRDODA RIA 


.......ore..... 


Lennon AAA IIA soso 


FIDA dar AAA Isora aora 
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alerta temprana (AWACS). 


e e 
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de sus, ya de por sí “cortos de patas”, 
Fulcrum, restringiendo mucho el uso 
de los F-1. 

Al comenzar el conflicto, las fuer- 
zas de la coalición temerosas de lo 
que se suponía podrían hacer las uni- 
dades de defensa aérea de Sadam es- 
tablecieron una serie de CAP's a lo 
largo de la frontera empleando sobre 
todo F-15C y Tornado F3, avión el 
primero muy superior al F-1 en todos 
los aspectos y comparable al MIG- 
29, mientras que el segundo confiaba 
más en la eficacia de sus misiles Sky- 
flash para su supervivencia, ya que se 











11 - 76, diseñado como a y que los soviéticos han configurado con un radar de 


capacidad para el combate cerrado 
puede calificarse como nula. 

La F.A.I. presentaba en aquel mo- 
mento 119 Mirage F-1 de diversos 
modelos (ocho se encontraban reteni- 
dos en Francia y sus pilotos, aunque 
posteriormente devueltos a su país, 
gozaron de unas vacaciones en el pa- 
ís galo como “Invitados”), cuarenta y 
ocho Fulcrum, de los cuáles doce 
eran biplazas, es decir su capacidad 
para el combate estaba muy mermada 
al carecer del radar NO-193 (SLOT 
BACK); a esto hay que añadirle que 
los seis meses de bloqueo habían 





SAMS ARTILLERÍA ANTIAÉREA 
Tipo/calibre RADAR 
SA-2 Guideline KS-30/130 mm Fire Wheel 
(Flat Face, Fan Song E) KS-19/100 mm Fire Can 
SA-3 Goa KS-12/85 mm Fire Can 
(Flat Face, Squant Eye/Side Net) S-60/57 mm Fire Can 
EJÉRCITO DE TIERRA M1939/37 mm Optical aiming 
SA-6 Gainful ZU-23-2/23 mm Optical aiming 
(Thin Skin B, Long Track, Straight Flush) ZPU-1,-2,-4/ Optical aiming 
SA-8 Gecko 
(Land Roll with LLLTV back up) ARTILLERÍA ANTIAÉREA MÓVIL 


SA-9 Gaskin 

SA-13 Gopher 

(Hat Box 2, Detector Radar Pasivo) 
Roland 2 (AMX-30) 

Roland 2 (Shelter) 

SA-7-2M Grail 

SA-14 Gremilin 

HN-5A 

SA-16(?) 

IHAWK (Tomados en Kuwait) 
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ZSU-57-2 x100 + (Self prop), 70rpm/gun 
ZSU-23-4 23mm x 200 + (Gun dish, J- 
band) 





-— o + 














EN COMBATE 


US Air Force 

Fairchild A-10A Thunderbolt................ 5 
Lockheed AC-130H Hercules “Spectre”......1 

McDonnell Douglas F-4G Phantom...... 1 
McDonnell Douglas F-15E Strike 


A 2 

General Dynamics F-16 Fighting 

FAO avi cil cidi 5 

US Navy 

Grumman A-6 Intruder...............ooomoo..o. 4 

Grumman F-14A Plus 

'TOPICAE CARD) vercion so mmonsircillacensran a 1 

McDonnell Douglas FA-18 Horne!t........ 2 

US Marine Corps 

McDonnell Douglas AV-88 Harrier........ 5 

Rockwell OV-10 Bronco....................... 2 

US Army 

Bell UH-1H Iroquois .............ccccmoociococioss 1 

Bell OH-58 KiOWA.........ococionocccconocioonocoss 2 

Sikorsky UH-60 Black Hawk.................. 3 

Royal Air Force 

Panavia Tornado GR.MK]..................... 6 

Free Kuwait Air Force 

Douglas A-4KU Skyhawk...................... 1 

Italian Air Force 

Panavila Tornado IDS.........oo.oo.cccoo.oo.... 1 

Royal Saudi Air Force 

Northrop F-SE Tiger......ooooooooocinccnoconconoro 1 

o 

TOTAL 41 
ACCIDENTES Y CAUSAS NO EN 

COMBATE 
US Air Force 
Boeing 8-52G Stratofortress................. 1 


General Dynamics F-16C Fighting Fal- 
con.2 

General Dynamics EF-111A Raven......1 
US Navy 

Grumman A-6E Intruder.......................o. 1 
McDonnell Douglas FA-18 Hornet......... 2 
Boeing-Vertol CH-46 Sea Knight........... 1 


Sikorsky SH-60 Seahawk...................... 1 

US Marine Corps 

McDonnell Douglas AV-8B Harrier........ 1 

DOTAR MOOD A ciivivorcooiióroionnsicrrara 1 
Bell UH-1N Iroquois......................00..... 1 
Boeing-Vertol CH-46 Sea Knight........... 2 
US Army 

DOIAFETISORTO rre 3 
Bell UNH-VELRroOQuUOÍS memsesrcorrrrao canas 3 
BO OHESO IOWA so «iicononiaiaroicasinecaódas 1 

Sikorsky UH-60 Black Hawk.................. 2 
Boeing-Vertol CH-47D Chinook............. 1 
McDonnell Douglas AH-64A Apache.....1 
Grumman OV-1D Mohawk.................... 1 

Royal Air Force 

Panavia Tornado GR.MKl.................... 1 

Royal Saudí Air Force 

Panavila Tornado 1DS..............omorssooao. 1 

TOTAL 26 
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Marcel Dassault MirageF - 1, capaz de transportar bombas guiadas laser, así como misiles aire - aire 


mermado mucho la operati- 
vidad de las unidades, aun- 
| que existió cierto flujo de su- 
ministros vía paises vecinos, 
pero no el suficiente como 
para mantener a los aviones 
en su mejor estado. 

Todas estas circunstancias 
hicieron que la F.A.Í. se en- 
contrara desde mucho antes 
de la ruptura de hostilidades 
superada cualitativa y cuanti- 
tativamente, y los resultados 
posteriores fueran muy po- 
bres para una aviación que en 
anteriores conflictos estuvo 
rodeada de una aureola de 
misterio y bien hacer. 

Una de las cuestiones que 
todavía están sin esclarecer, 
aunque existan muchas ver- 
siones, es la tan cacareada fu- 
ga de aviones a Irán; algunas 
cosas empiezan a conocerse, 
tales como que los primeros 
en realizar la “Gran Eva- 
sión”, y que tomaron tierra 
“tocados” (algunos la toma- 
ron definitivamente), no fue- 
ron atacados por efectivos de 
la Coalición, ni venían hu- 








DERRIBOS IRAQUÍES EN LA GUERRA DEL GOLFO, | 


| 





FECHA UNIDAD/AVIÓN ENEMIGO 


17A 
171 
1711 
171 
17/11 
1711 
17/11 
19/1 
19/1 
1911 


191. 


19/1 
19/1 
26/1 
26/1 
26/1 
271 
271 
27/11 
29/1 
29/1 
06/2 
06/2 
-06/2 


06/2. 


07/2 
07/2 
07/2 
11/2 
11/12 
15/2 
20/3 
20/3 


1TFW/F-156 
ISFFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
33TFW/F-150 
VFA-81/P-18 
VFA-81/F-18 


33TFW/F-15C. 


33TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 


33TFW/F-150. 


36TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 
33TFW/F-15C 
33TFG/F-15C 
33TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 
926TFG/A-10 


VF-1/F-14A 
33TFW/F-15C 


33TFW/F-15C 


36TFW/F-15C 
36TFW/F-15C 


36TFW/F-15C 
926TFG/A-10 
3GTFW/F-15C 
36TFW/F-15C 














«Mirage F-1 
Mig-29 
2xMirage F-1 
Mig-29 
Mig-29 
Mig-21 
Mig-21 
Mig-25 
Mig-25 
Mig-29 
Mig-29 
Mirage F-1 
Mirage F-1 
Mig-23 

-Mig-23 
Mig-23 
2xMig-23 
Mirage F-1 
Mirage F-1 
Mig-23 
Mig-23 
2xSu-25 
2xMig-21 


- Helicóptero 


Helicóptero 
2xSu-7/17 
2xSu-7/17 
Helicóptero 
Helicóptero 
Helicóptero 
Mi-8 
-Su-22 
Su-22 





ARMA 


AIM-7. 
AIM-7 
AIM-78 
AIM-7 
AIM-7 
AIM-9 
AIM-9 
AIM-7 
AIM-7 
AIM-7 


Ground - 


AIM-7 
AIM-7 
AIM-7 


AIM-7 


AIM-7 
AIM-9s 


AIM-7 


AIM-7 
AIM-7 


AIM-7. 


AIM-9s 


AIM-9s 


GUN 


AIM 


AIM-7s 
AIM-7s 
AIM-7 
AIM-7 
AIM-7 
GUN 


AIM-9 


- AIM-9 
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. rarse la “Prima Donna” de la 





yendo de ellos, simplemente 
fueron “malvenidos” al cru- 
zar la verja de una casa aje- 
na. El caso es que ahora Irán 
se niega a devolver los avio- 
nes arguyendo que todavía | 
no se le han pagado los gas- 
tos ocasionados por diez años 
de desavenencias. 

Este hecho, y las purgas | 
presumiblemente realizadas 
parecen haber dejado a la 
F.A.I. en un estado más que | 
lastimoso, y del que tardará 
en recuperarse. 

Finalmente es preciso re- 
señar que la guerra aérea 
que se ha desarrollado en el 
Golfo ha demostrado que un 
arma aérea poderosa como 
la Al Quwwat al Jawwiya al 
Iraqiya, que si dejamos a un | 
lado a Israel podía conside- 











región, ha sido derrotada 
hasta el punto de no haberle 
permitido ni operar, y eso 
tan sólo ha podido ser con- 
seguido por otro oponente 
más poderoso...aéreo natu- 
ralmente. M 
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Reconocimiento Aéreo 


"En el país de los ciegos...” 


José TEROL ALBERT 
Capitán de Aviación 


de febrero de 1991 (un día antes 

del final del conflicto) el General 
Schwarzkopf declaraba: “Ante todo 
teníamos que eliminar sus aviones de 
reconocimiento”. Un mes antes y 
después de diez días de operaciones 
aéreas se había logrado un total do- 
minio del aire en donde el poder aé- 
reo iraquí había sido neutralizado y 
por lo tanto se encontraba sin capaci- 
dad alguna de obtención de informa- 
ción. A partir de ese momento el he- 
terogéneo y lento sistema de recono- 
cimiento aliado permitió al General 
americano convertirse en “el tuerto 
que reinó en el país de los ciegos”. 


F N su conferencia de prensa del 27 


LA INVASIÓN DE KUWAIT 


La noticia de la invasión de Kuwait 
por parte del ejército de Sadam Hu- 
sein sorprendió a la opinión pública, 
pero no así a la mayoría de los altos 
estamentos de la política internacio- 
nal tras las repetidas amenazas del li- 
der iraquí en foros internacionales 
como la OPEP. Incluso, tal y como 
publicó la revista NEWSWEEK en 
su número del 28 de enero de 1991, 
en Washington se tenían noticias 
confirmadas sobre las intenciones 
iraquíes, pero tal y como ocurre en 
otras ocasiones dicha información no 
fue considerada en su justo valor y se 
eludió el transmitirla a los paises 
aliados de la zona; éstos, fruto de una 
política de dotación de medios para 
sus Fuerzas Aéreas no por difundida 
menos equivocada, carecían en gran 
manera de los medios de obtención 
de información, especialmente avio- 
nes de reconocimiento, que les hubie- 
ran dado un aviso previo sobre los 
acontecimientos que se avecinaban y 
que en algún caso iban a protagonizar 
involuntariamente. 
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Kuwait no disponía en su inventa- 
rio de ningún avión de reconocimien- 
to al igual que Omán, mientras que 
los Emiratos Arabes Unidos tenían 
tres anticuados Mirage V R así como 
ocho originales (es el único país que 
dispone de dicha versión) y recién 
llegados Mirage 2000 RAD, todos 
ellos aviones de reconocimiento ba- 
sados en Magatra. Arabia Saudí con- 
taba con ocho RF-5E (modelo sólo 
compartido con la Fuerza Aérea Ma- 
laya) encuadrados en el Escuadrón 17 
con base en Tabouk, si bien hay que 
señalar que en aquellas fechas, julio- 
agosto de 1990, ya habían comenza- 
do las entregas incluidas en el multi- 
millonario programa de adquisiciones 
“Peace Bird”, más conocido por Al 
Yamahmah, de los primeros Tornado 
GR-1A, sofisticada versión de reco- 
nocimiento del avión europeo, aun- 
que su nivel operativo en el seno de 
la Fuerza Aérea Saudí era muy defi- 
ciente tal y como pudo comprobarse 
posteriormente al ser trasladados des- 
de la base de Dhahran hasta la aparta- 
da Taif. 

La Fuerza Aérea Iraquí, Al Quw- 
wat al Jawwiya al Iraqiya, estaba do- 
tada con ocho aviones MIG-25 R si 
bien su verdadera capacidad de reco- 
nocimiento aéreo estaba basada en la 
posibilidad de equipar a su numerosa 
flota de Mirage F-1 EQ con la bar- 
quilla de reconocimiento COR-2 que 
dispone de distintas configuraciones 
de cámaras de formato 114x114 mm. 
con lentes de hasta 600 mm. así co- 
mo un sensor IR para reconocimiento 
nocturno. 


OPERACIÓN DESERT SHIELD 


La operación “Desert Shield” se 
llevó a cabo con carácter inmediato 
tras la invasión iraquí del 2 de agos- 





to, ya que se trataba de poner en 
práctica nuevamente el ejercicio 
“Bright Star” que consistía en desple- 
gar en la zona del Golfo Pérsico a la 
“Rapid Deployment Force” (RDF), 
cuyo núcleo central era la División 
Aerotransportable 82, volando desde 
EE.UU. hasta los paises aliados de la 
zona. 

Desde un primer momento se vió la 
necesidad vital de contar con la má- 
xima capacidad de obtención de in- 
formación y una de las primeras uni- 
dades enviadas a la zona fue el Es- 
cuadrón de Reconocimiento 106 del 
Ala 117 con 18 RF-4C de la Guardia 
Nacional de Birmingham, Alabama, 
que fue ubicado en la base de Sheikh, 
Isa Bahrain. En diciembre el personal 
de dicha unidad es relevado, no así 
los aviones, con la llegada de las tri- 
pulaciones del Escuadrón de Recono- 
cimiento 192 del Grupo 152 de la 
Guardia Nacional de Reno, Nevada, 
los famosos “High Rollers” que habí- 
an obtenido el premio a la mejor uni- 
dad americana de reconocimiento en 
el último “Recce Air Meet”, y del Es- 
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cuadrón 12 de la base de Bergstrom 
de la U.S.A.F. La elección de unida- 
des de la Guardia Nacional para de- 
sempeñar una misión en primera lí- 
nea y de capital importancia en aquel 
momento obedeció a que dichas uni- 
dades, al contrario que los escuadro- 
nes de la U.S.A.F., disponían de 
aviones RF-4C con aviónica moder- 
nizada (radar APQ-172 y sistema de 
navegación NWDS) y estaban dota- 
dos con el nuevo y revolucionario 
sistema de reconocimiento electro- 
magnético EO-LOROPS, a lo que 
hay que añadir que sus tripulaciones 
habían demostrado repetidamente su 
eficacia en el campo del reconoci- 
miento. Los “Recce boys” de la 
Guardia Nacional operaron ininte- 
rrumpidamente durante los siete me- 
ses de crisis con las únicas bajas de 
dos aviones en accidentes fortuitos. 
El reconocimiento aéreo a muy alta 
cota fue llevado a cabo por los U-2 R 
del Ala de reconocimiento estratégi- 
co 9 de Beagle, California y los TR- 
1A de la base de la USAFE en Al- 
conbury, Gran Bretaña, estando basa- 





Un Mirage F-1 CR francés rodando junto a un F-15 de la USAF en la base árabe de Al 
A 


dos durante el conflicto en Akrotiri, 
Chipre, y en Taif, Arabia Saudí, don- 
de se había creado para la ocasión el 
Escuadrón de reconocimiento 1700 y 
donde se encontraba situada una esta- 


5) na | > ye dos. y 


hsa. 


ción móvil TREDS (Tactical recon- 
naissance exploitation demonstration 
system). 

Desde la desaparición del A-5 Vi- 
gilante y del RF-4B, la Marina ameri- 





Los F-15"Strike Eagle" tuvieron como una de sus principales misiones la localización de 
los misiles Scud (FOTO: vía P. Bigel) 
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cana no dispone de un avión especia- 
lizado en reconocimiento y esta mi- 
sión debe ser realizada con carácter 
ocasional por algunos F-14 A de la 
serie 200 instrumentados en cabina 
para poder llevar la barquilla TARPS 
(Tactical Air Reconnaissance Pod 
System) dotada con sensores conven- 
cionales entre los que se incluye una 
cámara Zeiss KS-153 A con una len- 
te de 610 mm. Si bien todos los por- 
taaviones desplegados en la zona, a 
excepción del “USS Midway”, dispo- 
nían de dos escuadrones de Tomcat, 
el peso específico del reconocimiento 
aéreo estuvo asignado a los F-14 del 
“USS América”, “USS Saratoga” y 
“USS J.F Kennedy”. Aunque los 
“Marines” iban a disponer del avión 
de reconocimiento más moderno del 
mundo, el RF-18D, éste todavía no 
tenía integrados sus sensores y sus 
tripulaciones se encontraban en fase 
de entrenamiento exclusivo en misio- 
nes de ataque todo tiempo por lo que 
la única unidad dotada con dicho 
avión, el VMFA 121, no realizó nin- 
guna misión de reconocimiento du- 
rante la guerra. Siguiendo ese parti- 
cular sentido de la autonomía que el 
Cuerpo de “Marines” tiene se decidió 
disponer de capacidad propia de re- 
conocimiento y el 15 de septiembre 
se enviaron tres OV-10A y tres OV- 
10D Bronco de la VMO-1 de New 
River y de la VMO-2 de Camp Pend- 
lenton. A finales de ese mismo mes 
el Ejército americano tomó la deci- 
sión de contar también con sus pro- 
pios aviones de reconocimiento en la 
zona y se destacaron doce OV-1D 
Mohawk pertenecientes a los escua- 
drones de inteligencia 2 y 224 con 
capacidad de reconocimiento “Stand- 
off” y todo tiempo gracias a su radar 
de visión lateral (SLAR) APS-94 D., 


OPERACION GRANBY 


Habían transcurrido siete días des- 
de la invasión de Kuwait cuando 
Gran Bretaña decidió el envío de un 
contingente militar al Golfo y ¡al día 
siguiente! tomaron tierra en la base 
de Thumrait, Omán, entre otros seis 
Jaguar de reconocimiento del Escua- 
drón 41 de Cotishall que pasaron a 
estar encuadrados en un nuevo escua- 
drón mixto denominado n* 6. Un día 
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Mirage F-1 iraquí dotado en su estación central con una barquilla de reconocimiento 
COR-2. 








Boeing E-8 “Joint Stars” que en fase de experimentación participó en las misiones de lo- 
calización de misiles SSM SCUD-A. 








Vehículo aéreo de reconocimiento no tripulado israelí. 
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Una tripulación de Phantom es felicitada al regreso de una mision. La parte delantera, 
de una única pieza plástica corresponde a un avión modernizado. 


Ge ES 
A IR 


PE 4 





Fotografía panorámica de Egipto,Canal de Suez y Península Arábiga tomada por un sa- 
télite de reconocimiento. 


después se recibían otros cuatro Ja- 
guar esta vez dotados con una barqui- 
lla de reconocimiento Vinten capaz 
de llevar cuatro cámaras F-95 así co- 
mo un sensor IR. La elección de una 
base tan alejada del previsible teatro 


de operaciones para el despliegue de 
los Jaguar ingleses obedeció a las fa- 
cilidades logísticas encontradas pues 
Thumrait era la base permanente de 
los Jaguar pertenecientes al sultanato 
de Omán. Esta lejanía obligó a que 


REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 

















algunos aviones fueran destacados 
ocasionalmente a la base de Doha, 
Qatar, perdiéndose uno de ellos en 
accidente el 13 de noviembre. 

En las primeras semanas de enero, 
pocos días antes del comienzo de la 
Operación “Desert Storm”, se envia- 
ron 6 Tornado de la versión de reco- 
nocimiento, los GR-1A del Escua- 
drón 2 de la base de Laarbruch, Ale- 
mania, si bien se contaba con el 
apoyo de tripulaciones del Escuadrón 
13 de Honington. El tomar la deci- 
sión de envío de los GR-1A de forma 
tardía vino dado por el hecho de no 
poder contar con los aviones france- 
ses de reconocimiento Mirage F-1 
CR con los que se contaba en un 
principio, pero que por razones tácti- 
cas que citaremos más adelante no 
pudieron operar. Otra razón de im- 
portancia que motivó el envío de los 
Tornado de reconocimiento fue la in- 
capacidad de los medios disponibles 
de suministrar información en tiempo 
real, ya que el soporte químico utili- 
zado por las cámaras obligaba a lar- 
gas demoras para su recuperación, 
prgcesado y fotointerpretación que 
tal y como declaraba el Tte. Gral. 
Horner, jefe del componente aéreo 
de las fuerzas aliadas, hacía que la in- 
formación recibida fuera en muchos 
casos inútil. Los recién llegados GR- 
1A iban a paliar el problema gracias 
a su sistema de visión lateral IR Vin- 
ten 4000 y a sus seis magnetoscopios 
analógicos (S-VHS) con capacidad 
para grabar, editar y analizar la infor- 
mación en pleno vuelo por parte del 
oficial de reconocimiento en el asien- 
to trasero del avión, si bien el sistema 
“data link” para la transmisión de da- 
tos no se encontraba todavía disponi- 
ble en esas fechas. La total capacidad 
para llevar armamento A/S, con ex- 
cepción de sus dos cañones Mauser 
de 27 mm., permite al Tornado no so- 
lo localizar los objetivos sino des- 
truirlos en el transcurso de una mis- 
ma misión. 


OPERACION DAGET 


Tras enviar fuerzas terrestres a par- 
tir del mes de agosto dentro de la 
Operación “Salamandre”, en sep- 
tiembre Francia comienza a partici- 
par en la Fuerza Multinacional y pre- 
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para la Operación “Daget” dentro de 
la cual son enviados el día 3 de octu- 
bre ocho Mirage F-1 CR del Escua- 
drón de reconocimiento 2/33 de la 
base de Strasbourg/Entzeim que son 
desplegados en Al Ahsa, Arabia Sau- 
dí. Las tripulaciones francesas habían 
sido cuidadosamente escogidas y en 
su mayoría se trataba de veteranos de 
las operaciones “Manta” y “Eper- 
vier” realizadas en el Chad y que 
contaban con una gran experiencia en 
operaciones conjuntas al haber parti- 
cipado en los ejercicios “Red Flag” 
en Nellis, USA. Los F-1 CR france- 
ses disponían del equipo SLAR 
“Raphael” con capacidad de transmi- 
sión de información en tiempo real 
vía “data link” a la estación en tierra 
SARA, (Station Aerotransportable de 
Reconnaissance Aerienne), pero es- 
tos importantes medios no pudieron 
ser utilizados pues tras su llegada 
fueron retenidos en tierra a petición 
del Mando Aliado con el fin de evitar 
posibles y desagradables confusiones 
con alguno de los 120 Mirage F-1 
iraquíes. 

Los italianos también organizaron 
su propia operación de despliegue de 
fuerzas aéreas en la zona del Golfo 
denominándola Operación “Locust”, 
incluyendo diez Tornados del Grupo 
154 desplegados en la base de Al 
Dhafra que a diferencia de los Torna- 
do del Gruppo 155 no disponían de la 
barquilla de reconocimiento Aerita- 
lia-MBB dotada de cámaras Zeiss. 


EL FRENTE NORTE 


Ante el posible desarrollo de los 
acontecimientos, en diciembre el Go- 
bierno turco solicitó de la OTAN el 
envío de la “Allied Mobile Force” 
(AMP), Brigada internacional com- 
puesta por 5.000 hombres y con un 
componente aéreo que incluía seis 
RF-104 G de la Aeronautica Militare 
Italiana con base en Verona-Villa- 
franca que fueron desplegados en la 
base de Erhac el día dos de enero; es- 
tos aviones estaban dotados de una 
barquilla de reconocimiento Oldelft 
Orpheus desarrollada por Holanda 
para sus F-16. También fueron envia- 
dos 18 Mirage V del Escuadrón 8 de 
la Fuerza Aérea Belga con base en 
Bierset y que fueron destacados en 
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. Mirage VR belga desplegado en la base 
turca de Diyabakir. 


Diyabakir. Posteriormente se ha sabi- 
do que el despliegue belga incluía al- 
gunos aviones de reconocimiento Mi- 
rage V R del Escuadrón 42 de la mis- 
ma base. Este envío de aviones de la 
OTAN reforzaba la capacidad de re- 
conocimiento aéreo de Turquía que 
estaba basada en sus veinte RF-5A y 
RT-33A del Filo 183 con base en Di- 
yabakir y en sus ocho RF-4E del Filo 
113 de la base de Eskisehir. 


OPERACION DESERT STORM 


Aviones de reconocimiento 

El 17 de enero de 1991 la larga cri- 
sis que tuvo comienzo cinco meses 
antes desembocó en un conflicto 
abierto con la ofensiva aérea de la 
operación “Desert Storm”. Los pri- 
meros resultados difundidos fueron 
absolutamente triunfalistas y se ha- 
blaba de la total neutralización del 
poder aéreo iraquí y de lo que era aun 
más importante de las plataformas de 
los misiles SCUD-A (junto con misi- 
les modificados tipo Al Husein y Al 
Abbas), sin embargo 48 horas más 
tarde la primera salva de ocho misiles 
iraquíes caía sobre las ciudades de 
Tel-Aviv y Haifa y a partir de ese 
momento la búsqueda, localización y 
destrucción de las plataformas móvi- 
les de misiles (Vehículos Al Waleed, 
modificación del original soviético 
MAZ 543) se convirtió en la obse- 
sión del mando aliado, ya que el lan- 
zamiento de dichos misiles SSM re- 
sultaba tener una transcendencia polí- 
tica y psicológica muy grave. 
Durante los días 18 y 19 de enero los 
Tornado GR-1A de la R.A.F., que 
eran las plataformas de sensores de 
reconocimiento aliadas más sofistica- 
das en el teatro de operaciones, se 
lanzaron a la búsqueda frenética de 
los misiles iraquíes pero los resulta- 
dos aunque positivos no eran sufi- 
cientes ya que la situación se estaba 
volviendo crítica por momentos y los 
aliados sabían que el tiempo jugaba 
en su contra pues las presiones inter- 
nas en algunos paises de la zona eran 
de difícil contención por parte de los 
gobiernos. El día 20 y ante la insufi- 
ciente eficacia de los aviones de re- 





OV-1D Mohawk del Batallón 1 de U.S. 
Army. La barquilla bajo paa co- 
rresponde a la antena del radar de visión 
lateral APS-94. 

conocimiento se opta por una solu- 
ción revolucionaria y la caza de 
SCUD se asigna como misión priori- 
taria a-una heterogénea fuerza com- 
puesta por los 48 F-15 E de la recién 
creada Ala de combate 4 con base en 
Al Kharj y los dos únicos ejemplares 
del todavía experimental E-8 JS- 
TARS (Joint Surveillance Target At- 
tack Radar System) capaz de detectar 
el lanzamiento de los SCUD y de di- 
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rigir las patrullas permanentes (CAP) 
de F-15 E hacia las plataformas, sien- 
do estos aviones capaces de encontrar 
su localización exacta gracias a su 
LANTIRN (Low altitude navigation 
and targeting infra-red system for 
night) y a su eficaz y no exportable 
radar AN/APG-70. Durante el resto 
de la contienda esta fuerza conjunta 
realizó un promedio diario de 170 
misiones anti-SCUD, no sin graves 
problemas de comunicaciones. Mien- 
tras tanto los aviones de reconoci- 
miento “convencionales” tuvieron 
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Mirage F-1 CR del Escuadrón de reconocimiento 2/33 en la exposición estática del pasa- 
do Salón de Le Bourget. 





que los Mirage F-1 CR pudieran par- 
ticipar en las operaciones y lo hacen 
dos días más tarde como líderes de 
las formaciones de Jaguar ya que gra- 
cias.a sus equipos de navegación 
inercial SAGEM ULISS 47, a su ra- 
dar multimodo Cyrano IV MR con 
cartografía, seguimiento y evitación 
del terreno y telemetría A/S, y a su 
computador EMD M 182 podía suplir 
la carencia total de aviónica de los 
Jaguar franceses. 


asignadas las misiones BDA (Bomb 
damage assesment) de evaluación de 
daños tras los ataques aéreos. Dentro 
del máximo secreto desde el comien- 
zo de la crisis estuvo actuando el 
Northrop TR-3 A, un avión de reco- 
nocimiento a baja y alta cota con to- 
tal capacidad “Stealth” y de cuya 
existencia se ha tenido noticia recien- 
temente. Tras diez días de ofensiva 
aérea se consideró que el grado de 
dominio del aire era suficiente para 








El 3 de febrero las operaciones aé- 
reas de reconocimiento en el frente 
norte reciben un fuerte impulso con 
la llegada de seis RF-4C americanos 
del Escuadrón 38 del Ala 26 de 
Zweibrucken, Alemania, a la base 
turca de Incirlik donde estaba con- 
centrada el Ala de combate 7440 for- 
mada para la ocasión con motivo de 
la Operación “Proven Force”. La tác- 
tica de empleo utilizada por el hoy ya 
disuelto Escuadrón 38 fue el incluir 
dos aviones de reconocimiento en ca- 
da una de las tres oleadas de 50 avio- 
nes lanzadas diariamente desde la ba- 
se turca lo que permitía compartir es- 
colta, cisternas y  corbertura 
electrónica. A partir de entonces y 
durante los veinte días que transcu- 
rrieron hasta que el día 24 de febrero 
comenzara la operación “Sabre” 
(ofensiva terrestre), las misiones de 
reconocimiento por parte aliada con- 
tinuaron centrándose en la evaluación 
de daños y en la vigilancia de las po- 
siciones y movimientos de las fuerzas 
terrestres iraquíes. 


Vehículos no tripulados 

Tras el éxito obtenido por los israe- 
líes en el desierto de Negev con sus 
vehículos aéreos de reconocimiento 
no tripulados (RPV, remotely piloted 
vehicles), las fuerzas armadas ameri- 
canas decidieron incorporarlos a su 
inventario y así durante la Guerra del 
Golfo seis sistemas completos del 
Pioneer israelí tomaron parte en las 
operaciones: tres en el Cuerpo de 
“Marines”, uno en el Ejército de Tie- 
rra y dos en la Armada a bordo de 
los acorazados Missouri y Wisconsin. 
Cada sistema estaba compuesto por 
ocho vehículos aéreos con un precio 
unitario inferior al millón de dólares. 
Los RPV fueron utilizados principal- 
mente como plataformas de observa- 
cion para la corrección del tiro arti- 
llero, aunque el “Army” llegó a em- 
plearlos para grabar en imágenes las 
rutas de baja cota que posteriormente 
volarían los helicópteros Apache. 


Satélites 

Al comienzo de la crisis los 
EE.UU. tenían en órbita un completo 
sistema de satélites de reconocimien- 
to compuesto por cuatro KH-11, tres 
KH-12 y tres “Lacrosse” que en su 
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ANECDOTARIO 


E: 21 de enero hacía su aparición en las pantallas de TV de todo el mundo el Tte. de la RAF John Pe- 
ters quien había sido hecho prisionero al lanzarse en territorio iraquí cuando un pájaro se estrelló 
contra uno de los misiles Sidewinder de autodefensa que portaba su Tornado e hizo que estallara 
destruyendo uno de los motores del avión. En sus declaraciones el piloto británico afirmaba que se 
encontraba realizando una misión de reconocimiento, algo que no era rigurosamente cierto pues su 
Tornado MK-1 no tenía capacidad para realizar dicha misión; pero en sus circunstancias no era lo 
más aconsejable para su integridad física el reconocer que realizaba una misión de bombardeo de la 
base aérea de Shaibah. 


L día 24 de enero nuevos “espontáneos” se sumaban a las misiones de reconocimiento y así el 

Mando Canadiense anunciaba con gran ostentación que cuatro CF-18 habían tomado parte por pri- 
mera vez en las operaciones llevando a cabo una misión de reconocimiento (?) dentro de la operación 
“Priction”. 


UANDO el alto mando norteamericano decidió formar el Ala de Reconocimiento 1700 en Taif, Arabia 

Saudí y dotarta de aviones U-2A y TR-1A se produjo un problema al negarse la USAFE (Fuerzas Aé- 
reas Norteamericanas en Europa) a desplegar sus aviones TR-1A fuera del área europea; y es que hay 
que recordar que el desarrollo del TR-1A fue llevado a cabo y financiado exclusivamente por la USA- 
FE ante la negativa de la USAF de mejorar el U-2 R. Finalmente los problemas se superaron y la USA- 
FE desplegó aviones del Ala 17 de Alconbury en Arabia. 


A única unidad de la Guardia Nacional enviada a primera línea desde el comienzo de la crisis fue el 
Escuadrón de Reconocimiento 106 de Alabama; todo su personal fue movilizado y la unidad pasé a 
ta situación de “servicio activo” (dedicación completa). Sin embargo cuando las tripulaciones fueron 
relevadas en diciembre, el personal recién llegado del Escuadrón de Reconocimiento 192 de Nevada 


no había sido movilizado por lo que su situación administrativa fue muy curiosa durante el resto del 
conflicto pues oficialmente continuaban siendo "Part Time Warriors”. 


OS aviones del US Army OV/RV -1D Mohawk tomaron un protagonismo inesperado al ser las únicas 
plataformas dotadas con capacidad de reconocimiento “Stand-off” capaces de operar cada vez que 
el viento cruzado en la base aérea de Taif impedía operar a los sofisticados U-2 R y TR-1 A. 


L 21 de enero un obsoleto SA-2 iraquí alcanzaba un F-14 A+ del VF-103 produciéndose de esta for- 

ma el primer y único derribo de un Tomcat americano en combate hasta la fecha. En un principio 
clertos intereses extendieron el rumor de que el F-14 se encontraba realizando una misión de recono- 
cimiento con la barquilla TARPS (Las misiones TARPS son muy impopulares entre los pilotos “de ca- 
za” de los Tomcat, a lo que hay que añadir la imperiosa necesidad de la casa Grumman por justificar 
la permanencia del F-14 en el inventario de la NAVY aludiendo a su capacidad de supervivencia en 
sus mislones “naturales” de defensa aérea y escolta y no en misiones secundarias como el reconocl- 
miento aéreo). Finalmente las declaraciones del piloto del avión americano Tte. Devon Jones aclara- 
ron que el Tomcat Plus se encontraba en una misión de escolta a un EA-6B Prowler volando a 26.000 
pies cuando fue alcanzado por un SA-2 modificado por los iraquíes con un sistema de guía óptica. 


URANTE el conflicto armado se realizaron más de 2.000 misiones de reconocimiento aéreo siendo 
ta única baja la producida el 25 de febrero (dentro de la ofensiva terrestre) cuando un misil portátil 
SA-7 alcanzó un OV-10A Bronco del VMO-1 del Cuerpo de Marines, 


L objetivo “táctico” más sobrevolado y fotografiado durante la Guerra del Golfo no fue Iraquí; se 

trataba del buque hospital norteamericano “USNS MERCY” que durante las horas libres que las en- 
fermeras de su dotación aprovechaban para tomar el sol en cubierta se convertía en un punto de alta 
densidad de tráfico aéreo a baja cota. 





conjunto permitían el sobrevuelo de 
Iraq en veinte ocasiones diariamente. 
El KH-11 es una derivación directa 
del célebre KH-9 “Big Bird”, si bien 
el hecho de estar dotado de motores 
de maniobra le permite reposicionar 
su Órbita cada cuatro meses y por lo 
tanto prolongar su vida operativa has- 
ta tres años. El KH-11 está dotado de 
cámaras multiespectrales con una re- 
solución de 15 cm, archivando las 
imágenes en forma digital hasta que 
sobrevuela una de las tres estaciones 
receptoras de información, momento 
en que son transmitidas. Á su vez es- 


tas estaciones envían las imágenes a 
las instalaciones del “U.S. Army” en 
Fort Belvoir y de aquí pasan al Cen- 
tro Nacional de Interpretación Foto- 
gráfica que la CIA tiene en Washing- 
ton DC. El KH-12 es similar al KH- 
11 pero su sistema de transmisión de 
imágenes le permite enviarlas direc- 
tamente a los niveles de mando más 
altos del teatro de operaciones por lo 
que la demora producida en la dispo- 
nibilidad de la información es míni- 
ma. El satélite norteamericano “La- 
crosse” está dotado de un radar de 
apertura sintética con capacidad de 
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reconocimiento todo tiempo si bien 
su resolución es de 1 m. La entonces 
denominada U.R.S.S. puso apresura- 
damente en órbita el 29 de enero su 
satélite “de comunicaciones y estudio 
ecológico” Informator 1, repitiendo 
un lanzamiento similar nueve días 
más tarde en lo que parecía ser un in- 
tento de contar con su propio sistema 
de información sobre lo que aconte- 
cía en el conflicto. Curiosamente el 
satélite comercial francés SPOT sus- 
pendió la venta de imágenes durante 
la crisis y todo hace sospechar que se 
encontraba realizando las funciones 
del esperado HELIOS. 


Tácticas de empleo 

Dentro de la operación “Desert 
Shield” todas las misiones de recono- 
cimiento tuvieron además de un ca- 
rácter estratégico el condicionante 
operativo de tener que realizarse sin 
sobrevolar territorio iraquí lo que 
obligaba a utilizar sensores “Stand- 
off” (con capacidad de reconocimien- 
to oblicuo a muy larga distancia) 
montados en plataformas con techos 
de vuelo muy altos con el fin de lo- 
grar cierta profundidad geográfica en 
la información obtenida. Unicamente 
los satélites de reconocimiento y los 
U-2 y TR-1 norteamericanos pudie- 
ron Operar sin limitaciones; estos últi- 
mos gracias a que su altitud de cruce- 


ro (90.000 pies) está por encima del : 


techo de la defensa aérea iraquí de 
mayor alcance (SA-2 con 75.000 
pies). En aquellas circunstancias los 
sensores fotográficos y electro-ópti- 
cos de aviones como los Jaguar, los 
RF-4C e incluso las barquillas 
TARPS de los Tomcat fueron dota- 
dos con lentes de gran longitud focal 
que permitían en condiciones meteo- 
rológicas muy favorables alcances la- 
terales de hasta 70 NM volando 
25.000 pies. En misiones en las que 
la información requerida no necesita- 
se un alto grado de precisión se em- 
plearon los rádares de visión lateral 
(SLAR) de los Mirage F-1 CR fran- 
ceses y de los Mohawk del U.S. 
ARMY que aportaban la ventaja de 
poder actuar de noche y en cualquier 
circunstancia metereológica. 

Tras el comienzo de las hostilida- 
des las misiones de reconocimiento 
adquirieron una gran importancia tác- 


tica pues permitían monitorizar el de- 
sarrollo de la campaña. El reconoci- 
miento aéreo iraquí fue el gran au- 
sente de las operaciones pues no se 
tiene noticia de misión alguna volada 
por los Mirage F-1 y MIG-25 iraquí- 
es con tal fin, ni tan siquiera en vue- 
los de evasión hacia Irán. Por su par- 
te las fuerzas aliadas tuvieron en un 
primer momento una misión priorita- 
ria: la localización de las plataformas 
de lanzamiento de los Scud, misión 
en la que como hemos comentado an- 
teriormente el éxito obtenido no fue 
suficiente. 

Los aviones de reconocimiento 
volaron principalmente durante el 
conflicto en misiones de evaluación 
de daños (BDA) empleando las mis- 
mas tácticas que los aviones de ata- 
que: alturas de vuelo por encima de 
la envolvente de las defensas antiaé- 
reas (aprox. 15.000 pies) y empleo 
masivo del reabastecimiento en vuelo 
y cobertura electrónica. El vuelo a al- 
turas medias y altas no permitió el 
uso de los sensores infrarrojos por lo 
que un altísimo porcentaje de las mi- 
siones de reconocimiento se realizó 
de día. 

En el caso de la USAF y la Guar- 
dia Nacional las misiones de recono- 
cimiento fueron voladas por forma- 
ciones de dos aviones integradas en 
formaciones de mayor entidad que en 
su conjunto constituían auténticas 
oleadas de ataque, mientras que la 
NAVY empleaba un único F-14 con 
barquilla TARPS que en el mejor de 
los casos iba escoltado por otros dos 
Tomcat con configuración de defensa 
aérea y un EA-6B PROWLER de 
apoyo electrónico. 

Los franceses utilizaron la total ca- 
pacidad para portar armamento 
aire/superficie de sus Mirage F-1 CR 
y los emplearon como líderes de las 
formaciones de ataque de sus Jaguar. 
Hay que destacar que el papel jugado 
por las distintas plataformas de sen- 
sores, aviones, satélites y vehículos 
no tripulados, fueron complementa- 
rios y la disponibilidad simultánea de 
todos ellos permitió que la informa- 
ción obtenida pudiera ser contrastada 
con una demora mínima, aunque la 
existencia de múltiples canales de 
distribución y elaboración de la infor- 
mación hiciese que la disponibilidad 
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de ésta no fuese la adecuada ni en el 
lugar ni en el tiempo. 


Entrenamiento de las tripulaciones 

Si hubo algo que caracterizó a las 
tripulaciones aéreas que llevaron a 
cabo las misiones de reconocimiento 
durante la Guerra del Golfo fue su 
profesionalidad, razón por la que se 
alcanzó un 96% de objetivos cumpli- 
dos con una única baja a lo largo de 
todo el conflicto. Cierto es que el re- 
conocimiento aéreo es una misión 
muy especializada que permite cen- 
trar perfectamente el entrenamiento 
de las tripulaciones en escenarios, 
maniobras y tácticas normalizadas, 
pero se debe recordar que en el teatro 
de operaciones del Golfo se encontra- 
ban tripulaciones con graves limita- 
ciones en su entrenamiento y prepa- 
ración en el campo del reconocimien- 
to; así los injustamente llamados 
“aviadores de fin de semana” de la 
Guardia Nacional cuya dedicación y 
operatividad están por encima de la 
de muchos “profesionales”; los pilo- 
tos “de caza” de los Tomcat de la 
NAVY, para los que las misiones de 
reconocimiento supone un auténtico 
calvario pues en ellas todo su entre- 
namiento y preparación sirve para 
muy poco ya que cambian su papel 
de cazadores (volando sobre agua y a 
media y alta cota) por el de vulnera- 
bles blancos (volando sobre terreno 
enemigo a baja cota); y por último 
hay que destacar a algunos pilotos de 
los Jaguar de la RAF que se encon- 
traron repentinamente dentro del 
“Recce business” cuando se decidió 
montar en varios aviones de ataque al 
suelo una barquilla Vinten experi- 
mental. 


POSGUERRA 


Tras el final del conflicto las diver- 
sas unidades de reconocimiento fue- 
ron repatriadas aunque algunas per- 
manecen aún en la zona, así TR-1A 
del Escuadrón 95 han sido basados 
en Taif, Arabia Saudí y periódica- 
mente realizan misiones sobre Iraq 
colaborando en el control de sus acti- 
vidades con las Naciones Unidas. 
Tras la disolución de la Fuerza de 
Despliegue Rápido enviada por la 
OTAN a Turquía, Francia desplegó 
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USUARIO UNIDAD R,DESPLIEGUE NÚMERO AVOS, — BAJAS 
EA.U. liShaheen Magatra 3 
Bélgica (OTAN) 42 Squn. Diyabakir (Tirquía) Sin determinar 
Italia (OTAN) Stormo3  Erhac (Turquía) 6 
Turquía Filo 113 Eskisehir (Turquía) 8 
ANG * 106 Squn. Sheikh ISA 18 64-1044 (8/10/90) 
64-1056 (31/3/91) 
USAFE 38 TRS. Incirlik (Turquía) 6 
Turquía Filo 183 Diyabakir (Turquía) 20 
Arabia Saudita 17 Squn. Tabuk 4 
NO ASIGNADOS Magatra 8 
Al Ahsa 10 
2 Squn. Dhahran 6 
G.B. 41 Squn. Thumrait 6 
USAF 9 SAW Taif 6 
USAFE 17 TRW Akrotiri (Chipre) 6 
: VMO-1 155435 (18/1/91) 
Marines VMO-2 13 155424 (95/2/91) 
Army 2 Int. Bat. 19 
224 Int. Bat. 
Navy VF-102 USS America 17 (Total) 
VF-2 USS Ranger 
VF-84 USS Roosevelt 














en agosto de 1991 ocho Mirage F-1 
CR en Incirlick con el fin de contro- 
lar los movimientos iraquíes cerca de 
los campos de refugiados en el norte 
del país. Con el mismo fin la R.A.F. 
británica envió un número indetermi- 
nado de Jaguars a la misma base den- 
tro de la operación “Warden”. 

Las consecuencias de la experien- 
cia bélica de la Guerra del Golfo no 
se hicieron esperar y la U.S.A.F. con- 
geló el programa de disolución de sus 
escuadrones de reconocimiento dota- 
dos con RF-4C tras la deshonra de 
ver como dicha misión a nivel táctico 
era cedida a unidades de la Guardia 
Nacional; está previsto que los cita- 
dos escuadrones permanezcan en ser- 
vicio hasta la incorporación del hasta 
ahora hipotético RF-16. La “Navy” y 
el “Marine Corps” solicitaron nuevos 
sistemas de RPV israelíes tras los Óp- 
timos resultados obtenidos durante el 
conflicto, aunque siguen adelante con 
el proyecto americano TRA-350, y 
ambos aceleraron sus respectivos 
progranvas para dotarse de nuevas 
plataformas de reconocimiento: los 
“Marines” con su nuevo RF-18 D de 
reconocimiento y ataque todo tiempo, 
y la Armada con la inclusión del re- 
quisito de portar el futuro sistema 
ATARS (Tactical Airborne Recon- 
naissance System) en el nuevo F-18 


E/F. 
CONCLUSIONES 





Con todo lo relatado anteriormente 
no sería difícil para el lector el dedu- 
cir sus propias conclusiones sobre la 
función y funcionamiento del sistema 
de reconocimiento aéreo en la pasada 
Guerra del Golfo desde los puntos de 
vista de dotación de medios, entrena- 
miento de personal, doctrina de em- 
pleo o explotación de la información, 
pero muy probablemente todas ellas 
podrían resumirse en las palabras del 
General Schwarzkopf que tras haber 
dispuesto del más completo y costoso ' 
sistema de reconocimiento reunido 
hasta entonces declaraba en su balan- 
ce final del conflicto en junio de 
1991: “Hubiéramos necesitado de un 
sistema de reconocimiento útil capaz 
de proporcionar inteligencia en tiem- 
po real al Jefe del Teatro de Opera- 
ciones”.M 

































































Un Mirage F-1CR, de la 33 Escadre, basado en Al Asha, muestra en primer plano un misil infrarrojo MAGIG, y en segundo plano un BARAX mejo- 
rado. (Foto cortesía de DASSA ULT ELECTRONIQUE). 
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ASADO un año de la Guerra del 

Golfo puede afirmarse que una 

de las principales razones del 
éxito aliado en la batalla aérea — si no 
la que más — fue la Superioridad 
Electromagnética conseguida desde 
el inicio de las operaciones por los 
medios aéreos de Combate Electróni- 
co (C,E.) de la Coalición, alcanzando 
y manteniendo un total Control y Do- 
minio del Espectro Electromagnético 





que influyó de forma decisiva en el 
resultado final. 


ACCIONES AÉREAS DE 
COMBATE ELECTRÓNICO 


Las Fuerzas Aéreas de la Coalición 
llevaron a cabo diversas y numerosas 
acciones de C.E. de carácter ofensivo 
y defensivo, letales y no letales, em- 
pleando de forma masiva los más 
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avanzados medios operados por per- 
sonal cualificado y experto en este ti- 
po de acciones. Experiencia conse- 
guida básicamente merced a los ejer- 
cicios “GREEN FLAG”, montados 
por la USAF para dar a sus tripula- 
ciones un entrenamiento en C.E. lo 
más parecido posible a la realidad, 
creando al efecto escenarios de Siste- 
mas de Defensas Aéreas contra el 
que actúan de forma activa todos los 
medios electrónicos disponibles, tan- 
to letales como no letales. 

La concepción y desarrollo de las 
acciones se hicieron siguiendo fiel- 
mente los dictados de la doctrina 
operativa de los manuales OTAN, 
llegando a afirmar el General Sch- 
warzkopt: “Fue una victoria de libro 
de texto. Todo lo que militarmente 
había que hacer, se hizo”. Y así las 
acciones aéreas de C.E. que por or- 
den cronológico se realizaron en la 
Operación “Desert Storm” fueron las 
siguientes: 
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ACCIONES AEREAS DE INTE- 
LIGENCIA ELECTRONICA 


Inmediatamente después de la in- 
vasión de Kuwait, las Fuerzas de la 
Coalición desplegaron numerosos y 
sofisticados medios de Reconoci- 
miento Electrónico, estratégicos y 
tácticos, para conocer 
en detalle el Orden 
de Batalla Electróni- 
co iraquí (Cuadros n* 
1, 2 y 3). Durante el 
periodo prebélico se 
llevó a cabo una gran 
actividad de Inteli- 
gencia Electrónica 
mediante el empleo 
de plataformas — sa- 
télites y aviones — 
dotadas de medios de 
SIGINT que, operan- 
do desde fuera del 
espacio aéreo iraquí, 
llegaron a dominar el 
Espectro Electromag- 
nético del Teatro de 
Operaciones, permi- 
tiéndoles en conse- 
cuencia conocer los 
parámetros de funcionamiento y ubi- 
cación tanto de los emisores radári- 
cos como los de comunicación. Los 
RC-135 de la USAF, los EP-3 de la 
NAVY y los satélites MAGNUM y 
VORTEX, fueron, con sus avanzados 
sistemas ELINT y COMINT con ca- 
pacidad de transmisión de datos en 
tiempo real, los principales sensores 
SIGINT que tuvieron la misión de le- 
vantar y actualizar el OBE iraquí. En 
la identificación y localización de los 
distintos medios del Sistema de De- 
fensa Aéreo iraquí, contribuyeron 
muy eficazmente los aviones de Re- 
conocimiento por Imágenes TR-1 
con sus sensores electro-Ópticos y ra- 
dares de visión lateral — SLAR — 
así como los satélites KH-11 y LA- 
CROSSE proporcionando imágenes 
desde 200 a 500 Km. vía electro-óp- 
tica con resolución de hasta 150 mm. 

La Fuerza Aérea Francesa desple- 
gó igualmente en el Golfo sus más 
modernos y efectivos medios de Re- 
conocimiento Electrónico como el 
Sistema GABRIEL, con ELINT y 
COMINT a bordo de sus TRAN- 
SALL C-160, y el Sistema RAPHA- 
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EL, radar de visión lateral — SLAR — 
integrado en los F-1CR. 

De esta forma se llegó a determinar 
con precisión, antes del inicio de las 
operaciones, el despliegue y la “fir- 
ma” de los radares fijos y móviles — 
Gap-Filler y Early Warning —, del 
SDA iraquí encargados de la vigilan- 





Interior del RC-135 "Rivet Joints”. 


cia y control del espacio aéreo, así 
como el de los radares asociados a 
sistemas de armas letales -—- SAM, y 
AAA -. Igualmente se conoció en de- 
talle la ubicación, redes y frecuen- 
cias, tanto de los Centros de Mando y 
Control — C3 - regionales como el 
del C3I central situado en Bagdag y 


los “cerebros” electrónicos de los mi- 
siles antirradiación — ARM —. Para 
ello, los datos proporcionados por la 
SIGINT eran enviados por radio-link, 
vía satélite, a los centros de progra- 
mación de la USAF y de la NAVY 
donde se preparaban en laboratorio y 
verificaban posteriormente en polígo- 
nos de Guerra Elec- 
trónica - GEL —, las 
UDFs y OFPs opti- 
mizadas al escenario 
iraquí. Una vez que 
los nuevos progra- 
mas estaban listos 
para ser empleados 
se transmitían al T.O. 
siguiendo, en sentido 
inverso, el mismo 
procedimiento. Reci- 
bida en los escuadro- 
nes la información 
electrónica corres- 
pondiente, estos, con 
la ayuda de la nueva 
tecnología EEPROM, 
reprogramaban en 
pocas horas los equi- 
pos electrónicos, sin 
necesidad de retirar- 
los de los aviones, mediante una ma- 
leta especial que conservaba en me- 
moria los nuevos parámetros. 
Durante el desarrollo de las opera- 
ciones los vehículos aéreos no tripu- 
lados — UAV -—, como los PIONEER y los 
POINTER, tuvieron múltiples aplica- 
ciones operativas dentro del C.E., 


punto neurálgico del 
centralizado Sistema 
de Defensa iraquí. El 
detallado conocimien- 
to del OBE adversario 
permitió, durante el 
periodo prebélico, lle- 
var a cabo una serie de 
tareas específicas tales 
como confeccionar las 
carpetas de objetivos, 
preparar las misiones 
de C.E. y optimizar, 
en función de los da- 
tos electrónicos dispo- 
nibles, las librerías — 
LLDF -— y los corres- 
pondientes programas 
operativos — OFP — de 
los equipos de auto- 
protección, así como 


CUADRO 1 
ORDEN DE BATALLA ELECTRÓNICO 


, 


¡IRAQUÍ 


staba considerado, antes 

del inicio del conflicto, 
como uno de los más fuer- 
tes y completo. Disponía de 
un elevado número de me- 
dios, la mayoría de proce- 
dencia soviética y francesa, 
algunos pertenecientes a la 
última generación (Mig-29, 
Su-24, Mirage F-1, SAM-8, 
ROLAND, etc.). Seguía los 
dictados de la Doctrina So- 
viética y disponía de perso- 
nal con experiencia operati- 
va conseguida a lo largo de 
los ocho años de guerra 
con su vecino Irán. 

El Sistema de Defensa 
Aérea estaba dividido en 
tres sectores más un cuar- 


to, improvisado, en la zona 
de Kuwait y sur de Irak. Un 
radar Thomson TR-2215/30 
hacía las funciones de ra- 
dar primario de vigilancia 
del sector apoyado por los 
radares soviéticos P-12 y 
P-15, y por los más moder- 
nos TIGER, de THOM- 
SON-CSF, utilizados como 
Gap-Fillers en los puntos 
críticos. Dos “early war- 
ning” aéreos prolongaban 
esta cobertura radar — los 
denominados Adnan | y 
Bagdad | — consistentes en 
dos aviones IL-76 CANDID 
equipados con sendos ra- 
dares de pulso doppler 
Thomson Tiger — G. 


destacando las de Reconocimiento 
Electrónico Táctico - TEREC — y las 
de perturbación/decepción de las co- 
municaciones y radares tácticos. Para 
las misiones TEREC en zonas densas 
de amenazas letales, se emplearon 
los PIONEER con equipos de medi- 
ción electrónica tales como radares 
de apertura sintética — SAR —, capa- 
ces de detectar, analizar y localizar 
las señales electromagnéticas y 
transmitir sus parámetros en tiempo 
real, vía data-link, complementándo- 
se esta información con las imágenes 
electro-Ópticas suministradas por los 
diminutos POINTER, equipados con 
cámaras de TV y sensores infrarro- 
jos. 

Para realizar este tipo de misiones 


los UAVs disponían de equipos de : 


navegación automática programables 
en tierra o bien con control manual, 
apoyándose para determinar con 
exactitud su posición, en la informa- 
ción suministrada vía satélite por el 
sistema de navegación GPS (Global 
Positioning System). 

En el transcurso de la operación 
“DESERT STORM”, los sensores 
electrónicos y de imágenes siguieron 
proporcionando información sobre el 
estado del OBE iraquí. Esta informa- 
ción era recibida en tiempo real en el 
Centro de Inteligencia Conjunta del 
Mando Central - CENTCOMJ2 -— en 
Riad, donde se fusionaba y actualiza- 
ba constantemente el OBE. Posterior- 
mente este Centro remitía la informa- 
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Este EA-6B de la U.S. Navy, muestra en el Outboard del plano derecho un pod de ECM activas 


ALQ-99. 


ción operativa correspondiente a las 
Unidades Aéreas, empleando normal- 
mente un avanzado sistema facsímil 
digitalizado de alta resolución, espe- 
cial para transmitir información grá- 
fica. Los Escuadrones introducían to- 
da esta información, conjuntamente 
con la procedente de otras fuentes, en 
un sistema automático de apoyo para 
el planeamiento de misiones. Dicho 
sistema facilitaba en gran medida a 
las tripulaciones la preparación deta- 
llada y específica de cada misión y 
muy especialmente las de C.E. — Au- 
toprotección Electrónica, SEAD, 
CC3 y Stand.Off Jamming — propor- 
cionándoles de forma integrada toda 
la información necesaria como cartas, 
fotografías, gráficos, coberturas ra- 
dar, datos de misión, amenazas, me- 

teorología, etc..., re- 


Disponían de una fuerte 
Defensa Antiaérea formada 
por diferentes tipos de misi- 
les S/A con un total de 700 
lanzadores, numerosos lan- 
zadores portables de misi- 
les S/A de guía IR y 9.000 
piezas de AAA. La primera 
barrera antiaérea la torma- 
ban los misiles de largo al- 
cance SAM-2 Guideline, 
como defensa de zona es- 
taban los SAM-3 GOA, y 
los HAWS arrebatados a 
los kuwaitíes tras la inva- 
sión del Emirato y los SAM- 
6 Gainful y como defensas 
puntuales tenian los Ro- 
land, los SAM -8 Gecko 
con radar de adquisición y 
guía IR, los misiles porta- 
bles IR SAM-9 Gaskin y 
SAM-16 Gimlet, así como 
numerosas piezas de AAA 
ZSU - 23/24 Shilka. 550 


aviones de combate repar- 
tidos entre 24 Bases princi- 
pales y 30 de despliegue 
formaban el principal instru- 
mento de la Defensa Aérea 
entre los que había nume- 
rosos interceptadores de 
avanzada tecnología y ar- 
mamento A/A moderno co- 
mo 118 Mig-23, 33 Mig-25, 
41 Mig-29 y 83 Mirage F-1. 

Todo este complejo y po- 
tente sistema de defensa 
estaba dirigido por un Sis- 
tema de Mando y Control 
muy centralizado, con un 
C3l situado en Bagdag y 
tres C2 subordinados, en 
las cabeceras de sector. 
Para impartir órdenes y 
ejercer el control, disponían 
de comunicaciones redun- 
dantes y protegidas basa- 
das en redes teletónicas y 
microondas. 


duciendo a pocas ho- 
ras lo que hasta ahora 
necesitaba días. 


ACCIONES DE 
AUTO- 
PROTECCIÓN 
ELECTRÓNICA 


Toda plataforma 
aérea, para poder ac- 
tuar en el T.O. iraquí, 
tenía que estar dotada 
obligatoriamente del 
Sistema de Autopro- 
tección Electrónica; 
su disponibilidad es- 
taba considerada de 
“vital importancia” 
para el cumplimiento 


de la misión, siendo motivo de aborto 
la carencia o inoperatividad del sub- 
sistema. Los Sistemas de Armas Aé- 
reos de la Coalición que actuaron en 
la Operación “DESERT STORM”, 
estaban compuestos por tres subsiste- 
mas: plataformas, armamento y auto- 
protección electrónica. Los tres se 
complementaban y eran iguales en 
importancia. Su perfecta integración 
y funcionamiento propiciaron el éxito 
del Poder Aéreo aliado y los bajos ín- 
dices de atrición. La Autoprotección 
con que contaban los principales ca- 
zabombarderos estaba formada por: 

— Alertador de Amenazas Radar — 
RWR —, capaz de detectar y procesar 
simultáneamente varios emisores ra- 
dar, presentarlos en cabina diferen- 
ciando amigos de enemigos e indi- 
cando situación y letalidad. 

— Equipos de Contramedidas Acti- 
vas — ECM -—, capaces de neutralizar 
simultáneamente varios radares — de 
onda continua y pulso — mediante 
técnicas de perturbación eficaces. 

— Dispensadores de Chaff y Benga- 
las Infrarrojas — BIR — para, respecti- 
vamente, perturbar los radares de 
amenaza directa y servir de señuelo 
de los misiles de guiado IR. 

Además de estos equipos algunos 
aviones, como el B-52 y los F-111, 
llevaban también un sistema alerta- 
dor de Misiles en Aproximación — 
MWS — que integrado electrónica- 
mente en el Sistema de autoprotec- 
ción, activa automáticamente la con- 
tramedida adecuada — ECM, Chaff, 
BIR - para perturbar la guía del mi- 
sil. 
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SITUACION T.O. ANTERIOR HORA "H" 


TURQUIA 


El reducidísimo índice de atrición 
conseguido — 0,40 por 1.000 salidas 
— frente al potente Sistema de De- 
fensa Antiaérea iraquí, viene expli- 
cado, en gran medida, por el grado 


TURQUIA 
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SITUACION TO. EN LA HORA "H” 
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de eficacia alcanzado por la autopro- 
tección electrónica en el conflicto. 
Varios son los factores técnicos y 
operativos que lo han hecho posible, 
pudiendo destacar: 
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- Los logros en la interceptación y 
análisis de señales. 

- Gestión centralizada y automática 
del Subsistema de Autoprotección, 
activando automática y coordinada- 
mente la ECM adecuada a cada ame- 
naza. 

- El grado de conocimiento cons- 
tante del OBE iraquí, que permitió 
programar las librerías de los equipos 
— UDFs -— de forma optimizada al es- 
cenario, así como seleccionar las téc- 
nicas de perturbación más eficaces en 
función de la amenaza. 

- La verificación previa, tanto en 
laboratorio como en polígonos, de la 
eficacia de los equipos de autoprotec- 
ción programados con el software Op- 
timizado al escenario del conflicto. 

- Por último, el elevado grado de 
entrenamiento, lo más parecido posi- 
ble a la realidad, conseguido por las 
tripulaciones en Combate Electro- 
magnético, merced a los ejercicios 
“RED FLAG” y “GREEN FLAG”; 
pudiendo decir que nunca una Fuerza 
Aérea llegó al combate teniendo tras 
de sí entrenamiento tan real. 

Así tenemos, como ejemplos más 
significativos de esta baja atrición, 
que en la ejecución de las 8.100 mi- 
siones (5.900 de Superioridad y es- 
colta y 2.200 de ataque al suelo) , 
realizadas por los 168 F-15 desplega- 
dos en el Golfo (120 F-15C de supe- 
rioridad y 48 F-15E de apoyo), tan 
solo se perdieron dos F-15E derriba- 
dos por las defensas antiaéreas ira- 
quíes. Conviene recordar aquí que 
durante la operación “DESERT 
STORM”, la cumplimentación de 
cualquier misión de combate requería 
la previa disponibilidad del Subsiste- 
ma de Autoprotección, el cual, en el 
caso del F-15, estaba formado por el 
alertador de amenazas radar ALR-56, 
perturbador activo ALQ-135 y dis- 
pensador de chaff y bengalas IR 
ALE-45, instalados en el interior de 
la plataforma y gestionados por el 
ALR-56, quien los activaba automáti- 
camente en función de la amenaza. 

Igualmente, otro ejemplo de efica- 
cia de autoprotección electrónica lo 
dieron los 249 F-16 desplegados en 
el Teatro de Operaciones, quienes só- 
lo sufrieron seis bajas en la ejecución 
de 13.500 misiones de combate, dis- 
poniendo al efecto del alertador 


REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 














ALR-69, perturbador ALQ-119 o 
ALOQ-184 — mejora del 119 —, inte- 
grados en sendos pods que portaba el 
avión, en el centerline o en el outbo- 
ard, y el dispensador ALE-40 carga- 
do normalmente con 30 cartuchos de 
 Chaff y 15 bengalas IR. 

Por último, recordemos la única 
baja sufrida en combate por los 171 
F/A-18 (87 de la NAVY y 84 del 
MARINE CORP), al realizar más de 
8.000 salidas teniendo como subsiste- 
ma de autoprotección el formado por 
el ALR-67, ALO-126B contra rada- 
res de pulso e integrado en la plata- 
forma, y el ALE-39 cargado normal- 


mente con 30 cartuchos de chaff y 30 | 


bengalas IR. 

Pero la máxima eficacia de la auto- 
protección electrónica vino dada por 
la tecnología “STEALTH” del avión 
F-117, (Cuadro 4) haciéndole “invisi- 
ble” al radar adversario y permitién- 
dole atacar los objetivos mejor defen- 


didos sin sufrir una sola baja. Basada 


en la drástica reducción de la sección 
radar del avión, elimina las formas 
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SEPECAT "JAGUAR" de la 11 Escadre, destacado en la B.A. de Al Asha, mostrando en primer 


plano un "BARAX" mejorado de ECM activas de autoprotección, junto a una bomba de 250 kg., la 
número 1000, dedicada como "regalo" a Sadam Hussein. 


cóncavas, ángulos y cargas externas e 
integra en la célula de la plataforma 
todo el combustible y armamento, sa- 
crificando capacidad operativa en be- 


neficio de la autoprotección. Los ma- 
teriales absorbentes de emisiones ra- 
dar que revisten la estructura del 
avión, completan su furtividad al ra- 
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| E actuación del F-117 en la Guerra del Golfo, marcará una nueva era tecnológica en el campo del Combate Electromagnético. 
¡Ma Mientras las Fuerzas Aéreas intentarán disponer de tecnología “stealth" en aviones, los radares tienen ante sí el reto de superar 
una situación de manifiesta inferioridad que les hace ineficaces frente a esta nueva tecnología. O 

Los 42 aviones F-117 del Ala de Caza Táctica n* 37 desplegados en la Base Aérea saudí de Khamis Mushait, efectuaron un total 





85% de acierto, sin haber sufrido una sóla baja ni daños estructurales. 


vil. | 
La mayoría de las misiones las efectuó de noche, | 
- despegando en silencio radio de su base situada en el k 
S.O. de la península arábiga, junto al Mar Rojo y a 900 
millas de Bagdad. Antes de entrar en el espacio aéreo 





MISION DE ATAQUE " STANDARD" 











Aprovechando la ventaja de la sorpresa, el F-117 inició la guerra lanzando la primera bomba (GBU-27) sobre un edificio de comuni- | 
caciones en Bagdad a las 03:00 del 17 de enero. Su capacidad para cruzar sin ser visto las coberturas radar y eludir las fuertes de- 
fensas antiaéreas que protegían Bagdad, hicieron que fuese el único avión designado para atacar los objetivos situados en el centro. 


de 1.270 misiones de combate, volaron 6,900 horas y lanzaron más de 2.000 toneladas de bombas guiadas por láser (GBU) con un | 





de la ciudad, reduciendo además, con la precisión de su armamento inteligente, los daños colaterales y víctimas entre la población ci- 





iraquí, realizaba un reabastecimiento manteniendo el | CAZABOMBARDEROS AIR ESCORTS APOYO ELECTRONICO CISTERNAS 
silencio radio excepto un breve control con el avión cis- | 325-108 16.F-155 EF-1115,8F-4G,8 15 KC-135s 
terna siguiendo los planes EMCON establecidos. Des- | Jilidlds dislz ue] A dos 
cendía después a la altitud de ataque y apoyándose en | ¿llidida h Hi ; h si 4 h ARTE FAA Ñ 

el sistema de navegación nocturna por 1.A., localizaba, Abd hd ARRAA dd ARALAR >. 
adquiría y atacaba el objetivo, mientras su RWR infor- ¡TÚUEIA ARA qn LES 
maba al piloto de la actividad radar del escenario así E NES ACASASANAS 
como de la ausencia de blocajes — debido al “stealth" — 
provinientes de radares asociados a sistemas de ar- | 
mas letales. | 2] CAZABOMBARDEROS CISTERNAS E 

La capacidad stealth del F-117 le permite actuar sin 8-17 SCI | 

el apoyo que un ataque aéreo “standard” necesita. Así, MAA | 
mientras una misión normal de ataque la componen 32 | Á PA 4 AS | 
bombarderos, 16 escoltas, 8 aviones para operaciones BARA : 
SEAD (WILD WEASEL), 4 “stand-off" jamming radar y | | 
comunicaciones y 15 cisternas, la tecnología stealth, 
combinada con la precisión de las armas guiadas, per- 
mite que la misma misión pueda ser cumplimentada ' s ss 

| por tan sólo 8 F-117 y 2 KC-10. AAA dali Acad SOX 
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Aviones "TORNADO" GR.1 de la RAF portando el misil Antirradiación ALARM de BAe DYNA- 
MIC, en la operación "GRANBY" 


dar haciendo innecesario la disponi- 
bilidad de un perturbador. Áunque es 
secreto bien guardado, la composi- 
ción de la autoprotección del F-117, 
es de suponer que estará formada por 
un alertador de amenazas capaz de 
informar al piloto de la actividad 
electromagnética del escenario, dán- 
dole situación y grado de letalidad de 
los emisores radar así como un dis- 
pensador de chaff y bengalas como 
contramedida de último recurso. 


ACCIONES DE APOYO 
ELECTROMAGNÉTICO A LAS 
OPERACIONES AÉREAS 


Las acciones electrónicas de carác- 
ter ofensivo, tales como el STAND- 
OFF JAMMING (SOJ), Contramedi- 
das a los Sistemas de Mando Control 
y Comunicaciones (CC3) y Supre- 
sión de las Defensas Aéreas enemi- 
gas (SEAD); tuvieron una importan- 
cia decisiva en el éxito de la opera- 
ción “DESERT STORM” al 
conseguir el control del Espectro 
Electromagnético y neutralizar el Sis- 
tema de Defensa aéreo iraquí, favore- 
ciendo en consecuencia el desarrollo 
del resto de las operaciones aéreas. 

Así los EF-111 “Raven” de la 
USAF y los E6-B “Prowler” de la 
NAVY, neutralizaban con sus poten- 
tes equipos perturbadores ALO-99, 
desde posiciones STAND-OFF, los 
radares de amenaza directa iraquíes 
desplegados en el área de la batalla, 
impidiéndoles el lanzamiento y gula- 
do de sus armas, facilitando con esta 
medida a la Fuerza Aérea el alcanzar 
sus objetivos quien a su vez y con sus 
respectivos equipos de autoprotec- 
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ción perturbaban los citados radares 
contribuyendo a su neutralización de- 
finitiva. 0 
Simultáneamente los EC-130 
“COMPASS CALL” y los “Prow- 
lers” anulaban el Sistema de Mando 
y Control iraquí, perturbando las co- 
municaciones de los C2 sectoriales y 
el C3 estratégico de Bagdag, impi- 
diendo la transmisión de órdenes y 
sembrando el caos y la confusión. 
Mención especial merecen las ac- 
ciones SEAD por el papel desarrolla- 
do en la operación “DESERT 
STORM”, convirtiéndose hoy en día 
en prerrequisito indispensable para la 
consecución de la Superioridad Aé- 
rea en cualquier Teatro de Operacio- 
nes. Su éxito estribó tanto en la neu- 
tralización de los radares asociados a 
sistemas de armas letales, como en la 
destrucción física de estos radares 
por medio de los misiles antirradia- 
ción —- ARM-—. Las Fuerzas Aéreas 


CUADRO 5 
UN MISIL DE DOBL 


O de la Royal Air Force, 
en su versión GR-1 desplegados en 
Tabuk, Muharrag y Dhahran, estaban 
equipados con el sistema ALARM, Air 
Launched Anti-Radar Misile, especial- 
mente dedicado a la supresión de rada- 
res asociados a sistemas de armas tie- 
rra-aire. Programada su software para 


reconocer las emisiones de ciertos obje- * 


tivos, eran totalmente autónomos, cuan- 
do una vez lanzados por el avión porta- 
dor, reconocían a su víctima y después 
de una carrera corta y veloz, la destruí- : 
an. Más de 100 ALARM, fueron lanza- 
dos por los “Tornados”, que jugaron un 
espléndido papel en la supresión de de- 
fensas letales. 





de la Coalición emplearon para este 
tipo de acciones plataformas aéreas 
de elevada velocidad, capacidad de 
maniobra y radio de acción, tales co- 
mo el F-4G “WILD WEASEL” de la 
USAF, los F/A-18, E6-B y A-7E de 
la NAVY y el “Tornado” GR1 de la 
RAF, dotados todos ellos con alerta- 
dores de amenazas radar que detec- 
tan, localizan y definen el emisor, de 
potentes equipos de ECM activas que 
perturban y neutralizan los radares de 
amenaza directa y armados, además, 
con misiles ARM, como los nortea- 
mericanos HARM y SHRIKE y el 
británico ALARM. (Cuadros 5 y 6). 

Más de un centenar del nuevo misil 
ALARM fueron lanzados contra los 
radares de superficie, al parecer con 
éxito, por el “Tornado” GR1, consti- 
tuyéndose este sistema de armas en la 
aportación británica más significativa 
a la operación “DESERT STORM” y 
que ellos bautizaron como operación 
“GRANBY”. 

Dentro de las acciones SEAD des- 
tacó la labor del viejo F-4G “WILD 
WEASEL”, dotado sin embargo de la 
más completa “suite” de Combate 
Electrónico: el alertador APR-38, ca- 
paz de detectar y localizar la amena- 
za, los perturbadores ALQ-31 y 
ALQ-184 en sendos pods colgados 
de los indoards o outboards y los mi- 
siles antirradiación HARM y SHRI- 
KE. 48 F-4G fueron desplegados en 
el Golfo, realizando un total de 2.500 
misiones de combate SEAD y lan- 
zando más de 1.000 misiles HARM, 
sufriendo tan sólo una baja. Bien ac- 
tuando en CAP en determinada zona 
a la espera de emisiones radar, bien 
como “FIGHTER SWEEP” provo- 
cando la activación de los radares pa- 
ra poder destruirlos o como “ES- 
CORT” precediendo a las formacio- 
nes de aviones, abriendo el camino y 
librándolos de los radares de amena- 
za directa, los WILD WEASEL de- 
mostraron su eficacia consiguiendo 
que, prácticamente a partir del tercer 
día de operaciones, desapareciese la 
amenaza de los SAM y que tan sólo 
cuatro bajas de los 44 sufridos por las 
Fuerzas Aéreas de la Coalición, lo 
fuesen por misiles S/A, iraquí sin 
control radar, o bien por accidente. 

Es de mencionar la participación 
de 1'Armée de l'Air francés en la 
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operación “DESERT STORM” re- 
presentada por 28 Sepecat “JA- 
GUAR” del escuadrón 2/11 “Vos- 
ges” de la B.A. de Toul-Rosiéres en 
misiones de apoyo, basados, al igual 
que los demás aviones franceses, en 
la base de Al Ahsa; 14 Mirage 2000 
del escuadrón 2/5 “Hle-de-France”, en 
misiones de superioridad aérea; 6 
Mirage F-1CR de la 33 Escuadra de 
Strasbourg, dedicados a misiones de 
reconocimiento y apoyo, y 8 F-1C de 
la 12 Escuadra de Cambrai, destaca- 
dos en la Base de Doha, en misiones 








nes se cumplieron con éxito sin sufrir 
niguna pérdida gracias, según sus pl- 
lotos, a sus equipos de protección 
electrónica y a su continuo entrena- 
miento en ejercicios interaliados tales 
como Red Flag, Central Enterprise, 
Elder Joust, Common Jelly, Priory, 
etc. 


EMPLEO OPERATIVO DEL 
BINOMIO “HARM-DECOYS” 


Un hecho significativo de la im- 
portancia del señuelo (decoy) en el 








produciendo un eco semejante al de 
un cazabombardero. 

Transportado por los A-6 “Intru- 
der” de la NAVY en número de 
ocho, eran lanzados en grandes canti- 
dades desde posiciones de STAND- 
OFF, a algunas superiores a los 
20.000 ft. y a más de 60 millas de los 
radares víctimas, para que, aprove- 
chando sus excelentes condiciones 
planeadoras (1/10) recorriesen esta 
distancia invirtiendo más de 30 minu- 
tos. En su vuelo de aproximación a 
las Defensas Antiaéreas iraquíes, pro- 
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En este JAGUAR, del Armee de lAtr francés, se aprecian: en el "outboard" del plano izquierdo un BARAX de ECM activas, y en el mismo punto del 


de Defensa Aérea de los cielos de 
Qatar. 

El equipo de autoprotección elec- 
trónica de estos aviones consistía en 
alertador “Sherloc” de Thomson, per- 
turbador de ECM activas “BARAX” 
mejorado y dispensador “PHIMAT”. 
Los F-1CR portaban el pod “Rapha- 
el” SLAR — Sideways Looking Air- 
borne Radar — con la estación aero- 
transportable de reconocimiento — 
SARA —. Los “Jaguar” portaban el 
pod de designación láser “Atlis”. Es- 
tos aviones hicieron 1.387 misiones 
de guerra, de las cuales los “Jaguar” 
realizaron 615, los Mirage 2000 efec- 
tuaron 508, 114 los F-1CR y 150 lle- 
varon a cabo los F-1C. Estas misio- 











plano derecho, un dispensador de chaff "PHIMAT". 


Combate Electrónico, fue la elevada 
efectividad conseguida por los misi- 
les HARM en la operación “DE- 
SERT STORM” cuando eran em- 
pleados en combinación con el se- 
nuelo TALD (Decoy Aéreo 
Táctico). La probabilidad de que un 
misil HARM neutralizase un emisor 
radar estaba fijada en un 25%, cifra 
que ascendió al 50% en la Guerra 
del Golfo, cuando se empleó con- 


juntamente con el TALD. Este de- 


coy, con un peso de 205 Kg. y for- 
ma aerodinámica, dispone de un 
emisor que se programa para simu- 
lar las características de un radar y 
de un sistema de lentes que reflejan 
amplificadas las emisiones radar, 
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vocaban su activación y consiguente 
lanzamiento de los misiles S/A para 
rechazar el masivo ataque de los su- 
puestos cazabombarderos. 

En estos momentos de confusión y 
plena actividad de las defensas, hací- 
an su aparición los F/A-18 armados 
con misiles HARM, lanzándolos en 
condiciones óptimas contra los rada- 
res empeñados en los señuelos y con- 
siguiendo una efectividad no alcanza- 
da en anteriores conflictos. Durante 
los tres primeros días de operaciones 
fueron lanzados gran cantidad de 
TALD sobre objetivos fuertemente 
defendidos, con la doble finalidad de 
provocar a las Defensas Antiaéreas 
obligándolas a activar sus radares 
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asociados y denunciar por lo tanto su 
posición a la oleada de cazabombar- 
deros armados con misiles HARM, y 
por otra parte para confundir y satu- 
rar las pantallas facilitando el poste- 
rior ataque. 


CONCLUSIONES 


La Guerra del Golfo no ha revolu- 
cionado globalmente el “Arte de la 
Guerra”. Conflictos diferentes, des- 
pués del de Vietnam, habían ya dado 

























aviones de verdad ... 


dispensador de chaff “PHIMAT”. 


DASSAULT ELECTRONIQUE). 
Interior del RC-135 “RIVETJOINTS”. 


ECM activas ALO-99. 


a luz la mayor parte de las caracterís- 
ticas de la Guerra Moderna: impor- 
tancia del Factor Aéreo y de la Guerra 
Electrónica, presencia importante de 
armas de alta precisión e incremento 
de su potencia. Lecciones que fueron 
confirmadas de forma indiscutible y 
rotunda en el Golfo. El “Factor Aé- 
reo”... Después de su actuación en la 
Primera Guerra Mundial, obligó a que 
los alumnos de todas las Escuelas de 
Estado Mayor del mundo aprendieran 
que ninguna acción militar podría te- 
ner la menor oportunidad de éxito sin 
el Dominio del Aire. Pero jamás, en 
ningún conflicto anterior, esta exigen- 
cia destinada a facilitar y sostener la 
victoria de los Ejércitos de Superficie, 
se había llevado a cabo para obtener 
por si sóla la victoria total. 
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CUADRO 6 
UN ANZUELO ELECTRÓNICO 


U na formación de A-6E “Intruder” vuela hacia sus objetivos en silencio radio radar. 
Algunos de ellos portan bajo sus alas unos extraños artefactos. Son los señuelos 
TALD, Tactical Air-Launched Decoy, basados en los israelitas “Sanson”. Con sus 200 
kg. poseen un tranpondedor de estado sólido, que programado adecuadamente, simu- 
la las características del radar del avión que lo transporta, Un “Intruder” puede llevar 
hasta veinte de estos señuelos. A más de 120 km. del objetivo los lanzan. El TALD se 
acerca planeando. Los sistemas asociados a misiles detectan sus radiaciones, se tra- 
gan el “anzuelo” creyéndolo un avión real muy próximo y encienden sus radares de ad- 
quisición, seguimiento y tiro, denunciando sus posibles parámetros. Al poco, llegan los 


En este “JAGUAR”,del Armée de |'Air francés, se aprecian: en el “outboard” del pla- 
no izquierdo un BARAX de ECM activas, y en el mismo punto del plano derecho, un 


destacado en la B.A. de Al Asha, mostran- 
do en primer plano un “BARAX” mejorado de ECM activas de autoprotección, junto a 
una bomba de 250 kg. la número 1.000, dedicada como “regalo” a Sadam Hussein. 

Un Mirage F-1CR, de la Escadre, basado en Al Ashal muestra en primer plano un 
misil infrarrojo MAGIC , y en segundo plano un BARAX mejorado. (Fotos cortesía de 


SEPECAT “JAGUAR” de la 11 Escadre, 


Aviones “TORNADO” GR.1 de la RAF portando el misil Anti-radiación ALARM de 
BAe DYNAMIC, en la operación “GRANBY”. 
Este EA-6B de la U.S. NAVY, muestra en el Outboard del plano derecho un pod de 


Por su intervención selectiva y a la 
vez masiva, la Fuerza Aérea anuló la 
capacidad de reacción iraquí. Cara a 
un adversario sin medios de respuesta 
de calidad, la Superioridad Aérea de- 
bía ser y fue, tajantemente confirma- 
da sobre toda la profundidad del país 
adversario y mantenida, sin fisuras, 
durante el conflicto para evitar toda 
eventual respuesta, y posible, de la 
aviación iraquí. 

Las operaciones aéreas han consa- 
grado, igualmente, el papel predomi- 






nante de la alta tecnología y más par- 
ticularmente de la Guerra Electróni- 
ca, omnipotente en todo el espectro 
de frecuencias. El conflicto comenzó, 
realmente, con una perturbación in- 
tensa y constante del conjunto de los 
sensores radar y de los medios de co- 
municación iraquíes, minimizando de 
forma impresionante las pérdidas 
aliadas durante las primeras horas y 
consiguiendo dejar, de manera drásti- 
ca, irreversible y con mínimos costes, 
ciego, sordo e impedido el potencial 
militar de Iraq. 

Por razones de seguridad se prohi- 
bió dar a conocer la efectividad de 
los medios de Guerra Electrónica de 
los aliados y su contribución al éxito 
de la Guerra Aérea. Sin embargo, en 
opinión de un piloto de la USAF *.... 


si no hubiese sido por las ECM, el 
cincuenta por ciento de nuestros 
aviones no habrían regresado de sus 
misiones”. Los resultados de este 
conflicto, y los de Vietnam, Oriente 
Cercano y Libia, confirman que tener 
equipadas las plataformas con Alerta- 
dores de Amenazas y Perturbadores 
activos se refleja en un 80% de incre- 
mento en su supervivencia. Á pesar 
de poseer una información privilegia- 
da, no hay que olvidar que la Fuerza 
Aliada debía de enfrentarse a la reali- 
dad, materializada en numerosas € 
importantes amenazas, basadas en 
tierra, de alto nivel tecnológico. 

Esta guerra ha sido ganada por la 
superioridad total del material em- 
pleado, por los sistemas y las doctri- 
nas de empleo. 

Tres grandes áreas han sido las ba- 
ses del éxito: j 

— GUERRA ELECTRONICA 

— GUERRA OPTRONICA 

— GUERRA INFORMATICA 

Normalmente estos temas van a 
alimentar las reflexiones que actual- 
mente se han de dar sobre la evolu- 
ción de las políticas de Defensa, prin- 
cipalmente en Europa: 

- Interoperatividad de los sistemas, 
de los equipos y de los ejércitos. 

- Ninguna Defensa Aérea equipada 
con radares clásicos puede operar an- 
te perturbación electrónica intensa. 
Es pues necesario desarrollar una 
nueva generación de radares capaces 
de detectar los aviones “furtivos”, 
con equipos de amplia banda de fre- 
cuencias y gran potencia de pulso. 

- Son indispensables los equipos de 
ECM activos y pasivos, electromag- 
néticos e infrarrojos en todas las pla- 
taformas de combate. 

- Estrecha unión entre militares y 
empresas de Defensa, desarrollada en 
tiempo de paz, para hacer cara a si- 
tuaciones de crisis o de adaptaciones 
rápidas de los sistemas, que sean re- 
queridas en plazos muy breves. 

Pero la principal lección de las 
operaciones del Golfo es clara: en un 
conflicto moderno, es el alto nivel 
tecnológico el que marca la diferen- 
cia. Este conflicto, ganado por la 
electrónica, la optrónica y la informá- 
tica, ha determinado definitivamente 
la preeminencia de lo cualitativo so- 
bre todo lo cuantitativo. M 
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través de la historia se ha podi- 
A do observar que los enfrenta- 
mientos armados entre distintos 
paises y/o coaliciones se han caracte- 
rizado por la contraposición de inte- 
reses, ya sea económicos, políticos, 
religiosos o de cualquier otro tipo. En 
la Guerra del Golfo además se han 
enfrentado tecnologías y doctrina de 
empleo de las mismas. Este hecho se 
patentizó fundamentalmente en el ar- 
mamento utilizado en la misma. 
Como consecuencia de la amarga 
experiencia de la guerra de Vietnam 
en relación con el uso masivo e indis- 
criminado de armamento, en la Gue- 
rra del Golfo las Fuerzas de la Coali- 
ción quisieron batir al enemigo “real” 
puntualmente, haciendo el mínimo 
daño a la población civil, testigo ino- 
cente, paciente y “sufriente” de las 
locuras megalómanas de su dictador, 
Sadam Husein. Por todo ello, se tuvo 
especial cuidado durante el plantea- 
miento de las operaciones, en la elec- 
ción del armamento específico para 
cada tipo de blanco a destruir, utili- 
zando con profusión y exquisitez el 
principio doctrinal de la adecuación 
de medios, bien fuese cuando se ata- 
caron objetivos puntuales y específi- 
cos, utilizando gran variedad de ar- 
mamento guiado de gran precisión, 
bien fuese cuando se atacaron bases y 
aeropuertos, paralizando la utiliza- 
ción de sus pistas mediante bombas 
antipistas y posteriormente armamen- 
to guiado (GBU,s) o bien cuando se 
atacaron concentraciones de tropas y 
blindados empleando una combina- 
ción de bombas de uso general (GP) 
y de tipo racimo (CLUSTER). Hay 
que resaltar no obstante que la clave 
para obtener la libertad de movimien- 
tos necesaria para llevar a cabo el uso 
del armamento adecuado para cada 
tipo de objetivo, estuvo en el grado 





de superioridad aéreaconseguida por 
las Fuerzas Aéreas de la Coalición, 
artífice de la victoria sobre el tirano. 

Finalmente es necesario hacer pa- 
tente que es la primera vez en la his- 
toria que una guerra es ganada desde 
el aire, sin necesidad de intervención 
terrestre, y utilizando el mar como 
mero medio de transporte y platafor- 
ma aérea. 

Á un año visto de este conflicto re- 


cordaremos el armamento aire-super-. 


ficie (A/S) más significativo utilizado 
por la Coalición ya que el armamento 
aire-aire (A/A) se compuso nada más 
que de los clásicos y conocidos AIM- 
7 y AIM-9L, puesto que el controver- 
tido AMRAAM sólo voló de “forma 
cautiva” con el fin de obtener datos 
de fiabilidad a efectos de cumpli- 
miento de requisitos para la fase de 
producción del mismo. 

Debido a a altísima densidad de las 
defensas antiaéreas (AAA) de todos 
los tipos y calibres y sus radares aso- 
ciados, a la Red Centros de Mando 
bunkerizados, y a los objetivos de al- 
ta rentabilidad fuertemente protegi- 
dos y generalmente construidos den- 
tro o en las proximidades de núcleos 
de población civil, procedía, antes de 
intentar cualquier otra acción, neutra- 
lizar este tipo de amenaza. Para ello 
se utilizaron con gran profusión ar- 
mas de los siguientes tipos: 

Misiles HARM (AGM-88B): Misil 
Antiradiación de Alta Velocidad, uti- 
lizado por los aviones WILD-WEA- 
SER (se utilizaron del orden de los 
2000) para cegar la utilización de 
cualquier tipo de radares Fue el ver- 
dadero martirio de los radares iraquí- 
es y uno de los artífices de la obten- 
ción de la SUPERIORIDAD AÉREA 
conseguida por las Fuerzas de la Co- 
alición. 

Bombas GBU-27: Bomba Guiada 
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del tipo de 1000 kg con unidad de 
guía y control PAVEWAY III y con 
la sección de cola de las PAVEWA Y 
II. Los F-117 utilizaron este tipo de 
bombas, (específicamente diseñadas 
para ellos debido al limitado espacio 
de su bodega de carga) con la cabeza 
de guerra BLU-109 de alta penetra- 
ción contra objetivos fuertemente en- 
durecidos con hormigón. 

Bombas GBU-24-PA VEWAY HIT: 
Bombas con Guiado Terminal Láser 
y mando de tipo “proporcional”. Es- 
tas bombas están equipadas con cabe- 
za de guerra del tipo 1.000 kg, opti- 
mizadas para penetración. BLU-109 
(capacidad de penetración superior a 
los 6 pies de hormigón), o con cabeza 
de uso general (GP) MK-84. 

Bombas GBU 12/16/10 PAVEWAY 
II: Bombas con Guiado Terminal Lá- 
ser y mando del tipo “bang-bang”. 
Estas bombas van equipadas con ca- 
beza de guerra del tipo uso general de 
250 Kg. 500 Kg y 1.000 Kg respecti- 
vamente. 

SKIPPER: Es básicamente una 
bomba GBU-10 dotada de cabeza de 
penetración (BLU-109)- o de uso 
general, pero impulsada por un cohe- 
te, al objeto de dotarla de más alcan- 
ce tras su lanzamiento a baja cota. 
Este “misil/bomba” fue utilizado por 
los aviones A-6. 

Bombas GBU-28: Bombas con sis- 
tema de guiado PAVEWAY II y do- 
tadas de cabeza de guerra de penetra- 
ción del tipo 2.000 kg. La cabeza de 
guerra de este tipo de bombas se fa- 
bricó utilizando como carcasas conte- 
nedoras de explosivos, ánimas de ca- 
ñones de los acorazados tipo IOWA 
de calibre superior a los 350 m/m. 
Estas bombas fueron lanzadas desde 
aviones F-111 a alta velocidad y altu- 
ra, consiguiendo de esta forma pene- 
traciones, sobre el hormigón de las 
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fortificaciones, superiores a los 6 
mts. Los blancos proyectados para 
este tipo de bombas, eran los refugios 
de Sadam Husein. 

Misil AGM-132 HAVE NAP: Misil 
utilizado como fase final del desrro- 


llo realizado por Martín 
Marietta/RAFAEL para la USAF, 
con un alcance superior a los 100 
NM, equipado con diferentes tipos de 
guías terminales (IR, TV, Láser, on- 
das milimétricas etc.) fueron lanzadas 
desde F-111 y B-52. Es un misil de la 
categoría de los 1.500 kg. 

Bombas BGL: Bombas de Guiado 
Láser de origen francés configurada 
en aviones tipo Jaguar de la misma 
nacionalidad. 

Misil AS-30: Misil con guiado ter- 
minal tipo láser, utilizado por las 
fuerzas expedicionarias francesas 
configurados en sus aviones Jaguar. 
Estos misiles fueron utilizados profu- 
samente por estas fuerzas, debido a la 
imposibilidad de atacar a sus objeti- 
vos asignados desde cortas distan- 
cias, por el enjambre de artillería an- 
tiaérea (AAA) que los defendía. Este 
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Bomba GBU 24A/B PAVEWAI Ill de 
guiado terminal laser y mando de tipo 
proporcional, equipadas con cabeza de 
guerra del tipo 1.000 kg. optimizadas pa- 
ra penetración, 


misil es de tipo de los 300 kg y con 
un alcance superior a los 30 Kms. 

En alusión a los tipos de armas co- 
mentadas y con el fin de atacar obje- 
tivos de tipo estratégico y completar 
la fase de alcance de la superioridad 
aérea, mediante el ataque a los distin- 
tos objetivos del poder y potencial 
iraquí, se utilizaron también grandes 
cantidades de misiles del tipo TO- 
MAHAWK y SLAM. 

TOMAHAWK: Misil originaria- 
mente concebido como portador de 
armamento nuclear pero reconvertido 
para portar una cabeza de guerra con- 
vencional. El misil mostró una gran 
precisión y efectividad, pero se mos- 
tró poco flexible a la hora de cambiar 
de objetivo, debido a lo complicado 
de su sistema de guiado por compara- 
ción de terreno que requería una con- 
tinua actualización de la cartografía 
mediante satélite y posteriormente 
una reprogramación de la navegación 
del misil. Estas circunstancias fueron 
las que determinaron la utilización 
del punto inicial de “Basora” para 
atacar objetivos localizados en el área 
de Bagdad, o incluso más al norte, y 
que las tropas iraquíes derribasen al- 
guno de estos misiles en vuelo, al vo- 







lar siempre la misma trayectoria so- 
bre el mencionado punto inicial. 
Misil SLAM: Este misil es básica- 
mente una derivación muy mejorada 
del conocido HARPOOMN, al que se 
le ha incorporado la Guía Terminal - 
IR- de los misiles Maverick AGM-65 
E/F/G, el Data Link de la vieja Wa- 
lleye, el sistema de posición por saté- 
lite GPS, y capacidad de programa- 
ción de Navegación Intermedia 
(Way-Points y cambios de altura). 
Con estas mejoras, en tierra se puede 
programar de forma muy rápida y 
sencilla la navegación total del misil 
que tiene un alcance del orden de las 
70 NM, lo que le proporciona una 
flexibilidad en los cambios de objeti- 
vo muy grande, característica ésta, 
que unida a la precisión en la navega- 
ción intermedia proporcionada por el 
sistema GPS militar (16 mts. sobre el 
terreno) y la capacidad de poderle 
programar cambios en las cotas de 











vuelo, permite el lanzamiento desde 
mar hacia tierra y/o viceversa. De es- 
ta forma, el misil llega hasta las pro- 
ximidades del objetivo y entonces es 
cuando el piloto que lo ha lanzado 70 
NM fuera del objetivo y ha puesto un 
rumbo de escape seguro, puede variar 
la trayectoria final del misil apuntán- 
dole a la parte del objetivo que más 
le interese, mandándole a través del 
Data Link, pero eso sí, de forma sigl- 
losa, puesto que el misil es totalmen- 
te pasivo y por tanto resistente a 
ECCM de tipo activo. El piloto está 
constantemente viendo en su cabina 
claramente lo que ve el misil, y en 
consecuencia le da las órdenes perti- 
nentes. 

Este misil dio unos excelentes re- 
sultados, comprobándose sus efectos 


Misil AGM-132 HAVE NAP, de alcance 
superior a los 100 NM, y equipado con di- 
ferentes tipos de guías terminales fueron 
utilizados desde aviones norteamericanos 


F-111 y B-52, 


4 - . 
A OS 
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sobre gran variedad de objetivos de 
todo tipo. Como consecuencia de 
ello, y a pesar de los recortes presu- 
puestarios en los EE.UU., es una de 
las armas que actualmente está en 
producción y que continuará la pro- 
ducción del mismo, en detrimento del 
ya “obsoleto” HARPOON. 

Otro tipo de armamento utilizado a 
lo largo del mencionado conflicto de 
forma masiva fue: 





Misil NAVERICK-AGM-65 E y G:: 
Realmente estos tipos de misiles fue- 
ron la gran estrella de la misilería uti- 
lizada en el conflicto del Golfo, tanto 
por cantidad de ellos disparados, más 
de 5.000 u., como por fiabilidad, así 
como por la variedad de los blancos 
abatidos con los mismos (carros de 
combate, vehículos, refugios de avio- 
nes, etc). Los misiles AGM-65 E y G 
están dotados de guía terminal infra- 

































































rroja y su diferencia más fundamental 
es la carga de explosivo de la cabeza 
de guerra, 150 lbs y 300 lbs respecti- 
vamente. Los principales aviones que 
los configuraron fueron los A-10, F- 
15 y F-16. 

Por otra y en relación con las ar- 
mas utilizadas en forma masiva con- 
tra grandes concentraciones de tropas 
y vehículos, fundamentalmente con- 
tra los asentamientos de la Guardia 
Republicana, y para remachar los ata- 
ques a los asentamientos de radar y 
comunicaciones realizados con otro 
tipo de armas —misiles HARM y NA- 
VERICK- hay que recordar las bom- 
bas de saturación tipo CLUSTER 
(Racimo); CBU-87 y MK-20. 
CLUSTER CBU-87: Bomba de Sa- 
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turación tipo CLUSTER, configura- 
das con diferentes tipos de bombetas, 
tanto perforantes como contraperso- 
nal, (del orden de los dos centenares), 
demostraron gran eficacia en sus ac- 
ciones y en especial, gracias a la es- 
poleta con la que iban dotadas, que 
permitía a los aviones portadores lan- 
zarlas fuera del alcance de la artille- 
ría antiaérea de bajo calibre, no 
arriesgando innecesariamente mate- 
rial ni pilotos. Este tipo de armas fue- 
ron utilizados con gran asiduidad, por 


El SKIPPER es básicamente una bomba 


GBU -10 dotada de cabeza de penetración 


o de uso general, pero impulsada por un 
cohete al objeto de dotarla de más alcance 
tras su lanzamiento a baja cota. 


los caza bombarderos de la Coali- 
ción, en especial por los de la fuerza 
expedicionaria de los EE.UU. y Ara- 
bia Saudí. 

CLUSTER MK-20: El martillo pi- 
lón de las concentraciones de tropas 
iraquíes desplegadas en el frente 
más meridional, fueron los B-52 con 
enorme carga de bombas tipo MK- 
20, del orden del centenar, que les 
permitía establecer regueros superio- 
res a los 5 kms. Este tipo de conte- 
nedores configurados con más de 
doscientas bombetas perforantes y 
contrapersonal, con su constante re- 
piqueteo sobre las madrigueras que 
contenían las tropas iraquíes, origi- 
naron además de las bajas de perso- 
nal y material, la pérdida absoluta de 
la moral de los combatientes norte- 
ños. 

Antes de finalizar este apartado, 
hay que hacer mención de las Sub- 


-myniciones Antipista Frenadas por 


Paracaídas, utilizadas por los aviones 
Tornado de la Fuerza Expedicionaria 
Británica, que aunque fueron real- 
mente eficaces en su función, por su 


forma típica de lanzamiento —sobre- 
volando el objetivo— produjo la pér- 
dida de al menos 4 aviones de los an- 
teriormente mencionados, producto 
de la actuación de las “defensas de 
punto” de las tropas iraquíes. 
Finalmente, hay que citar las bom- 
bas de Uso general (GP) sobrada- 
mente conocidas, de los tipos: MK- 
82, 83 y 84, que aunque no aportaron 
nada nuevo desde el punto de vista 
tecnológico, sí demostraron una gran- 
dísima efectividad, máxime cuando 
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| se configuran en aviones que permití- 


an obtener grandes precisiones en sus 
lanzamientos y entre los que hay que 
incluir a los F-18. A la vista de los 
resultados obtenidos con ellas, contra 
gran cantidad de objetivos sería un 
craso error a la hora de establecer 
cualquier criterio de obtención de ar- 
mamento olvidarse de estas armas tan 
eficaces, que lo son más, cuando se 
utilizan en combinación con platafor- 
mas de alta precisión de lanzamiento. 

Como resumen a este repaso a vue- 
lapluma del armamento Aire/Superfi- 
cie más significativo utilizado duran- 
te la Guerra del Golfo, se pueden ha- 
cer algunas consideraciones, que si 
bien son obvias, es necesario recor- 
dar a la hora de aplicar el principio 
de adecuación de medios. 

— En primer lugar, las Fuerzas de la 








ke 
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Coalición se encontraron con una tu- 
pida red de radares de todo tipo, pero 
en grandes cantidades de los asocia- 
dos a los diferentes sistemas de de- 
fensa antiaérea, que era necesario 
inutilizar antes de intentar cualquier 
aventura atacante, con el fin de mini- 
mizar pérdidas de medios propios. 
Para llevar a cabo la tarea de destruc- 
ción y/o inutilización de radares, la 
Coalición contó principalmente, ade- 
más de con multitud de medios de 
E.W., con un magnífico brazo arma- 
do materializado en sus aviones 
WILD WEASEL configurados con 
misiles especializados, tales como los 
AGM-88B. Para completar su trabajo 
los aviones WILD WEASEL también 
utilizaron misiles AGM-65 y bombas 
tipo CLUSTER (Racimo). En rela- 
ción con este punto, también hay que 











resaltar los impunes ataques realiza- 
dos por los aviones F-117 a sus dife- 
rentes objetivos, aunque este tipo de 
Sistema de Armas sólo se lo puede 
permitir una nación como EE.UU. 

Se puede obtener como conclusión 
de esta primera consideración, la ne- 
cesidad de “preparar” el camino de 
los cazabombarderos hacia sus obje- 
tivos, mediante sistemas (plataformas 
más armamento especializado) que 
nieguen la utilización de los radares 
asociados a las defensas antiaéreas, 
con el objeto de rebajar el grado de la 
atracción propia. 

— Una sorpresa que se encontraron 
las Fuerzas de la Coalición al efec- 
tuar sus ataques fue la “dureza” ex- 
trema de la protección de los objeti- 
vos de alto valor (bunkerización), lo 
que se tradujo en que el armamento 
(bombas y misiles de uso general) no 
hiciesen el daño esperado, aunque 
impactaban con gran precisión sobre 
los blancos asignados, debido a los 
sistemas de guiado utilizado con los 
mismos (IR, Láser, Ondas Milimétri- 
cas, TV, etc.). Por todo ello, se hizo 
más que imprescindible la utilización 
de armamento de gran capacidad de 
penetración, tales como la cabeza de 
guerra BLU-109 (configurada en 
bombas GBU-24 y GBU-27), y la ex- 
traordinaria cabeza de guerra de la 
GBU-28. 

Por todo lo anteriormente expues- 
to, y ante la eventualidad más que 
probable de encontrarse en el futuro 
con objetivos altamente fortificados, 
es necesario que las Fuerzas Armadas 
contemplen en sus planes de adquisi- 
ción y/o en sus programas I+D, arma- 
mento de altas características de pe- 
netración con sus espoletas asocia- 


Bomba BGL de guiado láser, de origen 
francés ] configurada en aviones de tipo 
Jaguar de la misma nacionalidad. 
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Maverick 1H Socker 


Guidance Interface Unit 








Missile Specifications 


SLAM |Harpoon 
Dinmeter (Inches) 13.6 13.5 
Lenxth (Inches) 177 151.5 
Weight (Pounds) 13A5 1185 
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Misil Maverick-AGM-65 E y G que fue la gran estrella del conflicto del Golfo tanto por la 
cantidad de ellos utilizados, por su fiabilidad y por la variedad de blancos abatidos. 
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Misil SLAM, derivación muy mejorada del 

conocido HARPOON. Este misil dio unos 

excelentes resultados, comprobándose sus 

ii sobre gran variedad de objetivos 
e todo tipo. 


das. 

— La enseñanza dolorosa que reci- 
bió la Fuerza Expedicionaria Británi- 
ca, fue que a pesar de la gran efecti- 
vidad del armamento CLUSTER 
(Racimo) utilizado durante el conflic- 
to, en el futuro tendrá que dotarle de 
algún sistema que le permita lanzarle 
fuera del alcance de las defensas an- 
tiaéreas, y así no sobrevolar los obje- 
tivos asignados. 

Esta experiencia, casi seguro que 
hará pensar a las diferentes naciones 
que es necesario “resucitar” el pro- 
grama MSOW (Armamento Modular 
con capacidad de Lanzamiento Fuera 
del Objetivo), o cualquier sustituto 
del mismo. Prueba de este aserto, es 
que en EE.UU. el programa AIWS 
(Sistema Avanzado de Armamento 
de Interdicción)- no ha sido afectado 
por el enorme recorte presupuestario 
en materia de defensa. 

— No hay que olvidar el gran papel 
jugado por el uso masivo del arma- 
mento convencional “tonto”, lo que 
le mantiene en perfecta vigencia, má- 
xime con la precisión que hoy puede 
obtenerse utilizándole en combina- 
ción con sistemas de Armas moder- 
nos, tales como F-18, F-16 y en el fu- 
turo el EFA, aunque la plataforma 
básica utilizada por los EE.UU. para 
el mismo (B-52), hoy por hoy sólo se 
la puede permitir el mencionado país. 

En resumen y para finalizar, se 
puede recordar que: ha sido la prime- 
ra vez en la historia que una guerra 
se ha ganado desde el aire, pero ma- 
ximizando el principio de adecuación 
de medios. mM 





REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 














EL 


Tecnología a prueba 


manifiesto la importancia del 

guiado de precisión en el arma- 
mento, bombas y misiles, renovando 
la fe, de los militares y del público en 
general, en las armas de alta tecnolo- 
gía. Durante el conflicto, la precisión 
quirúrgica del armamento y de los 
ataques por parte de los aliados ha 
hecho posible la consecución de los 
objetivos, así como minimizar las ba- 
jas civiles, 

En la Guerra del Golfo se han utili- 
zado por vez primera armas tales co- 
mo el Misil de Crucero Lanzado des- 
de el Mar (SLCM) BGM-109C To- 
mahawk, de General Dynamics; el 
Misil de Ataque al Suelo Standoff 
(SLAM) AGM-84E, y el Misil Su- 
perficie Aire (SAM) MIM-104 Pa- 
triot de Raytheon. El combate en el 
Golfo también ha servido para confir- 
mar otras armas, ya probadas, como 
es el caso del misil antibuque Sea 
Skua, de British Aerospace, utilizado 
por vez primera en el conflicto de las 
Falklands, en 1982, 

La ofensiva aliada para recapturar 
Kuwait comenzó el 17 de enero, con 
una salva de 52 Misiles Crucero de 
Ataque al Suelo Tomahawk con ca- 
beza de guerra Convencional 
(TLAM-C), lanzados desde los bu- 
ques de guerra de la US Navy en el 
Golfo Pérsico. Entre los blancos ha- 
bía centros de mando, instalaciones 
fijas de defensa aérea y otros blancos 
de alto interés en Bagdad, tales como 
el Ministerio de Defensa y el Palacio 
Presidencial. Según los aliados, sólo 
un misil no acertó en el blanco. 

En los días siguientes, se realizaron 
nuevos ataques de SLCM, sobrepa- 
sando los 300 misiles lanzados a pri- 
meros del mes de febrero. Todos los 
misiles lanzados eran variantes del 
TLAM-C, que transporta una cabeza 
de guerra de 455 kg. de alto explosivo 
a una distancia de 1.300 km cuando 


l a Guerra del Golfo ha puesto de 


JOSE CORUGEDO BERMEJO 
Comandante Ingeniero Aeronáutico 


es lanzado desde una nave de superfi- 
cie, y 900 km desde un submarino. 

Los misiles fueron lanzados, desde 
unas cajas blindadas en los buques de 
guerra US$S Missouri y Wisconsin, en 
el Golfo Pérsico, así como desde ca- 
jas y sistemas verticales de lanza- 
miento de otros 11 barcos de superfi- 
cie localizados en el Golfo y en el 
Mar Rojo. También se disparó un 
único SLCM, el 19 de enero, desde 
un submarino de ataque, de propul- 
sión nuclear, en el Mar Rojo. 

La US Navy comenzó la guerra 
con alrededor 900 TLAM-Cs, de los 
cuales aproximadamente 500 fueron 
desplegados en la zona antes del co- 
mienzo de las hostilidades. 

La Navy tiene también unas 100 
variantes BGM-109D TLAM-D, que 
dispensan 166 submuniciones. Cada 
bombeta pesa 1,5 kg y combina efec- 
tos explosivos e incendiarios con una 
carga conformada. No se conoce si el 
TLAM-D ha sido utilizado en la 
Guerra. 


Lanzamiento 
Perfil de Misión: 
Seguimiento del terreno a 


. .M 1] 
muy baja cota A H 
i , 


O 





TOMAHAWK 


Con un peso al lanzamiento de 
1.470 kg, el TLAM-C está propulsado 
por un turbofan Williams Internatio- 
nal F107-400 que produce 2.7 kN 
(600 Ib) de empuje y que tan sólo pe- 
sa 65 kg. El turbofan se hace cargo de 
la propulsión una vez que el misil ha 
sido acelerado desde su lanzador por 
un cohete, que se eyecta a posteriori. 

Una vez en vuelo, el misil utiliza 
un sistema de guiado inercial que, al 
cruzar la línea de costa, se actualiza 
mediante comparaciones con el con- 
torno del terreno (TERCOM, TE- 
Rrain Contour Matching). Los perfi- 
les del terreno, medidos por el radio 
altímetro del misil, se compara con 
los datos de elevación almacenados 
digitalmente, para determinar la posi- 
ción y actualizar el sistema inercial. 

La ruta preprogramada se vuela a 
muy baja cota una vez sobre tierra, 
tomando así la ventaja de la cobertu- 
ra del terreno local para minimizar 


Alcance 
1.300 km desde 
embarcación de superficie 
900 km lanzado desde 
submarino 


Actualizaciones 
S TERCOM 


ES 


A Waypoints, 
sw. ] evitación de defensas 


Fase de guiado 
pis utilizando 
7 sensor óptico 

2 


Al 


E... 


Perfil de Ataque al Suelo del Tomahawk 
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PROYECTOS PRINCIPALES DE 





-— 


0 Estado O 


¡Se comenzará por una versión a! 


escala reducida del misil balístico | 


¡interceptador; se ha firmado un 
: Memorándum of Undestanding en- ' 
tre los Gobiernos U.S. e israelí. | 


| | 
' Diseño del concepto comienza en ; 
sept. 90; a ser desplegado en 
| 1995 con una demostración de sis- | 


- 'tema de coordenadas de misiles, | 
¡ lanzadores, sensores, C*l de la ba- | 
+ talla y equipos de apoyo. | 


| Ensayado el 25 de agosto. 90 y 17 | | 


¿abril 91, probando sensores intra- | 
“rrojos, ultravioleta, luz visible y se-. 
_ guimiento de estrellas, así como el | 
' software de control de actitud; el 4 | 


DEFENSA EN MISILES DE Y 


EATRO 




















Senado aprueba sólo 1+D 


¡| junio 91 la Casa Blanca vota en. | 
contra del proyecto; más tarde el | 





Proyecto Objetivo | 
| il | 
. ATTOW | Dotar a Israel con un misil balístico 
¿Ccontinua- | táctico (TBM) de defensa, el inter-' 
¡tion Experi- |. ceptador ACES será más pequeño, ' 
: ments — figero y mortífero que el ARROW, 
¡| (ACES) icon un alcance de interceptación | 
| y aumentado. | | 
¡Theater + | Defensa de las poblaciones críticas l 
| High Altitu- | | contra los TBM a alta cota, con Un | 
¡de Area | | sistema que sigue blancos y lanza 
¿Defense : misiles. 
ARA 
M | 
¡Brilliant . ¡ Estudiar modelos de sistemas alta- ; 
¡Pebbles | mente autónomos, basados en el : 
| (BP) | | espacio (en órbita baja), para inter- | 
| .  ceptar misiles balísticos, principal- ; 
| mente en las fases de lanzamiento | 
| | | y postlanzamiento. 
Ñ | 
| High-Endo- | | Desarrollar un interceptador de mi- | 
' atmosphe- | siles en la atmósfera alta de guiado | 
,ric Defense ; | Óptico, lanzado desde tierra y de al- | 
| Interceptor | ; ta aceleración; utilizará los senso- | 
| (HEDI) | res del SDI para discriminar entre ' 
| y blancos reales y falsos en la defen- 
| | | sa de grandes áreas | 
E | 
| Extended | : Desarrollar un misil pequeño, ligero 
- Range - ¡ y ágil para despliegue fácil y rápido ' 
| Interceptor | en un gran teatro; se planea un sec- | 
¡(ERIND ' tor a bordo para blancos con retorno | 
' ' radar más pequeño de to habitual y : 
| | con firmas radar más complejas. | | 
pl | 
| a eo 
Advances | ' Incrementar el alcance de Patriot 
¡ Patriot ¡ , basado en tierra y con radar de ¡ 
'Antimissile * | matriz activa así como permitir un | 
| System ¡ ¡ mayor espaciamiento entre lanza- | | 
| - : dores: posteriores mejoras incluyen ' ; 
' ¡la capacidad de anular TBM de ba- E 
| jo retorno radar, alta velocidad y al- ; 
| ¡ ¡to ángulo de ataque | 
| Ground | ¡ Desarrollar sistemas de radar ágiles | 
' Based Ra- * | que cooperan con otros sistemas de : 
| ¡dar (GNR) ¡ | defensa contra misiles balísticos de : 


; 
| 
| 





' 


- corto y medio alcance; se preve su: 


operación durante explosiones nu-¡ 
- | cleares y en ambientes de medidas : 
| y contra-medidas electrónicas 





| Ensayado en vuelo el 26 enero 90 
' y agosto 91; las áreas de riesgo in- 
| cluyen las altas presiones dinámi- | 
; cas y los efecto aero-ópticos de 
¡las interceptaciones en la atmósfe- 

ra alta. | 


| 
| Después de ensayos en tierra ex- | 
¡tensivos, incluyendo un vuelo Si- 


; mulado, el programa realizará en- : 
: sayos en vuelo guiado contra blan- 


Incremento de alcance previsto; | 


“para junio 92; las otras mejoras a | 
| continuación | 


FP ! 


Se está desarrollando un prototipo 
que se ensayará con las mejoras | 
' de Patriot y se integrará con el sis- 

tema de misil Thaad 


¿ 
cos representativos | : 
| 


A AA áKÉÁ 


y 
3 ! 
1 ! 
io] 

















| Presupuesto | Ñ Contratistas 
: (M Año Fiscal ' | 
| | 90-91 o 
| (petición 91-92) | | | 
| ¡Israel Aircraft In- 
| 49.9 | ¡QuSIriOS, Ben Gu- 
| (120) ¡rion international ; 
| | ¡Airport, Israel | 
| Mí 
| | | 
|  |Lockeed, Huntsvi- 
| : “lle, Ala.: McDonnell ' 
| 19.5 ¡| [Douglas, Hunting ¡ 
(410) | ton Beach, Calif.; 
| Hughes, Los Ange- 
| les | 
| Ñ 
i [Martin Marietta, 
| ¡Denver, Colo.;. 
529.5 Hughes TRW, Re- 
 1241.5) | ¡dondo Beach, Ca- 
LA 
| 
a | 
Ñ | | 
e McDonnell Dou- | 
557.6 glas, Huntington | 
| (500.7): Beach, Calif. | 
| 
dl 
| LTV, Dallas, Texas 
¡ 103 mi | 
| (234) | | | 
] 
| E | 
| 44.5 | Raytheon, Lexing- 
| (346) | ¡ton, Mass. | 
Ñ Y | 
E Ñ | 
| | | 
| A 
o 127.7 | ¡Raytheon, Way-| 
| (194) land, Mass. 
| | (*) en millones de 


dólares USA 


las posibilidades de ser detectado y, 
por tanto, de las defensas aéreas ene- 
migas. 

Varias actualizaciones TERCOM 
durante el vuelo del misil aseguran 
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que la precisión del sistema de guia- 
do aumenta a medida que el vuelo 
progresa. La primera actualización 
TERCOM, justo al pasar a volar so- 
bre tierra, requiere la mayor matriz 


de terreno utilizada en la misión, 
aproximadamente de 5 km..por 10 
km., para poder corregir la deriva del 
vuelo sobre agua que sigue al lanza- ' 
miento. 
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Las siguientes matrices de actuali- 
zación TERCOM se van haciendo 
progresivamente más pequeñas. En- 


Datalink y buscado? de imágenes 
infrarrojas activafído 60 segundos 


tre las actualizaciones TERCOM el 
misil vuela una trayectoria en línea 
recta sobre el terreno, entre los way- 
points preprogramados y en tiempos 
predeterminados, a velocidades y al- 
turas determinadas con antelación. 

Cuando el misil se acerca al blan- 
co, comienza a actuar el sistema de 
guiado terminal. Este es un sistema 
que correlaciona escenas digitales 
(DSMAC, Digital Scene-Matching 
Area Correlator), que se basa en la 
correlación de una imagen TV en 
tiempo real con una fotografía al- 
macenada del blanco o de una zona 
cercana. Las imágenes son correla- 
cionadas y se calcula un error en la 
trayectoria, ajustando el guiado pa- 
ra alcanzar la precisión proclamada 
de 10 m. 

El contratista principal de la serie 
de misiles BGM-109 es General Dy- 
namics, con McDonnell Douglas co- 
mo secundario. Por otro lado el 


AGM-84E SLAM de McDonnell . 


Douglas se utilizó por primera vez al 
comienzo de la Guerra del Golfo, pa- 
ra atacar una estación hidroeléctrica 
Iraquí. El ataque tuvo que ser realiza- 
do con extrema precisión para evitar 
dañar una presa cercana. 

Según los informes, dos SLAM 
fueron transportados por un A-6E In- 
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Perfil deataque del SLAM 


truder de la US Navy y, una vez lan- 
zados, fueron controlados por otro A- 
7E Corsair de la US Navy. Ambos 
aviones despegaron desde el portaa- 
viones USS Kennedy en el Mar Rojo. 

El primer SLAM, lanzado a más de 
100 km. del blanco, se utilizó para 
destruir el muro de protección exter- 
no. El segundo pasó a través del agu- 
jero creado por el primero, impactan- 
do en los equipos de generación eléc- 
trica dentro de la estación eléctrica. 
Los dos impactos se realizaron en un 
intervalo de dos minutos. 


Sistema US de satélites de 
alerta temprana: 90 segundos 
de aviso mínimo. 


Altura Máxima 
de la 
trayectoria 150 


Al Hussein SRBM 
Cabecera de 
Guerra: 500 kg . 
Alcance: 650 km. 
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SALM puede ser lanzado y contro- 
lado por el A-6E y el F/A-18 Hornet, 
y controlado por el A-7E. Se han en- 
tregado más de 100 unidades del misil 
a la US Navy, que los desplegó en la 
Guerra del Golfo en los portaaviones 
Kennedy y Saratoga en el Mar Rojo. 


HARPOON 


El SLAM pesa 630 kg. al lanza- 
miento, incluyendo una cabeza de 
guerra explosiva penetradora de 220 
kg. El misil es un desarrollo de bajo 
riesgo y bajo coste, del misil antibu- 
que AGM-65D Maverick y el data- 
link de video del AGM-62 Walleye. 
Este último permite al avión visuali- 
zar la imagen infrarroja del seeker y, 
de esta manera, controlar el misil en 
las fases últimas del vuelo. 

Un receptor de un solo canal de 
Sistema de Posicionamiento Global 
(GPS) actualiza el sistema de guiado 
inercial intermedio del misil. Los 
AGM-84A y 84E tienen las secciones 
de cabeza de guerra, control y motor 
reactor (sustainer) comunes, aunque 
el SLAM, con 4.5 m, es más largo 
que el Harpoon, de 3.85 m. 

Después del lanzamiento, SLAM 
utiliza GPS para navegar hasta el ob- 
Jjetivo, comenzando a operar el bus- 
cador y el data link aproximadamente 
una milla náutica antes de alcanzarlo. 
Desde ese momento, el piloto del 
avión controlador guía el buscador 












punto deseado. 














con un joystick, utilizando la imagen 
infrarroja del datalink para seleccio- 
nar el blanco y bloquear el misil en el 


Este tipo de ataque puede ser reali- 
zado sobre embarcaciones en puerto 
u otro tipo de blancos móviles o fijos. 
SLAM también puede ser utilizado 
en cualquier momento sobre blancos 
de oportunidad de cualquier tipo. 

El misil más destacado durante la 
Guerra del Golfo es, en cualquier ca- 
so, el Raytheon SAM MIM-104 Pa- 
triot. Durante el conflicto, el misil su- 


Iraquíes. 


ARMAMENTO DE LA GUERRA DEL GOLFO 


AA-2Atoll.- USSA. Misil aire-ai- 
re, de guiado radar semiactivo o 
pasivo infrarrojo. Utilizado por los 
MiG-21 y Su-7 iraquíes. Alcance 
(RA): 3 km. Cabeza de guerra:11 kg. 

AA-6 Acrid.- USSR. Misil aire-aí- 
re, de guiado radar semiactivo o 
pasivo infrarrojo. Utilizado por los 
MIG-25 iraquíes. Alcance: 30 km. 
Cabeza de guerra: 30 kg. 

AA-7 Apex.- USSR. Misil aire-ai- 
re, de guiado radar semiactivo o 
pasivo infrarrojo. Utilizado por los 
MiG-23 y MiG-25 iraquíes. Alcance: 
30 km. Cabeza de guerra: 30 kg. 

AA-8 Aphid.- USSAR. Misil aire- 
aire de guiado infrarrojo, integrado 
en los MiG-23, MIG 29 y Su 25 ira- 
quíes. Alcance: 3 km. Cabeza de 
guerra: 6 kg. 

AA-10 Alamo.- Ussr. Misil aire- 
aire de guiado semiactivo o infrarro- 
jo, posiblemente utilizado por los 
MiG-29 iraquíes. Alcance: 30-45 
km. 

AA-11 Archer.- USSR. Misil ai- 
_re-aire de guiado infrarrojo posible- 

mente transportado por los MiG-29 
iraquíes. Alcance: 8 km. Cabeza de 
guerra: 15 kg. 

AGM-130.- US-Rockwell Interna- 
tional. Misil aire-superficie de guia- 
do por TV o imagen infrarroja (bom- 
ba planeadora GBU-15 propulsada 
por cohete) y transportada por los 
F-111 de la USAF. Alcance: 25 km. 
Cabeza de guerra: bomba de 900 
kg Mk-84. 

ALARM.- UK-British Aerospace. 
Misil anti-radar (Air Launched Anti 
Radiation Missile) integrado en los 
Tornados GR.1 de la RAF. Alcance: 
45 km. 

AS.30L.- Francia - Aerospatiale. 
Misil aire-superficie de guiado láser. 
Utilizado por los Jaguars franceses 
y los Mirage F.1 iraquíes. Alcance: 
10 km. Cabeza de guerra: 250 kg. 

ARMAT.- Francia - MATRA. Misil 
anti-radar utilizado por los Jaguars 
franceses y los Mirage F.1 iraquíes. 
Alcance: 90 km. Cabeza de guerra: 
160 kg. 
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AS-9 Kyle.- USSAR. Misil anti-ra- 
dar, posiblemente utilizado por los 
Su-24 y Tu-16 iraquíes. Alcance: 90 
km. Cabeza de guerra; 200 kg. 

AS-14 Kedge.- USSAR. Misil aire- 
superficie de guiado láser utilizado 
por los Su-24 y Mirage F.1 iraquíes. 
Alcance: 12 km. Cabeza de guerra: 
250 kg. 

AS.15TT.- Francia - Aerospatia- 
le. Misil antibuque de guiado por 
mando activo (control remoto), 
transportado por los Dauphins de la 
Armada de Arabia Saudita. Alcan- 
ce: 10 km. Cabeza de guerra: 30 


kg. 

ATACMS.- US - LTV. Misil móvil 
superficie, desplegado por el US 
Army (dos misiles por vehículo mo- 
torizado). Alcance: 135 km. Cabeza 
de guerra: 450 kg (1.000 bombe- 
tas). 

AT-2 Swatter.- USSAR. Misil anti- 
tanque de control remoto, transpor- 
tado por los helicóptero Mi-24 ira- 
quíes. Alcance: 3 km. 

AT-6 Apira!.- USSAR. Misil anti- 
tanque de control remota, posible- 
mente utilizado por los helicópteros 
Mi-24 iraquíes. Alcance: 8 km. Ca- 
beza de guerra: 10 kg. 

Avenger.- US - Boeing. Sistema 
móvil de misiles superficie-aire, 
desplegado por el US Army (8 misi- 
les Stinger de guiado infrarrojo en 
un vehículo 4x4). 

Belouga.- Francia - MATRA. 
Multibomba (bomba cluster) lanza- 
da por los Jaguar franceses y posi- 
blemente por los Mirage F.1 iraquí- 
es. Cabeza de guerra: 300 kg, 151 
bombetas. 

BGL.- Francia - MATRA. Bomba 
de guiado láser, utilizada por los 
Jaguar franceses y posiblemente 
por los Mirage F.1 iraquíes. Cabeza 
de guerra: 400 kg. 

BL755.- UK - Hunting Enginee- 
ring. Multibomba transportada por 
los Jaguars de la RAF. Cabeza de 
guerra: 275 kg, 147 bombetas. 

Chaparral.- US - Ford Aerospa- 
ce. Sistema móvil de misiles super- 


perficie-aire ha representado un me- 
dio vital de defensa, protegiendo los 
centros de población Sauditas e Ísrae- 
litas, así como las bases militares 
aliadas, de los ataque de los Scud, 
misiles balísticos de corto alcance 
(SRBMs), Al Husein y Al Abbas, 


En Arabia Saudí, se desplegaron 
baterías de US Patriot para defender 
objetivos civiles y militares tales co- 
mo la capital, Riyadh, y la ciudad y 
base militar de Dharan. En Israel los 
Patriots protegieron áreas civiles, in- 






ficie-aire desplegado por el US 
Army (4 misiles Sidewinder de guia- 
do infrarrojo, en un vehículo motori- 
zado). 

Copperhead.- US - Martin Ma- 
rietta. Proyectil obús de guiado lá- 
ser desplegado por el US Army. Al- 
cance: 16 km. Cabeza de guerra: 
6,4 kg. 

Crotale.- Francia - Thomson- 
CSF. Sistema móvil superticie-aire 
operado por Francia y Arabia Sau- 
dita (cuatro misiles guiados por 
control remoto en un vehículo 4x4, 
y 8 misiles embarcados). Alcance: 
10.5 km. Cabeza de guerra: 15 kg. 

Dragon.- US - McDonnell Dou- 
glas. Misil antitanque, portátil (por 
un solo hombre para su disparo) de 
guiado por cable, desplegado por el 
US Army y US Marine Corps. Al- 
cance: 1 km. 

Durandal.- Francia - MATRA., 
Bomba antipista asistida por cohete 
y utilizada por los Jaguars france- 
ses, y posiblemente por los Mirage 
F.1 iraquíes, así como los F-15E y 
F-111 de la USAF. Peso: 219 kg, 
cabeza de guerra 15 kg. 

Exocet.- Francia - Aerospatiale. 
Misil antibuque de guiado radar ac- 
tivo transportado por los Mirage 
F.1, Super Frelons y Super Pumas 
iraquíes en su versión AM.39. Tam- 
bién utilizado por varias embarca- 
ciones aliadas e ¡iraquíes 
(MM.39/40). Alcance (AM.39): 50 
km. Cabeza de guerra: 165 kg. 

GBU-15.- US - Rockwell Interna- 
tional. Bomba planeadora de guia- 
do TV o imagen infrarroja, transpor- 
tada por los F-111, F-117, F-15 y B- 
52 de la USAF. Alcance: 1,5 - 80 
km. Cabeza de guerra: 900 kg 
(bomba Mk-84, bomba contra blan- 
cos reforzados BLU-109 o disper- 
sador de submunición SUU-54). 

HARM (AGM-88).- US - Texas 
Intruments. Misil anti-radar (High 
speed Anti-Radiation Missile) utili- 
zado por los F-4G Wild Weasel y F- 
16 de la USAF, y los A-6, EA-6, A-7 
y F/A-18 de la US Navy/Marine 
Corps. Alcance: 25 km. Cabeza de 
guerra: 66 kg. 

HARPOON (AGM-84).- US - 


cluyendo la capital Tel Aviv y la ciu- 
dad portuaria de Haifa. 

Tan sólo hasta el 1 de febrero, Iraq 
ya había disparado 54 SRBMs, 27 de 
los cuales contra Arabia Saudita e Ís- 
rael. Casi todos ellos fueron intercep- 
tados por los SAM Patriots, o se les 
permitió caer sobre el mar o en áreas 
no habitadas. El único problema que 
se encontró fue el causado por la cai- 
da de los restos de los SRBMs im- 
pactados por los Patriots, que causa- 
ron daños moderados y algunas bajas 
en la población. 


McDonnell Douglas. Misil antibuque 
de guiado radar activo, transportado 
por los A-6, A-7, F/A-18,P-3 y S-3 de 
la US Navy, así como varios buques 
y submarinos aliados. Alcance: 120 
km. Cabeza de guerra: 220 kg. 

Have Nap (AGM-142).- US/Israel 
- Rafael/Martin Marietta. También 
denominado Popeye. Misil aire-su- 
perficie de guiado por TV, transpor- 
tado por los B-52 y F-111 de la 
USAF. Alcance: 90 km. Cabeza de 
guerra: 340 kg. 

Hawrk.- US. Sistema de misil su- 
perficie-aire transportable, desple- 
gado por US y otras fuerzas aliadas 
(tres misiles de guiado radar se- 
miactivo en un lanzador remolca- 
do). Alcance (MIM-23B): 40 km. 
Cabeza de guerra: 54 kg. 

Hellfle (AGM-114).- US - Rock- 
well/Martin Marietta. Misil antitan- 
que de guiado láser, utilizado por 
tos helicópteros AH-64 del US Army 
y AH-1W de los Marines. Alcance: 
8 km. Cabeza de guerra: 8 kg. 

HOT.- Franco-Alemán - Euromis- 
sile. Misil antitanque de guiado por 
cable y utilizado en los helicópteros 
Gazelle franceses e iraquíes, así 
como en vehículos blindados. Al- 
cance: 4 km. Cabeza de guerra: 5 


kg. 

Javetin.- UK - Shorts. Misil su- 
perficie-aire portátil (persona) de 
guiado por control remoto, desple- 
gado por el British Army. Alcance: 
5,5 km. Cabeza de guerra: 2,7 kg. 

JP233.- UK - Hunting Enginee- 
ring. Dispersador de submunición 
de ataque a instalaciones aéreas, 
utilizado por los Tornado GR.1 de 
la RAF y Arabia Saudita. Cabeza 
de guerra: 2.335 kg., 30 municiones 
antipista (cratering) y 215 minas de 
navegación de zona (areadenia)). 

Magic.- Francia - MATRA. Misil 
aire-aire de guiado infrarrojo, inte- 
grado en los Jaguar y Mirage tfran- 
ceses, así como en los Mirage F.1 
iraquíes. Alcance (Magic 2): 5 km. 
Cabeza de guerra: 13 kg. 

Maverick (AGM-65).- US - Hug- 
hes Misil aire-superficie integrado 
en varios aviones aliados, de guia- 
dos bien por TV (-65A/B), por ima- 
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PATRIOT 


El remolque disparador del Patriot 
transporta 4 misiles, en contenedores 
individuales, y cada batería está com- 
puesta por 8 remolques. Un batallón 
normal de Patriot, de las fuerzas nor- 
teamericanas en Europa, está com- 
puesto por 6 baterías, cada una de 
ellas con un radar multifunción 
MPOQ-53, bajo el control ejecutivo 
del centro de mando del batallón. 

El radar, de matriz de fase activa, 
realiza la búsqueda, seguimiento e 


gen infrarroja (-65D/F/G), o por lá- 
ser (-65E). Alcance: (D/E) 20 km; 
(F/G) 25 km. Cabeza de guerra: 
(A/B/D) 57 kg; (E/F/G) 136 kg. 

Milán.- Franco-Alemán - Euro- 
missile. Misil antitanque portátil 
(personal) guiado por cable y des- 
plegado por varias fuerzas aliadas. 
Alcance: 2 km. 

Mistral.- Francia - MATRA. Misil 
superficie-aire portátil de guiado in- 
frarrojo, desplegado por el Ejército 
francés. Alcance: 6 km. Cabeza de 
guerra: 3 kg. 

Otomat.- Franco-!taliano - MA- 
TRA-Oto Melara. Misil antibuque de 
guiado radar activo, posiblemente 
transportado en algunos buques 
iraquíes. Alcance: 180 km. Cabeza 
de guerra: 210 kg. 

Patriot.- US - Raytheon. Sistema 
de misiles superficie-aire transpor- 
table desplegado por el US Army (4 
misiles guiados por control remoto 
o guiado radar semiactivo, en un 
lanzador remolcado). Alcance: 160 
km. Cabeza de guerra: 91 kg. 

Paveway.- US - Texas Instru- 
ments. Bomba de guiado láser, utili- 
zada por varios aliados. Cabeza de 
guerra: (Paveway !!) bomba Mk-82 
de 225 kg (GBU-12), bomba Mk-83 
de 455 kg (GBU-16) o bomba Mk- 
84 de 900 kg (GBU-10); (Paveway 
111) bomba Mk-84 de 900 kg (GBU- 
24). 

Penguin.- Noruega - Kogsberg. 
Misil antibuque de guiado en los 
SH-60 de la US Navy. Alcance: 30 
km. Cabeza de guerra: 120 kg. 

Phoenix (AlM-54).- US - Hug- 
hes. Misil aire-aire de guiado radar 
activo, utilizado por el F-14 de la 
US Navy. Alcance (AlM-54C): 150 
km. Cabeza de guerra: 60 kg. 

Rapler.- UK - British Aerospace. 
Sistema móvil de misiles superficie- 
aire desplegado por UK en camio- 
nes-aire desplegado por UK en ca- 
miones (8 misiles de control remo- 
to) o remolcado (lanzadores de 4 
misiles). Alcance: 7 km. 

Rockeye.- US - Ferrantil Interna- 
tional. Multibomba utilizada por va- 
rios aviones aliados, Cabeza de 
guerra: 220 kg, 247 bombetas. 


identificación de los blancos que pe- 
netran, al mismo tiempo que guía y 
sigue los misiles Patriots que han si- 
do lanzados por la batería. El MPQ- 
53 es capaz de dirigir simultánea- 
mente cinco Patriots contra cinco 
blancos separados, así como manipu- 
lar hasta 100 trazas radar. 

El misil Patriot tiene un alcance de 
70 km y ha alcanzado una altitud má- 
xima de aproximadamente 24 km. 
(78,700 ft). El peso al despegue es de 
914 kg., entre los que se incluyen los 
90 kg de alto explosivo de la cabeza 


Roland.- Franco-Alemán - Euro- 
missile. Sistema móvil de misiles 
superficie-aire operado por Francia 
e Iraq (dos misiles listos para dispa- 
ro en un vehículo motorizado o en 
un refugio). Alcance: 6,3 km. Cabe- 
za de guerra: 6,5 kg. 

SA-2 Guideline.- USSA. Misil 
superficie-aire, guiado por contro! 
remoto, operado por Iraq. Se le 
añadió localmente un guiado termi- 
nal infrarrojo. Alcance (SA-2d/e) 50 
km. Cabeza de guerra: 195 kg. 

SA-3 Goa.- USSR. Misil superfi- 
cie-aire, guiado por control remoto, 
operado por Iraq, Alcance: (SA-3b) 
18 km. Cabeza de guerra: 60 kg. 

SA-6 Gainful.- USSR. Sistema 
de misiles superficie-aire operado 
por Iraq (tres misiles de guiado por 
control remoto o guiado radar se- 
miactivo por vehículo motorizado). 
Alcance: 24 km. Cabeza de querra: 
56 kg. 

SA-7 Grall.- USSR. Misil superki- 
cie-aire portátil (personal) de guia- 
do infrarrojo. Operado por Iraq, así 
como el construido y mejorado por 
China: HN-5A. Alcance: (SA-7b) 
4km. Cabeza de guerra: 1,8 kg. 

SA-8 Gecko.- USSR. Sistema de 
misiles superficie-aire transporta- 
ble, suministrado a Iraq (6 misiles 
guiados por control remoto en un 
vehículo 6x6). Alcance: 12-15 km. 
Cabeza de guerra: 19 kg. 

SA-9 Gaskin.- USSR, Sistema 
de misiles superficie-aire transpor- 
table, suministrado a Iraq (4 misiles 
de guiado infrarrojo en un vehículo 
6x6). Alcance: 6-8 km. Cabeza de 
guerra: 2,6 kg. 

SA-13 Gopher.- USSA. Sistema 
de misiles superficie-aire transpor- 
table, suministrados a Iraq (4 misi- 
les de guiado infrarrojo en un vehí- 
culo motorizado). Alcance: 8 km. 
Cabeza de guerra: 6 kg. 

SA-14 Gremilin.- USSR. Misil su- 
perficie-aire portátil (personal) de 
guiado infrarrojo, operado por Iraq. 
Alcance: 6 km. Cabeza de guerra: 2 
kg. 
SA-16. USSR. Misil superficie-ai- 
re portátil (personal) de guiado in- 
frarrojo posiblemente operado por 


Mach. 


Iraq. Alcance 7 km. Cabeza de gue- 
rra: 2 kg. 

Sea Dart.- UK - British Aerospa- 
ce. Misil superficie-aire de guiado 
radar semi-activo, operado en los 
destructores Tipo 42 y portaerona- 
ves clase Invencible de la Roya 
Navy (AN). Alcance 40 km. 

Sea Skua.- UK - British Aerospa- 
ce. Misil antibuque de guiado radar 
semi-activo, transportado por el he- 
licóptero Linx de la RN. Alcance: 18 
km. Cabeza de guerra: 20 kg. 

Seasparrow.- US Raytheon. Sis- 
tema de misiles superficie-aire ba- 
sado en el Sparrow y operado des- 
de varias embarcaciones aliadas. 

Sea Wolf.- UK - British Aerospa- 
ce. Misil superficie de guiado por 
control remoto, operado desde las 
fragatas tipo 22 de la RN. 

Shahine.- Francia - Thomsom- 
CSF. Sistema de misiles superficie- 
aire operado por Arabia Saudita 
(seis misiles de control remoto en 
un vehículo motorizado o en un re- 
fugio). Alcance: 11 km. Cabeza de 
guerra: 15 kg. 

Shrike (AGM-45).- US - Texas 
Instruments. Misil anti-radar opera- 
do por los A-6 y A-7 de la US Navy 
y los F-4G de la USAF. Alcance: 12 
km. Cabeza de guerra: 66 kg. 

Sidearm (AGM-122).- US - Mo- 
torola. Misit anti-radar basado en el 
Sidewinder y transportado por va- 
rios aviones de la US Navy/Marine 
Corps. Alcance: 8 km. Cabeza de 
guerra: 10 kg. 

Sidewinder (AIM-9).- US - Ford 
Aerospace/Raytheon. Misil aire-aire 
de guiado infrarrojo, operado por 
varios aviones aliados. Alcance 
(AIM-9L) 8 km. Cabeza de guerra: 
9,5 kg. 

Silkworm (HY-2).- China. Misil 
anti-buque de guiado radar activo 
(basado en el SS-N-2 Stix soviéti- 
co), operado por Iraq desde las ba- 
terías costeras. Alcance: 95 km. 

Skipper 2 (AGM-123A).- US - 
Emerson Electric. Misil aire-superfi- 
cie de guiado láser (bomba GBU-16 
Paveway ll propulsada), operada 
desde los A-6, A-7 y F/A-18 de la 
US Navy. Alcance: 7 km. Cabeza 


de fragmentación. El motor cohete de 
combustible sólido acelera el misil, 
durante 11.5 segundos, hasta 3.7 de 


El Patriot utiliza un guiado inter- 
media inercial, con un guiado termi- 
nal semiactivo a través del misil 
(TVM, Track Via Missile). El radar 
ilumina el blanco para el buscador 
pasivo del misil, y éste envía los da- 
tos del blanco (downlink) a la esta- 
ción de combate de la batería, que a 
su vez envía (uplink) las instruccio- 
nes de guiado al misil por medio del 


de guerra: bomba Mk-83 de 455 kg. 

Sky Flash.- UK - British Aeros- 
pace. Misil aire-aire de guiado radar 
semi-activo, operado por los Torna- 
do F.3 de UK y Arabia Saudita. Al- 
cance: 40 km. Cabeza de guerra: 
30 kg. 

SLAM (AGM-84E).- US - Mc- 
Donnell Douglas. Misil aire-superfi- 
cie de guiado por imagen infrarroja, 
operado desde los A-6 y F/A de la 
US Navy. Alcance: 100 km. Cabeza 
de guerra: 220 kg. 

Sparrow (AIM-7).- US - Raythe- 
on/General Dynamics. Misil aire-ai- 
re de guiado radar semi-activo, 
operado por los F-14, F-15 Y F/A- 
18 de US y los F-15 de Arabia Sau- 
dita. Alcance: (AIM-7M) 45 km. Ca- 
beza de guerra: 39 kg. 

Standard.- US - General Dyna- 
mics. Misil superficie-aire de guiado 
radar semi-activo operado desde 
varios buques de la US Navy. Al- 
cance: (RiIM-67) 55 km. 

Stinger (FIM-92).- US - General 
Dynamics/Raytheon. Misil superficie- 
aire, portátil (personal) desplegado 
por varios Ejércitos aliados. Alcance: 
4,5 km. Cabeza de guerra: 3 kg. 

Super 530.- Francia - MATRA. 
Misil aire-aire de guiado radar semi- 
activo, operado por el Mirage 2000 
(530D) francés y los Mirage F.1 ira- 
quíes (530F). Alcance: (530F) 25 
km; (530D) 40 km. Cabeza de gue- 
rra: 30 kg. 

Swingfire.- UK - British Aerospa- 
ce, Misil antitanque de guiado por 
cable y transportado en vehículo, 
desplegado por el British Army. Al- 
cance: 4 km. 

Tomahawk (BGM-109C).- US - 
General Dynamics/McDonnell Dou- 
glas. Misil crucero de ataque a tie- 
rra, lanzado desde el mar, con ca- 
beza de guerra convencional, ope- 
rado desde varias embarcaciones 
de la US Navy. Alcance: 2.500 km. 
Cabeza de guerra 455 kg. 

TOW (BGM-71).- US - Huhes. 
Misil antitanque, guiado por cable, 
transportado por varios helicópteros 
aliados, así como vehículos blinda- 
dos. Alcance: 4 km. Cabeza de 
guerra: (TPW2) 6kg. 
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radar. El guiado semiactivo TVM re- 
sulta en una notable mejora de preci- 
sión para aquellos blancos a baja cota 
o a grandes distancias. 

Se han desarrollado dos programas 
de mejora del misil balístico anti-tác- 
tico (ATBM) Patriot: PAC-1 y PAC- 
2. Con PAC-1 se modificaron los al- 
goritmos de búsqueda y seguimiento 
en el software del radar, permitiendo 
al Patriot la interceptación e impacto 
de los misiles balísticos atacantes, 
pero sin resultar necesariamente en la 
destrucción de su cabeza de guerra. 
El primer ensayo en vuelo del PAC-1 
se realizó en 1986. 


ar 


“Búsqueda del blanco 


Detectación. 
7d Despliegue 
» Táctico 
EN 
japo 


1 . 
¡ Lanzamierto 


Tse. 1 de Sea Skua. 
XX Subida/ 
Aproximación 


a baja cota 


e 


Iraquí con un mínimo de 90 segun- 
dos. La información era suministrada 
a las fuerzas del Golfo por medio del 
US Space Command, momento en el 
cual el SRBM ya había pasado el apo- 
geo de su trayectoria, de unos 150 km 
de altura. En este punto el radar del 
Patriot adquiría la amenaza y comen- 
zaba la secuencia de disparo. 

La Guerra del Golfo acelerará el 
desarrollo de nuevos sistemas 
ATBM, enfocando incluso parte de 
los recursos del SDI (Iniciativa de 
Defensa Estratégica) a contrarrestar 
los ataques limitados de misiles balís- 
ticos desde cualquier punto. 


Aproximación final 
a ras de las olas. 





Perfil de ataque del Sea Skua 


Con el PAC-2 se mejoró la sensibi- 
lidad de la espoleta, se agrandó la ca- 
beza de guerra del misil y se mejora- 
ron los algoritmos de guiado. Ello 
permitió al Patriot el destruit las ca- 
bezas de guerra de los misiles balísti- 
cos, que pueden ir a velocidades en- 
tre Mach 6 y 8 en el momento de la 
interceptación. El primer ensayo del 
PAC-2 se realizó en 1987. 

Las primeras entregas del PAC-2 
no estaban previstas hasta el año 
1991, pero se adelantaron a septiem- 
bre de 1990, como consecuencia de 
la invasión Iraquí de Kuwait. Parece 
ser que las baterías desplegadas en la 
Guerra del Golfo eran una mezcla de 
misiles Patriot estandar y PAC-2. 

Los satélites de alerta temprana de 
los EE.UU. en órbita geoestacionaria 
podían avisar de un ataque de SRBMs 
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Un buen número de empresas par- 
ticipantes en el SDI se encuentran en 
este momento investigando la inter- 
ceptación de misiles balísticos tácti- 
cos y de corto alcance. Un posible 
sucesor ATBM del Patriot operará, 
probablemente, a mayor altura, con 
una cabeza de guerra más potente y 
protegiendo una mayor superficie. 


SEA SKUA 


Por otro lado, la combinación de 
la Royal Navy del helicóptero Wes- 
tland Lynx HAS,3 y del misil anti- 
buque de British Aerospace (BAe) 
Sea Skua ha vuelto a probar su ca- 
pacidad durante el conflicto del 
Golfo. El misil, semiactivo, ha de- 
mostrado que puede cumplir su mi- 
sión: proteger las embarcaciones de 


guerra de los ataques de otras em- 
barcaciones,:rápidas y pesadas, an- 
tes de que se acerquen lo suficiente 
como para disparar sus misiles. El 
Sea Skua se utilizó por primera vez 
en la Guerra de las Malvinas, dispa- 
rando 8 misiles y consiguiendo 8 
impactos, hundiendo una patrullera 
y dañando gravemente las otras. 

El misil, con 18 Km de alcance, 
ha vuelto a la acción en el Golfo 
Pérsico, contra las embarcaciones 
de la Armada Iraquí, así como otras 
ex Kuwaitíes operadas por Iraq. En 
enero, helicópteros Lynx, operando 
desde la fragata HMS Brazen y el 
destructor HMS Gloucester en el 
norte del Golfo, atacaron una fuerza 
de 17 barcas patrulleras y de asalto, 
hundiendo 4 y dañando 12 mediante 
el uso del Sea Skua. Esta escena se 
repitió en sucesivos días, atacando 
grandes embarcaciones así como 
embarcaciones de ataque rápidas ar- 
madas con misiles, entre los que in- 
cluía el Exocet. 

La secuencia de ataque es como si- 
gue: el blanco es dirigido por el radar 
Sea Spray de Ferranti instalado en el 
Lynx, la tripulación selecciona el mi- 
sil a disparar y selecciona, entre las 
cuatro posibles, la altura de aproxi- 
mación a ras de las olas, que será 
mantenida mediante un radioaltíme- 
tro. El buscador del misil, radar se- 
miactivo, se bloquea en los retornos 
de radar del blanco y se dispara el 
misil, en vuelo estacionario o de 
avance. El misil desciende y se acti- 
van el motor cohete y los sistemas de 
guiado intermedio y final a las alturas 
seleccionadas, a la vez que el busca- 
dor lo dirige hacia el blanco antes de 
hacer explosión. Los misiles se pue- 
den disparar de uno en uno o en una 
rápida sucesión. 


El éxito del Tomahawk, SLAM, 
Patriot, Sea Skua y otros muchos mi- 
siles y armas de guiado de precisión 
(ALARM, AGM-65 Maverick, AS- 
30 Láser, etc.), en la Guerra del Gol- 
fo, particularmente destruyendo blan- 
cos militares y estratégicos al mismo 
tiempo que minimizando las bajas ci- 
viles, viene a significar un futuro 
próspero para semejantes desarrollos 
tecnológicos y para aquellas empre- 
sas que apuesten por él. E 
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El poder aéreo en la Guerra del Golfo 


REEMOS que está fuera de toda 

duda la conveniencia de aprove- 

char las enseñanzas de la guerra 
del Golfo; un conflicto en apariencia 
de fácil resolución que en realidad no 
lo fue. 

En este sentido, conviene prevenir 
a los líderes de las naciones, sobre un 
excesivo optimismo que les lleve a 
pensar que, en futuros conflictos, to- 
dos los paises o coaliciones de paises 
occidentales pueden empeñarse y Sa- 
lir victoriosos con pequeñas pérdidas. 
Nada más lejos de la realidad. La vic- 
toria de la coalición aliada sobre los 
ejércitos iraquíes no fue tan fácil co- 
mo aparenta. Desde luego no se hu- 
biese conseguido sin el liderazgo ni 
las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos. 

Bajo ese liderazgo se controló el 
desarrollo de la crisis y el conflicto 
posterior con racionalidad y precisión 
nunca vistas. Se fijaron claramente 
los grandes objetivos políticos y €s- 
tratégicos, y se ganó el apoyo de la 
población norteamericana y de la ma- 
yoría de los paises participantes para 


Las fuerzas aéreas norteamericanas han exp 
gimiento que ha hecho posible la victoria. 
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alcanzar estos objetivos, lo que no es 
fácil. Todo ello probablemente no 
hubiese sido posible en otra época de 
la historia de los Estados Unidos de 
todos conocida, ni en otros paises 0c- 
cidentales menos cohesionados y 
conscientes de su identidad, propósi- 
tos e intereses. 

Tras unos años verdaderamente di- 
fíciles durante la era post-Vietnam, 
las fuerzas aéreas norteamericanas 
experimentaron, en los últimos 10 ó 
15 años, un resurgimiento sin el cual 
la fulminante victoria de la guerra del 
Golfo no hubiese sido posible. Mien- 
tras recobraban el aprecio de su po- 
blación y la propia estima, una políti- 
ca de defensa vigorosa puso el acento 
en la modernización de las fuerzas 
armadas primando la calidad sobre la 
cantidad. Una calidad fundamentada 
en dos pilares, una decisiva ventaja 
tecnológica y un adiestramiento muy 
superior al de cualquier posible ene- 
migo, aspectos ambos imprescindi- 
bles para contar con unos hombres 
muy profesionales, disciplinados y 
con una alta moral, en definitiva, un 





ASE Y 


erimentado en los últimos 10 ó 15 años un profundo resur- 


producto humano de primera calidad 
imprescindible para lograr la victoria. 

Otro factor decisivo fue la doctrina. 
No basta con tener una máquina de 
guerra perfecta si no se tiene una 
doctrina de empleo superior a la del 
enemigo. Si bien las dos doctrinas en 
conflicto eran coherentes con los me- 
dios que poseían los respectivos con- 
tendientes, una era acertada y la otra 
equivocada. Más adelante veremos 
porqué. 

A este respecto, conviene decir que 
no se pueden construir unas fuerzas 
armadas basadas en los riesgos, ame- 
nazas, tecnologías y limitaciones po- 
líticas del presente. Eso sí, los planes 
de operaciones y de contingencia de 
cada momento deben adecuarse a los 
recursos disponibles y condicionantes 
vigentes, lo que es el resultado de los 
aciertos y errores de la doctrina y la 
planificación de muchos años atrás, 
10 a 20 años. Por ello mismo, es ne- 
cesario analizar estos planes para 
constatar nuestras vulnerabilidades y 
carencias y tratar de corregirlas. En 
este proceso no podemos aplicar, sin 
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más, la doctrina que sirvió para ganar 
las guerras del pasado, porque ello 
nos podría llevar a perder la del futu- 
ro. Tampoco podemos utilizar la tec- 
nología del presente porque cuando 
el sistema de armas entre en servicio 
estará ya obsoleto. Por simples que 
parezcan estos razonamientos muy 
pocos son capaces de aplicarlos, de 
ahí que haya de revisarse continua- 
mente la doctrina situándolos en el 
escenario de riesgos, amenazas y tec- 
nología del futuro, para planificar 
unas fuerzas armadas en que el bino- 
mio doctrina-tecnología sea coheren- 
te. La fuerza resultante debe ser un 
instrumento útil para la defensa de 
nuestros intereses, equilibrado para 
poder aplicar en cada momento la es- 
trategia conjunta más idónea, y muy 
flexible para que pueda adaptarse a 
un mundo en continua evolución. 
Quién iba a decirnos hace tan sólo 
dos años que unas fuerzas previstas 
para hacer frente a la amenaza del 
Pacto de Varsovia habrían de comba- 
tir en un Teatro tan diferente como el 
de la península arábiga. La conclu- 
sión es la siguiente: si es difícil pre- 
decir cómo será un futuro conflicto, 
dotémonos de un instrumento muy 
flexible para hacerle frente. 

A continuación veremos en qué 
medida la guerra del Golfo nos ofre- 


No basta una máquina perfecta 
sino se tiene una doctrina aérea 


de empleo superior a la del enemigo. 





la zona, principalmente Arabia Saudí. 





wait. 





CUADRO1 | 
OBJETIVOS MILITARES ESTRATÉGICOS DE LA OP 
ERACIÓN “DESERT SHIELD” 
- Disuadir a los iraquíes de continuar con su agresión extendiéndola a otros paises de 


- Hacer cumplir las sanciones establecidas contra Iraq para obligarle a retirarse de Ku- 


- Permitir la constitución de una fuerza multinacional cohesionada e integrada, para 


A OOAKÁ 


operaciones militares. 














ce enseñanzas que corroboren o no lo 
más arriba dicho. 


LOS OBJETIVOS MILITARES 


Una vez sentadas las premisas an- | 


teriores conviene analizar, en primer 
lugar, cuales fueron los objetivos mi- 
litares estratégicos de la coalición. 
Hacemos abstracción de los objetivos 
políticos aún no suficientemente 
aclarados, cuando-se decidió no aca- 
bar con la Guardia Nacional iraquí, 
no continuar al avance hasta Bagdad, 
o no hacer desaparecer de la escena 


CUADRO 2 
OBJETIVOS MILITARES ESTRATÉGICOS DE LA OPERACIÓN 
“DESERT STORM” 





asegurar la consecución de los objetivos políticos perseguidos. 








- Anular o disminuir decisivamente la capacidad del alto mando iraquí para dirigir las 


- Destruir el poder y potencial de guerra nuclear, química y biológica, junto a sus vecto- 
res de lanzamiento, especialmente los misiles balísticos. 

- Destruir el poder y potencial bélico iraquí, terrestre, aéreo y naval, hasta conseguir 
que dejara de ser una amenaza peligrosa para los restantes paises de la zona. 

- Expulsar a la fuerza iraquí de Kuwait y apoyar el restablecimiento de su gobierno. 





política a Sadam Husein. Está, eso sí, 
suficientemente claro que se consi- 
guió el objetivo principal, liberar Ku- 
wait y restituir a su anterior gobierno 
en el poder, pero ¿era esto suficiente? 
¿no constituía también un objetivo la 
seguridad y estabilidad futura de la 
zÓna?. Si es así, ¿se habrá consegui- 
do este objetivo?. 








La estrategia militar aplicada para | 


alcanzar estos objetivos, tuvo en 
principio un carácter defensivo para 
cambiar posteriormente a otro predo- 
minantemente ofensivo. El punto de 
inflexión, lo constituyó la “Resolu- 





Nadie podía suponer que unas fuerzas previstas para el teatro europeo iban a combatir en 
la península arábiga. 
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ción 678” del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas que autorizó 
a los miembros de la ONU, en coo- 
peración con el gobierno de Kuwait, 
para utilizando todos los medios a su 
alcance, hacer cumplir las Resolucio- 
nes 660 y siguientes que demandaban 
la retirada incondicional e inmediata 
de las fuerzas iraquíes, y restaurar la 
paz y seguridad internacional en la 
zona. 

A modo de recordatorio recogemos 
en los cuadros 1 y 2 los objetivos mi- 
litares de carácter estratégico de las 
dos fases: defensiva y ofensiva. 


LA ESTRATEGIA MILITAR 
CONJUNTA DE LA COALICIÓN. 


Para lograr los objetivos militares 
de la operación DESERT SHIELD, 
era necesario adoptar una estrategia y 
desplegar rápidamente unas fuerzas, 
capaces de frenar futuras agresiones 
iraquíes bajo la amenaza de pagar un 
coste inaceptable. El carácter interna- 
cional de ese despliegue contribuiría 
a reforzar la disuasión buscada. 

Consecuente con ello, la estrategia 
militar conjunta adoptada inicialmen- 
te consistía en establecer un dispositi- 
vo defensivo terrestre dirigido a fre- 
nar un posible avance iraquí en el te- 
rritorio de Arabia Saudí, junto a una 
defensa aérea capaz de proteger el es- 
pacio de soberanía saudí y proporcio- 
nar la superioridad aérea necesaria 
para el desarrollo de las operaciones 
defensivas terrestres. Al mismo tiem- 
po, se completaba el bloqueo que por 
mar se había establecido. De confir- 
marse la agresión iraquí en territorio 
saudí se desarrollarían, además, ope- 
raciones aéreas ofensivas, de carácter 
estratégico contra el poder militar aé- 
reo y terrestre enemigo, su estructura 
de mando nacional y la infraestructu- 
ra de apoyo a las fuerzas armadas. 

Para que esta estrategia conjunta 
fuera posible habría de tenerse la ca- 
pacidad para desplegar, con gran ra- 
pidez, las fuerzas aéreas y terrestres 
adecuadas para desarrollarla. 

La capacidad de las fuerzas aéreas 
para desplegar y operar rápidamente 
en zonas muy alejadas, dado el medio 
sin obstáculos materiales en que se 
mueve, su velocidad, y su alcance 
con adecuados sistemas de reabaste- 
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cimiento en vuelo, las convertían en 
el instrumento clave de esta estrate- 
gla. 

Del éxito de la operación, descrita 
en otro artículo de este número, no 
parecen existir dudas. Las conclusio- 
nes son también claras: el Poder Aé- 
reo tiene una capacidad potencial in- 
herente para acudir rápidamente a 
cualquier punto del globo al objeto 
de impedir o contener una agresión. 
Ninguna otra fuerza puede igualarle 
en este aspecto. Se trate de una fuer- 
za de combate o una de transporte, 
ambos son un instrumento de vital 
importancia en manos de una poten- 
cia para desarrollar su política de se- 
guridad y defensa. Cabe preguntarse 
si los paises europeos occidentales 
tienen una fuerza aérea con estas ca- 
pacidades para jugar el papel a que 
aspiran en el concierto mundial. Por 
otra parte, se ha demostrado la nece- 
sidad de que los aviones de caza y 
ataque, e incluso de transporte, dis- 
pongan de dispositivos de reabastecl- 
miento en vuelo y de contar con sufi- 
cientes aviones capaces de reabaste- 
cerlos, un recurso bien escaso. Por 
último, se requiere una infraestructu- 
ra aérea muy importante como la que 
se dispuso en ruta y en el T.O. del 
Golfo, sin la cual las operaciones no 
hubiesen sido posibles. 

Frenada la expansión iraquí, y 
prácticamente agotadas las posibili- 
dades de que el bloqueo por sí solo 
pudiese obligar a Sadam a cumplir 
con las resoluciones de la ONU, al 
menos, sin un coste inaceptable por 
la comunidad internacional, se diseñó 
la operación DESERT STORM para 
alcanzar los objetivos anteriormente 
señalados. La estrategia militar con- 
junta adoptada se basaba en optimi- 
zar las ventajas de la coalición para 
aplicarlas en los puntos débiles del 
enemigo, al tiempo que se procuraba 
paliar las propias debilidades. 

No vamos a detallar los puntos 
fuertes y débiles de los adversarios 
ya tratados en otro artículo, pero sí 
queremos hacer notar que teniendo 
en cuenta estos materiales, los alia- 
dos diseñaron una estrategia funda- 
mentada en la iniciativa, la sorpresa y 
la concentración de fuerzas de cali- 
dad en los puntos vulnerables del 
enemigo, para superar a la iraquí, ba- 





sada en la cantidad, en las 
fuerzas terrestres y carente de 
flexibilidad. Para ello, había de 
contarse con unas fuerzas 
equilibradas que permitieran 

en cada fase de la campaña la |: 
aplicación de la fuerza apro- 
piada, con una superioridad to- 
tal en cuanto a inteligencia pa- 
ra hacer posible que el mando 
aliado pudiera llevar la inicia- 
tiva y actuar por sorpresa. Pero 
sobre todo, contaba con un po- 
tente y flexible instrumento 
militar, la Fuerza Aérea, que 
habría de llevar el peso decisi- 
vo de la campaña desde el 
principio hasta el final. 

La campaña se articuló, teó- 
ricamente, en cuatro fases que, 
como después se demostraría en la 
práctica, tenían unos límites difusos. 
La primera fase, habría de ser una 
campaña aérea estratégica; la segun- 
da, tenía por objeto alcanzar un ele- 
vado grado de superioridad aérea en 
el Teatro de Operaciones; la tercera, 
consistía en atacar por aire a las fuer- 
zas estacionadas en Kuwait y a la 
Guardia Republicana; la cuarta, sería 
una ofensiva terrestre apoyada por ai- 
re y por mar. 

En la realidad, las tres primeras fa- 
ses se fundieron en una sola Campa- 
ña Aérea en la que se persiguieron, y 
alcanzaron, los objetivos siguientes: 

— El dominio del aire, por encima 
de la mera superioridad aérea. 

— La anulación de la capacidad del 
sistema de mando nacional iraquí, 
neutralizando sus centros de mando, 
sus telecomunicaciones y los centros 
de producción de energía eléctrica. 

— La destrucción del poder y el po- 
tencial nuclear, biológico y químico. 

— La neutralización del potencial 
ofensivo iraquí (“Scud”, refinerías 
oleoductos, etc.). 

— La reducción o anulación de la 
capacidad de las fuerzas terrestres 
iraquíes en el TO Kuwaití (KTO), 
aislándolas de sus centros de abaste- 
cimiento, mediante el ataque a puen- 
tes y ferrocarriles, depósitos de mate- 
rial, etc, así como contra las divisio- 
nes de la Guardia Republicana para 
reducir sus efectivos y su moral de 
combate. 

Todos estos objetivos fueron ataca- 
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La gama de armamento debe adecuarse a los objetivos y a los modos de empleo. 


dos de forma casi simultánea, aunque 
el acento recayó sobre unos u otros, 
de acuerdo con la doctrina y la evolu- 
ción del conflicto. Seriamente dañada 
en las primeras fases de la guerra la 
capacidad de mando y control iraquí, 
los aviones fueron puestos a cubierto 
en refugios y la amenaza se materia- 
lizó únicamente en los misiles 
“Scud” y en un tímido intento de 
ofensiva terrestre. No obstante, era 
posible mientras los aviones y parte 
de la infraestructura aérea quedasen 
aptos para el combate, que el mando 
iraquí intentase una ofensiva aérea 
fulminante y suicida para causar un 
efecto similar a la ofensiva del “Tet” 


vietnamita. De ahí que se fueran des- 
truyendo uno a uno los refugios, lo 
que originó una inesperada huida a 
Irán de buena parte de la aviación ira- 
quí. 

El 24 de febrero, el sistema de 
mando y control iraquí estaba seria- 
mente afectado, las fuerzas en el 
KTO aisladas, sin abastecimientos y 
debilitadas, las fuentes del potencial 
bélico fuertemente dañadas, y la mo- 
ral de la tropa seriamente castigada. 
La guerra había sido ganada en las 
tres primeras fases, la campaña aérea, 
y sólo quedaba, puesto que Sadam no 
tiraba la toalla, la ocupación del terri- 
torio Kuwaití. La estrategia de la 
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Los AWACS 

son fundamentales 

tanto para la defensa 

como para la ofensiva aérea. 


“destrucción” (aérea) dejaba paso 
ahora a la estrategia de la “ocupa- 
ción” (terrestre) para, en un paseo 
militar de 100 horas de duración, ter- 
minar el trabajo iniciado. Estas estra- 
tegias y la de “bloqueo” (naval) con- 
figuraban una estrategia militar con- 
junta equilibrada y adecuada a las 
circunstancias. 

Sólo cabe reseñar un concepto cla- 
ve en el que pocos han reparado. 
Hasta ahora el poder aéreo había sido 
un auxiliar de unas estrategias predo- 
minantemente terrestre o naval que 
las convirtieron —eso sí- en aerote- 
rrestres y aeronavales, pero no en una 
auténtica estrategia militar conjunta. 
Sólo la estrategia de la disuasión nu- 
clear dio un papel predominante, ex- 
clusivo, al poder aeroespacial. En es- 
te conflicto, por primera vez, la estra- 
tegia militar conjunta diseñada ha 
dado el papel prioritario, decisivo, a 
la estrategia aérea; ésta ha llevado el 
peso de la campaña, desempeñando 
las otras dos un papel auxiliar, de 
apoyo. Por muchas razones, pero ésta 
es la esencial, Douhet, ha resucitado; 
tras muchos años de ceguera, y gra- 
cias a la firmeza y consistencia doc- 
trinal de una USAF perseverante a lo 
largo de muchos años, la filosofía 
“douhetiana” de la guerra ha demos- 
trado su validez y ya no puede ser 
contestada. 

No queremos con esto decir que la 
estrategia aérea haya de ser siempre la 
predominante. Repetimos que una es- 
trategia militar conjunta equilibrada y 
ajustada a las circunstancias del con- 
flicto de que se trate, en la que predo- 
minará una u otra de sus componentes 
aérea, naval o terrestre, en la medida 
que sea necesario, pero a la postre 
conjunta, será la acertada. En cohe- 
rencia con ello las fuerzas deben estar 
equilibradas, “desequilibradas” podía- 
mos decir, según las necesidades de 
cada nación y su evolución en el tiem- 
po. La variación de intereses, focos de 
riesgos y amenazas, obligan a que el 
núcleo de la estructura de fuerza se 
constituya con fuerzas de uso muy fle- 
xibles, muy profesionales, y dotadas 
de material de alta calidad. 
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LA ESTRATEGIA Y TÁCTICA 
AÉREAS EN EL CONFLICTO 
DEL GOLFO. 


Analizada la estrategia militar con- 
junta empleada estudiaremos a conti- 
nuación la estrategia específica aérea 
empleada. No vamos a describir las 
operaciones aéreas, suficientemente 
expuestas en otros de los artículos de 
este número monográfico, sino a ex- 
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poner los conceptos claves que cree- 
mos fueron utilizados en el planea- 
miento de la operación. 

En primer lugar, conviene hacer 
notar la relevancia de un concepto no 
recogido en nuestra doctrina, la ac- 
ción de masa. Los ataques se produ- 
jeron de forma masiva, saturando y 
neutralizando las defensas con pa- 
quetes de fuerzas complementarias 
que causaron un efecto sinérgico de- 
vastador. 

En segundo lugar, otro concepto, 
tampoco suficientemente matizado en 
nuestra doctrina, fue el de una ade- 
cuada selección de objetivos. Los pri- 
meros objetivos, incluso antes de la 
hora H fueron centros vitales de man- 
do y control nacional (Bagdad) y del 
sistema de defensa aérea, a cargo de 
los aviones “stealth” F-117 y de fuer- 
zas de operaciones especiales (SOF) 
en helicópteros MH-53J acompaña- 
dos por “Apaches”, (un ejemplo de 
cómo las fuerzas de superficie pue- 
den apoyar la batalla por la superiori- 
dad aérea). Con ello se hacía honor a 
otro concepto, la sorpresa, esta vez 
tecnológica, a un tiempo. 

La acción ofensiva continuó de in- 
mediato a la hora H con ataques a las 
bases aéreas para inmovilizar a la 
fuerza aérea enemiga, mientras se se- 
guía batiendo el dispositivo de man- 
do y control de la defensa aérea, los 
cuarteles generales de los mandos, la 
red de telecomunicaciones y los cen- 
tros de inteligencia y seguridad ira- 
quíes. Esta acción ofensiva de la 
fuerza aérea continuó a lo largo de 
toda la guerra consecuentemente con 
un concepto doctrinal clásico que 
nunca debemos olvidar. 

Junto a este concepto de acción 
ofensiva hemos de hacer notar igual- 
mente el, para nosotros casi descono- 
cido, de la persistencia. Se olvida a 
menudo el gran error de la Luftwafe 
en la 2* Guerra Mundial, cuando en la 
batalla de Inglaterra cambió varias ve- 
ces sus objetivos sin haber conseguido 
la neutralización de los anteriores. La 
fuerza aérea de la coalición no cesó 
hasta asegurarse de que cualquier re- 
sistencia aérea iraquí era anulada, y la 
capacidad de mando de control nacio- 
nal y militar iraquíes neutralizada. 

No fue necesario utilizar el concep- 
to de concentración de esfuerzos en 


un complejo de obje- 
tivos único, pues tras 
la superioridad aérea 
conseguida en las pri- 
meras horas de la 
guerra y dados los 
medios puestos en 
juego, pudo permitir- 
se el lujo de desarro- 
llar la campaña aérea 
atacando todos los 
objetivos casi simul- 
táneamente a lo largo 
de las tres primeras 
fases de la guerra, co- 
mo ya hemos visto 
casi exclusivamente 
aéreas. 

Y cómo no, el con- 
cepto de unidad de 
mando. Toda la fuer- 
za aérea estuvo bajo 
un solo mando com- 
ponente aéreo quien, 
al parecer, emitía una 
sola “Air Tasking Or- 
der” para las más de 
1.500 salidas diarias, no importa cual 
fuese el tipo de misión a desarrollar. 
A este respecto, conviene resaltar es- 
pecialmente la unidad esencial de las 
dos formas de operaciones de supe- 
rioridad aérea, ofensivas (OCA) y de- 
fensivas (AD), dos caras de un mis- 
ma moneda, cuyo predominio en ca- 
da momento debe ser determinado 
por un solo comandante aéreo, a ve- 
ces, utilizando los mismos medios 
polivalentes. El empleo de sistemas 
informatizados de planeamiento en 
los niveles de mando aéreo y de uni- 
dad, jugó un papel determinante en la 
capacidad de mando y control de la 
coalición. 

Desde el punto de vista táctico, la 
sofisticación y densidad de las defen- 
sas aéreas iraquíes, en especial de las 
defensas antiaéreas (SAM y SHO- 
RAD) basadas en la doctrina soviéti- 
ca, presentaba un problema de difícil 
solución a las fuerzas de la coalición 
aliada,-que invitaba a pronosticarle 
graves pérdidas. Dos doctrinas tácti- 
cas de empleo estaban en juego para 
hacerles frente. La británica o euro- 
pea, basada en el ataque pegados ma- 
terialmente al suelo y preferiblemente 
de noche, y la estadounidense basada 
en el vuelo a media alta cota (por en- 
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El reabastecimiento en vuelo ha sido indispensable para dar el alcance necesario a los 


aviones 


cima de 20.000 FT) con fuertes con- 
tramedidas electrónicas (ECM), su- 
presión de defensas (SEAD), barrido 
de cazas (“fighter sweep”) y vigilan- 
cia con AWACS. Ambos conceptos 
requieren medios aéreos de capacida- 
des muy diferentes, aunque son desde 
luego complementarios. Disponer de 
las dos supone complicar el problema 
de la defensa hasta límites insoporta- 
bles y permite al mando aliado hacer 
uso de unas de las características más 
importantes de la fuerza aérea, la fle- 
xibilidad. Pronto se vio que el concep- 
to acertado cuando existe un sistema 
SHORAD (especialmente AAA) muy 
denso era el de la USAF. Por otra par- 
te, limitar el uso del espacio aéreo al 
existente por debajo de 500 ft. es re- 
nunciar prácticamente al lugar donde 
tiene lugar la batalla aérea, una autén- 
tica aberración doctrinal. La conse- 
cuencia es clara, una fuerza aérea de- 
be ser capaz de operar en todo el espa- 
cio aéreo, contrarrestando si es 
necesario las defensas enemigas. Sólo 
de esta forma puede obtener provecho 
de sus características de velocidad, al- 
cance, flexibilidad de empleo y poten- 
cia de fuego. 








e combate. 


En este sentido, hay que destacar la 
superioridad doctrinal de la USAF 
que desde los comienzos hasta nues- 
tros días ha venido defendiendo la 
doctrina más pura y clásica, la más 
cercana a los postulados de Douhet. 
Este pensador de la guerra, de quien 
ofrecemos algunas perlas cultivadas 
en los recuadros de este artículo, supo 
ver desde un principio cuales eran las 
características positivas del poder aé- 
reo, aunque no pudiese adivinar la 
aparición de los radares que hicieron 
que el espacio aéreo dejase de ser un 
medio transparente. La claridad de 
ideas de la doctrina USAF ha hecho 
que, cuando la tecnología lo ha permi- 
tido, se desarrollase el avión indetec- 
table “stealth”. Aunque es de prever 
que aparezcan nuevos medios de de- 
tección, durante muchos años el “ste- 
alth” elevará al máximo la capacidad 
de penetración de las fuerzas aéreas 
en el corazón del territorio enemigo, 
potenciando la forma más positiva de 
empleo del poder aéreo, la ofensiva. 
La ceguera europea a este respecto, le 
lleva a desarrollar aviones que cuando 
vuelen estarán atrasados tecnológica- 
mente 10 años como mínimo. Menos 
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PERLAS CULTIVADAS 
DE DOUHET 


> ARA garantizar una adecuada defensa 


K nacional, es necesario (Douhet añadi- 
ría"suficiente”) estar en condiciones, en 
caso de guerra, de conquistar el dominio del 


are... 


: D OR consiguiente: “Una adecuada de- 
- fensa nacional no puede garantizarse 


sin una fuerza aérea capaz de conquistar el 
dominio del aire. (...) ello sitúa al arma aé- 
-rea en el primer lugar en orden de impor- 


tancia, (...) Hasta ahora el Ejército y la Ar- 


mada habían sido las fuerzas predominan- 
tes y nadie cuestionaba esta supremacía. El 


espacio estaba vedado al hombre. Pero no 


existe ninguna razón “a priori” por lo que 


el arma aérea no puede llegar a ser el poder 
predominante al relacionarlo a las fuerzas 
de superficie. S 
T NA Fuerza Aérea, es una fuerza ofen- 
/ siva que puede golpear con velocidad 


terrorífica los objetivos enemigos en tierra o 


en el mar en cualquier dirección, y que pue- 


«de vencer la oposición aérea enemiga. De 


aquí surge el primer principio que rige su 
empleo: “Una Fuerza Aérea siempre debe 
operar en masa”. (...) Los efectos materiales 
$ morales son mayores cuando las ofensivas 
se concentran en el tiempo y en el espacio, 


TL ataque debe ser preparado en com- 

pleto secreto y lanzado sin previo aviso, 
reteniendo la ofensiva las ventajas de la ini- 
ciativa operativa. 


E hecho el asunto de seleccionar los 
objetivos, (...), y de decidir el orden en 
que deben ser destruidos es el más delicado 
y difícil cometido de la guerra aérea, consti- 
tuyendo lo que puede definirse como estra- 


tegia aérea. Los objetivos pueden variar 


considerablemente en la guerra, y su elec- 
ción depende principalmente de la finalidad 
perseguida, sea el dominio del aire, la para- 
lización del ejército y la armada enemiga, o 
destrozar la moral de la población. Esta 
elección vendrá dictada por muchas otras 
consideraciones militares, políticas, socia- 
les, psicológicas, ... . Por ejemplo, siempre 
he mantenido que el propósito esencial de 
una Fuerza Aérea es conquistar el dominio 
del aire barriendo primero las fuerzas aére- 
as enemigas, (...). Pero este no es siempre el 
caso. Veamos el caso de que las fuerzas aé- 
reas enemigas sean tan débiles que no me- 
rezca la pena perder el tiempo utilizando hom- 
bres y material para un objetivo tan poco impor- 
tante. Puede ser más provechoso someter al 
enemigo a otras acciones ofensivas, 











mal que ningún enemigo potencial 
dispondrá de aviones “stealth” en un 
futuro previsible, pero no deja de ser 
un error doctrinal; un grave error. 
Nuestras limitaciones doctrinales son 
evidentes. 

Volviendo al hilo de la exposición, 
los “Tornados” británicos abandona- 
ron pronto sus ataques a muy baja 
cota, dado el riesgo de volar a través 
de la densa AAA y la nula oposición 
aérea iraquí. ¿Significa esto que hay 
que abandonar estas tácticas? Nada 
de eso; conviene complicar el pro- 
blema de la defensa al enemigo y 
obligarle a dedicar grandes recursos 
a esta defensa SHORAD (AAA), al 
tiempo que se conserva la iniciativa 
y la sorpresa de manera que no sepa 
nunca dónde y cómo vamos a golpe- 
arle. 

De lo anterior se deducen algunas 
conclusiones importantes desde el 
punto de vista de los medios con que 
debe ser dotada una fuerza aérea: 

12 La gama de armamentos debe 
responder a dos criterios: 

a. Adecuación arma/objetivo. 

b. Diferentes modos de empleo 
(media o baja cota, ataque directo O 
“standoff”, etc.). 

22 Es necesario ganar el combate 
electrónico lo que supone disponer de: 

a. Una buena inteligencia electróni- 
ca y de comunicaciones (ELINT/CO- 
MINT). 

b. Unas contramedidas electrónicas 
(ECM) eficaces (autoprotección, €s- 
colta y “standoff”). 

c. Fuerzas de supresión de defensas 
(SEAD). | 

32 Todo ello ha de complementarse 
con una capacidad de efectuar accio- 
nes de caza ofensivas ( “Fighter swe- 
ep”) para lo que es necesario: 

a. Contar con cazas de unas caracte- 
rísticas superiores a las del enemigo. 

b. AWACS con capacidad de vigi- 
lar y conducir las operaciones que se 
desarrollen sobre territorio enemigo. 

Como no siempre será posible dis- 
poner de todo ello, una fuerza aérea 
debe elegir cual será su doctrina de 
empleo según los medios disponibles, 
y adecuar sus objetivos y estrategias 
a sus verdaderas posibilidades, sin re- 
nunciar a obtener los medios necesa- 
rios en el futuro de acuerdo con la 
doctrina antes definida. 
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CONCLUSIONES. 


Como resumen de lo ya dicho, po- 
demos destacar lo siguiente: 

— La necesidad en cualquier conflic- 
to de tener unos objetivos políticos 
claros, un fuerte liderazgo y el apoyo 
nacional e internacional. Los objeti- 
vos militares de ellos derivados deben 
ser, igualmente, claros y posibles. 

— La estrategia militar ha dejado de 
ser solamente terrestre o naval, desa- 
rrollada con fuerzas aeroterrestres O 
aeronavales; a ellas hay que añadir la 
estrategia aérea pura que puede, co- 
mo hemos visto, ser decisiva en un 
conficto. Las tres, han de ser integra- 
das en una estrategia militar conjunta 
única al servicio de los objetivos po- 
líticos perseguidos. 

— Esta estrategia militar conjunta 
debe estar “desequilibrada”, de ma- 
nera que predomine aquella estrate- 
gia específica que mejor satisfaga las 
condiciones geoestratégicas y los in- 
tereses y compromisos internaciona- 
les de cada país. 

— El instrumento militar al servicio 
de esta estrategia militar conjunta de- 
be ser flexible para así poder ajustar- 
se, a medio y largo plazo, a las cir- 
cunstancias cambiantes de la situación 
internacional. En este sentido, la fuer- 
za aérea constituye uno de los instru- 
meritos más flexibles, potentes y rápi- 
damente disponibles que existen. 

— En una época de recursos presu- 
puestarios cada vez más escasos, es 
necesario optimizarlos asignándolos 
a la estructura de fuerza que mejor 
satisfaga la estrategia militar conjun- 
ta adoptada. No caben pequeñas rec- 
tificaciones de las porciones de la 
“tarta”; arrojémosla a donde debe es- 
tar, al cubo de los desperdicios. 

— Es necesario profundizar en los 
conceptos fundamentales de la doctri- 
na de empleo de la fuerza aérea. Como 
corresponde al carácter de la estrategia 
aérea su fortaleza reside en la ofensi- 
va. El que la defensa nacional se base 
en criterios defensivos como corres- 
ponde a una nación pacífica sin ambi- 
ciones expansivas, no significa que el 
enemigo no nos obligue a vernos en- 
vuelto en un conflicto y nos veamos 
abocados a utilizar el instrumento mi- 
litar ofensivamente; así fue en el Golfo 
y así puede ocurrirnos- en el futuro. 


— La guerra del Golfo ha demostra- 
do que es necesario potenciar todo 
aquello que contribuya a optimizar 
las características positivas del poder 
aéreo: alcance (reabastecimiento en 
vuelo), velocidad, potencia de fuego 
(precisión, adecuación arma/objetivo) 
y capacidad de penetración (guerra 
electrónica). 

- Las mejores fuerzas no valen na- 
da sin sus sentidos, un cerebro y un 
sistema nervioso que los dirija. La 
obtención de información casi en 
tiempo real ha demostrado ser un 
factor esencial en la batalla, y una de 
las carencias de la coalición; de ahí 
que en la mayoría de los paises haya 
pasado a ocupar el primero o segun- 
do lugar en las prioridades de obten- 
ción. La capacidad del mando para 
efectuar un planeamiento enorme- 
mente complejo, efectuado con rigor 
y en tiempo oportuno, obliga a con- 
tar con puestos de mando dotados 
con sistemas de planeamiento opera- 
tivo conectados con los de planea- 
miento de misión en las unidades, 
una necesidad que también ha pasa- 
do a ser prioritaria. Por último, un 
sistema de telecomunicaciones fia- 
ble y seguro y redundante, que lle- 
gue hasta los últimos escalones de 
mando es, a todas luces, una hecesi- 
dad ineludible. 

— Los AWACS no sólo contribu- 
yen a la impermeabilización del espa- 
cio aéreo en la defensiva, son tam- 
bién un multiplicador de la fuerza en 
la ofensiva y han probado su eficacia 
en combate. 

— Los misiles balísticos tácticos, 
aunque de escaso valor militar cuan- 
do están dotados de cabezas de gue- 
rra convencionales, tienen un efecto 
político indudable. Su localización y 
destrucción es la única forma de con- 
trarrestarlo, y esto demostró ser una 
difícil tarea a lo largo del conflicto; 
por lo tanto es una de las áreas de 
mejora a considerar. El desarrollo de 
defensas ATBM contra estos misiles 
constituye también una necesidad 
cuando sea preciso proteger objetivos 
vitales. 

— Las fuerzas fuerzas de operacio- 
nes especiales (SOF) y el rescate de 
tripulaciones en combate (CSAR) tie- 
nen una importancia creciente en las 
operaciones. 
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La Batalla aeroterrestre 


VIRGILIO SAÑUDO ÁLONSO DE CELIS 


Teniente Coronel. Cuerpo General de las Armas (Infantería) 


Estado Mayor del Ejército (DIVINT). 


“Las 100 horas de la Batalla aeroterrestre serán recordadas como una de 
las más poderosas aplicaciones del poder militar y una de las campañas 
más impecablemente ejecutadas en los anales de la guerra”. 


del 24 de febrero, las Fuerzas 
de la Coalición lanzaron la más 
grande y victoriosa campaña aerote- 
rrestre desde la II Guerra Mundial. 
Después de haber llevado a cabo, 
con un elevado grado de efectividad, 
operaciones “COUNTER AIR” 
ofensivas y defensivas—, después de 
haber realizado operaciones de Inter- 
dicción Aérea y haber conseguido li- 
mitar seriamente la capacidad para 
llevar una acción efectiva, después de 
haber alcanzado, con el empleo ini- 
cial de la Fuerza Aérea, la libertad de 
acción, las Fuerzas de la Coalición no 


A las 04:00 horas (hora del Golfo) 


GENERAL CARL E. VUONO 


JEFE DEL ESTADO MAYOR DE EJÉRCITO DE EEUU. 


habían conseguido destruir a las 
Fuerzas Armadas iraquíes. 

Para derrotar a unas Fuerzas Te- 
rrestres y destruir su voluntad de lu- 
cha es necesario empeñar otras Fuer- 
zas Terrestres; pues sólo ellas pueden 
atacar, cercar, desbordar, ocupar y 
mantener el terreno... y derrotar a sus 
“homónimas”. Sólo ellas pueden ocu- 
par los centros “claves” del enemigo 
y una vez terminado el combate, 
mantener la paz. 

Después de treinta y ocho días de 
intensa actividad aérea por parte de la 
Coalición y antes del inicio de la ba- 
talla aeroterrestre, el 23 de febrero, 
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un coronel de la Fuerza Aérea de 
EEUU., participante activo de las ac- 
ciones aéreas, aseveraba que el poder 
aéreo había hecho su parte pero que 
el Ejército tenía que avanzar por tie- 
rra y derrotar a las Fuerzas Terrestres 
adversarias, para finalmente ganar la 
batalla aérea. 

Antes del inicio de la ofensiva, el 
punto de vista común entre las tácti- 
cas aliadas era que para derrotar a las 
fuerzas iraquíes en Kuwait, se reque- 
riría una preponderancia de medios 
acorazados y mecanizados, empeña- 
dos durante varias semanas a través 
de complicadas zonas de obstáculos 
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capturar las Fuerzas de Sadam Hu- 


- | sein. Las Unidades iraquíes desplega- 
CUERPO DE EJERCITO | das en el Teatro de Operaciones de 
DIVISION ACORAZADA:DAC | Kuwait (TOK.) habían dispuesto de 


HORA | 


DIVISION DE CABALLERÍA: DC 
DIVISION MECANIZADA: DIMZ 
DIVISION DE INFANTERÍA | 
DIVISION DE MARINES (MEU) | | 


seis meses para preparar 


las posicio- 


CUADRO N? 1 (bis) 


| 
| 
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i MARINE EXPEDITIONARY UNIT 1] SIGNOS 

! (MEU) 21 CONVENCIONALES/ABREVIATU- 
| BRIGADA ACORAZADA: BRIAC — RAS 
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| DIVISION DE ASALTO AEREO a. MARINE EXPEDITIONARY UN! (Di- 
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¡a BRIGADA ACORAZADA: BRIAC 
que aumentaban el valor de la posi- | : Day DIVISION PARACAIDISTA 


ción defensiva iraquí; también sería 
necesario realizar amplios envolvi- 
mientos con el propósito de cercar y 
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nes defensivas con profundos fosos 
contracarro, bermas llenas de petró- 
leo, amplios campos de minas, sem- 
brados con minas contrapersonal y 
contracarro, artillería y carros en 
asentamientos protegidos. Puestos de 
Mando y refugios para personal sub- 
terráneos. 

Iraq poseía una Fuerza Terrestre 
formidable. Según la información 
disponible, en el TOK. desplegaron 4 
CE,s y la Guardia Republicana. Los 
CE,s. desplegaban en dos líneas, 
siendo la segunda la Reserva Táctica. 

La Guardia Republicana constituía 
la Reserva estratégica y estaba for- 
mada por cuatro Divisiones de Infan- 
tería, dos Divisiones Acorazadas y 
una Mecanizada, además de una Di- 
visión de Fuerzas Especiales y una 
División Mecanizada del Ejército Re- 
gular. Las características generales de 
esta Guardia Republicana eran, la de 
ser una Fuerza altamente móvil, con 
experiencia de combate, —Guerra 
Irán-Irag— bien entrenada y de una 
lealtad llevada a límites extremos. 

Un resumen global de las Fuerzas 
iraquíes puede estar cifrado en: | 
545.000 efectivos, 4.200 Carros de 
Combate, 2.800 vehículos de comba- 
te de Infantería, 3.100 piezas de arti- 
llería, 500 helicópteros y unos 700 
aviones. Además, su Jefe y líder ca- 
rismático poseía una mentalidad dia- 
bólica, y la capacidad y voluntad de 
emplear armas químicas y biológicas. 

Una vez invadido Kuwait, Iraq, en 
abierto desafío al nuevo orden mun- 
dial surgido de la Guerra Fría, mos- 
traba: 


— El Ejército mejor equipado y ex- 
perimentado del Tercer Mundo (cuar- 
to Ejército del mundo). 

— Una fuerza aérea más importante 
que la de cualquier país de la OTAN, 
exceptuando a EEUU. 

— La disponibilidad de sistemas in- 
tegrados y sofisticados de comunica- 
ciones, vigilancia del campo de bata- 
lla, bases subterráneas, misiles... 

— Importantes avances en el campo 
nuclear y por qué no, la posibilidad 
de un arma con esta tecnología. 

— Armas B y Q, sobre todo estas 
últimas, con avanzada tecnología y 
experiencia de empleo. 

En el lado opuesto estaba la Coali- 
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ción que, abarcando un gran número 
de paises, ponía como primer princi- 
pio una firme voluntad de restablecer 
la soberanía en Kuwait y desmantelar 
el poder militar iraquí, como factor 
de desequilibrio en la Región y con 
una peligrosidad potencial aún ma- 
yor. Frases como la pronunciada por 
el Secretario de Defensa de EEUU. 
Richard B. Cheney, unos días antes 
del inicio de la ofensiva aeroterrestre: 
“ Si tenemos que entrar con nuestras 
fuerzas terrestres para sacarlo de Ku- 
wait, lo haremos sólo después de ha- 
berle asestado grandes daños a sus 
fuerzas terrestres con intensos ata- 
ques aéreos”, ponían de manifiesto el 
espíritu de la Coalición. 

Desde que el 6 de agosto el Presi- 
dente de EEUU. dio la orden para 
que la 82 División de Paracaidistas 
desplegase en Arabia Saudí, la acu- 
mulación se hizo de forma continua. 
Al comenzar la ofensiva terrestre la 
coalición tenía una fuerza terrestre 
considerable en el TOK., constituida 
básicamente por: Los CG,s. de dos 
CE,s el VI y el XVII, la 82 División 
de Paracaidistas, la 101 División de 
Asalto Aéreo, la 1* y 3* División 
Acorazada, 24* División de Infantería 
Mecanizada, 1* División de Infante- 
ría, 1* División de Caballería, CXC- 
VII Brigada de Infantería Mecaniza- 
da, tres Brigadas de helicópteros, 2* y 
3er Regimiento de Caballería Acora- 
zadas, siete Brigadas de Artillería de 
Campaña, una Brigada de Artillería 
Antiaérea, la 1* Brigada de la 2* Divi- 


sión Acorazada, la 1* y 2* Fuerza Ex- 
pedicionaria de Marines (equivalen- 
tes a una División con elementos 
agregados), la 4* y 5* Brigadas Expe- 
dicionarias de Marines, dos grupos 
de Fuerzas Especiales. Gran Bretaña 


- envió una División acorazada; Egipto 


una Acorazada y una Mecanizada; 
Siria una Acorazada y Francia una 
División Ligera Acorazada. Con los 
saudíes, los kuwaitíes y otras fuerzas 
árabes, la Coalición se componía de 
unos 600.000 hombres, 3.500 carros 
de Combate y 2.500 piezas de Arti- 
llería. 


DIVISION DE INFANTERIA 

DIVISION ACORAZADA 

DIVISION MECANIZADA 

AREA DESPLIEGUE CUERPO DE EJERCITO 
AREA DESPLIEGUE DE DIVI 
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Con esa masiva concentración de 
fuerzas y con la voluntad de “no te- 
ner que luchar contra Iraq con un bra- 
zo atado detrás de la espalda”, en cla- 
ra alusión a otras contiendas anterio- 
res; con el implacable y continuo uso 
del poder aéreo;con la puesta en eje- 
cución de manera impecable de un 
asalto en el que participaron U,s aco- 
razadas y mecanizadas, U,s de asalto 
aéreo y paracaidistas; con la claridad 
del objetivo de alcanzar (Expulsar al 
iraquí invasor de Kuwait), se iba a 
iniciar el 24 de febrero la batalla ae- 
roterrestre. 
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As Salman. 





Antes del relato de la batalla en sí 
cabría destacar tres aspectos impor- 
tantes: 

El primero de ellos, fue la Opera- 
ción “HAIL-MARY”. Privado el 
Mando iraquí de la posibilidad de 
“ver”, la Coalición llevó a cabo una 
maniobra para situar a las F,s. en sus 


bases de partida para el ataque . La' 


Operación consistió en el movimien- 
to de noche y en secreto hacia el oes- 
te, de dos CE,s., el VII y el XVIII al 
completo. 200.000 soldados con to- 
do su material y equipo- que se ini- 
ció el 17 de enero con cobertura aé- 
rea y de fuegos terrestres y navales. 

Este movimiento operacional supo- 
nía, además de situar a las U,s. en 
condiciones de iniciar el ataque, crear 
unas bases logísticas con combusti- 
ble, munición, repuestos, agua y ví- 
veres para sesenta días. 

Coincidiendo con este movimiento 
fueron infiltrados en territorio iraquí, 
equipos de Fuerzas Especiales para 
obtener información en profundidad 
del enemigo. 

El segundo fue la invasión realiza- 
da por cuatro Batallones iraquíes el 
29 de enero al S. de Kuwait, con la 
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CUADRO N? 3 

- U, SAUDIES ROMPEN A LO LARGO DE 
LA COSTA 

- 129 Y 22 MEU (Div,s de Marines) ROMPEN 
EN SU ZA. 

- 12 DC. (US) PROGRESA A LO LARGO 
DE WADI EL BATIN. 

- 101 Div. DE ASALTO AEREO ESTABLE- 
CE BASE DE OPERACIONES AVANZADA 
"COBRA" 


- 62 DBL (FR) REFORZADA Y 82 Div. PA- ' 
RACAIDISTA OCUPAN AERODROMO AS 
SALMAN. 


finalidad de ocupar la ciudad de 
Khafji, hecho que consiguieron, hasta 
que en dos días después Fuerzas de 
Arabia Saudí y Oatar con un fuerte 
apoyo de aviación, helicópteros y ar- 
tillería, de los Marines USA, libera- 
ron la ciudad. Esta acción, cuya fina- 
lidad podía haber sido provocar el 
desencadenamiento de la ofensiva te- 
rrestre aliada, puso al descubierto al- 
gunas debilidades de Iraq sobre todo 
en lo que se refiere a los materiales 
que emplearon. l 

Y el tercer aspecto, y casi sin duda 
el más importante, el esfuerzo logís- 
co que hizo la Coalición para llevar 
al TOK. el conjunto de fuerzas que 









iban a intervenir, con todo lo nece- 
sario para sostener la guerra: Carros 
de combate, aviones, vehículos, rue- 
das y cadenas, artillería de todo ti- 
po... . Sin olvidarse de que además 
de combatir había que mantener en 
condiciones físicas y morales exce- 
lentes a aquellos que iban a recupe- 
rar Kuwait, ello incluyó: Hospitales, 
equipos de purificación de aguas, 
oficinas y equipos de oficina, estafe- 
ta de correos, cafeterías, restauran- 
tes, tiendas de ropa ... 

En cuanto a la ejecución en sí de la 
batalla aeroterrestre, se puede afirmar 
que la maniobra realizada fue una 
maniobra envolvente, una acción clá- 
sica de la que ya ha habido en la his- 
toria varios ejemplos. Si se compara 
con otras campañas, 1 Guerra Mun- 
dial, existe un cierto parangón entre 
esta batalla y la prevista por Von 
Schlieffen en 1905 para ocupar Fran- 
cla. 

La ejecución de la misma se vio fa- 
cilitada por: La actividad del enemi- 
go, preparado para una batalla de 
desgaste y orientado hacia el SE —s- 
perando el ataque desde el S. y el E. 
(desembarco anfibio)-; la sorpresa 
operacional en el lugar, momento y la 
ejecución de la operación; la decep- 
ción, con la amenaza de un desem- 
barco anfibio que obligó a Sadam 
Husein a reforzar las posiciones de- 
fensivas próximas a la costa, distra- 
yendo un número importante de fuer- 
zas. 

El despliegue inicial fue señalado 
en el Cuadro n* 2. 

La batalla comenzó con dos accio- 
nes simultáneas, una en el Este, don- 
de las fuerzas panárabes y los mari- 
nes realizaron un ataque en dirección 
N. y paralelo a la costa, para romper 
la primera línea de defensas iraquíes, 
y otra al Oeste, a unos 500 kms. en el 
interior, donde la 6* División Blinda- 
da Ligera francesa, reforzada con una 
Brigada de la 82 División Paracaidis- 
ta (USA), realizó una penetración de 
unos 150 kms. para apoderarse del 
aeródromo de As Salman y propor- 
cionar seguridad el flanco occidental 
del ataque aliado. 

Aprovechando los éxitos iniciales 
de la 82 y 6* Divisiones, a las 082300 
febrero 91, la 101 División de Asalto 
Aéreo lanzó el asalto con los helicóp- 
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teros más grandes de la historia mili- 
tar. Unos 4.000 hombres ocuparon en 
el interior de Iraq —a unos 120 kms.— 
una zona de terreno para establecer la 
Base Cobra, Base avanzada para re- 
postaje y municionamiento, desde la 
cual se habrían de lanzar otras accio- 
nes de asalto aéreo. Consolidada la 
Base citada, la 101 continuó la pene- 
tración hacia el N. para alcanzar el 
río Eufrates, e interceptar las líneas 
de comunicación que desde el TOK. 
se dirigían a Bagdad. 

En la tarde del 24 de febrero de 
1991, las F,s. panárabes, desplegadas 
al Oeste de los Marines USA, ataca- 
ron el S. de Kuwait; simultáneamente 
la 24 DIMZ. y el 3" RCAC., encua- 
drados en el XVIII CE., realizaron un 
amplio envolvimiento para entrar en 
Iraq. 

En el sector asignado al VII CE., 
flanco E. del despliegue de la 24 
DIMZ., aquel inició el ataque con la 
1* DC. (US) y 1* División de Infante- 
ría (US) seguida de la 1*? DAC. (UK), 
que cruzaron la frontera a través del 
sistema de obstáculos iraquí, simultá- 
neamente la 1* y 3? DAC. y el 22 
RCAC. penetraron rápidamente hacia 
el N. A lo largo de la costa las fuer- 
zas panárabes y los Marines se unie- 
ron en el ataque a Kuwait. 

El 25 de febrero las fuerzas egip- 
cias y saudíes continuaron su avance 
en el flanco oriental, después de ha- 
ber fijado a las tropas iraquíes que 
guarnecían la frontera. La 6? División 
blindada francesa protegía el flanco 
Oeste del despliegue. La 101 de 
Asalto Aéreo y la 24 Mecanizada 
bloqueaban las posibles rutas de es- 
cape del adversario hacia el Norte. La 
82 División de Paracaidistas realiza- 
ba acciones para asegurar las rutas de 
abastecimiento y las bases logísticas 
avanzadas. El VII CE. prosiguió su 
ataque hacia el N., con tres Divisio- 
nes en primera línea; la 1? y 3? DAC. 
(US) y la 1? DAC (UK) y la 1: DC 
(USA) de Oeste a Este; y en segunda 
línea la 1* División de Infantería 
(US). El objetivo de este CE. no era 
el Río Eufrates, el objetivo era la 
Guardia Republicana, para lo cual su 
avance en los momentos finales de- 
bería efectuar un cambio de dirección 
hacia el E. En el interior de Kuwait 
las fuerzas panárabes de la Coalición 


_—— 
24 -FEB-1991 DIA G (TARDE) 
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CUADRO N? 4 ¡ 

- FLANCO E: CONTINUA PENETRACION ' 

1% Y 2% MEU F,s SAUDIES HA | 
CIA KUWAIT CITY. 

- F.PANARABES PENETRAN EN FORTIFI- ' 


- CACIONES ¡RAQUIES. 


- 12 DIV. INFANTERIA (US) ABRE BRE- 


, CHA EN POSICION IRAQUI. PENETRACION - 
1? DAC (UK) Y RESTO CE. 


- 101 DIV. ASALTO AEREO Y 24 DIMZ PE- ' 


- NETRAN EN PROFUNDIDAD HACIA RIO EU- 


FRATES. 


- 6% DBL (FR) Y 82 DIV. PAC. CONTINUAN 
AVANCE HACIA ELN. 


y las dos Fuerzas Expedicionarias de 
Marines (dos Divisiones) con el apo- 
yo de la 1* Brigada Acorazada de la 
2* DAC (USA), la Brigada “TIGER”, 
progresaban hacia Kuwait City. 

El 26 de febrero, unidades del 
XVIII CE., la 24 DIMZ. y el 3* 
RCAC. giraron hacia Basora para 
cortar la retirada de las fuerzas ira- 
quíes. Unidades del VII CE. giraron 
hacia el E. para atacar la Guardia Re- 
publicana. Durante la noche se pro- 
dujo un ataque hacia esas U,s. iraquí- 
es, por el CE. citado, que dio lugar a 
la destrucción de Divisiones de la tan 
temida Guardia. 
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En las proximidades de la capital 
del Emirato, los Marines habían al- 
canzado los suburbios y se combatía 
por el control del Aeropuerto interna- 
cional. 

El 27 de febrero la guerra estaba 
casi a punto de finalizar. El XVIII 
CE. bloqueaba por el N, todas las ví- 
as hacia Bagdad, la 24 DIMZ de este 
CE y las Divisiones 1? y 3? Acoraza- 
das y la 2? Div. de Caballería del VII 
CE. atacaron en dirección E., esta 
acción era complementada con otra 
de S. a N. llevada a cabo por la 1* 
DAC (UK) y la 1? División de Infan- 
tería US; su objetivo era la Guardia 
Republicana, que perdió su total ca- 
pacidad operativa, con esta acción se 
controlaba toda la zona N. de Kuwait 
y la parte de Iraq al S. de Basora. Las 
Fuerzas árabes procedentes del O. y 
del S. alcanzaron los suburbios de 
Kuwait. Las U,s. de Marines: La 1? 
División ocupó y mantuvo el Aero- 
puerto de Kuwait y la 2? División 
bloqueó todas las salidas de la capital 
del Emirato. 

El día 280800 FEB 91 (hora del 
Golfo Pérsico), las Fuerzas de la 
Coalición suspendieron todas las 
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ARABIA  SAUDI 


operaciones ofensivas. La “madre de 
las batallas”, como la denominó Sa- 
dam Husein, fue una batalla terrestre 
de 100 horas de duración. Los resul- 
tados fueron: 100.000 prisioneros 
capturados y en cuanto a material 
destruido o capturado: Carros de 
combate 4.000, vehículos de combate 
(AFV) 1.500, piezas de artillería 
2.900, 7 helicópteros y 110 aviones. 
En resumen 43 Divisiones perdieron 
su capacidad operativa. 

Esta batalla servirá durante algunos 
años en Centros de Enseñanza para 
aprender como derrotar a un Ejército, 
que en teoría era el cuarto del mundo. 
Algunas de las enseñanzas extraídas 
en el campo de la batalla Aeroterres- 
tre pueden ser: 

— Importancia de la consecución de 
la superioridad aérea. 

— La importancia de la Doctrina pa- 
ra el desarrollo de la Batalla Aerote- 
rrestre. La instrucción y operaciones 
conjuntas llevadas a cabo, bien por 
los paises dentro de sus planes de ins- 
trucción, bien en el marco de OTAN 
o de acuerdos bilaterales ha sido un 
esfuerzo cuyos frutos se han visto en 
esta Batalla. 
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CUADRO N*5 


- FLANCO E: 


. F,s SAUDIES: ALIVIAN PRESION SOBRE 
U,s MARINES. 


. U,s MARINES: TOMAN CONTACTO KU- 
WAIT CITY, TOMAN AEROPUERTO, OCU- 
PAN CIUDAD 


- F,s PANARABES: PENETRAN DISPOSI- 
TIVO IRAQUI, ORIENTAN DESPLIEGUE HA- 
CIA EL E. PARA APOYAR ATAQUE A CIU- 
DAD. 

- VII CE.: ORIENTA DESPLIEGUE HACIA 
EL E. ATACAN U,s GUARDIA REPUBLICA- 
NA. DESTRUYEN G. DIV,s IRAQUIES. 

- 24 DIMZ (US): ALCANZA RIO EUFRA- + 
TES. DESTRUYE DOS DIV,s IRAQUIES. 

- 101 DIV. ASALTO AEREO: CIERRA EN- 
LACE U,s G.R. CON BAGDAD. AISLAMIEN- 
TO TOTAL U,s IRAQUIES. 


qcPIóáqAéA 
AAA A e e a a a 


- 6% DBL (FR) Y 82 DIV. PAC. ASEGURAN 
FLANCO OCCIDENTAL. CONTINUA PRO- 
GRESION HACIA ELN. 





— La aplicación de la fuerza, de una 
manera global y no de una manera 
gradual respondiendo a una escalada 
(caso de Vietnam). 

— La aplicación en todas las fases 
de la Batalla de la Guerra Electróni- 
ca, contribuyó a anular las posibilida- 
des del Sistema de Mando y Control 
de la Defensa Aérea. 


— La conducción de la guerra por el 
Mando Militar, evitando que la elec- 
ción de los objetivos tácticos lo reali- 
zara la Dirección Política a mucha 
distancia del TO. (Ejemplo de Viet- 
nam). 

— La necesidad de la Unidad de 
Mando en el marco de la Fuerza de la 
Coalición. 

— La importancia de la superiori- 
dad tecnológica en manos de solda- 
dos con un grado de instrucción ele- 
vado. 

— La necesidad de disponer de U,s. 
acorazadas y mecanizadas. Las Fuer- 
zas ligeras solas no pueden ser disua- 
sorias. 

— La necesidad de adquirir la supe- 
rioridad en el campo de la inteligen- 
cia. Hay que saber más y mejor que 
el adversario y sobre todo dónde o 
por dónde vendrá. 

— La necesidad de prepararse para 
“Guerras futuras”. En el caso de Iraq, 
sus dispositivos defensivos buscaban 
repetir las victorias obtenidas contra 
los iraníes. 

— La defensiva “a ultranza” no con- 
duce a la victoria. 

— La importancia de la instrucción. 
A lo largo de los meses, que las U,s. 
permanecieron en Arabia Saudí, se 
realizaron todo tipo de Ejercicios pa- 
ra completar el nivel de Instrucción y 
Adiestramiento. 

— La importancia de las Operacio- 
nes psicológicas. 

— La necesidad de llevar a cabo 
Acciones de Decepción. 

— La importancia del apoyo logísti- 
co y la necesidad de instalar Bases 
Logísticas avanzadas en la retaguar- 
dia enemiga, para apoyar operaciones 
en profundidad. 

— La necesidad de disponer de un 
Sistema de Mando y Control que pro- 
porcione iniciativa a los Mandos su- 
bordinados. Una excesiva centraliza- 
ción puede llevar a la anulación, si se 
neutraliza el Sistema y quedan sus 
partes aisladas. 


Y por último y no por ello de me- 
nor importancia destacar la Alta dis- 
ciplina y la moral de las tropas de la 
Coalición, fruto de una adecuada ins- 
trucción en este aspecto, desde épo- 
cas anteriores al desencadenamiento 
del conflicto. E 
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La Guerra Naval en el Golfo Pérsico 


JULIO ÁLBERT FERRERO 
Vicealmirante (r) 





INTRODUCCIÓN 


El conflicto tuvo dos fases: la crisis 
y la lucha armada, la primera entre el 
2 de agosto de 1990 y el 17 de enero 
de 1991, y la segunda entre esta fe- 
cha y el 28 de febre- 
ro. 





han existido acciones espectaculares, 
como las aéreas y terrestres; no obs- 
tante la actuación de las fuerzas aero- 
navales aliadas contribuyeron al éxito 
de la guerra y se emplearon de acuer- 
do con los clásicos conceptos de la 








Estrategia Naval del Dominio del 
Mar y de la Proyección del Poder Na- 
val sobre tierra. 


EL BLOQUEO NAVAL 


La ONU por la Re- 
EA solución 663 autorizó 
LN el envío de una fuer- 
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aeronavales, como 
consecuencia de la 
asimetría estratégica 
que existía entre la 
abrumadora potencia 
marítima aliada y la 
característica conti- 
nental de Iraq, que 
contaba con fuerzas 


navales de poca en- Duques de la Fuerza Militar de Intervención ejerciendo el control del embargo. A 
la derecha la corbeta española Infanta Elena 


tidad. Por ello no 
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de batallas navales y A Títimo contra Iraq y 





AA el territorio ocupado 

j í' de Kuwait mediante 
la vigilancia, el con- 
trol y la detención 
del tráfico mercante 
dirigido o procedente 
de Iraq y Kuwait e 
información de las 
infracciones al Comi- 
té de Seguimiento del 
Consejo de Seguri- 
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dad. En consecuencia la UEO decidió 
el envío de una fuerza naval multina- 
cional. España adoptó una postura 
solidaria enviando a la Agrupación 
Bravo compuesta por una fragata de 
la clase FFG y dos corbetas de la cla- 
se Descubierta, la primera en el Gol- 
fo de Ormuz y las segundas en el Es- 
trecho de Tiran al norte del Mar Ro- 
JO. 
De este modo el bloqueo naval se 
llevó a cabo con fuerzas navales de 
tres procedencias: las norteamerica- 
nas, las de la UEO y las de los restan- 
tes paises aliados. 

Formando parte de las Fuerzas 
combinadas de la UEO, la participa- 
ción de la Agrupación Bravo fue muy 
eficaz al haber patrullado en los dos 
teatros distintos, sobre todo porque la 
mayor parte del tráfico hacia Iraq fue 
a través del puerto jordano de Akaba, 
es decir que transcurría por la zona 
donde operaban nuestras corbetas. 

La UEO, como sabemos, es una 
comunidad internacional de Defensa 
que carece de infraestructura militar, 
de doctrina estratégica y táctica y de 
procedimientos de actuación. Se tra- 
taba por vez primera de tomar parte 
conjuntamente en operaciones. Estas 
carencias se subsanaron gracias a que 
todas las naciones que la componen 
pertenecían a la OTAN. Por ello no 
existió dificultad alguna establecien- 
dose un mando naval rotatorio, del 
que participó España, que coordinaba 
las acciones, designando zonas y Or- 
ganizando los relevos de unidades en 
las patrullas. 

Por el contrario las unidades nava- 
les de los restantes paises coaligados, 
con excepción de los norteamerica- 
nos y canadienses, tuvieron iniclal- 
mente dificultades ante el hecho im- 
portante de carecer de unidad de doc- 
trina y sobre todo de procedimientos 
en comunicaciones con criptografía 
distinta. 

Durante el bloqueo, las fuerzas na- 
vales norteamericanas se componían 
de tres portaaviones con sus escoltas, 
un grupo naval de interdicción con la 
misión específica del bloqueo y un 
grupo logístico en el Mar Rojo. La 
Defensa Aérea de este Teatro estaba 
a cargo de uno de los tres grupos de 
ataque de portaaviones. En el teatro 
del Golfo Pérsico, los americanos te- 
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nían también otros tres grupos de ata- 
que de portaaviones, un grupo de 
combate de superficie, cuyo núcleo 
principal lo componían los acoraza- 
dos Wisconsin y Missouri, dos agru- 
paciones anfibias con 31 unidades, 
un grupo logístico y un grupo de 
fuerza de interdicción, este con mi- 
sión de bloqueo. 

Tanto las fuerzas de la UEO como 
la de los restantes Aliados formaban 
parte de la fuerza internacional de in- 
terdicción. 

Las restantes fuerzas coaligadas 
pertenecían a Canadá, Australia, Ar- 


. gentina, Arabia Saudita y a los paises 


del Golfo Pérsico. 

Al igual que en Mar Rojo, la De- 
fensa Aérea de este Teatro estaba a 
cargo de uno de los grupos de ataque 
de los portaaviones. El bloqueo aún 
cuando produjo encarecimientos im- 
portantes y eliminó por completo el 
tráfico de crudos de Iraq y Kuwait, 
no tuvo el resultado esperado debido 
por una parte a la existencia de las 
fronteras de Iraq con Irán, que permi- 
tía toda clase de tráfico terrestre co- 
mercial y por otra a la dificultad que 
existía de controlar los suministros 
que se dirigían a Jordania por mar y 
que posteriormente podía enviarse a 
Iraq a través de su frontera con aquel 
país. 

La experiencia adquirida puso de 
manifiesto la necesidad de contar con 
una doctrina y procedimientos comu- 
nes para las operaciones de embargo 
marítimo y con equipos humanos 
preparados adecuadamente para for- 
mar parte de las dotaciones de presa. 
Los americanos tuvieron que recurrir 
a incluir en ellas a infantes de marina 
y miembros del Servicio de Guarda- 
costas. 


INICIACIÓN DE LA FASE 
BÉLICA 


El hecho de que el bloqueo no con- 
siguiese la claudicación de Irag, la 
necesidad de ocupar Kuwait antes de 
la llegada de las tempestades de are- 
na y el extraordinario calor del vera- 
no arábigo, unido a los enormes gas- 
tos del formidable despliegue militar 
norteamericano, fueron las causas de- 
terminantes de la iniciación de la fase 
bélica. 


El 17 de enero se llevó a cabo el 
bombardeo masivo y preciso de Bag- 
dad y de las distintas bases y aeródro- 
mos iraquíes, por parte de las fuerzas 
aéreas coaligadas así como de la 
fuerza aérea embarcada en los portaa- 
viones. Se lanzaron por vez primera 
los misiles de crucero TOMAHAWC 
desde submarinos, cruceros y des- 
tructores en ambos teatros, y desde 
los dos acorazados dentro del Golfo 
Pérsico. 

La aviación embarcada en cada 
portaaviones estaba compuesta bási- 
camente por: 

2 escuadrones de interceptadores 

2 escuadrones de ataque 

1 grupo de la lucha antisubmarina 
(aviones y helicópteros) 

1 grupo de alerta temprana 

1 grupo de guerra electrónica 

1 grupo de helicópteros de salva- 
mento 

La amenaza de superficie procedía 
de 6 lanchas lanzamisiles y de 6 lan- 
chas torpedera de varias unidades mi- 
nadoras y anfibias, no existía amena- 
za submarina y al ser aguas poco pro- 
fundas (su valor medio es de 40 
metros) resultaban aguas minables en 
todo el Golfo Pérsico, lo que consti- 
tuía un gran peligro en potencia dado 
que la mina es un arma económica, 
de poca complejidad que puede ser 
lanzada desde cualquier plataforma 
móvil. En cuanto a la amenaza aérea 
toda la zona del Golfo quedaba bajo 
la acción de la aviación iraquí, siendo 
el mayor peligro los 30 Mirage arma- 
dos con misiles EXOCET, de trágico 
recuerdo para la marina estadouni- 
dense que había sufrido 30 muertos 
en la fragata STARK durante la gue- 
rra Irán-Iraq. 

Los cometidos de las fuerzas nava- 
les estadounidenses consistieron en 
obtener la superioridad aérea y el do- 
minio del mar, defender la fuerza 
contra la amenaza aérea, llevar a ca- 
bo operaciones de ataque (STRIKES) 
y continuar con el bloqueo. 

En cuanto a las unidades de la 
UEO no tuvieron una misión común 
puesto que mientras los buques espa- 
ñoles sus cometidos fueron los de 
bloqueo y apoyo logístico mediante 
la escolta de grupos logísticos, los 
buques británicos participaron en 
operaciones ofensivas. 
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OPERACIONES AÉREAS 


Desde el comienzo de las operacio- 
nes, en el Mar Rojo, los grupos de 
ataque de portaa- 
viones actuaron 
activamente en 
dos zonas: una al 
Norte y otra al 
Sur, lanzando 
strikes sobre Iraq. 
En el estrecho de 
Tiran operó un 
crucero antiaéreo 
clase TICONDE- 
ROGA que actua- 
ba como alerta 
avanzada (picket) 
y de defensa aé- 
rea local de la 
fuerza multina- 
cional. 

El dispositivo 
de los grupos de 
ataque de portaa- 
viones en el Golfo 
Pérsico actuó de la misma forma, 
siendo reforzado con uno de los por- 
taaviones procedentes del Mar Rojo a 
partir de la segunda mitad de febrero 
con el objeto de reforzar el apoyo a 
la futura batalla terrestre. Operaban 
en zonas geo- 
gráficas inde- ES 
pendientes que [+ 
se desplazaron | 
progresivamente 
hacia el Norte 
para incremen- 
tar las posibili- 
dades de pene- 
tración sobre 
Iraq. 

El Golfo Pér- 
sico tiene una 
longitud de 540 
millas y su am- 
plitud varía en- 
tre 90 y 180 mi- 
llas. La zona de 
defensa aérea de 
un portaaviones 
suele ser un cír-' 
culo de 400 mi- 
llas, por lo tanto 
se trataba de operar en un área res- 
tringida. Así mismo tradicionalmente 
se consideraba compleja la integra- 
ción de más de 2 portaaviones dentro 


2 
E 


de una estructura de mando y control. 
No obstante no existieron problemas 
importantes en la integración de los 4 
portaaviones con sus escoltas (4 gru- 





La corbeta española Vencedora intercepta a un buque transporte de contenedoras en 


aguas del Mar Rojo. 


pos de ataque) junto a los muchos bu- 
ques aliados. 

Todos los grupos de ataque de por- 
taaviones así como el Grupo de com- 
bate de superficie contaban con un 
crucero antiaéreo de la clase TICON- 





Reconociendo a un mercante en aguas del Estrecho de Tirán 


DEROGA equipado con el mejor sis- 
tema de defensa aérea que existe, el 
sistema AEGIS, capaz de efectuar un 
seguimiento automático de 80 blan- 
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cos con posibilidad de atacar con 16 
misiles simultáneamente. 

Inicialmente cada portaaviones rea- 
lizó 4 strikes diarios compuestos por 
8 A-6 ó 8 F/A-18 
con 4 F-14 de es- 
colta; un avión 
de contramedidas 
electrónicas EA- 
6 B y un avión de 
alerta temprana 
(AEW) E-2 C, 
además de los 
correspondientes 
cisternas. Poste- 
riormente se in- 
crementó el nú- 
mero de strikes, 
pero con menor 
número de avio- 
nes y las zonas 
de los portaavio- 
nes se desplaza- 
ron más al Norte, 
lo que permitió 
incrementar el 
número de salidas, dado que los trán- 
sitos eran más pequeños, asignando 
aviones para cometidos de apoyo al 
suelo (CAS) en beneficio de las fuer- 
zas que progresaban por la costa ha- 
cia la capital de Kuwait. 

La fuerza aérea 
embarcada estaba 
constituida por 
500 aviones de 
combate, lo que 
suponía la cuarta 
parte de toda la 
aviación aliada, 
llevando a cabo la 
misma proporción 
de ataques aéreos, 
unas 28.000 misio- 
nes. 

La defensa aé- 
rea, tanto de las 
fuerzas terrestres 
como de las unida- 
des navales, se re- 
alizó conjuntamen- 
te estableciendo un 
sistema de alerta 
temprana con pa- 
trullas aéreas de 
combate en permanencia con aviones 
interceptadores de los portaaviones. 

El éxito fue total, se consiguió la 
superioridad aérea, los pocos aviones 
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iraquíes que reaccionaron al principio 
fueron derribados, ninguno alcanzó la 
posición de lanzamiento. El Jefe del 
componente aéreo del Mando unifi- 
cado, que ejercía el General Sch- 
warzkopf efectuó la designación de 
objetivos. 


OPERACIONES DE 
SUPERFICIE 


El grupo de combate que estaba 
compuesto por los acorazados Wis- 
consin y Missouri como fuerza prin- 
cipal, con sus escoltas y la agrupa- 
ción naval británica (2 destructores y 
2 fragatas) y desplegó frente a las 
costas de Kuwait, aniquiló a la mari- 
na iraquí que a partir del 2 de febrero 
desapareció prácticamente, con la ac- 
tuación combinada y brillante y con 
gran iniciativa de los buques ameri- 
canos y británicos que lanzaron los 
misiles de sus helicópteros contra las 
unidades iraquíes consiguiendo un 
dominio completo del mar. En estas 
operaciones operaron en simbiosis 
los helicópteros LAMPS americanos 
como sensores y los helicópteros 
LINX británicos como arma atacante 
con sus misiles SEA-SQUA. 

Los acorazados bombardearon las 
costas de Kuwait y lanzaron, junto 
con los cruceros destructores y sub- 
marinos, ataques selectivos con misi- 
les TOMAHAWK sobre Iraq. Fue la 
primera vez que se emplearon en 
combate estos misiles de crucero, se 
lanzaron unos 300 desde el Mar Me- 
diterráneo, Mar Rojo y Golfo Pérsico 
con notable éxito. La presencia de los 
acorazados tuvo una actuación im- 
portante, además de proteger con sus 
bombardeos el flanco derecho de las 
fuerzas saudíes, contribuyeron en 
gran medida a la decepción anfibia. 
La artillería principal de 16 pulgadas, 
sobre 1.000 disparos, consiguió un 
efecto devastador. Los aviones no pl- 
lotados (RPV) utilizados desde los 
acorazados demostraron su eficacia y 
su versatilidad no solo como observa- 
ción y corrección del fuego sino tam- 
bién para la búsqueda y designación 
de blancos y comprobación de los da- 
ños infringidos. 

Las aeronaves se emplearon en las 
operaciones de superficie en vigilan- 
cia, cuya cobertura lejana la propor- 
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cionó los aviones de patrulla maríti- 
ma basados en tierra y aviones S-3, 
E-2, A-6, EA-6 y F/A-18 que opera- 
ban bajo la protección de las patrullas 
aéreas de combate y ataque con A-6 
y F/A-18 en cometido de reconoci- 
miento armado. 


LA GUERRA DE LAS MINAS 


La amenaza de minas fue perma- 
nente y la más importante. El 21 de 
diciembre apareció la primera mina a 
la deriva, se llegaron a localizar y 
destruir 200. La Fuerza de Medidas 
Contra Minas estaba formada por 
dragaminas, cazaminas y helicópte- 
ros norteamericanos y británicos. 

Las operaciones de contraminado 
consistieron en: 

— Dragar el canal de acceso a la isla 
de FAYLAKA para permitir el raid 
anfibio sobre dicha isla. 

— Limpiar la derrota de los acoraza- 
dos en su aproximación a las costas 
de Kuwait para ejecutar el apoyo de 
fuego naval. 

— Limpiar los posibles campos mi- 
nados para permitir el asalto anfibio 
sobre Kuwait. 

Las minas averiaron gravemente a 
un crucero, el Pricetown, que tuvo 
que ser remolcado y a un buque por- 
tahelicópteros, el Trípoli, producién- 
dole una gran brecha. 

La existencia de las minas limitó la 

movilidad de la fuerza e influyó en la 
movilidad de navegación. 
Los hechos demostraron el gran 
valor coste-eficacia de las minas de 
baja tecnología, que consiguieron los 
efectos anteriormente señalados. Así 
mismo quedó demostrado lo inade- 
cuado de la fuerza de medidas con- 
traminas aliadas. 


LA FUERZA ANFIBIA 


La fuerza anfibia estaba formada 
por 31 buques anfibios norteamerica- 
nos organizados en dos grupos de 
ataque que llevaban como fuerza de 
desembarco a 2 brigadas de infantes 
de Marina, 18.000 hombres. 

Inicialmente desplegó en las proxi- 
midades de la isla de Masirah, en el 
Mar de Omán, realizando los desem- 
barcos de ensayo preceptivos previos 


a todo asalto anfibio. A finales de 


enero efectuó varios ensayos en la 
costa saudita, que se anunciaron re- 
petidamente. Posteriormente desple- 
gó frente a Qatar y finalmente tomó 
posiciones frente a Kuwalt. De acuer- 
do con la doctrina anfibia los acora- 
zados, como ya se ha expuesto, efec- 
tuaron el bombardeo previo de fuego 
naval de apoyo lo que hacía suponer 
en un asalto anfibio inminente, que 
formaba parte de una operación de 
tenaza en combinación con las fuer- 
zas de tierra. La fuerza anfibia realizó 
lo que se conoce en la doctrina naval 
como desembarco administrativo, O 
sea un desembarco en costa amiga, 
en este caso en costa saudita. La fuer- 
za desembarcada fue una brigada que 
se unió a las dos divisiones de infan- 
tería de marina, que constituían la 
primera Fuerza Expedicionaria de In- 
fantería de Marina, que operaba en el 
frente terrestre. 

De este modo el empleo de esta 
fuerza ha tenido un gran valor estra- 
tégico y responde al principio de la 
estrategia naval denominado “Fuer- 
zas en Presencia” (Fleet in Being) 
por el cual su mera existencia fija es- 
táticamente a la fuerza naval oponen- 
te, en este caso a una fuerza terrestre 
de 6 divisiones iraquíes.El Coman- 
dante en Jefe, General Schwarzkopt, 
aclaró en su briefing del 27 de febre- 
ro que estaba previsto el llevar a cabo 
operaciones anfibias en caso necesa- 
rio, pero dado el rápido avance de las 
fuerzas terrestres aliadas, incluyendo 
las de la primera Fuerza Expedicio- 
naria de Infantería de Marina, entre el 
23 y 25 de febrero, los riesgos para 
hombres y buques no compensaron 
las ventajas de un asalto anfibio. 

La única operación anfibia fue el 
raid sobre la isla de Failaka frente a 
Kuwait que resultó un éxito. 


COMUNICACIONES Y GUERRA 
ELECTRÓNICA — 


La gran cantidad de buques y de 
misiones aéreas han producido una 
enorme complejidad en las comuni- 
caciones, no obstante se desarrollaron 
con eficacia. Las fuerzas navales em- 
plearon los satélites FLT, SAT, COM 
y LEASAT, así como los de la 
OTAN: el NATO ITI y el NATO IV 
de SHF y UHF. 
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Dotación de la fragata española Santa María en el relevo con la fragata Numancia en Djibouti. Noviembre - 1990 


Las fuerzas estadounidenses anula- 
ron con sus medios ofensivos de gue- 
rra electrónica (ECM) la amenaza 
electrónica de Iraq desde el principio 
dejando solo como amenaza antiaé- 
rea a la artillería y a los misiles de in- 
frarrojos. 


APOYO LOGÍSTICO 


El apoyo logístico ha supuesto la 
mayor complejidad de esta guerra. Se 
movilizaron 480 buques y más de 
1.500 aviones. El transporte marítimo 
supuso el 95% del total, que corres- 
ponde a 1.500 carros de combate, 
545.000 hombres, logrando en un 
tiempo record el transporte de millón 
y medio de toneladas. 

Concretándonos al apoyo nortea- 
mericano merece destacarse la rapi- 
dez y eficacia lograda. El 15 de agos- 
to se Inició la llegada a Arabia Saudi- 
ta de los buques preposicionados en 
la isla de Diego García en el Océano 
Indico y el 27 de ese mes llegó el pri- 


mer buque de transporte rápido que 
hizo la travesía desde los EE.UU. a 
27 nudos de velocidad con material 
para la 24 división mecanizada que 
completó su armamento el 13 de sep- 
tiembre. 

El plan de transportes se efectuó 
en dos fases. En el mes de diciembre 
se habían cubierto todas las necesi- 
dades de las fuerzas y en él se utili- 
zaron buques preposicionados, bu- 
ques de transporte rápido, buques 
mercantes de la flota de reserva y 
buques mercantes norteamericanos. 
Todo ello no fue suficiente y tuvie- 
ron que recurrir a buques de bande- 
ras extranjeras. 

El resultado de este apoyo de trans- 
porte marítimo ha sido calificado de 
“imperfecto pero de éxito brillante”, 
toda vez que se produjeron algunos 
retrasos en las fechas de llegadas so- 
bre los planes previstos. Se resolvie- 
ron los problemas de identificación y 
almacenamiento de la gran cantidad 
de material que tuvo como resultado 
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el que las fuerzas disponían al final 
de la contienda de 60 días de víveres 
y municiones. 

La logística de las fuerzas navales, 
presenta menos complejidad al ser el 
propio buque el primer escalón lo- 
gístico móvil. La formación de gru- 
pos logísticos compuestos por petro- 
leros y buques de municiones co- 
rresponde al segundo escalón del 
mantenimiento. La existencia de este 
apoyo logístico dinámico imprime el 
carácter oceánico a una marina de 
guerra. 

En el Mar Rojo operó un grupo lo- 
gístico en la parte occidental que 
apoyaba a los grupos de ataque de los 
portaaviones y a la fuerza multinacio- 
nal de bloqueo. 

En el Golfo Pérsico el grupo logís- 
tico se aprovisionaba en Barheim y 
en los Emiratos dirigiéndose a una 
zona en la que formaba convoy, con 
protección de escoltas, durante las 
hostilidades (entre ellas la fragata es- 
pañola) se dirigía a la zona de aprovi- 
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sionamiento adentrada en el Golfo 
Pérsico. Esta zona se fue trasladando 
hacia el Norte para aproximarse a las 
de despliegue. 

La US. Navy desplazó al Golfo los 
dos buques hospitales mayores del 
mundo, de 70.000 toneladas con 
1.000 camas y 14 quirófanos cada 
uno. 

En esta guerra los EE.UU. han 
transportado ingentes cantidades de 
material y de hombres a través del 
Océano Atlántico sin oposición al- 
guna. Muy diferente hubiera resulta- 
do este transporte bajo la triple ame- 
naza submarina, de superficie y aé- 
rea, problema que hubiera exigido 
una gran cantidad de escoltas, avio- 
nes y submarinos y cuya protección 
en el Atlántico Norte y Mediterrá- 
neo es de la responsabilidad de la 
OTAN. 

Las operaciones logísticas han pro- 
porcionado una gran experiencia para 
el planeamiento futuro del apoyo pro- 
porcionado por buques preposiciona- 
dos, de transporte rápido, de la Fuer- 
za de reserva, así como de la marina 
mercante nacional. 


RESUMEN 


Se ha puesto de manifiesto la gran 
flexibilidad del poder naval al conse- 


guir: 


— El Dominio del Mar mediante la 
supremacía aérea, la destrucción de 
la Marina Iraquí y la eliminación de 
la amenaza de minas. 


— Proyectar el poder naval sobre 
tierra, mediante el bloqueo naval, el 
bombardeo artillero sobre la costa 
enemiga, los ataques de los misiles 
TOMAHAWK y los strikes de la 
fuerza aérea embarcada sobre objeti- 
vos terrestres. 


— El apoyo de fuego naval a las 
fuerzas de tierra. 


— El empleo estratégico de la fuer- 
za anfibia al conseguir fijar 6 divisio- 
nes iraquíes en la costa. 


La obtención de todas las conclu- 
siones, es decir de las lecciones 
aprendidas según la terminología an- 
glosajona, requieren una información 
clasificada y completa, el estudio 
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profundo y objetivo con los detalles 
minuciosos de cada acción. No obs- 
tante y como una primera aproxima- 
ción de lo expuesto anteriormente po- 
demos obtener las conclusiones que 
se exponen a continuación y que po- 
demos clasificar en estratégicas y tác- 
ticas. 


Conclusiones Estratégicas 
1.— Se ha comprobado una vez más 


la validez del principio doctrinal de 
la concentración, utilizado principal- 


mente en el bombardeo inicial de 


Bagdad en el que intervinieron tam- 
bién aviones de los portaaviones. Es- 
te principio se opone al de la eleva- 
ción gradual de la intensidad en el 
ataque, es decir al principio (impues- 
to por razones políticas) de la “res- 
puesta flexible” de la OTAN. 

2.— Necesidad de contar con una 
superioridad tecnológica demostrada 
con el alto rendimiento obtenido en 
la guerra electrónica y en los distin- 
tos sistemas de armas. 

3.— Escasez de buques de transpor- 
te aliados y conveniencia de contar 
con bases logísticas avanzadas. 

4.— Necesidad de una mayor inteli- 
gencia sobre el tráfico marítimo y 
con una doctrina y procedimientos 
comunes para las operaciones de em- 
bargo marítimo y con equipos huma- 
nos preparados adecuadamente para 
formar parte de las dotaciones de pre- 
sa. Los americanos tuvieron que re- 
currir a incluir en ellos a infantes de 
marina y miembros del Servicio de 
Guardacostas. 

5.— Valor estratégico de la fuerza 
anfibia como principio de “flota en 
presencia”. 

6.— Importancia de la guerra de mi- 
nas. Elevado rendimiento del bino- 
mio eficacia-coste de la mina como 
arma que requiere baja tecnología. 

7.— Capacidad inadecuada de medi- 
das contraminas ante la escasez de 
unidades dragaminas y cazaminas. 


Conclusiones Tácticas 


1.— Necesidad de desarrollar, con 
la experiencia adquirida, procedi- 
mientos para integración de fuerzas 
conjuntas multinacionales. Así como 
la necesidad de establecer una doctri- 


na y procedimientos comunes para 
misiones de embargo marítimo, que 
deben contar con equipos humanos 
preparados adecuadamente, para for- 
mar parte en las operaciones de pre- 
sa. 

2.— Papel irremplazable de los por- 
taaviones como unidades componen- 
tes de una fuerza naval tácticamente 
equilibrada. 

3.— Posibilidad de operar con más 
de dos portaaviones en una fuerza in- 
tegrada en una zona de aguas restrin- 
gidas. 

4,— Actuación importante de los 
acorazados. 

5.— Gran fiabilidad y precisión de 
los misiles de crucero TOMAHAWK 
lanzados desde los acorazados, cruce- 
ros y destructores en el Golfo Pérsi- 
co, desde cruceros y submarinos en el 
Mar Rojo y desde submarinos en el 
Mediterráneo Oriental. 

6.— Eficacia de los helicópteros con 
misiles aire-superficie, como arma 
antisuperficie, demostrada con la ac- 
tuación conjunta de los helicópteros 
americanos LAMPS como sensores y 
los británicos LYNX como arma, con 
sus misiles SEA SQUA. 

7.— Los aviones sin piloto (RPV) 
controlados desde los acorazados de- 
mostraron su gran versatilidad tanto 
para la búsqueda de objetivos como 
para la ayuda al fuego naval en la 
asignación de blancos, corrección de 
tiro y comprobación de los resulta- 
dos. 


EPÍLOGO 


Merece, a nuestro juicio, destacar 
el alto grado de alerta y la gran dis- 
ponibilidad de las fuerzas navales 
norteamericanas que se materializó 
en el formidable despliegue así co- 
mo en la rapidez del transporte marí- 
timo, este último como elemento 
fundamental de las operaciones lo- 
gísticas, que ponen de manifiesto la 
extraordinaria preparación, adiestra- 
miento y moral de sus mandos y do- 
taciones. 

Así mismo la participación por vez 
primera de una fuerza naval multina- 
cional de la UEO en el bloqueo, per- 
mite vislumbrar las posibilidades de 
una mayor cooperación en las crisis y 
conflictos del futuro. WM 
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Equipo de operaciones especiales de la Escuadrilla de Zapadores preparado para una infiltración mediante lanzamientos con paracaí- 


das a muy alta cota. 


Operaciones Especiales 





INTRODUCCION 


N las operaciones desarrolladas 

en el conflicto que se viene co- 

mentando, una serie de misiones 
como ataques aéreos contra objetivos 
difícilmente identificables, levanta- 
miento de campos de minas, guerra 
psicológica, rescate de tripulaciones 
aéreas y otras muchas pudieron ser 
apoyadas o realizadas por equipos o 
unidades de operaciones especiales 
de los Estados Unidos y del Reino 
Unido. 

Sólo unos 9.000 hombres del total 
de casi medio millón desplegados en 
el Golfo asumieron estos cometidos. 

Misiones altamente peligrosas, en 
un tipo de conflicto en el que el aho- 
rro de vidas humanas, por parte de la 
Coalición Aliada, fue un factor im- 


¡| portantísimo a tener en cuenta en el 


planteamiento de las operaciones, 





REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 





JOSÉ A. BELTRAN DOÑA 
Ejército del Aire 


obligaron a un empleo de estas fuer- | 


zas justo, moderado y en el que tanto 
el éxito de la operación como la alta 
rentabilidad del objetivo estuvieran 
prácticamente asegurados. 

Los equipos de operaciones especia- 
les del Ejército de Tierra, las unidades 





de operaciones especiales de la Fuerza 
Aérea y de la Armada (SOF, CCT, PJ, 
SEAL, etc) asumieron por parte de 
Estados Unidos estas funciones, los 
SAS lo hicieron por el Reino Unido. 
Obtener información exacta y ofi- 
cial sobre su actuación es, por el mo- 














Special Air Service S.A.S. 





READAS durante la Segunda Guerra Mundial, para luchar tras las líneas enemigas, es- 

tas unidades han sufrido diversas reestructuraciones hasta alcanzar la entidad y consti- 
tución actual. 

Aunque su nombre parece tener alguna relación con la fuerza aérea, no es así sino que 
se debe a una denominación recibida por su especialidad paracaidista. 

Su entidad es de aproximadamente 800 hombres englobados en el Regimiento SAS nú- 
mero 22 y dispone de otros dos el 21 y 23 de la reserva. 

Su adiestramiento es similar al de otras unidades de este tipo y capacitada para subes- 
pecialidades tan dispares como montaña, desierto, jungla, etc. Es, también, conocida su 
preparación en el área de idiomas. La lucha contraterrorista es otro campo de actuación 





en el que han demostrado su calidad: Irlanda del Norte o el propio Londres, en la libera- | 


ción de rehenes en la embajada de Irán son pruebas de su eficacia. | 


Su última actuación en combate fue en Malvinas. 








mento, muy difícil. Confirmación de 
noticias por unos portavoces, al mis- 
mo tiempo que desmentidos oficiales, 
por otros, forman parte de esa guerra 
de las operaciones especiales que tan- 
ta influencia tiene, no sólo sobre las 
fuerzas propias (seguridad y confianza 
en sí mismas, moral de victoria, etc) 
sino por la inquietud e intranquilidad 
que siembra en el enemigo, así como 
por la distracción de fuerzas que supo- 
ne para éste, el tener que dedicar mu- 
chos hombres a intentar localizar y 
detener a los componentes de estos 
equipos especiales infiltrados en su te- 
rritorio. Durante la Guerra del Golfo 
y, posteriormente, al finalizar el con- 
flicto, se han multiplicado las historias 
que circulan sobre operaciones reali- 
zadas en el interior de Iraq por equi- 
pos de fuerzas especiales con diversas 
finalidades: iluminación de objetivos 
para su inmediato o posterior ataque 
mediante bombas inteligentes, bús- 
queda de misiles e incluso la captura 
de prisioneros iraquíes de determinada 
graduación con la finalidad de obtener 
información. Desde la simulación de 
un desembarco anfibio por un equipo 
de los SEAL, hasta la destrucción de 
una veintena de misiles Scud detecta- 
dos por un soldado de la fuerza aérea 
que esperaba ser rescatado tras haber 
finalizado la misión, pasando por la 
historia de una niña que descubre a 
unos suboficiales escondidos en las 
afueras de una ciudad del interior de 
Iraq, son algunas de las historias que 
circulan sobre la actuación de estos 
equipos. 


LAS DEFENSAS ANTIAÉREAS 
Y LOS SCUD 


Tanto The Times como la revista 
Soldier of Fortune relataron una ope- 
ración llevada a cabo conjuntamente 
por equipos de operaciones especia- 
les de los Estados Unidos y del SAS 
británico. 

Según estas informaciones, los 
equipos se infiltraron en Kuwait con 
antelación al inicio de la Operación 
Tormenta del Desierto, se incautaron 
de un asentamiento de misiles iraquí- 
es superficie-aire, e interrogaron a los 
oficiales de más alta graduación que 
se encontraban de servicio en la ins- 
talación. 
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variados como paracaidismo, buceo, etc. 


tripulaciones aéreas. 


Hay discrepancias entre ambos re- 
latos; según una fuente la acción se 
produjo en diciembre y según otra en 
enero; la segunda incluye la noticia 
de la destrucción de dos SA-8 y SA- 
10 y de radares para guiado de misi- 
les. Confirmación de la misión o co- 
mentarios sobre la misma, incluso 
por el propio Pentágono, los ha habi- 
do de todos los tipos, aunque, por 


La Fuerza Aérea 


Equipos de Control en Combate 
(COMBAT CONTROL TEAM-CCT) 


OS Equipos de Control de Combate de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos son 
pequeños equipos, muy móviles, especialmente entrenados y preparados para actuar 
como controladores de tráfico aéreo en cualquier circunstancia. 
Comparado con otras unidades de élite su tamaño y las categorías del personal que la 
forman son realmente pequeños. Unicamente hay unos 300 controladores de combate de 
los que alrededor de 30 son oficiales. Todos, oficiales y no oficiales, llevan a cabo el 
mismo entrenamiento para su formación. La escuela de control se encuentra en la base 
aérea Keesler, Missisipi. Una vez el personal se encuentra calificado como controlador 
(ATC) se traslada a Fort Benning, escuela de fuerzas aerotransportadas, donde se les 
califica como paracaidistas. La última fase de su preparación tiene lugar en la base aérea 
de Pope, Carolina del Norte, donde llevan a cabo, en la Escuela de Control! en Combate, 
entrenamiento específico sobre orientación, topografía, levantamiento de zonas de 
aterrizaje y lanzamiento, comunicaciones, obligaciones como jefes de salto, etc. 
Completan su entrenamiento con cursos de buceo, infiltraciones mediante técnicas HALO 
(High Altitude Low Opening), HAHO (High Altitude High Opening), etc. Obtener un buen 
especialista cuesta alrededor de año y medio. 
Sus actuaciones en Vietnam fueron numerosas y las compatibilizaron con actividades en 
el campo del control aéreo avanzado y como señaladores de objetivos. 
Vitimamente, Granada y Panamá han sido campos de acción de estos especialistas, 
Su correspondencia con nuestro Ejército del Aire sería el personal de la EATAM 
(Escuadrilla de Apoyo al Transporte Aéreo Militar), la EZAPAC (Escuadrilla de Zapadores 
Paracaidistas) y la EMP (Escuela Militar de Paracaidismo); todas estas unidades han 
realizado ejercicios combinados de adiestramiento conjunto con equipos CCT,s USA. 
La formación de nuestros especialistas se ha llevado a cabo en Salamanca, Alcantarilla y 
la Escuela de Apoyo Aéreo. Oficiales del Ejército de Aire, paracaidistas, han completado 
su formación en Estados Unidos, mediante la realización de los cursos correspondientes. 


Rescatadores 
(PARARESCUE JUMPER'S-P]J'S) 


LaS rescatadores, paracaidistas rescatadores, son especialistas en rescate de 
tripulaciones, especialmente adiestrados para apoyar a las unidades de rescate en la 
recuperación de pilotos. Integrados, normalmente, como tripulación de aeronaves de 
rescate, están capacitados para descender por cualquier medio junto al piloto, o 
tripulación a rescatar, prestarle asistencia sanitaria, apoyarlo con ropa de abrigo, comida, 
etc, y ayudar a su recuperación. Su actuación en territorio hostil tiene caracteristicas muy 
particulares y requiere un especial entrenamiento debido, principalmente, a la poca 
entidad del equipo, constituido normalmente por dos hombres. Abarca campos tan 


Esta instrucción se completa con una fase sanitaria, donde se les capacita como 
especialistas en primeros auxilios, especialmente dirigida hacia aquellas lesiones que son 
típicas en los accidentes de aviones, y con otra relativa a su actuación como tripulantes 
aéreos de helicópteros o aviones. Su escuela específica (Air Force Pararescue School) se 
encuentra en la base aérea de Kirtland (Nuevo México). 

Su equivalencia en nuestras fuerzas armadas son los rescatadores de la Escuadrilla de 
Zapadores Paracaidistas, que de forma similar a como lo hacen otros paises, están 
formados en áreas como buceo, técnicas de descenso desde helicóptero, etc. Actualmente 
este personal especialista imparte, en nuestro país, la instrucción de supervivencia a las 










































ejemplo, la embajada británica en 
Washington declinó hacer comenta- 
rios sobre el artículo al respecto pu- 
blicado en el The Times. 

Los Scud tuvieron un impacto ma- 
yor del esperado y precisaron de la 
desviación de una parte importante 
de la potencia de combate de EE.UU. 
El Ejército del Aire tuvo que dedicar 
un número mayor de salidas de las 
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El dominio de las distintas técnicas de infiltración, característica esencial de los equipos de operaciones especiales. 


previstas para intentar localizar y 
destruir los misiles. Sin embargo, la 
mayoría de los Scud móviles fueron 
encontrados por los equipos de las 
unidades de operaciones especiales 
que fueron, aparentemente, introduci- 
dos por helicópteros y mediante lan- 
zamiento con paracaídas. 

Según informaciones abiertas obte- 


nidas de diversas fuentes, fue uno de 
estos equipos quien descubrió una 
concentración de 29 misiles Scud en la 
zona suroccidental de Iraq (colocados 
en sus lanzadores, y listos para lanzar 
un ataque contra Israel) 24 horas antes 
de que el Presidente Bush anunciara, 
en la medianoche del 27 de febrero, el 
cese de las hostilidades. Este hecho 


REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 


ocurrió cuando el equipo estaba a pun- 
to de ser recuperado por un helicópte- 
ro de lo que parecía haber sido una 
búsqueda infructuosa. Sus componen- 
tes dirigieron y controlaron un ataque 
contra los objetivos descubiertos que 
fueron destruidos con misiles Mave- 
rick y fuego de cañón de 30 mm. Los 
ataques aéreos duraron seis horas. 
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El Ejército 
(SOF Y 


GER) 


NCUADRADOS en el USASOC, Mando de Unidades de Operaciones Especiales del Ejér- 

cito de los Estados Unidos, tiene como cometidos llevar a cabo operaciones de guerra 
no convencional, especialmente guerra de guerrillas, y operaciones de subversión y sabo- 
taje. También ejecutan operaciones de reconocimiento táctico cercano y en profundidad. 

Los SOF están articulados en 5 Grupos de una entidad aproximada a los 1.300 hombres 
cada uno. Una característica importante, que los diferencia de cualquier otra unidad de es- 
te tipo, es que cada grupo recibe instrucción específica según el país o zona de actuación; 
actualmente su despliegue abarca 35 paises. Su centro principal es Fort Bragg mientras 
que los Ranger están agrupados en un regimiento, el 75 Regimiento de Ranger, con tres 
batallones y radican en Firt Bennig. Los Ranger se pueden considerar como una unidad 
especial de infantería ligera, 

El Mando de Operaciones Especiales del Ejército, con unos efectivos que rondan los 
10.000 hombres engloban también el 160 Escuadrón de Aviación para operaciones espe- 
ciales. Dotado con helicópteros de los tipos CH-47D, OH-6 y el MH 604 (Black Hawk) está 
especializado en el apoyo a las operaciones especiales, inserción y recuperación de equi- 
pos especiales, abastecimiento, etc. 

Todas estas unidades han actuado, últimamente, en Granada y Panamá. Especialmente 
importante fue la actuación de los Rangers en Granada donde, mediante lanzamiento a ba- 
ja cota capturaron las instalaciones del campo de vuelo de Salines. 

Su equivalencia en nuestro Ejército de Tierra serían los Grupos de Operaciones Espe- 
ciales (GOES). 

RESCATE DE TRIPULACIONES | zar la operación no sólo por la distan- 
cia sino, también, por el tiempo que 





El rescate de pilotos derribados fue 
otro de los cometidos que desarrolla- 
ron las fuerzas de operaciones espe- 
ciales en Iraq. 

La revista Armed Forces Journal 
del mes de julio, dedica algún artícu- 
lo al rescate de tripulaciones. Según 
ésta y otras fuentes, todos los rescates 
se realizaron de forma directa llegán- 
dose a algunos de ellos tarde, lo que 
permitió al enemigo capturar 21 tri- 
pulantes americanos. Participaron en 
estos rescates helicópteros MH-53J 
pertenecientes al 20 y al 21 SOS,s 
(Escuadrón de Operaciones Especia- 
les) y aviones MC-130E así como 
personal del SAR desplegado en el 
área, Alrededor de una 100 personas 
entre tripulaciones, rescatadores, con- 
troladores y coordinadores de salva- 
mento, participaron y apoyaron este 
tipo de operaciones. 

El lunes 21 de enero, un piloto na- 
val fue rescatado por un equipo espe- 
cial de la fuerza aérea en la que fue 
considerada, oficialmente, la primera 
misión realizada con éxito en el inte- 
rior de Iraq, el rescate fue apoyado 
por aviones A-10 y en él participó un 
helicóptero MH-53J. Según declara- 
ciones de uno de los miembros del 
equipo de rescate, fueron necesarios 
varios repostajes en vuelo para reali- 
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los A-10 estuvieron sobrevolando la 
zona protegiendo al piloto derribado. 


Otro rescate eficaz fue el de un piloto 
de F-16 que fue derribado a 40 millas 
de la frontera de Arabia Saudí e Iraq, 
y consiguió rescatar el 16 Escuadrón 
Aéreo de Operaciones Especiales. 

Un total de ocho pilotos se consi- 
guieron recuperar por los equipos es- 
peciales, detrás de las líneas iraquíes, 
antes de que fueran capturados. 


LAS MISIONES DIVERSAS 
DEL OCTAVO ESCUADRON 
DE OPERACIONES ESPECIA- 
LES 


Especial mención merece, entre las 
unidades de operaciones especiales 
que intervinieron, el Octavo Escua- 
drón de Operaciones Especiales de la 
USAF, que lanzó bombas BLU-82 
Daisey Cutter de 15,000 lbs. la noche 
del 6 de febrero para abrir un camino 
seguro a través de los campos de mi- 
nas iraquíes, facilitando el inicio de 
la fase terrestre de laTormenta del 
Desierto. El Escuadrón nunca había 
usado estas bombas contra un campo 
de minas, decisión que se adoptó ante 


Comandos Anfibios 
(SEA AIR LAND-SEAL) 
(UNDER WATER DEMOLITION TEAM-UDT) 


AS fuerzas anfibias de la Armada de los Estados Unidos incluyen dos tipos de fuerzas 

especiales los Underwater Demolition Team (UDT) y los Sea-Air-Land (SEAL). 

Los UDT's son la organización más antigua, habiendo sido formados en la Segunda 
Guerra Mundial. Llevan a cabo las misiones tradicionales de reconocimiento de playa y es- 
tán entrenados para destruir objetivos en el área de costa como pueden ser carreteras, 
puentes, instalaciones militares, etc. 

Todos los miembros potenciales de los equipos SEAL vienen de las filas de los UDT's y 
reciben entrenamiento extraordinario para prepararlos para sus nuevas tareas, Este entre- 
namiento abarca el área de las operaciones especiales e incluye todo tipo de infiltracio- 
nes: paracaidismo, submarina, etc. Aunque su capacitación para actuación en tierra es 
completa, su entrenamiento está dirigido a su actuación en el mar o desde el mar en lo que 
son verdaderos especialistas. Las infiltraciones desde submarino, tanto en superficie co- 
mo en inmersión o desde un navio en superficie, así como mediante el lanzamiento desde 
avión con paracaídas al mar, son actividades que dominan. 

En su escuela (Naval Special Warfare Center) en Coronado, San Diego, se lleva a cabo 
el curso de formación BOD/S (Basic Underwater Demolition/Sea Air Land) de seis meses 
de duración. 

Cuentan actualmente, con unos 2.000 hombres, lo que los sitúan en segundo lugar, en 
tamaño, tras las fuerzas especiales del Ejército, 

En nuestras fuerzas armadas su equivalente serían los equipos de la UEBC (Unidad Es- 
pecial de Buceadores de Combate) del Centro de Buceo de la Armada y la U.O.E. del TEAR 
(Unidad de Operaciones Especiales del Tercio de Armada). 

Tanto una como otra unidad realizan a lo largo del año ejercicios de adiestramiento con- 
junto con sus homólogos estadounidenses. El paso de los SEAL por Cartagena es frecuente, 
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la posibilidad de encontrarse con mu- 
chas bajas al intentar volar los cam- 
pos de minas con medios convencio- 
nales. 

Gracias a ello, el avance inicial de 
las fuerzas terrestres tuvo tanto éxito 
y fue tan rápido que aumentó el ritmo 
previsto por el Gral. Schwarzkopf pa- 
ra el resto de la ofensiva terrestre. 

A finales de la operación Tormen- 
ta del Desierto, el Octavo Escua- 
drón había lanzado 11 bombas Dai- 
sey Cutters. Normalmente las lanza- 
ban de dos en dos desde una altura 
de 17.000 pies para quedar fuera del 
alcance de la artillería antiaérea li- 
gera. 

El Octavo Escuadrón de Opera- 
ciones Especiales es la única unidad 
estadounidense adiestrada para lan- 
zar esta bomba pesada que parece 
un calentador de agua de gran tama- 
ño (como un coche pequeño). Una 
espoleta de ojiva de tres pies de lar- 
ga, asegura que la bomba explote lo 
suficientemente por encima del sue- 
lo como para que su energía no se 
disipe en un cráter. El efecto explo- 
sivo de la bomba es tan poderoso 
que las fuerzas que avanzaban se 
encontraban que todo estaba arrasa- 
do en un radio de 3 millas. Su esta- 
llido, parecido a una explosión nu- 
clear táctica, es tan impresionante 
que un equipo de las fuerzas espe- 
ciales británicas llegó a detectar la 
explosión a una distancia superior a 
las 80 millas. 

En otra acción se lanzaron tres 
bombas en la Isla de Failaka que era 
un objetivo de los Marines muy de- 
fendido y sus radares y armas antiaé- 
reas dejaron de funcionar instantáne- 
amente. 

Las BLU-82 han demostrado tener 
un gran efecto psicológico y normal- 
mente iban seguidas por lanzamiento 
de octavillas que decían a los iraquí- 
es: “Esta es la primera de las muchas 
bombas que van a caer. Le sugerimos 
que aproveche este salvoconducto, ti- 
re su arma al suelo y cruce cuidado- 
samente a nuestras líneas”. 

En una de estas misiones, un te- 
niente coronel y un jefe de batallón 
cruzaron a las líneas aliadas con su 
oficial de inteligencia y entregaron 


los mapas detallados de todos los Los equipos de control de combate aseguran la actuación eficaz de las aeronaves me- 
campos de minas de su sector. diante el control del espacio aéreo en su área de responsabilidad. 
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En total el Octavo Escuadrón lanzó 
17 millones de octavillas durante la 
guerra. La mayoría de los soldados 
iraquíes que se rindieron tenían las 
octavillas en sus manos. 

También llevó a cabo misiones de 
repostaje para los helicópteros MH- 
533 Pave Lows construidos por Si- 
korsky y destinados especialmente 
para misiones especiales realizadas 
muy al interior del territorio enemi- 
go.Estos helicópteros disponen de 
un equipo de navegación más com- 
pleto y preciso que los Apaches y 
los Black Hawks, están dotados de 
equipos especiales de contramedi- 
das electrónicas y de los más ade- 
lantados equipos de comunicacio- 
nes. Son los helicópteros que llevan 
a cabo, normalmente, las Operacio- 
nes de rescate y las infiltraciones de 
equipos:de operaciones especiales. 

Un avión MC-130 de esta unidad, 
fue derribado el día 2 de marzo. Se- 
gún la cadena de televisión CBS, 
que citaba fuentes del Pentágono, el 
citado avión fue derribado en el inte- 
rior de Iraq; en una conferencia de 
prensa en Riad, un portavoz militar 
estadounidense confirmó la noticia 
del derribo, aunque no dio ni el si- 
tio, ni cuantos hombres componían 
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El helicóptero, medio fundamental. 
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la tripulación, lógicamente para no 
dar pistas al enemigo y quizás por 
no conocer si en el derribo habían 
perecido todos los ocupantes, y si 
habían o no conseguido lanzar algún 
equipo de operaciones especiales ca- 
so de haber caído el avión en su ca- 
mino hacia el objetivo o de regreso 
del mismo. 





sultados debe ser trabajo que, con 
seguridad, se está realizando. 

El Pentágono está revisando el pa- 
pel y las necesidades de sus fuerzas de 
operaciones especiales. Se ha reanu- 
dado, tras la Guerra del Golfo, un tra- 
bajo tendente a fijar, entre otros as- 
pectos, el Análisis de Misión Conjun- 
to (JMA). El JMA examina las 
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CONSIDERACIONES FINALES 


Hasta aquí hemos dado un vistazo 
rápido a casi todas las noticias apa- 
recidas en distintos medios de co- 
municación, así como a comunica- 
dos oficiales, en relación con las 
operaciones especiales en el con- 
flicto del Golfo. ¿Verdad? ¿Fic- 
ción? ... ¡De todo habrá!. Pero lo 
cierto es que, en cualquier caso, es- 
tas actuaciones de lo equipos espe- 
ciales tuvieron su repercusión en el 
desarrollo de las operaciones. La 
amenaza que supusieron para Iraq 
estuvo siempre presente. Sin embar- 
go, la efectividad de los mismos así 
como el análisis completo de los re- 





necesidades de las operaciones espe- 
ciales en las diferentes regiones en las 
que están destinadas. Los estudios los 
está llevando a cabo el Mando de 
Operaciones Especiales de los 
EE.UU. (USSOCOM), al tiempo que 
desarrolla una nueva doctrina para el 
empleo de estas unidades dentro del 
concepto de conflictos de baja intensi- 
dad (SOLIC-Special Operations Low 
Intensity Conflict). Este organismo es 
el responsable del desarrollo de las es- 
trategias, doctrinas, tácticas y necesi- 
dades de equipo de las SOF. El US- 
SOCOM puede desplegar fuerzas en 
cualquier lugar del globo y dispone de 
unidades SOF procedentes de todas 
las armas. 
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Como nota adicional, resaltar que 
el USSOCOM dispuso de un presu- 
puesto propio para 1991 de 2,310 mi- 
llones de dólares de los que 619 son 
para adquisiciones y 191 para investi- 
gación y desarrollo. Para 1992 se han 
solicitado para las SOLIC 3.000 mi- 
llones de los que 920 son para adqui- 
siciones y 276 para I+D. 








Lanzamiento por extracción 
a muy baja cota (LAPES). 


Por último, aprovechar esta oca- 
sión para indicar que quizás sea el 
momento de reconsiderar nuestras 
fuerzas de operaciones especiales, su 
campo de actuación, cometidos de 
los distintos equipos, etc. 

No sería justo finalizar un artículo 
con este tema sin hacer una especial 
mención a la Escuela Militar de 
Montaña y Operaciones Especiales 
de Ejército de Tierra, y al Centro de 
Adiestramientos Especiales (CAE) de 
la Guardia Civil sin la contribución 
de los cuales nuestras fuerzas espe- 
ciales no serían lo que son. Ml 














Los satélites 


en la Guerra 
del Golfo 


MANUEL BAUTISTA ARANDA 
General de Brigada. lA 


INTRODUCCION 


A Guerra del Golfo ha representa- 
do el “bautismo de fuego” de los 
satélites militares. Por primera 
vez se han utilizado como un apoyo 
fundamental en la preparación y de- 
sarrollo de las operaciones (1). Y el 
resultado ha sido muy satisfactorio. 


Se han utilizado los satélites en sus “| 


distintas “especialidades” militares: 
navegación, comunicaciones, recono- 
cimiento, detección de lanzamientos 
de misiles, meteorológicos, inteligen- 
cia electrónica. 

Pero antes de examinar la actua- 
ción de cada uno de ellos, conviene 
hacer algunas consideraciones gene- 
rales. 

Al analizar el desarrollo de la Gue- 
rra del Golfo se ha advertido repeti- 
damente que existe el peligro de sa- 
car conclusiones incorrectas, si no se 
tiene muy presente que en esta guerra 
se han dado una serie de circunstan- 
cias especiales, que difícilmente se 
van a repetir en cualquier otro con- 
flicto armado. Por citar sólo algunas 
de ellas diremos que se dispuso de 
medio año para ir acumulando me- 
dios de combate sin ser molestado 
por el enemigo; que se pudieron utili- 
zar los excelentes puertos y aeropuer- 
tos de Arabia Saudita; que desde el 
primer día de las operaciones se tuvo 
un dominio total del espacio aéreo; 
que estas operaciones se desarrolla- 
ron básicamente en el desierto, que es 





(1) En las operaciones de Panamá, Libia 
e Isla de Granada se hizo algún uso de los 
sistemas especiales, pero nada compara- 
ble a lo hecho en esdta guerra. 
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Fotografía de Bagdad tomada por el satélite francés SPOT-1 desde 800 km. de altura 


un terreno muy favorable para el em- 
pleo de la aviación; que la prepara- 
ción y el equipamiento de las tropas 
de los Estados Unidos y de sus prin- 
cipales aliados eran manifiestamente 
superiores a las del Iraq, etc., etc. 
Todo esto es cierto, pero sin em- 
bargo es poco aplicable al caso con- 
creto de los satélites. Los que se utili- 
zaron durante esta guerra fueron bási- 


camente los que ya estaban en servi- 
cio antes de que se iniciase el conflic- 
to. Y los pocos satélites que se pusie- 
ron en órbita mientras duró el mismo, 
tenían programado su lanzamiento 
desde antes que empezase. Lo único 
especial que se hizo fue retocar la ór- 
bita de algunos satélites de navega- 
ción y modificar la posición de otros 
(comunicaciones y detectores de mi- 
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siles) dentro de la órbita geoestacio- 
naria. 

Operativamente hubo que introdu- 
cir algunas modificaciones en los 
procedimientos, pues los distintos 
sistemas de satélites militares se ha- 
brán proyectado pensando en un po- 
sible conflicto con la Unión Soviética 
y algunos de ellos no estaban optimi- 
zados para una guerra local, lejos de 
las fronteras de los Estados Unidos. 

En cualquier caso, la experiencia y 
las lecciones aprendidas sobre el em- 
pleo de los satélites son extrapolables 
casi en su totalidad a cualquier otro 
conflicto armado. Unicamente, en 
una confrontación con Rusia cabría 
esperar algunas acciones contra los 
satélites, acciones que perturbasen su 
misión, que provocasen averías a 
bordo, e incluso que ocasionaran su 
destrucción con lanzamientos antisa- 
télites. 

Veamos ahora los servicios presta- 
dos y las deficiencias que se han 
puesto de manifiesto en cada uno de 


los distintos tipos de satélites utiliza- 


dos. 


SATELITES DE NAVEGACION 


Los satélites de navegación tipo 
GPS (Global Positioning System) 
han sido la estrella de esta guerra. 
Las evaluaciones recibidas han sido 
unánimemente muy positivas. Sin 
ellos hubieran sido imposibles los 
movimientos coordinados en pleno 
desierto de las muchas unidades que 
participaron en la batalla terrestre. De 
hecho, Sadam Husein y su estado 
mayor estaban convencidos de que 
no sería posible un ataque importante 
por donde realmente tuvo lugar. Pen- 
saban que las unidades que se aden- 
trasen en el desierto tendrían graves 
problemas de orientación y que la 
mayor parte acabarían perdiéndose, 
debido a la cambiante orografía de 
las dunas y a la falta de accidentes 
geográficos estables que pudieran 
servir como puntos de referencia. 
Que los convoyes de suministros no 
legarían a sus destinos la mayor par- 
te de las veces. Y que en estas condi- 
ciones resultaría materialmente impo- 
sible montar una operación militar de 
gran envergadura. 

Y, realmente, sin la inestimable 
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ayuda de los satélites GPS, tal vez 
hubiera sido imposible el decisivo 
ataque por el flanco Oeste, que aisló 
al grueso del ejército iraquí y fue de- 
terminante en el rápido desenlace de 
la campaña terrestre. 

Los satélites GPS permiten que 
cualquier usuario provisto de un re- 
ceptor adecuado pueda conocer su 
posición en la superficie terrestre con 
un error circular probable de 10 me- 
tros, si puede tener acceso al código 
cifrado (código P) emitido por los sa- 
télites, y de 100 metros, si sólo puede 











7 —— —_% 


en órbita cada año y poder dar un ser- 
vicio tridimensional completo en 
1993, con una constelación de 21 sa- 
télites. 

En enero de 1991, cuando se inicia 
la fase armada, sólo se puede contar 
con 15 satélites GPS, de los cuales 10 
son de tipo operacional y 5 son de los 
que en su día se pusieron en órbita 
con carácter experimental y que toda- 
vía estaban en buen estado de funcio- 
namiento. En estas condiciones el 
servicio proporcionado por el Siste- 
ma GPS distaba bastante de ser com- 


Satélite de navegación GPS, modelo Blok 2. 


recibir el código no cifrado (código 
C/A). Y el usuario puede obtener las 
coordenadas de su posición con un 
pequeño receptor, de forma rápida y 
directa, sin emitir ninguna señal que 
pueda delatar su presencia al enemi- 
go, tanto de día como de noche, y sin 
necesidad de apoyarse en ninguna 
ayuda ligada a la zona en que se en- 
cuentre. 

Cuando se inició el conflicto del 
Golfo Pérsico el segmento espacial 
del Sistema GPS estaba a medio ins- 
talar. Tras una fase experimental que 
había durado bastantes años, el 14 de 
febrero de 1989 se había puesto en 
órbita el primer satélite GPS opera- 
cional. El plan era poner 5 satélites 





pleto; pero, modificando adecuada- 
mente la distribución en el espacio de 
los 15 satélites disponibles, se consi- 
guió una configuración que propor- 
cionaba el mejor servicio posible en 
la zona del Golfo, en detrimento del 
que podía dar en otras regiones del 
globo. Así se hizo posible que cual- 
quier usuario en esta zona pudiera 
obtener su posición en dos coordena- 
das (longitud y latitud geográficas) 
casi continuamente y en tres coorde- 
nadas (longitud, latitud y altura) du- 
rante una serie de periodos que totali- 
zaban 19 horas diarias. 

Otra medida importante que se to- 
mó fue la de no degradar las señales 
transmitidas en el código C/A, lo que 
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Puesta en órbita de un satélite detector de lanzamientos de misiles tipo DSP con ayuda 
del Space Shuttle. Se aprecia claramente el gran telescopio de infrarrojos. 


permitió que todos los receptores 
GPS pudieran obtener posiciones con 
la máxima precisión ofrecida por este 
Sistema, aunque no tuvieran acceso 
al código cifrado, al código P. Esta 
medida se tomó partiendo de la base 
de que los iraquíes no podrían sacar 
provecho de la misma por no tener 
receptores GPS. 

El uso del Sistema GPS fue real- 
mente masivo. Cuando empezó el 
conflicto, en agosto de 1990, se dis- 
ponía de unos 900 receptores, cifra 
que aumentó rápidamente, superando 
los 4.500 al terminar la guerra. 

Ante la imposibilidad de citar las 
muchas aplicaciones que se han he- 
cho de estos satélites, vamos a men- 
cionar sólo algunos ejemplos. 

En unidades de carros moviéndose 
por el desierto y fuera de él la ayuda 
ha sido inapreciable. Las tripulacio- 
nes podían concentrarse en su mi- 
sión, sin tener que distraer su aten- 
ción en el tema de la navegación. In- 
troduciendo en su receptor GPS las 
coordenadas del punto a donde querí- 
an ir, podían ver continuamente la di- 
rección y la distancia a que se encon- 
traba. Y cuando el carro necesitaba 
repostar, podía encontrar rápidamen- 
te el camión cisterna. 

En aviación las aplicaciones han si- 
do múltiples. Antes de iniciarse la fa- 
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Receptor GPS portátil, especialmente ade- 
cuado para su utilización por pequeñas 
unidades. 


se armada del conflicto los helicópte- 
ros provistos de receptor GPS podían 
patrullar cerca de la frontera con Iraq 
sin penetrar en su territorio. Los avio- 
nes B-52 volando a gran altura podí- 
an realizar misiones relativamente 
precisas con bombas convencionales, 
aunque no pudieran ver los objetivos. 
Los aviones y helicópteros de apoyo 
directo a las unidades de tierra podí- 
an situar las fuerzas propias y las 
enemigas sobre unas coordenadas co- 
munes de referencia. 

Muy positivo fue el resultado de 




















emplear receptores GPS para el guia- 
do de misiles aire-tierra SLAM 
(Standoff Land Attack Missiles); o 
para identificar claramente en tierra o 
en el mar los pasillos abiertos en 
campos de minas; o para ayudar a la 
artillería de largo alcance a situar sus 
blancos con precisión y permitir su 
destrucción en las primeras salvas, 
antes de que el enemigo pudiera reac- 
cionar. Y tantos otros ejemplos, que 
harían muy larga esta relación. 

Evidentemente se han detectado al- 
gunas deficiencias. Por ejemplo su 
utilización en los carros. Ante la po- 
sibilidad de un ataque con agentes 
químicos, su interior era hermético y 
los receptores GPS dentro de él reci- 
bían mal las señales de los satélites. 
Hubo que hacer urgentemente algu- 
nas modificaciones para permitir la 
instalación de una antena exterior. 

Pero la mayor deficiencia, si pode- 
mos llamarla así, fue el no disponer de 
mayor número de receptores GPS. Las 
demandas eran continuas y provenían 
de todos los servicios. Al terminar la 
guerra había, como dijimos antes, más 
de 4.500 receptores en el teatro de 
operaciones y había otros 7.000 en 
proceso urgente de fabricación. 

El éxito del Sistema GPS ha sido 
total. Los lanzamientos de nuevos sa- 
télites van a continuar, conforme es- 
taba previsto, para tratar de que el 
Sistema esté completo en 1993, con 
21 satélites operacionales en órbita y 
otros 3 de repuesto también en órbita. 
Paralelamente, los pedidos de recep- 
tores GPS se multiplican y los fabri- 
cantes se esfuerzan para ofrecer re- 
ceptores cada vez más pequeños, más 
robustos y con versiones más adapta- 
das a cada posible aplicación. 

No se concibe una guerra futura sin 
apoyarse en los satélites de navega- 
ción. 


SATELITES DE COMUNICA- 
CIONES 


Una primera idea del importantísi- 
mo papel desempeñado por los satéli- 
tes militares de comunicaciones la da 
el hecho de que durante la fase arma- 
da del conflicto se mantenían a través 
de ellos unas 700.000 comunicacio- 
nes diarias. 

Antes de la invasión de Kuwait los 
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Estados Unidos sólo tenían en esta Te- 
gión 4 estaciones terrestres que pudie- 
ran comunicar a través de los satélites 
militares. Tres estaban en las embaja- 
das en Kuwait, Arabia Saudita y Bah- 
rain. Y la cuarta en el portaaviones La 
Salle, destacado en estas aguas. Pero a 
los pocos meses de la invasión ya dis- 
ponían de 128 estaciones fijas y más 
de 14.000 terminales tácticos. 

Aproximadamente el 80% de to- 
das las comunicaciones se hicieron 
por medio de los satélites DSCS 
(Defense Satellite Communication 
System) situados en órbita geoesta- 
cionaria. En agosto de 1990 había 
tres satélites DSCS accesibles desde 
el Golfo Pérsico: dos del tipo DSC$S- 
II, que llevaban varios años en órbi- 
ta, pero que todavía daban buen ser- 
vicio, y uno más moderno del tipo 
DSCS-IMI. A mediados de noviem- 
bre la capacidad existente de comu- 
nicaciones empezó a saturarse y se 
decidió aumentarla trasladando a es- 
ta zona un cuarto satélite DSCS. El 
satélite trasladado fue un DSCS-IIT, 
que estaba situado sobre el Océano 
Pacífico (a 174 grados E) y se des- 
plazó a una nueva posición sobre el 
Océano Indico (a 65 grados E). 

Aunque los DSCS proporcionaron 
el grueso de los circuitos de comuni- 
caciones, se usaron también otros ti- 
pos de satélites, entre los que citare- 
mos: 

- Tres satélites tipo FLTSATCOM 
(con canales en UHF) y uno tipo Lea- 
sat, cuyo principal usuario fue la 
Navy americana. 

- El satélite británico Skynet 4 y 
los transpondedores militares en los 
satélites franceses Telecom 1A y 1C, 
aunque hubo algunos problemas téc- 
nicos de compatibilidad. 

- Dos satélites experimentales del ti- 
po MACSAT (Multiple Acces Com- 
municationes Satellite), puestos en ór- 
bita tres meses antes de la invasión de 
Kuwait. Son pequeños satélites, de 
unos 70 kg. de peso, situados en órbi- 
tas bajas a unos 650 km. de altura. 

- Transpondedores alquilados en 
los satélites INTELSAT e INMAR- 
SAT, si bien, dado el carácter civil de 
las organizaciones internacionales 
propietarias de estos satélites, solo 
podían emplearse para transmitir 
mensajes personales. 
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Todo el mundo está de acuerdo en 
el importantísimo papel desempeña- 
do en esta guerra por los satélites de 
comunicaciones. Las críticas y las 
discrepancias de opiniones se centran 
básicamente en dos puntos. 

El primero se refiere a si la capaci- 
dad total de circuitos disponibles fue 
suficiente o no. Existe el hecho de 
que no todo el mundo podía comuni- 
car cuando lo necesitaba; pero lo que 
no está claro es si la culpa debe acha- 
carse a la falta de capacidad de los 
satélites disponibles, o a que la orga- 
nización necesaria para explotar el 
sistema de comunicaciones no fue la 
más adecuada. 

Otro punto de discusión, con opi- 
niones muy encontradás, es si, ade- 
más de los grandes satélites tipo 
DSCS, deberían ponerse en órbita en 
caso de conflicto armado pequeños 
satélites tipo MACSAT para dar ser- 
vicio a pequeñas unidades, que en al- 
gunos casos se han considerado mal 
servidas. 

Un aspecto importante, que no ha 
habido ocasión de comprobar en esta 
guerra, es en qué medida se hubiera 
visto degradada la actuación de cada 
uno de los tipos de satélites de co- 
municaciones empleados, si el ene- 
migo hubiera dispuesto de los me- 
dios adecuados para tratar de interfe- 
rirlos. Los satélites DSCS sufrieron 
interferencias en 62 ocasiones, pero 
ninguna atribuible a la acción de los 
iraquíes. Las causas fueron básica- 
mente por saturación de las bandas 
de frecuencias y porque algunos 
usuarios transmitían con más poten- 
cia de la autorizada, perturbando a 
otros usuarios. 

Los planes inmediatos de los Esta- 
dos Unidos en cuanto a satélites de 
comunicaciones son, en esencia, los 
mismos que tenían antes de esta gue- 
rra. Las Fuerzas Aéreas tienen pre- 
visto poner en órbita 10 satélites tipo 
DSCS-III durante los próximos 6 
años. La Marina va a ir sustituyendo 
a los veteranos FLTSATCOM y Lea- 
sat por los más modernos “UHF Fo- 
llow-On”. Para minisatélites de co- 
municaciones los presupuestos apro- 
bados son bastante reducidos. Y, por 
último, los satélites tipo MILSTAR 
(Military Strategic and Tactical Re- 
lay), en cuyo proyecto se lleva traba- 





jando desde hace bastantes años y 
que estaban encontrando fuerte opo- 
sición en el Congreso porque su pre- 
supuesto crecía sin cesar, parece que 
tras la Guerra del Golfo su futuro está 
asegurado, aunque haya que introdu- 
cir en ellos algunas modificaciones 
para reducir su coste. 


SATELITES DE RECONOCI- 
MIENTO 


La Guerra del Golfo ha puesto cla- 
ramente de manifiesto las posibilida- 
des y las limitaciones de los satélites 
de reconocimiento. Cuando las tro- 
pas iraquíes invadieron Kuwait, los 
Estados Unidos disponían justamen- 
te de una capacidad de observación 
desde el espacio, que era la mayor 
que habían tenido en cualquier otro 
momento. Tenían en órbita 4 satéli- 
tes de reconocimiento fotográfico -2 
del tipo KH-11 y otros dos KH-12, 
que son versiones avanzadas de los 
KH-11- y un satélite Lacrosse pro- 
visto de un radar de apertura sintéti- 
ca. Y es posible que también estu- 
viera operativo otro KH-11 puesto 
en órbita en 1984. 

Al analizar la actuación de estos sa- 
télites debemos distinguir claramente 
los dos periodos del conflicto: la fase 
preparatoria u Operación Escudo del 
Desierto (del 2 de agosto de 1990 al 
17 de enero de 1991) y la fase armada 
u Operación Tormenta del Desierto 
(del 17 de enero al 28 de febrero). 

Durante la fase preparatoria las 
imágenes tomadas por los satélites 
fueron fundamentales para actualizar 
la cartografía de la zona, que era anti- 
cuada e insuficiente para montar una 
operación militar de gran envergadu- 
ra; para determinar con precisión las 
coordenadas de los objetivos milita- 
res, que eran necesarias para el guia- 
do de los misiles Tomahawk y para 
planear los ataques nocturnos de la 
aviación o con mala visibilidad; para 
conocer el despliegue del ejército ira- 
quí y de su guardia republicana, y pa- 
ra otra multitud de misiones. 

Los satélites tomaron tal cantidad 
de imágenes, que el Centro de Inter- 
pretación Fotográfico de la CIA llegó 
a quedar saturado, a pesar de trabajar 
en turnos día y noche. 

El satélite Lacrosse, que estaba es- 
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La ciudad de Kuwait vista desde el espacio. La jotagrato se ha obtenido combinando las imágenes tomadas por los satélites SPOT 


(francés) y LANDSAT (norteamericano. 


pecialmente proyectado para detectar 
los movimientos de formaciones de 
carros del pacto de Varsovia, resultó 
especialmente útil en las arenas secas 
del desierto para localizar carros, for- 
tificaciones y otros objetivos, aunque 
estuviesen enterrados, con tal de que 
no estuviesen muy profundamente 
enterrados. 

En cambio, en la fase armada del 
conflicto, la actuación de los satélites 
de reconocimiento fue menos brillan- 


te. Se pusieron claramente de mani- 
fiesto sus limitaciones. 

Los satélites tipo KH-11 y KH-12 
toman imágenes del terreno en las 
bandas visible e infrarroja del espec- 
tro de frecuencias y para poder to- 
marlas la atmósfera debe estar limpia 
y transparente. Y justamente durante 
una gran parte del tiempo que duró la 
fase armada no se cumplió esta con- 
dición. Poco después de iniciarse los 
ataques aéreos hubo una serie de días 
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uede apreciarse el puerto (al Norte) y el aeropuerto (al Sur). 


con cielos cubiertos, en que fue im- 
posible tomar las imágenes, que tan 
necesarias eran para evaluar los da- 
ños causados en estos ataques. Y más 
adelante, cuando se empezaron a in- 
cendiar los pozos petrolíferos de Ku- 
wait, las columnas de humo cubrie- 
ron grandes extensiones de terreno 
dificultando o imposibilitando la la- 
bor de estos satélites. 

Otra limitación proviene de la pro- 
pia geometría de las órbitas. Incluso 





ajustando los parámetros de estas ór- 
bitas para obtener la máxima cobertu- 
ra del teatro de operaciones, cada sa- 
télite solo puede sobrevolar dos veces 
al día cada zona u objetivo concreto, 
normalmente una en horas diurnas y 
otra, 12 horas más tarde, en horas 
nocturnas. Lo que significa que el 
tiempo de observación de esa zona se 
reduce a muy pocos minutos al cabo 
del día. Este hecho tiene poca impor- 
tancia cuando se trata de observar ob- 
jetivos que varían lentamente con el 
tiempo, por ejemplo, la construcción 
de fortificaciones; pero es una limita- 
ción importante cuando los hechos a 
observar varían con rapidez, como 
puede ser la detección de una rampa 
móvil de lanzamiento de misiles 
Skud. El hecho de disponer de 56 6 
satélites en órbita suaviza en parte es- 
ta limitación. 

Los jefes de las unidades destaca- 
das en el Golfo Pérsico se han queja- 
do en repetidas ocasiones de que la 
información captada por los satélites 
no siempre les llegaba con la rapidez 
necesaria. El camino que tenía que 
recorrer era demasiado largo. Las 
imágenes tomadas por los satélites se 
transmitían -bien directamente por 
medio de los satélites repetidores mi- 
litares SDS, o bien a través de las es- 
taciones terrestres situadas en Groen- 
landia y en las Islas Hawai- a la esta- 
ción primaria de Fort Belvoir, situada 
al sur de Washington. Allí se analiza- 
ban y después se retransmitía vía sa- 
télite a cada jefe la información que 
podía interesarle. La clasificación se- 
creta de todo este material limitaba 
mucho su difusión y su utilización. 

Después del alto el fuego, cuando 
los inspectores de Naciones Unidas 
empezaron a visitar las instalaciones 
iraquíes acabaron descubriendo, tras 
algunas vicisitudes, algunos almace- 
nes de armas químicas, varias instala- 
ciones que trabajaban en el desarrollo 
de armas nucleares y cierto número 
de misiles Skud, que no habían sido 
detectados y cuya existencia no se 
conocía. Ello pone de manifiesto que 
un enemigo, jugando con la disper- 
sión y con medidas de enmascara- 
miento relativamente simples, puede 
ocultar parte de su potencial militar a 
la observación de satélites y aviones, 
al menos durante algún tiempo. 
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Y para terminar, señalemos una 
circunstancia que se ha dado en esta 
guerra y que ha restado protagonismo 
al papel de los satélites de reconoci- 
miento durante la fase armada. Me 
refiero a que, dado el total dominio 
del aire y la extensión relativamente 
pequeña del teatro de operaciones, se 
han podido utilizar aviones en misio- 
nes de reconocimiento, con la ventaja 
de poder sobrevolar los objetivos de- 
seados cuando se quiere y con la fre- 
cuencia que haga falta. 


SATELITES DETECTORES DE 


. LANZAMIENTOS DE MISILES 


En el número 606 (septiembre 
1991) de RAA se publicó un artículo 
de este mismo autor analizando la ac- 
tuación en la Guerra del Golfo de los 
satélites detectores de lanzamientos 
de misiles. Resumiendo su contenido 
podemos decir que la información fa- 
cilitada por los satélites DSP (Defen- 
se Support Program) fue muy impor- 
tante para interceptar en vuelo una 
gran parte de los 81 misiles Skud lan- 
zados por Iraq contra ciudades de Ís- 
rael, Arabia Saudita y contra distintos 
objetivos de las fuerzas multinacio- 
nales. 

El Sistema DSP, constituido por 
tres satélites en órbita geoestaciona- 
ria, llevaba funcionando desde hacía 
casi 20 años; pero se había concebido 
para una función distinta. Su misión 
fundamental era dar la alarma, con la 
máxima antelación posible, de un 
ataque contra los Estados Unidos con 
misiles intercontinentales o lanzados 
desde submarinos. No estaba pensado 
para el caso de un conflicto en una 
lejana zona del planeta y en el que se 
emplearan misiles balísticos de al- 
cance intermedio. 

Las diferencias entre un caso y otro 
son importantes. El tiempo de vuelo 
de un misil intercontinental, desde 
que sale de su rampa de lanzamiento 
hasta que llega a su objetivo, es alre- 
dedor de 30 minutos. Los satélites 
DSP detectan rápidamente el disparo 
del misil, pero hasta que la informa- 
ción llega al Puesto de Mando del 
NORAD, en las profundidades de las 
Montañas Cheyennes, se analiza esta 
información y se comprueba si se tra- 
ta o no de un ataque contra los Esta- 


dos Unidos, se viene a tardar unos 3 
minutos, quedando todavía unos 25 
minutos para tomar las medidas perti- 
nentes. ] 

Pero en el caso de los misiles Skud 
el tiempo de vuelo es escasamente de 
unos 7 minutos. Y en los primeros 
momentos, aplicando el procedimien- 
to operativo normal de los satélites 
DSP, la información sobre el disparo 
de los Skud llegaba a las baterías Pa- 
triot entre 90 y 120 segundos antes 
del impacto, lo que era excesivamen- 
te corto. Ante esta situación se toma- 
ron una serie de medidas -entre ellas 
la de aceptar que algunas falsas alar- 
mas fueran interpretadas como lanza- 
mientos de misiles- que permitieron 
aumentar el preaviso a las baterías 
Patriot a unos 5 minutos. En cual- 
quier caso, los misiles Patriot sólo se 
disparaban cuando su radar había es- 
tablecido contacto con el Skud ata- 
cante, cosa que ocurría cuando estaba 
a unos 100 km. de distancia. 

A pesar de su buena actuación, la 
Guerra del Golfo ha significado en 
cierto modo la sentencia de muerte 
de los satélites DSP. El peligro de 
una confrontación nuclear entre Esta- 
dos Unidos y las repúblicas de la an- 
tigua Unión Soviética es remoto y, en 
cambio, el número de naciones que 
tienen misiles de alcance intermedio, 
o que pueden llegar a tenerlos en un 
futuro próximo, está aumentando de 
forma inquietante. Con fecha 26 de 
noviembre de 1991 el Presidente 
Bush ha autorizado a las Fuerzas Aé- 
reas a que inicien el desarrollo de una 
nueva generación de satélites detec- 
tores de lanzamientos de misiles. Se 
trata de FEWS (Follow-on Early 
Warning System), que sustituirá a los 
DSP hacia finales de esta década. 

Los satélites FEWS, además de dar 
la alarma cada vez que se dispare un 
misil, facilitarán una información 
precisa sobre la situación de la rampa 
de partida y sobre el objetivo al que 
se dirije. Llevarán un complejo siste- 
ma de ordenadores, para analizar y 
evaluar la información captada por 
los sensores del satélite y hacer a bor- 
do parte de las funciones que ahora 
se hacen en las instalaciones del NO- 
RAD en las Montañas Cheyennes. Y 
esta información ya elaborada podrá 
ser transmitida directamente, sin pér- 
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dida de tiempo, a los jefes militares 
en el teatro de operaciones. Tal y co- 
mo está concebido, el Sistema FEWS 
será bastante más adecuado que el 
actual DSP para facilitar la intercep- 
tación en vuelo, de los misiles balísti- 
cos de alcance intermedio, cuando to- 
davía están lejos de sus objetivos, 
evitando así que, aunque el misil sea 
interceptado, sus restos puedan cau- 
sar daños al caer, como ocurrió en 
varias ocasiones en esta guerra. 


SATELITES METEOROLOGI.- 
COS 


La información meteorológica ne- 
cesaria para preparar las operaciones 
fue facilitada fundamentalmente por 
los satélites militares DMSP (Defen- 
se Meteorological Support Program). 
Con estos satélites, además de recibir 
la información meteorológica que 
pudiéramos llamar ordinaria, se po- 
día seguir la formación y evolución 
de las tormentas de arena; se podía 
conocer la visibilidad y estado de 
transparencia de la atmósfera, datos 
estos fundamentales para el empleo 
de armas guiadas por laser y para mi- 
siones de reconocimiento con avio- 
nes o satélites; se podía conocer el 
grado de humedad del terreno y de- 
ducir si los carros pesados podrían 
moverse bien en las arenas del de- 
sierto. Y su información hubiera sido 
fundamental en caso de guerra quí- 
mica para predecir la dirección e in- 
tensidad de los vientos y las condi- 
ciones de dispersión de los agentes 
agresivos. 

El Sistema DMSP, que es total- 
mente operativo desde hace más de 
15 años, está constituido por dos sa- 
télites en órbitas polares del tipo lla- 
mado sincronas con el Sol, de forma 
que todos los días sobrevuelan los 
distintos puntos de la superficie te- 
rrestre a la misma hora local. Los 
planos orbitales de los dos satélites 
están separados unos 90 grados, con 
lo que se consigue que el sobrevuelo 
de cada zona tenga lugar a mediodía 
y a media noche con uno de los saté- 
lites y por la mañana temprano y a 
media tarde con el otro. Es decir, ca- 
da zona se sobrevuela 4 veces dia- 
rias. 

Al empezar el conflicto, estaban en 


órbita los satélites F-8 y F-9, ambos 
del tipo DMSP-5D2, lanzados, respec- 
tivamente, en 1987 y 1988. Pero, poco 
antes de iniciarse la fase armada, el 1 


de diciembre de 1990, se puso en ór- . 


bita un tercer satélite, el F-10, para 
garantizar la adecuada cobertura me- 
teorológica en esta fase crítica, caso 
de que fallase alguno de los dos satéli- 
tes anteriores, cosa que no sucedió. 

En tierra se utilizaron unos 20 ter- 
minales, que permitían recibir direc- 
tamente en el teatro de operaciones la 
información transmitida por estos sa- 
télites. 

En conjunto, estos satélites han da- 
do el servicio esperado, su actuación 
ha sido satisfactoria y el programa 
que existía para sustituir a los satéli- 
tes del tipo actual, el 5D-2, por el 
más avanzado 5D-3, a mediados de 
esta década, sigue adelante. 


SATELITES DE INTELIGENCIA . 


ELECTRONICA 


Los satélites utilizados para este fin 
fueron básicamente tres del tipo 
Magnum (puestos en órbita, respectl- 
vamente, en enero 1985, noviembre 
1989 y noviembre 1990) y uno del ti- 
po Chalet (lanzado en mayo 1989). 
Los primeros, de grandes dimensio- 
nes y de gran complejidad, vienen a 
pesar unos 3.600 kg. Los del tipo 
Chalet son más simples y pesan poco 
más de 1.000 kg. Todos ellos están 
situados en órbita geoestacionaria, lo 
que les permite una escucha ininte- 
rrumpida, día y noche, de las señales 
radioeléctricas transmitidas desde 
Irag. Su sensibilidad es tan grande, 
que incluso pueden captar las trans- 
misiones de los pequeños “walkie- 
talkie”. 

Se ha publicado muy poca infor- 
mación sobre la actuación de este ti- 
po de satélites en la Guerra del Gol- 
fo. En la fase preparatoria fueron 
muy útiles para localizar los transmi- 
sores militares y estaciones de radar 
que estaban funcionando en esos mo- 
mentos y conocer sus frecuencias de 
trabajo, tipo de modulación, potencia 
de transmisión y demás datos, que 
fueron esenciales para la posterior in- 
terferencia de los mismos. 

En la fase armada del conflicto, 
una vez destruidos los principales 
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centros de comunicaciones con los 
primeros ataques aéreos, las fuerzas 
iraquíes tuvieron que recurrir en ca- 
sos de urgencia a medios de comuni- 
cación mal protegidos ante posibles 
escuchas y a transmisiones no cifra- 
das, lo que facilitó la labor de inteli- 
gencia electrónica de estos satélites, 
que pudieron captar valiosas infor- 
maciones sobre los efectos de algu- 
nos ataques aéreos, o sobre la angus- 
tiosa situación de algunas unidades 
terrestres. 


CONSIDERACIONES FINALES 


La actuación de los satélites en la 
Guerra del Golfo ha sido, en conjun- 
to, muy satisfactoria y su aportación 
fundamental para el buen desarrollo 
de esta campaña. De hecho, no se 
concibe una guerra futura que afecte 
a naciones desarrolladas sin contar 
con el espacio. 

Las críticas y las quejas han sido 
básicamente de dos tipos. Por un lado 
pidiendo más satélites, para recibir to- 
davía mejor servicio. Y por otro, que 
los distintos sistemas de satélites, que 
estaban concebidos para misiones es- 
tratégicas, pensando en un posible 
conflicto con la Unión Soviética, se 
modifiquen adecuadamente para que, 
además de las estratégicas, puedan sa- 
tisfacer las necesidades de tipo tácti- 
co. Y que los jefes militares en el tea- 
tro de operaciones puedan recibir di- 
rectamente la información captada por 
los satélites de reconocimiento, de in- 
teligencia electrónica y detectores de 
lanzamientos de misiles, en forma 
análoga a como ahora reciben la pro- 
cedente de los satélites meteorológi- 
cos, para así evitar lo que en algunas 
ocasiones ha ocurrido en esta guerra, 
de que la información había perdido 
ya su valor cuando llegaba a las uni- 
dades que tenían que utilizarla. 

Las lecciones aprendidas en esta 
Guerra del Golfo refuerzan la impor- 
tancia militar del espacio y la necesi- 
dad de seguir trabajando para desa- 
rrollar sistemas de satélites tecnológi- 
camente más avanzados. Y, a pesar 
de las presiones que existen para re- 
ducir el presupuesto de defensa de 
los Estados Unidos durante los próxi- 
mos años, parece que ello no va a 
afectar al programa espacial militar. 1 
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Aspectos logísticos 
de la Guerra del Golfo 
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INTRODUCCION 


el conflicto del Golfo ha sido re- 

saltada en multitud de revistas es- 
pecializadas y en todos los semina- 
rios y reuniones que para analizar la 
guerra de liberación de Kuwait se 
han celebrado en los últimos meses. 
La Revista de Aeronáutica y Astro- 
náutica en su editorial del mes de 
marzo, recién finalizadas las hostili- 
dades, decía: “Es indiscutible que son 
muchos los aspectos a considerar al 
estudiar un conflicto tan complejo 
como el del Golfo Pérsico, pero el 
papel protagonista de la Aviación y 
la necesidad de un sistema logístico 
adecuado son, desde el punto de vista 
militar, lecciones que es preciso no 
olvidar.” Esas afirmaciones tienen 
hoy igual vigencia que hace un año y 
en lo que respecta a la Logística re- 
flejan una realidad cuyo análisis es 
de enorme complejidad. 

Existen multitud de definiciones de 
Logística, pero la que figura en el 
Glosario OTAN de términos y defini- 
ciones (AAP-6), puede servir de pun- 
to de partida para analizar algunos 
aspectos logísticos de la guerra entre 
las fuerzas aliadas e Iraq. 

Para la OTAN, Logística es la 
ciencia de planear y llevar a cabo el 
movimiento y el mantenimiento de 
las fuerzas. En su sentido más am- 
plio, aquellos aspectos de las opera- 
ciones militares relacionadas con: 

a) El diseño y desarrollo, adquisi- 
ción, almacenamiento, transporte, 
distribución, mantenimiento, evacua- 
ción y baja del material. 

b) El movimiento, evacuación y 
hospitalización del personal. 


E importancia de la Logística en 
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c) La obtención o prestación de servi- 
cios. 

Hay en esta definición, que respon- 
de al concepto de una alianza multi- 
nacional, algunos aspectos de la Lo- 
gística que no están contemplados. El 
reclutamiento y la formación del 
personal, al ser responsabilidades na- 
cionales, no son preocupación directa 
de la Alianza. 

Las funciones logísticas de Mate- 
rial, Personal, Infraestructura y Servi- 
cios en que se subdivide la Logística 
OTAN son semejantes a las que se 
consideran en el Ejército del Aire: 
Personal, Abastecimiento, Manteni- 
miento, Transporte y Obras. La fun- 
ción Logística Servicios abarca en la 
OTAN al personal y los conocimien- 
tos necesarios para apoyar al personal 
combatiente y comprende el Abaste- 
cimiento, los Transportes y el buen 
funcionamiento de las líneas de co- 
municación. Las mayores diferencias 
se centran en la función básica logís- 
tica de Personal, que naturalmente es 
mucho más amplia en nuestro Ejérci- 
to. La consideración de las funciones 
logísticas tal como son contempladas 
en la OTAN es adecuada por el ca- 
rácter multinacional del esfuerzo 
aliado en el conflicto del Golfo. 

La apreciación del esfuerzo logísti- 
co no solo ha sido patrimonio de los 
militares y del mundo relacionado 
con los asuntos de Defensa. En la ca- 
dena de televisión estadounidense 
NEC y en su telediario más popular, 
el comentarista, John Chancellor, di- 
jo entre otras cosas, el 6 de marzo de 
1991: 

“* Pero lo que yo he oído decir a 
mucha gente es que ésta fue la guerra 
del logístico, que la Logística — mo- 


vimiento de tropas y suministros — 
fue lo que marcó las diferencias. 

He aquí un ejemplo: La Logística 
hizo posible el mayor engaño (decep- 
ción) desde la II! G.M. Ciento cin- 
cuenta mil soldados de los Cuerpos 
de Ejército VII y XVII fueron trasla- 
dados, en secreto, 150 millas hacia el 
Oeste. Este transporte es equivalente 
a llevar toda la población de Flint 
(Estado de Michigan) a Toledo (Esta- 
do de Ohio). La Logística lo hizo po- 
sible. 

Otro ejemplo, la 101 División Ae- 
rotransportada viajó más de 250 mi- 
llas a través de Iraq y los vehículos 
que la mantenían moviéndose y lu- 
chando estaban siempre en su sitio. 
La Logística lo hizo posible. Las tro- 
pas de esa división evitaron la huida 
desde Kuwait a gran número de guar- 
dias republicanos iraquíes. Fue la Lo- 
gística la que proporcionó la comuni- 
cación y el combustible necesarios 
para completar esa misión”. 

El hecho de que la Logística haya 
sido expuesta a la atención del públi- 
co en general, representa un paso ha- 
cia adelante en su reconocimiento co- 
mo parte esencial del Arte Militar. 
Tradicionalmente apartados de prota- 
gonismos, los buenos logistas han es- 
tado siempre detrás de todo éxito mi- 
litar. Los nuevos sistemas de armas 
con su complejidad y los nuevos gue- 
rreros del siglo XX con cada vez más 
necesidades, han puesto a la Logísti- 
ca en el primer plano de la actuali- 
dad. Lo que para los profesionales 
era el secreto del triunfo hoy se ha 
convertido en un tópico universal: sin 
buena Logística no hay VICTORIA. 

Analizar de modo exhaustivo el 
enorme despligue logístico desarro- 
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llado durante el Conflicto del Golfo, 
es tarea que se escapa de los límites 
de este artículo. Por ello vamos a de- 
tenernos en el esfuerzo logístico de- 
sarrollado por la Fuerza Aérea de los 
EE.UU. y en consideraciones genera- 
les sobre las lecciones que desde el 
punto de vista de la Logística pueden 
extraerse del desarrollo y desenlace 
del conflicto. 


ALGUNOS ASPECTOS DEL ES- 
FUERZO LOGÍSTICO AÉREO 


Personal e infraestructura 


Durante la operación Escudo/Tor- 
menta del Desierto, más de 55.000 
militares y civiles de la USAF fueron 
trasladados al teatro de operaciones y 
para ello se necesitó el apoyo de 
otros miles de componentes de aque- 
lla Fuerza Aérea que aseguraron que 
los abastecimientos, la comida, los 
equipos, las comunicaciones, la in- 
formación y el apoyo médico eran los 
adecuados durante la duración del 
conflicto. La atención al personal fue 
especialmente cuidada. desde la pun- 
tualidad del correo hasta la calidad y 
variedad de los alimentos. Como dato 
indicativo del volumen del esfuerzo 
está el hecho de que los servicios de 
cocina prepararon y sirvieron más de 
20 millones de comidas. 

En infraestructura se puede desta- 
car que se levantaron más de 5.000 
tiendas de campaña, se construyeron 
edificios con un total de más de 
300.000 pies cuadrados de superficie 
y se extendieron más de 1.600.000 
pies de cemento y asfalto para pistas, 
caminos, etc. En el área sanitaria ca- 
be señalar que la Fuerza Aérea des- 
plegó 15 hospitales aerotransporta- 
bles y un hospital de emergencia de 
750 camas al teatro de operaciones. 
En Europa se alertaron 4 hospitales 
de emergencia de la Fuerza Aérea 
con un total de 3.250 camas y en los 
Estados Unidos se habilitaron 20 hos- 
pitales para recepción de bajas con 
12.178 camas. Para apoyar este es- 
fuerzo, 5.200 miembros de la Fuerza 
Aérea del campo sanitario fueron en- 
viados a Europa y al Teatro de Ope- 
raciones. Las visitas médicas realiza- 
das en el área durante el Conflicto 
llegaron a casi 48.000. 


IRANSPORTE AEREO 
A LA 
ZONA DEL CONFLICTO 


PASAJEROS 


63,6 2% 
AVIONES 
COMERCIALES 


a 


Despliegue sostenimiento y abasteci- 
miento 


Si las cifras anteriores son impre- 
sionantes, el esfuerzo más espectacu- 
lar fue el realizado en el área del 
Transporte Aéreo. Durante el conflic- 
to tuvo lugar la operación de este tipo 
más importante de la Historia desde 
la 2* Guerra Mundial. Por aire se 
trasladaron miles de personas al otro 
lado del mundo. Hasta el alto el fue- 
go (el transporte ha seguido poste- 
riormente muchos meses a ritmo muy 
intenso) se habían trasladado 482.000 
pasajeros y 513.000 toneladas de car- 
ga al área de responsabilidad. Para 
hacerse una idea del ingente esfuer- 
zo, puede decirse que lo transportado 
equivale al traslado de la ciudad de 
Oklahoma, con todos sus habitantes, 
vehículos, alimentos y muebles a un 
lugar situado a medio camino de una 
vuelta completa a la Tierra. La Fuer- 
za Aérea norteamericana con sus C-5 
“ Galaxy” y C-141 “Starlifter” trans- 
portó el 72% de la carga aérea y cer- 
ca de la tercera parte de las personas. 
El resto fue transportado en aviones 
civiles. El 90% de los C-5 y el 80% 
de los C-141 disponibles estuvieron 
dedicados a la operación Tormenta 
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(Hasta el 11-03-91) 
(Datos USAF) 





del Desierto, estando el porcentaje 
restante dedicado a Otras misiones en 
todo el mundo. En esta operación fue 
la primera vez en sus 38 años de his- 
toria que la “Civil Reserve Air Fleet” 
(CRAF) fue activada. La primera eta- 
pa de activación de la CRAF se reali- 
zÓ el 18 de agosto de 1991 con un to- 
tal de 18 aviones de pasajeros y 23 de 
carga puestos en servicio. Cuando 
comenzaron las operaciones se activó 
la segunda etapa con un total de 77 
aviones de pasajeros y 40 de carga. 
Los aviones comerciales del CRAF 
transportaron la mayoría de las fuer- 
zas al área de responsabilidad. 

Las Fuerzas de Transporte Aéreo 
Estratégico estuvieron trabajando a 
pleno rendimiento desde el comienzo 
de la guerra y durante muchos meses 
después del cese de hostilidades para 
repatriar a las unidades. Personal es- 
pecializado y elementos para el con- 
trol del Transporte Aéreo fueron los 
primeros en llegar a Arabia Saudí y 
otros paises del área y muchos de 
ellos han permanecido en el terreno 
hasta que el grueso de las unidades 
retornó a los EE.UU. Es de destacar 
que gran parte de este personal eran 
reservistas o miembros de la Guardia 
Nacional Aérea. Otro punto de gran 
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TRANSPORTE AEREO 


A LA 


ZONA DEL CONFLICTO 
MISIONES 


23,8 % 


(Hasta el 11-03-91) 
(Datos USAF) 


21,4% 
AVIONES 
COMERCIALES 





TRANSPORTE AEREO 
A LA 
ZONA DEL CONFLICTO 


CARGA 


(Hasta el 11-03-91) 
(Datos USAF) 


importancia para el despliegue de 
unidades aéreas de combate fue la ca- 
pacidad del abastecimiento en vuelo 
y los aviones cisterna de la Fuerza 
Aérea norteamericana. 
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277% 
AVIONES 
COMERCIALES 





Durante la campaña el Mando Aé- 
reo Estratégico desplegó 256 KC-135 
y 46 KC-10 en el área de responsabi- 
lidad. En la operación Escudo del 
Desierto los aviones cisternas hicie- 


ron 4.967 salidas con un total de 
19.089 horas de vuelo para servir a 
14.588 aviones. De este número 
5.495 eran de la Armada y de la In- 
fantería de Marina. El total de com- 
bustible servido durante esta fase del 
conflicto ascendió a más de setenta y 
ocho millones de galones. En las seis 
semanas que duró la campaña Tor- 
menta del Desierto los cisternas vola- 
ron 59.943 horas e hicieron 15,434 
salidas descargando 110 millones de 
galones y sirviendo a 45.955 aviones 
de los cuales un 29% eran de la Ár- 
mada y de la Infantería de Marina. 
Todo tipo de aviones americanos de 
los tres ejércitos así como algunos 
aviones de paises aliados usaron los 
cisternas para cumplir su misión y se 
comentaba jocosamente entre los pl- 
lotos que había más combustible en 
el cielo de Arabia Saudí que en el 
subsuelo. 

Pese al buen funcionamiento del 
Transporte Aéreo es necesario desta- 
car que el uso del Transporte Maríti- 
mo tuvo una participación muy im- 
portante y necesaria para completar 
el despliegue de las fuerzas y que la 
ventaja de contar en Arabia Saudí de 
un apoyo magnífico fue igualmente 
valiosísima. Durante los pasados diez 
años se han construido en aquel país 
bases aéreas perfectamente equipadas 
y preparadas para su uso en tiempo 
de guerra. Esta aportación saudí al 
esfuerzo aliado no ha sido siempre 
debidamente apreciado por los ana- 
listas militares. También ha sido ig- 
norado el hecho de que la Fuerza Aé- 
rea de los EE.UU. disponía de una 
notable cantidad de elementos modu- 
lares para edificios y áreas de abaste- 
cimiento, talleres, rampas, etc, que 
junto a tiendas y hospitales de cam- 
paña han permitido crear bases sobre 
las arenas del desierto en tiempos re- 
ducidos. La existencia de suministros 
preposicionados, tales como combus- 
tibles, vehículos, repuestos y muni- 
ción, hizo posible el ahorro de más 
de 1.800 misiones de transporte y 
proporcionó el abastecimiento e in- 
fraestructura básica para 21 campos 
de vuelo. 

El transporte aéreo dentro del tea- 
tro de operaciones estuvo basado en 
los 145 C-130 “Hércules” desplega- 
dos para apoyar las operaciones. Del 
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10 de agosto de 1990 al 2 de abril de 
1991 los Hércules hicieron 46.500 
salidas y volaron más de 75.000 ho- 
ras con un movimiento de 209.000 
personas y 300.000 toneladas de car- 
ga. Cuando comenzaron las hostilida- 
des estos aviones dieron apoyo logís- 
tico, evacuaron heridos y aseguraron 
la movilidad de las fuerzas. Durante 
la campaña terrestre los C-130 hicie- 
ron más de 500 salidas diarias. El ín- 
dice de disponibilidad operativa de 
algunos fue del 84% durante la ope- 
ración “Tormenta del Desierto”, un 
6% más alto que en tiempo de paz. 

De la eficacia del Mantenimiento 
dan idea los siguientes índices de dis- 
ponibilidad operativa de los aviones 
empleados durante la guerra del Gol- 
fo. Este índice fue en todos los casos 
superior al de tiempo de paz. 


F-117 86% Superior en un 4% 
F-15 94% Superior en un 8% 
A-10 96% Superior en un 5% 
F-111 85% Superior en un 8% 
F-16 95% Superior en un 5% 
B-52 81% Superior en un 2% 
LECCIONES PARA NO OLVIDAR 


Los ejércitos deben estar prepara- 
dos en tiempo de paz para afrontar 
sus compromisos en tiempo de gue- 
rra, pero hasta que ésta no llega no 
puede comprobarse esa preparación 
de modo real. De toda guerra deben 
extraerse lecciones que ayuden a co- 
rregir errores y a obtener una eficacia 
cada vez mayor en el empleo de los 
complejos sistemas de armas de que 
están dotadas hoy las fuerzas arma- 
das. 

El conflicto del Golfo ha propor- 
cionado múltiples lecciones a los dos 
bandos en todos los campos del Arte 
Militar. En el de la Logística esas 
lecciones fueron muy amargas para 
Iraq que sufrió en las carnes de sus 
soldados las consecuencias de no ha- 
ber prestado la atención debida a as- 
pectos tan básicos como son los rela- 
tivos a las necesidades del comba- 
tiente. 

Para los aliados, las enseñanzas 
han sido también muchas y serán te- 
nidas muy en cuenta en posibles futu- 
ras operaciones. Todos los paises han 
sentido la escasez de medios de 


Transporte Aéreo pesado en circuns- 
tancias de crisis. Los norteamerica- 
nos paliaron en parte esa carencia en 
el uso de los aviones de la “Civil Re- 
serve Air Fleet” pero en otros casos 
hubo de recurrir a vuelos “charter”, 
habiéndose contratado aviones sovié- 
ticos y de otros paises. Parece nece- 
sario tener señalados o comprometi- 
dos los medios de Transporte Aéreo 
no militares o tener previstos los pro- 
cedimientos para obtener esos avio- 
nes. 

La movilidad es la clave del des- 
pliegue rápido. 

El Transporte Aéreo y el Transpor- 
te Marítimo son complementarios, no 
competitivos. Como es conocido, en 
el primero prima la velocidad y en el 
segundo su gran capacidad. 

No deben empeñarse fuerzas para 
el combate hasta que se encuentren 
completamente listas, no olvidándose 
nunca de los aspectos logísticos que 
deben incluir el sostenimiento de di- 
chas fuerzas. 


TRASPORTE AEREO A LA ZONA DEL 
GOLFO 


(21,4% 

aviones comerciales ) 
(63,6% aviones 
comerciales ) 

542.000 toneladas de carga (27,0% 
aviones comerciales) 


15.800 misiones 


504.000 pasajeros 


(del 11-08-90 al 11-03-91 ) 
( Datos USAF ) 





La Unidad de Mando es primordial 
en las operaciones combinadas. Esta 
unidad se refleja en un mejor control 
de la Logística operativa y en una 
economía en el apoyo logístico gene- 
ral. 

En la Logística del final de siglo el 
empleo de las posibilidades que apor- 
ta la informática es una necesidad 
ineludible. 

La política sobre recursos de gue- 
rra y de suministros básicos para el 
combate debe ser revisada y mejora- 


- da incluso en aquellas naciones que 


se encuentran a la vanguardia de es- 
tos campos. 
La movilización de reservistas es 
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vital para conseguir una capacidad 
operativa adecuada. Un sistema de 
movilización eficaz debe ser implan- 
tado en los paises que no lo tienen y 
mejorarse en aquellos que existe y ha 
sido empleado con bastante éxito. 
Los EE.UU. llamaron al servicio acti- 
vo a unidades completas y a indivi- 
duos de la reserva. La aportación fue 
muy importante y destacada en todo 
tipo de cometidos, especialmente en 
el campo sanitario y en general en el 
del apoyo logístico. Deben cubrirse 
algunas lagunas legales para asegurar 
que los reservistas que van a ser lla- 
mados tengan clara su obligación de 
acudir. 

Los servicios de apoyo en los as- 
pectos de la vida diaria del comba- 
tiente tienen que ser objeto de una 
atención preferente. Unido a esto se 
presenta la necesidad de analizar la 
situación y dar un “status” claro a los 
civiles que en muchos casos desem- 
peñan estos cometidos. 

Para que los sistemas de armas mo- 
dernas puedan combatir, es necesario 
que sean mantenidos adecuadamente 
y suministrados de munición y com- 
bustible. Durante el conflicto, el con- 
sumo de munición fue muy grande y 
algunos paises como Francia tuvieron 
que resolver el problema de la diver- 
sidad de armamentos empleados. El 
volumen consumido de combustible 
fue igualmente enorme, si bien en es- 
te campo se tuvo la ventaja de estar 
en una zona rica en depósitos e insta- 
laciones para este tipo de suminis- 
tros. 

Para que el combatiente moderno 
alcance la victoria tiene que estar 
apoyado de tal modo que se le asegu- 
re una situación personal equivalente 
a la que se encuentra acostumbrado, 
con las limitaciones propias de las 
circunstancias. Tanto al personal co- 
mo al material hay que situarlos en el 
Teatro de Operaciones y moverlo en 
él, para ello el Transporte Aéreo es 
siempre el más rápido y en muchos 
casos indispensable. Para lograr al- 
canzar los objetivos propuestos en 
cualquier conflicto bélico es necesa- 
ria una organización logística muy 
compleja y eficaz que, preparada y 
lista desde tiempo de paz, pueda ase- 
gurar la VICTORIA en caso de Gue- 
rra. Mm 
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Las luces y las sombras de la 
Inteligencia 


JOSÉ SANCHEZ MÉNDEZ 
General de Aviación 





OS efectos de la Disuasión y de 

la actuación de los órganos y ser- 

vicios de Inteligencia han de ser 
coincidentes, es lógico, algo que por 
el contrario no sucedió en esta oca- 
sión. La Disuasión fracasó para evi- 
tar la invasión de Kuwait, bien por- 
que sus indicaciones y advertencias 
de que se emplearía la fuerza no fue- 
ron bien entendidas por Sadam Hu- 
sein o por todo lo contrario, que las 


señales enviadas fueron excesiva-' 


mente fuertes y dejaron al régimen 
de Bagdad sin una salida que le per- 
mitiese salvar la cara. Algo de esto 
debió suceder tras las conversaciones 
mantenidas por la embajadora norte- 
americana April Glaspie con las au- 
toridades iraquíes y sobre todo como 
consecuencia de su entrevista con 
Sadam Husein, celebrada el 25 de ju- 
lio. La crisis puso de relieve como 
muchas veces los efectos de la Di- 
suasión pueden perderse o ser mal 
interpretados, lo que llevó a la Inteli- 
gencia, en particular a la norteameri- 
cana, a creer que Sadam simplemen- 
te amagaba. 

¿Fue un fracaso de la Inteligencia 
Estratégica?. Quizás sea excesiva- 
mente fuerte aceptar una respuesta 
afirmativa, porque ello llevaría con- 
sigo admitir que los Servicios de In- 
teligencia podrían haber advertido 
con tiempo de que se iba a producir 
con toda seguridad, pero lo que sí es 
indudable fue que las posibles líneas 
de acción de Iraq no fueron debida- 
mente analizadas e interpretadas. Es 
cierto que hubo indicios de que Sa- 
dam podía estar jugando de farol, pe- 
ro precisamente esa es la responsabi- 
lidad de la Inteligencia, adivinar el 
juego y los designios del enemigo. 





Fuentes occidentales han achacado 
esta deficiencia a que el círculo de 
decisión iraquí alrededor de Sadam 
Husein era muy pequeño y por tanto 
prácticamente impenetrable 
e imposible, por consiguien- 
te, de introducir en el mismo 
a un agente. 

Entre las lecciones más 
importantes obtenidas de es- 
ta guerra fue el comprobar 
como los Servicios de Inteli- 
gencia occidentales perma- 
necían excesivamente orga- 
nizados y concentrados con- 
tra la amenaza soviética y 
sin embargo su orientación 
hacia los posibles conflictos 
regionales era muy pobre y 
reducida. Fue notoriamente 
palpable que existía un di- 
vorcio entre el nuevo con- 
cepto estratégico que se pre- 
tendía diseñar — ante los 
cambios que se estaban pro- 
duciendo en la Europa Cen- 
tral y del Este y los nuevos 
riesgos que ya estaban ame- 
nazando a Europa y a Norte- 
américa — y la falta de aco- 
modación y de respuesta 
adecuada de la Inteligencia a 
la nueva situación. Todo ello 
arrojaría muchas sombras 
sobre los diferentes compo- 
nentes de la Inteligencia Es- 
tratégica, lo que ocasionaría 
numerosos y graves fallos en 
la eficacia de la misma. 

La mayoría de los especialistas 
consideran que uno de los principales 
errores de los Servicios de Inteligen- 
cia fue la supervaloración de la capa- 
cidad de las Fuerzas Armadas iraquí- 
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es, supervaloración que llevaría a una 
excesiva concentración aliada de 
efectivos y de medios, aunque otros 
analistas la han estimado como inten- 
cionada. Por ejemplo, es cierto que la 
Fuerza Aérea tenía más de 750 avio- 
nes de combate, pero no se subrayaba 
que pertenecían a 16 modelos dife- 
rentes, por lo que no había posibili- 
dad logística alguna de que su dispo- 
nibilidad pudiera ser elevada. Por 
otra parte, la relación piloto/avión era 
prácticamente la unidad aspecto que 
reducía aún más su operatividad, a lo 
que hay que añadir que los pilotos 
iraquíes no estaban adiestrados para 
actuar con mal tiempo o de noche y 
que carecían de experiencia en el 
combate aéreo. Por tanto hay que de- 





ducir que la Inteligencia no fue lo 
exacta que debería haber sido por un 
desconocimiento de la realidad iraquí 
o bien que se pretendió intoxicar a la 
opinión pública, magnificando la ca- 
pacidad militar del adversario. 
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El comandante de las fuerzas de la 
Coalición general Schwarzkopf, en 
su comparecencia ante los Comités 
de las Fuerzas Armadas, del Congre- 
so y del Senado norteamericanos, 
manifestó que hubo una clara dicoto- 
mía entre las estimaciones realizadas 
por los órganos centrales de Inteli- 
gencia, tales como la DIA (Agencia 
de Inteligencia de la Defensa) y los 
subordinados a los comandantes de 
las fuerzas situadas en el teatro de 
operaciones. Quizás pudo deberse en 
parte a que uno de los fallos iniciales 
más notables fue la falta de coordina- 
ción e intemporalidad de las comuni- 
caciones entre los diversos Servicios 
de Inteligencia occidentales, en parti- 
cular entre los componentes de la Co- 
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munidad de Inteligencia de los Esta- 
dos Unidos. Según manifestó el di- 
rector adjunto de la Agencia de 
Inteligencia de la Defensa, DÍA, con- 
tralmirante Shaefer, los Servicios de 
Inteligencia estadounidenses habían 
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desplegado ocho sistemas automati- 
zados por ordenador para la difusión 
de Inteligencia, pero no interopera- 
bles entre sí. La DIA conservó uno 
de ellos en el Pentágono, debido a 
que si uno de los diferentes servicios 
destacados en Arabia Saudita desea- 
ba enviar información a otros de los 
allí desplegados, forzosamente tenía 
que hacerlo vía Washington y no vía 
Riyadh. 

La Guerra del Golfo puso en evi- 
dencia la falta de lingúistas arábigos 
en la Inteligencia occidental, circuns- 
tancia que influyó seriamente en el 
planeamiento aliado, al dificultar la 
interpretación de la información re- 
cogida por la Inteligencia de Señales 
y con la captura de documentación. 
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Los aliados intentaron paliar ésta y 
otras deficiencias, con la creación en 
Arabia Saudita de un centro regional 
de Inteligencia compuesto por más de 
400 expertos y analistas, pero que se 
encontraba con el grave problema de 
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la falta de interoperabilidad antes 
mencionada, que ralentizaba la difu- 
sión de la inteligencia e impedía que 
llegase en el momento oportuno, co- 
mo sucedió con la distribución de las 
más de las 500.000 fotografías envia- 
das al Golfo durante la crisis. En mu- 
chos casos fueron necesarios 4 días 
para que tales imágenes llegasen a 
unidades tipo batallón. 

Otra de las graves lagunas habidas 
fue la falta de una cartografía actuali- 
zada exacta y fiable, necesaria para el 
planteamiento detallado de las opera- 
ciones, pero imprescindible para los 
sistemas de navegación de los misiles 
de crucero  — como el Tomahawk — 
y de los cazabombarderos, que com- 
paran e identifican los obstáculos y 
puntos más característicos 
del terreno con los que pre- 
sentan los lectores de los ma- 
pas que llevan a bordo. 

Pero uno de los aspectos 
más atípicos de esta guerra y 
que afectaría a otros muchos 
factores de la misma, fue el 
disponer de seis meses para 
que las fuerzas de la coali- 
ción pudieran planear y pre- 
parar detalladamente la ofen- 
siva. En este sentido, la apli- 
cación de las posibilidades 
cartográficas de los satélites 
Landsat/Eosat y Spot a la 
confección de mapas, pudo 
paliar la deficiencia antes 
mencionada. Igualmente, di- 
cho amplio plazo de tiempo, 
permitió a los aliados desple- 
gar con la antelación sufi- 
ciente, tanto en cantidad co- 
mo en variedad, una serie de 
sistemas y de equipos de ob- 
tención de información como 
nunca se había hecho con an- 
terioridad en la historia de la 
Inteligencia Militar y que hi- 
cieron posible llenar el vacío 
informativo estratégico y tác- 
tico existente sobre Iraq. Sin 
embargo tal despliegue fue 
desequilibrado y tácticamen- 
te inapropiado, ya que se confió prin- 
cipalmente en una serie de satélites 
de reconocimiento de diversos tipos y 
aplicaciones, y que en lo que a la ob- 
tención de imágenes se refiere, se 
vieron negativamente afectados por 
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las adversas circunstancias meteoro- 
lógicas, que fueron las peores de los 
últimos 14 años. 

Otro factor beneficioso para la coa- 
lición, fue el que la doctrina militar y 
la mayoría del material de las Fuer- 
zas Armadas iraquíes fueran de ori- 
gen soviético, ambos bien conocidos 
por los Servicios de Inteligencia oc- 
cidentales, con los que se neutraliza- 
ron, respectivamente, tanto la Sorpre- 
sa Intelectual como la Sorpresa Tec- 
nológica. 


LA ACTUALIZACION DE LOS 
SISTEMAS DE INTELIGENCIA 
DE IMAGENES, IMINT 


Las imágenes obtenidas por las 
fuerzas de la coalición procedieron 
de tres tipos de sistemas diferentes: 
Satélites, aeronaves y vehículos de 
una fuerza aérea concebida y dedica- 
da a la valoración de daños. 

Los satélites de reconocimiento util- 
lizados pertenecían a la Fuerza Aérea 
y a la Agencia Central de Inteligencia 
norteamericanas, y fueron empleados 
como fuente de información, de valo- 
ración de daños y de planeamiento de 
las misiones de ataque. Dichas plata- 
formas espaciales sobrevolaban el 
teatro de operaciones iraquí unas do- 
ce veces diariamente, obteniendo 
centenares de imágenes en cada pasa- 
da. Este grupo de satélites estuvo in- 
tegrado por: 


* Dos KH-11 modernizados que 
fueron puestos en órbita por la lanza- 
dera espacial en agosto de 1989 y en 
marzo de 1990, respectivamente. Á 
ellos probablemente se unió un terce- 
ro, que pudo haber sido lanzado en 
junio de 1990 por un misil Titán 4 
desde Cabo Kennedy. Ambos grupos 
de satélites pueden proporcionar imá- 
genes con resoluciones de hasta 15 
centímetros, los primeros con capaci- 
dad diurna instantánea mediante sen- 
sores electroópticos y los moderniza- 
dos, aptos para operar también por la 
noche, gracias a equipos termográfi- 
cos y de intensificación de luz. 

* Un Lacrosse, equipado con un ra- 
dar con posibilidad de obtener imáge- 
nes con resoluciones entre 60 centí- 
metros y 3 metros y que fue muy útil 
en circunstancias meteorológicas ad- 
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versas. Concebido para vigilar el 
Pacto de Varsovia, proporcionó datos 
muy importantes sobre las unidades 
acorazadas iraquíes situadas en el de- 
sierto. 


* Dos DSP, del programa de la 
USAF, para detectar misiles balísti- 
cos soviéticos y en particular sobre 
las trayectorias de los Scud a los 120 
segundos de su lanzamiento e incluso 
de las estelas de los postquemadores 
de los cazabombarderos que opera- 
ban en la zona. 


* Un satélite Meteosat, que facilitó 
información meteorológica actualiza- 
da del teatro de operaciones cada ho- 
ra y que incorporaba un programa de 
aviso en caso de efectuarse un ataque 
con armas bioquímicas. 

Sin embargo los satélites se mos- 
traron poco efectivos en la localiza- 
ción de las plataformas móviles de 
los Scuds o para advertir de que de- 
cenas de iraquíes se habían refugiado 
en un viejo bunker del sistema de 
mando y control y que morirían al día 
siguiente tras un ataque de los caza- 
bombarderos aliados, y más en con- 
creto, para la valoración de daños. 

Los Aviones de reconocimiento 
desplegados fueron los más numero- 
sos y variados. Para muy alta cota y 
poder obtener información del terri- 
torio iraquí y de Kuwait a gran dis- 
tancia, se utilizaron los U-2R y los 
TR-1, que gracias a su radar de aper- 
tura sintética fueron muy útiles en la 
búsqueda de las rampas de los Scud. 
Equipados con una amplia variedad 
de sensores electroópticos y cámaras 
oblicuas de gran alcance, LOROP, 
sin embargo su empleo fue limitado 
por las malas condiciones meteoroló- 
gicas reinantes, y porque tampoco se 
pueden utilizar con fuertes vientos 
cruzados dada su gran envergadura. 
No fueron por ello muy útiles para la 
valoración de daños. 

Dos plataformas aéreas demostra- 
ron ampliamente su versatilidad, los 
AWACS y los E-8A Joint STARS. 
Los primeros proporcionaron una in- 
formación extraordinaria de todo el 
espacio aéreo enemigo y además sir- 
vieron de alerta previa y como centro 
de control del movimiento aéreo en 
la zona, volando de forma simultánea 





tres aeronaves en misiones de 15 ho- 
ras de duración. Los dos E-8A des- 
plegados, sin haber concluído enton- 
ces su periodo de ensayos en vuelo, 
pusieron de relieve la gran capacidad 
de su sistema conjunto radar de vigl- 
lancia y ataque de objetivos, Joint 
STARS, que dependiendo de la mo- 
dalidad de actuación podía servir co- 
mo fuente de Inteligencia de Imáge- 
nes o para detectar objetivos móviles. 
Ambas unidades volaron 54 misiones 
con una duración total de 600 horas. 

En el campo puramente táctico, las 
plataformas más empleadas fueron 
los conocidos RF-4C Phantom, algu- 
nos equipados con cámaras LOROP, 
pero con un tratamiento de imágenes 
muy lento para la movilidad de la 
guerra moderna que exige el empleo 
de sistemas electroópticos avanzados, 
como el ATARS. La obsolescencia y 
la lentitud de la tecnología de senso- 
res que utilizan soporte químico fue- 
ron una de las principales razones del 
fallo de la valoración rápida y exacta 
de los daños que se causaban al ene- 
migo. 

Dentro de la variedad de cazabom- 
barderos aplicados a la Inteligencia 
de Imágenes se emplearon los OV- 
1D Mohawk del ejército norteameri- 
cano, que poseen indicadores de 
blancos móviles, MTI, mientras que 
los Marines utilizaron los Bronco 
OV-10A y OV-10D. Para apoyar a 
estos últimos, además de hacerlo en 
beneficio propio, la Navy estadouni- 
dense equipó a varios F-14 Tomcat 
con el pod de reconocimiento aéreo 
avanzado TARPS. 

Por parte aliada la RAF desplegó 
en el Golfo a 6 Tornados GRÍA que 
efectuaron 140 misiones. Merced a 
su sistema integrado de barrido por 
infrarrojos y a la capacidad de enviar 
las imágenes en tiempo real, tuvieron 
una destacada participación en la lo- 
calización de los misiles Scud, para 
lo cual volaron principalmente de no- 
che a 1.2 Mach y a 60 metros de altu- 
ra. Fueron probablemente los mejores 
para obtener información exacta y 
oportuna sobre los daños causados al 
enemigo. A partir del 11 de febrero 2 
Jaguar de los 12 que Gran Bretaña 
había desplegado en el Golfo, fueron 
dedicados a misiones de reconoci- 
miento, llegando a efectuar 31 sali- 
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das. Para ello volaban en pareja, lle- 
vando uno de ellos una cámara LO- 
ROP Vinten y el otro una de observa- 
ción y vigilancia F-126. 

A su vez, Francia destacó a 6 Mira- 
ge F-1CR que realizaron 51 vuelos 
de reconocimiento más otros 54 de 
apoyo aéreo fuego. Los Mirage no 
pudieron entrar en acción hasta el 27 
de enero para evitar problemas de 
identificación con los F-1 de la Fuer- 
za Aérea iraquí. Su actuación más 
destacada fue en favor de la división 
Daguet. De las 606 salidas que reali- 
zaron los 28 Jaguar que el Armee de 
1“Air envió al Golfo, 12 fueron dedi- 
cadas al reconocimiento aéreo. 

Una de las lecciones de esta guerra 
fue la importancia que tiene el em- 
pleo de los vehículos aéreos no tripu- 
lados o RPV. Dos sistemas fueron 
desplegados, uno el Pioneer, de ori- 
gen israelí y el segundo el Pointer, 
fabricado por la firma americana Ae- 
ro Vironment. De los 40 Pioneer uti- 
lizados 26 resultaron dañados, de los 
que 7 se estrellaron, dos de ellos al 
ser alcanzados por el fuego antiaéreo 
y los cinco restantes lo fueron inten- 
cionadamente por diversas causas, 
como fue por ejemplo al dejar que 
uno de ellos agotase su combustible 
mientras orbitaba sobre una rampa de 
misiles Scud. Los Pioneer estuvieron 
equipados con una cámara de televi- 
sión o con un sensor de infrarrojos y 
efectuaron 1.011 horas de vuelo en 
307 salidas. A su vez los Pointer, ac- 
tuaron principalmente en favor de los 
Marines y de la 82 División Aero- 
transportada americana. De caracte- 
rísticas y dimensiones muy inferiores 
a los anteriores, se utilizaron 20 apa- 
ratos, de los que dos se dieron por 
perdidos. 


LOS MEDIOS DE INTELIGEN- 
CIA DE SENALES, SIGINT 


A diferencia del empleo que de los 
RPV”s han realizado y continuan ha- 
ciendo los israelíes, en la Inteligencia 
de Señales en el Golfo se utilizaron 
sólamente plataformas espaciales y 
aeronaves tripuladas. 

Dos satélites Magnun y un Vortex 
fueron empleados para obtener Inteli- 
gencia de Comunicaciones y de ra- 


dio, Comint, así como de telemetría 
de misiles, TELINT. Ambos permi- 
tieron actualizar la información exis- 
tente sobre el sistema de mando y 
control iraquí, C31. 

Los modelos de aeronaves desple- 
gados fueron el RC-135 Rivet Joint, 
el EC-130 Compass Call, los U-2R y 
TR-1, antes mencionados, y los EP-3 
y EA-3B de la Navy. Francia, por su 
parte destacó un avión EC-160 Ga- 
briel, pero que sólo efectuó 4 salidas. 
La actuación de todas estas unidades 
fueron decisivas para el curso de la 
guerra, ya que además de facilitar la 
destrucción del sistema C31 de 
Sadam Husein, permitió neutralizar 
los radares de la defensa antiaérea 
iraquí, cifrada en 16.000 misiles tie- 
rra-aire de origen soviético, más 100 
Roland de procedencia francesa y 
7.000 cañones antiaéreos, defensas 
muy superiores a las soviéticas en los 
peores momentos de la guerra fría y 
siete veces más densas que las de Ha- 
noi cuando la guerra de Vietnam, en 
1972. 

En el campo de los perturbadores 
hay que añadir que además a los EA- 
6B Prowler y los EF-111, ambos ca- 
paces de detectar y neutralizar cual- 
quier radar de procedencia soviética 
conocido. Además el primero, cubre 
más bandas electromagnéticas que el 
segundo, incluídas las de paises occi- 
dentales y neutrales. Dado que los F- 
1 iraquíes disponían de contramedi- 
das de procedencia francesa, fue ne- 
cesario que dicho país facilitase la 
información correspondiente. 

Los iraquíes demostraron poseer un 
buen control de sus emisiones elec- 
tromagnéticas, EMCOM, e hicieron 
un amplio uso del silencio radio y 
puesto que disponían de extensas re- 
des de fibra óptica, dificultaron en 
gran medida la actuación de los Bata- 
llones de Combate e Inteligencia 
Electrónica, CEWI, del ejército nor- 
teamericano, desplegados en las fron- 
teras de Iraq y Kuwait, si bien fueron 
interceptadas con facilidad por los 
RC-135 Rivet Joint. 

La decepción radio fue utilizada 
con frecuencia por los pilotos alia- 
dos, a fin de confundir a las defensas 
iraquíes. Como anécdota merece la 
pena citar que los F-4G Wild Weasel 
utilizaban como indicativos nombres 
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de marcas de cerveza y cuando lanza- 
ban un misil antirradiación HARM, 
radiaban la palabra Magnum como 
advertencia a las tripulaciones alia- 
das. Por su parte los pilotos de los F- 
15E, empleaban nombres de marcas 
de automóviles, pero en varios casos 
conocidos, cuando se vieron en difi- 
cultades por el lanzamiento de misi- 
les iraquíes tierra-aire, gritaron por 
radio ¡Magnum!, e inmediatamente 
los iraquíes apagaron sus radares y 
cesaron de disparar. 

La Inteligencia de Fuentes Huma- 
nas, HUMINT, fue la de menor efica- 
cia antes del comienzo de la Opera- 
ción Desert Storm, por falta de docu- 
mentación actualizada sobre Iraq y de 
un número suficiente de agentes in- 
troducidos dentro de dicho país. A 
pesar de la censura del régimen de 
Sadam Husein, el análisis detallado 
de las emisiones de los corresponsa- 
les de la CNN en Bagdag, Bernard 
Shaw y Peter Arnett, permitió obte- 
ner informaciones de gran valor en 
algunas ocasiones. 

Las acciones de las Fuerzas espe- 
ciales norteamericanas y británicas 
fueron los mejores medios informati- 
vos detrás de las líneas enemigas, in- 
dependientemente de sus acciones de 
sabotaje, y también para organizar la 
resistencia dentro del territorio ku- 
waltí. Igualmente cooperaron de for- 
ma eficaz en las misiones de salva- 
mento y rescate de las tripulaciones 
aéreas derribadas. En este aspecto 
merece la pena decir que los pilotos 
británicos llevaban consigo solamen- 
te una tarjeta con su nombre, empleo 
y número de identificación, más 800 
libras esterlinas en oro para negociar 
con las tribus locales su travesía ha- 
cia las zonas de seguridad y evasión 
establecidas y un pagaré por valor de 
5.000 libras, para quien entregase sa- 
no y salvo a los aliados a un piloto de 
la coalición derribado. 

Para concluir, se puede decir que 
hubo más sombras que luces en la In- 
teligencia, tanto Estratégica como 
Táctica, lo que ha llevado a varios 
paises que fueron miembros de la 
Coalición a revisar la organización de 
sus comunidades u organizaciones 
nacionales de Inteligencia, sus planes 
y medios de obtención de informa- 
ción. El 
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La acción psicológica en la 
Guerra del Golfo 


GONZALO DE CEA-NAVARRO 


conocer de las acciones psicoló- 

gicas llevadas a cabo por los dos 
bandos contendientes durante el con- 
flicto del Golfo. Es lógico. Al contra- 
rio que los armamentos que son pro- 
bados y “ensalzadas” sus virtudes a 
bombo y platillo con objeto de incre- 
mentar las ventas, la guerra psicoló- 
gica se mantiene siempre bajo el má- 
ximo secreto y es escasísima la infor- 
mación que se hace pública. 

Sin embargo, durante el conflicto, 
la tecnología usó una nueva técnica 
para amenazar la capacidad de lucha 
de Estados Unidos. A través de las 
propias cadenas norteamericanas de 
televisión, el enemigo poseía la habi- 
lidad de poder transmitir desde Bag- 
dad directamente a los hogares ame- 
ricanos, presentando su propia pers- 
pectiva. Sadam Huséin intentó, sin 
éxito, influir en la voluntad del pue- 
blo yanqui y disminuir la capacidad 
de lucha de sus ejércitos. 

Sabido es que el engaño ha sido 
empleado — de siempre — por los jefes 
militares como un medio de multipli- 
car su fuerza, como forma de incre- 
mentar la efectividad de las fuerzas 
amigas y reducir la del enemigo. Iraq 
tenía cierta experiencia y éxito en la 
decepción táctica; sin embargo, los 
esfuerzos de la coalición fueron más 
efectivos al hacer creer a Iraq que se 
llevaría a cabo un asalto frontal y an- 
fibio a través de Kuwait, mientras el 
esfuerzo real se llevaba a cabo por el 
oeste, envolviendo y destruyendo el 
grueso del ejército iraquí desplegado 
en el Teatro de Operaciones kuwaití. 
Lógicamente, los esfuerzos de la coa- 
lición fueron más fáciles gracias a la 
Superioridad Aérea y al total dominio 
espacial. 

Analicemos los distintos medios 
que tanto los iraquíes como las fuer- 


Pp OCO, muy poco, se ha dado a 
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zas de la Coalición, emplearon en el 
Teatro de Operaciones. 


LA DECEPCIÓN Y DESINFOR- 
MACIÓN IRAQUÍ 


Tanto las fuerzas armadas, como 
los servicios de inteligencia iraquíes 
desarrollaron un programa de decep- 
ción militar muy coordinado y sofis- 
ticado en contra no sólo de los Co- 


mandantes de la Coalición y sus Ser- 
vicios de Inteligencia, sine también 
en contra de los políticos y ciudada- 
nos de los distintos paises que la inte- 
graban. La decepción se llevó a cabo 
empleando, principalmente, métodos 
militares soviéticos que demostraban 
un claro entrenamiento ruso. Estaba 
diseñada para reducir la efectividad 
de la Coalición en sus ataques aéreos, 
aumentar la supervivencia de las pro- 
pias fuerzas iraquíes, desestabilizar la 
Coalición e incrementar las dudas so- 
bre las futuras intenciones de Bag- 
dad. La decepción y la desinforma- 
ción iraquíes nu consiguieron despis- 
tar a la Inteligencia de la Coalición 
en cuanto a las intenciones y capaci- 


dad militar de Sadam, pero sí compli- 
có sus esfuerzos. 

Medidas activas iraquíes intenta- 
ban presentar un escenario falso. In- 
cluían simulación — empleo de se- 
ñuelos — y programas de desinforma- 
ción. Pintaron cráteres simulados en 
las pistas de aterrizaje intactas y las 
fuerzas del ejército iraquí construye- 
ron falsas posiciones en las que in- 
cluían asentamientos simulados de 
misiles SAM y SILKWORM. Se pu- 
dieron observar asimismo, falsos bu- 
ques de ataque dotados de misiles, 
piezas de artillería y carros de com- 
bate. Al no existir una fuente real de 
calor, las municiones inteligentes em- 
pleadas en los vuelos nocturnos dis- 
tinguían perfectamente el engaño, 
aunque enseguida los iraquíes empe- 
zaron a quemar, cerca de los señue- 
los, neumáticos para simular un foco 
de calor aunque sin éxito. 





Asentamientos dotados de falsos 
SCUD, aunque dotados de fuentes de 
calor para simular generadores acti- 
vos, complicaron los esfuerzos de la 
Coalición en su intento de destruir to- 
das las amenazas de misiles balísti- 
cos. El buscar y destruir los lanzado- 
res móviles de SCUD fue difícil y 
además aumentó los esfuerzos en sa- 
lidas aéreas prolongando la amenaza 
sobre Israel, Arabia Saudita y otros 
blancos civiles y militares en la re- 
gión. 

Los complejos industriales iraquíes 
se emplearon frecuentemente con do- 
ble propósito, en un intento de encu- 
brir su valor militar. Por ejemplo, 
Iraq trató de enmascarar sin éxito una 
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instalación de agentes biológicos co- 
mo si fuese una fábrica de leche para 
niños, aunque sí lo consiguió con al- 
gunas instalaciones de armamentos y 
edificios de mando. 

Otro aspecto importante del esfuer- 
zo iraquí fue la campaña de desinfor- 
mación. Recuérdese, además de la fá- 
brica anterior, la destrucción de una 
mezquita simulada. Algunos daños 
causados en el centro de Bagdad 
achacados a los aviones norteameri- 
canos fueron causados por la propia 
artillería antiaérea iraquí y algunos 
SAMS lanzados sin guía. Sin embar- 
go, después del 16 de febrero, se sus- 
pendieron los bombardeos de objeti- 
vos militares en Bagdad. Las campa- 
ñas propagandísticas en contra de la 
Coalición, hicieron aparecer en la 
prensa noticias sobre militares yan- 
quis y sus concubinas egipcias, muer- 
te de soldados marroquíes o profana- 
ción de santos lugares islámicos. 

Aunque las campañas de desinfor- 
mación iban principalmente dirigidas 
hacia los paises árabes y sus habitan- 
tes, con objeto de conseguir la oposi- 
ción pública y de los gobiernos en 
contra de la Coalición, no consiguie- 
ron erosionar la ejecución de la ope- 
ración “Desert Storm”. Iraq falló asi- 
mismo en los esfuerzos realizados 
antes de las hostilidades 'en pintar un 
Kuwait falto de apoyo internacional y 
tratar de bloquear la formación de la 
Coalición. La Coalición no fue disua- 
dida por las predicciones iraquíes de 
“la madre de todas las batallas”, 
“diez mil bajas norteamericanas en 
un solo día” y “la destrucción de la 
nación árabe”. 

La Coalición se enfrentó, también, 
al posible empleo de armas químicas 
y biológicas, de las que se desconocía 
su emplazamiento y que consumió 
tiempo y esfuerzo. 


LA DECEPCIÓN EN LA COALI- 
CIÓN 


Como es lógico, las operaciones de 
decepción formaban parte de un plan 
integral de la estrategia de Desert 
Storm. Su planteamiento comenzó a 
principios de agosto y permaneció 
como un elemento esencial durante 
toda la campaña. El objetivo de estas 
operaciones era desorientar al enemi- 





Los dibujos reproducidos en este artículo son algunos de los utilizados por la Coalición en su ac- 
ción psicológica 


go sobre el Poder Militar, localiza- 
ción e intenciones de las fuerzas de la 
Coalición. 

Una de las medidas de decepción 
estaba dirigida a convencer a Sadam, 
de que las fuerzas de la Coalición 
atacarían directamente posiciones ira- 
quíes en Kuwait, apoyadas por un 
asalto anfibio en la costa, cuando, de 
hecho, el mayor esfuerzo terrestre se- 
ría una penetración por el Este dentro 
del propio territorio iraquí. Antes de 
la operación Desert Storm el plan de 
decepción incluyó ejercicios y ma- 
niobras anfibias, entrenamiento de lo- 
calización aérea de objetivos, reabas- 
tecimiento en vuelo, misiones 
AWASGS, ejercicios de combate aé- 
reo, entrenamiento en trincheras y 
Operaciones contra minas. Tras el co- 
mienzo de las hostilidades y anterior 
a la campaña terrestre, las operacio- 
nes incluyeron aproximaciones a las 
líneas fronterizas, ataques de artille- 
ría y de la fuerza aérea. La habilidad 
de la Coalición de negar el espacio 
aéreo para los aviones de reconoci- 
miento iraquíes y su dominio espa- 
cial, ayudó a que no se detectara el 
principal esfuerzo hacia el oeste. 

Ántes de comenzar las hostilidades 
el Mando Central de la Armada 
(NAVCENT) llevó a cabo una serie 
de ejercicios anfibios en el Golfo 
Pérsico, incluyendo el llamado “In- 
minent Thunder”. Al haberse emplea- 
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do la Armada a fondo durante estos 
ejercicios, ayudada por las Fuerzas 
Aéreas Tácticas, hizo que los iraquíes 
tuvieran que emplear al menos 6 6 7 
Divisiones para defender la costa ku- 
waití del sospechoso desembarco. 

Además de ayudar a fijar las posi- 
ciones iraquíes en territorio kuwaití, 
el Mando Central de la Fuerza Aérea 
empleó también la decepción para 
enmascarar el inicio de la campaña 
aérea. Los vuelos diarios masivos, 
tanto de cazas como de aviones de re- 
abastecimiento y AWACS fuera del 
alcance del radar iraquí, hicieron 
acostumbrarse a los iraquíes a la pre- 
sencia de grandes cantidades de avio- 
nes de la Coalición, convencidos de 
que se estaban efectuando entrena- 
mientos. De esta manera se pudo en- 
cubrir la oleada aérea, lejos del alcan- 
ce del radar y entrar en pequeños gru- 
pos en el espacio aéreo iraquí sin la 
más mínima alerta. 

Los ensayos de ataque a las líneas 
fronterizas y los ataques de la artille- 
ría a las posiciones iraquíes en Ku- 
wait, engañaron al enemigo sobre las 
verdaderas intenciones de la Coali- 
ción. Posteriormente, cuando comen- 
zÓ la ofensiva terrestre, la Primera 
División de Caballería simuló una 
penetración hacia Wadi Al-Batun y la 
fuerza de ataque Troy fue empleada a 
lo largo de la frontera sur de Kuwait, 
para engañar a los iraquíes sobre el 
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verdadero lugar del ataque de los 
Marines. Cuando las fuerzas de la 
Coalición entraron por el oeste, en- 
contraron a las defensas iraquíes 
orientadas al Este y al Sur, permitien- 
do el ataque aliado desde los flancos 
y la retaguardia. 


LAS FUERZAS DE OPERA- 
CIONES ESPECIALES 


Como apoyo a las Operacio- 
nes Desert Shield y Desert 
Storm, el Mando Norteamerica- 
no de Operaciones Especiales 
(SOCOM) efectuó el despliegue 
de Fuerzas de Operaciones Es- 
peciales más grande que se ha 
conocido en la historia. El 12 de 
agosto ya se encontraban los ele- 
mentos más importantes de estas 
fuerzas en Arabia Saudita. Entre 
las misiones asignadas, estaba la rea- 
lización de Operaciones Psicológicas 
(PSYOP). 

Expertos en estas operaciones ayu- 
daron al Mando Central en el desa- 
rrollo de planes tácticos y estrategias 
psicológicas en apoyo de las opera- 
ciones de combate. 

A finales de octubre se formó un 
grupo especial combinado con repre- 
sentantes de Estados Unidos, Arabia 
Saudita, Gran Bretaña y Egipto. 
Las fuentes de inteligencia habí- 
an identificado como uno de los 
puntos débiles de los iraquíes la 
moral de sus tropas y este fue, 
precisamente, el centro de los es- 
fuerzos en el campo psicológico. 

A primeros de noviembre co- 
menzaron las transmisiones de 
radio dentro del Teatro de Ope- 
raciones kuwaití. El 12 de enero 
todos los medios para ayuda a 
las operaciones tácticas estaban 
posicionados y los “productos” 
de acciones psicológicas, prepa- 
rados. Como ejemplo de las acti- 
vidades llevadas a cabo, pode- 
mos hablar del lanzamiento de más 
de un millón de panfletos sobre el sur 
de Kuwait y de 265.000 lanzados so- 
bre el mismo Bagdad, el 20 de enero. 
El objetivo principal era minar la mo- 
ral de las tropas e incrementar su 
miedo, al tiempo que se manifestaba 
— claramente — que el objetivo de la 
Coalición no era el pueblo iraquí sino 
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la política nacional de Iraq. Gracias a 
la Superioridad Aérea, se pudieron 
arrojar los panfletos sobre determina- 
das unidades anunciándoles que iban 
a ser bombardeadas, seguido de un 
bombardeo y vuelta a lanzar panfle- 
tos recordándoles que podían ser 





bombardeadas de nuevo. Con este 
método se consiguió aumentar el im- 
pacto psicológico de los bombardeos, 
al tiempo que se conseguía dar mayor 
credibilidad a los mensajes. 

Las emisiones de radio y televisión 
eran suplementarias al lanzamiento 
de panfletos y se empleaban para 
mensajes más sofisticados. Un avión 
C-130 de la Guardia Nacional (Ope- 
raciones Especiales) equipado con 





transmisores de radio, tres estaciones 
de radio terrestres y una emisora con- 
junta Estados Unidos-Arabia Saudita 
fueron todos los medios empleados. 
Durante los combates, las emisiones 
se dedicaron a insistir en los mismos 
mensajes de los panfletos en los que 
se hacía hincapié en que las tropas que 
se rindieran recibirían salvo-conduc- 


tos. En el frente, se emitían también 
estas consignas al igual que se hacía — 
gracias a un conjunto de altavoces — 
con las unidades pequeñas de manio- 
bra. Como ejemplo de la “bondad” de 
este método, basta recordar que un ba- 
tallón iraquí completo se rindió a un 
helicóptero de patrulla al radiar el 
mensaje de que “la muerte desde 
arriba” era inminente.. 

Las operaciones psicológicas 
jugaron un papel clave en la des- 
trucción de la moral enemiga y 
contribuyó — sin duda — a la de- 
serción y rendición masiva de 
los soldados iraquíes. En los 
“debriefings” efectuados a los 
prisioneros de guerra se Compro- 
bó la efectividad de estas opera- 
ciones. 

Debido a la alta prioridad de 
otros despliegues, las unidades de 
operaciones psicológicas, no efectua- 
ron su despliegue completo hasta no- 
viembre de 1990. Varios factores in- 
fluyeron en este retraso: limitaciones 
legales en la propaganda y actividades 
de decepción, “sensibilidad” de algu- 
nos paises miembros de la Coalición 
en estos temas y ser varios los orga- 
nismos y agencias norteamericanas 
que estaban involucradas. 


CONCLUSIÓN 


La decepción iraquí y los es- 
fuerzos dedicados a la desinfor- 
mación, tuvieron cierto éxito y 
obligó al empleo de bastante 
munición por parte de la Coa- 
lición en señuelos y falsos blan- 
cos, consiguiendo además que 
las misiones contra la infraes- 
tructura militar de Sadam fueran 
más difíciles y susceptibles de 
explotación propagandística. 

Las Fuerzas de Operaciones 
Especiales jugaron un papel im- 
portantísimo en las Operaciones 
del Golfo. Se pudo comprobar 
que son capaces de efectuar una gran 
variedad de misiones en un conflicto 
de intensidad media. Sin embargo, el 
empleo de estas fuerzas requiere un 
detallado estudio y balance entre el 
posible riesgo político que suele 
acompañar la conducción de sus ope- 
raciones y la gran ventaja militar que 
pueden generar. MW 
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Conducción de Crisis 
en el conflicto del golfo Pérsico 


FRANCISCO SERRANO PÉREZ. 
Coronel de Infantería DEM. 


Vocal Asesor de la DISSC. 


GENERALIDADES DEL 
CONFLICTO 


Nuestra historia moderna no regis- 
traba la participación de España en 
una crisis de carácter internacional, 
de las características de la que tuvo 
su origen en los acontecimientos del 
Golfo Pérsico de agosto de 1990. 

Una crisis singular, que reveló has- 
ta que extremo las relaciones interna- 
cionales, son interdependientes, pues 
aún la primera potencia mundial, ne- 
cesitó la legitimación y el apoyo del 
resto de la comunidad internacional. 

Esta singularidad se manifestó de 
varias formas, pues si la conducción 
de la crisis, y de las operaciones mili- 
tares, se realizó en el marco de las 
Naciones Unidas, en cuestión de se- 
guridad, la Alianza Atlántica sintió 
amenazado su territorio al ser Tur- 
quía un país fronterizo con Iraq, y 
también sus líneas de comunicacio- 
nes, por lo que se vio obligada a acti- 
var en parte su sistema defensivo. 

No acaban aquí las peculiaridades. 
Hubo operaciones militares, como las 
de nuestra Armada, coordinadas por 
la Unión Europea Occidental (UEO). 
Aún más, los acuerdos logísticos con 
los Estados Unidos para la utilización 
de nuestras bases, el transporte de 
fuerzas aliadas con nuestros medios o 
las previsiones sanitarias y de otros 
tipos, tuvieron carácter bilateral. 

La comunidad musulmana se divi- 
dió entre los dos bandos, si bien la 
mayoría de su opinión pública apoyó 
al agresor, lo que añadía un factor 
más de riesgo e incertidumbre a la 
política española, tan sensible en esas 
áreas. 

Un aspecto más de crisis, no nuevo 
pero a considerar, es el papel que ju- 
garon en ella los medios de comuni- 
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cación. Nunca en un conflicto bélico 
tuvieron tanta importancia, no ya co- 
mo informadores, aspecto en el que 
su actuación fue formidable pues lle- 
garon a transmitir imágenes en tiem- 
po real, sino como conformadores de 
la opinión hasta el extremo de pare- 
cer en algunos momentos un contra- 
poder. 

Si a todo lo anterior le sumamos la 
división que existió en nuestra opi- 
nión publica, que sólo pudo ser supe- 
rada por el fuerte liderazgo político 
existente en la nación, nos hallamos 
frente a las claves de una situación 
para nosotros excepcional y difícil de 
manejar, en la que las previsiones de 
conducción de crisis difícilmente pu- 
dieron cumplirse. 


ASPECTOS DE LA 
CONDUCCION 


España se vio así en un contexto 
múltiple. Conversaciones y acuerdos 
bilaterales, con la Comunidad Euro- 
pea, la UEO, la OTAN y la ONU, 
que obligaron a una importante acti- 
vidad especialmente de los Ministe- 
rios de Asuntos Exteriores y de De- 
fensa. 

La conducción se realizó en dos ni- 
veles claramente diferenciados: El 
político y el técnico. 

El primero representado por el Pre- 
sidente del Gobierno y el Gobierno. 
Este como tal o como Comisión De- 
legada del Gobierno para Situaciones 
de Crisis (CDGSC). 

La CDGSC marcó la línea política 
para diferentes fases. El Presidente 
del Gobierno, que actuó constante- 
mente, tuvo el apoyo del entonces 
llamado a nivel popular Mini Gabine- 
te de Crisis, con el que se realizó el 
seguimiento y valoración de los 


acontecimientos y tomó las decisio- 
nes necesarias. 

Esta implicación directa y continua 
del Presidente y del Gobierno es ca- 
racterística de estas situaciones, pues 
ningún Ministerio puede hacer frente 
a estas crisis por si mismo, debido a 
que las consecuencias de las decisio- 
nes necesarias, exceden a las compe- 
tencias de cualquiera de ellos. 

El otro nivel, el técnico, es ante to- 
do coordinador de la ejecución de las 
decisiones adoptadas. Lo forman ór- 
ganos en los que participan los De- 
partamentos ministeriales ejecutores 
de las decisiones adoptadas. 

Este nivel estuvo constituido por el 
Comité Técnico, que reunió a repre- 
sentantes de alto nivel de la Presiden- 
cia del Gobierno y de los Ministerios 
de Asuntos Exteriores, Defensa, Inte- 
rior, Economía y Hacienda, y los en- 
tonces Industria y Energía, y Trans- 
portes y Comunicaciones. 

Otro órgano importante para la 
conducción es el Comité Nacional de 
Planes Civiles de Emergencia (CNP- 
CE), que tiene una función coordina- 
dora de la aportación de recursos en 
situaciones de crisis. | 

Este Comité está formado por re- 
presentantes de la Presidencia del 
Gobierno, Ministerios de Defensa, 
Obras Públicas y Transportes, Indus- 
tria, Energía y Turismo, Sanidad y 
Consumo, Agricultura, Pesca y Ali- 
mentación y de la Dirección General 
de Protección Civil. De él dependen 
Comités Sectoriales (CST) con fun- 
ciones de planeamiento y coordina- 
ción sobre los transportes, telecomu- 
nicaciones, recursos sanitarios, ener- 
géticos, alimenticios, agua y 
alojamiento. 

Dada la lejanía y el carácter de la 
participación española en el Conflic- 
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to, no fue necesaria la actuación de 
todos los CSTs, limitandose a los de 
transporte aéreo, marítimo y de re- 
cursos energéticos. 

La actuación de la Administración 
española durante esta crisis podemos 
resumirla así: 

* Un órgano de conducción al más 
alto nivel, la CDGSC, acordó la polí- 
tica general a seguir. 

* El Presidente del Gobierno diri- 
gió la crisis. Durante el seguimiento 
y la evaluación de la situación estuvo 
apoyado por otros Ministerios del 
Gobierno y 
por su Gabi- 
nete. 

* Un Órga- 
no de coordi- 
nación de la 
ejecución, el 
Comité Téc- 
nico, coordi- 
nó la ejecu- 
ción de las 
decisiones. 

* Los Mi- 
nisterios, en 
el  cumpli- 
miento de sus 
funciones, 
fueron los que 
ejecutaron las 
decisiones su- 
periores y di- 
rigieron las de 


SF 
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ción al más alto nivel de la conduc- 
ción, la propuesta de medidas de co- 
ordinación a adoptar, la convocatoria 
de reuniones, la redacción y el segui- 
miento de la ejecución. 

Entre esas funciones hay dos que 
merecen especial atención: La infor- 
mación y la coordinación. 

La información, primordial en toda 
crisis, fue suficiente, oportuna y de 
calidad. Los órganos de información 
del Estado, tanto interiores como ex- 
teriores funcionaron correctamente. 
El flujo de información hacia arriba 





La primera es que las crisis de de- 
fensa son realmente crisis nacionales. 
Intervienen en su conducción las más 
altas instancias de los poderes del Es- 
tado. No solo el ejecutivo, en deter- 
minados momentos es necesaria la 
intervención del legislativo e incluso 
del judicial. Por tanto, la conducción 
al más álto nivel, excede al ámbito 
del Departamento. 

Otra conclusión importante, es que 
la buena difusión de la información 
en todas las direcciones, facilitaría la 
actuación de todos los participantes, 
ya que el co- 
nocimiento 
de cuál es la 
información 
de la que dis- 
pone el esca- 
lón más alto 
ayudaría a la 
comprensión 
de sus inten- 
ciones. 

Un instru- 
mento pre- 
visto por la 
OTAN es la 
difusión de 
la evaluación 
que de la si- 
tuación ha- 
cen los nive- 
les superio- 
res. Como se 


su área de res- ha dicho an- 
ponsabilidad. Palacio de la Moncloa, sede de la Presidencia del Gobierno español tes con la in- 
* Por últi- formación, 


mo, el CNPCE coordinó la aporta- 
ción de recursos. 


APOYO A LA CONDUCCION 


El Sistema de Conducción de Cri- 
sis fue diseñado para hacer frente a 
todo tipo de crisis. Sin embargo, la 
experiencia enseña que no hay dos 
iguales. Esto no invalida el sistema 
en cuanto a la filosofía que lo preside 
ni a su estructura general, pero obliga 
a montar un dispositivo especial para 
cada una de ellas. 

La Dirección de Infraestructura y 
Seguimiento para Situaciones de Cri- 
sis fue la base sobre la que se montó 
el operativo de crisis. Sobre ella reca- 
yó la responsabilidad de la recepción, 
tratamiento y difusión de la informa- 


fue bueno, pero faltó la fluidez lateral 
y de arriba a abajo. Estas son cuestio- 
nes que merecen estudiarse a fin de 
diseñar buenos procedimiento de ac- 
tuación para el futuro. 

Quizás se pueda hacer una crítica 
similar a la coordinación de la ejecu- 
ción, pues a pesar de la existencia del 
Comité Técnico y del CNPCE, la ten- 
dencia de la Administración a traba- 
jar de forma aislada es muy difícil de 
romper. 


CONCLUSIONES. 


Las enseñanzas que se pueden ex- 
traer de esta crisis son múltiples, pero 
conviene resaltar las que son espe- 
cialmente aplicables al campo de la 
defensa. 
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cooperaría al entendimiento entre las 
distintas autoridades. 

Por último en el aspecto de la coor- 
dinación, en el que solemos ser defi- 
citarios, es preciso hacer el máximo 
énfasis. La solución sigue pasando 
por el establecimiento y utilización 
de los órganos de coordinación, que 
como el Comité Técnico se instru- 
mentaron durante la crisis. 

Quizás, tras ésta nuestra primera 
crisis internacional, no debamos 
sentirnos completamente satisfe- 
chos de la actuación del Sistema. 
Pero también quizás, debamos me- 
ditar sobre las consecuencias de su 
no existencia, y sobre todo pensar 
que debemos trabajar de forma co- 
ordinada para perfeccionarlo para el 
futuro. M 
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O es raro que las misiones nos 
cojan por sorpresa, pero esta 
vez desde hacía varios días sa- 


bíamos que el Sr. Embajador de Es- 
paña en Kuwait y varias toneladas de 





ayuda tenían que llegar 
allí. Los aliados acaba- 
ban de liberar el país y 
los Hércules eran el 
único medio de llegar. 
Aún así nos pillaron 
por sorpresa. El día seis 
de marzo a la hora de 
comer nos enteramos 
por televisión que tres 
aviones Hércules de la 
Fuerza Aérea estaban a 
punto de despegar des- 
de Getafe hacia Ku- 
wait. La práctica hace 
mucho y un par de ho- 
ras después tres T.10 
aterrizaban efectivamente en Getafe. 
Allí mientras el Cmte. Luis Méndez 
se sometía a una rueda de prensa jun- 
to con el Sr. Yáñez y el Embajador, 


cargamos 27 toneladas de ayuda de 


Cruz Roja y Cooperación Española, 
así como doce pasajeros: El Sr. Em- 
bajador, el secretario de embajada Sr. 
Buitrago, dos funcionarias con sus 
maridos kuwaitíes, la delegada de 
Cruz Roja, el Delegado de Coopera- 
ción y miembros del TEDAX encar- 
gados de comprobar el edificio de la 
embajada tras los meses de ocupa- 
ción. 

El plan era volar vía Akrotiri y Ri- 
yadh. En la base británica esperába- 
mos recibir un “briefing” de inteli- 
gencia como había sido habitual du- 
rante las operaciones. Las únicas 
noticias que teníamos sobre el estado 
del Aeropuerto de Kuwait City eran 
las imágenes de pozos ardiendo y 
destrucción que habíamos visto en la 
CNN. Además el Estado Mayor nos 
había informado que quizás a la vuel- 
ta trajésemos carga de la RAF vía 
Akrotiri y destino Lyneham. 
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KUWAIT 


JUAN C. NUÑEZ DE ANDRÉS 
Capitán de Aviación 





Por fin a eso de las ocho de la tar- 
de, al mando del comandante Miguel 
Romero, despegábamos de Getafe. 

XX horas después llegábamos a 
Chipre. Siguiente sorpresa, los ingle- 





8 de marzo 91. Los T-10 en el King Khalid de Ri 


ses, no nos esperaban. El oficial de 
operaciones que acude a recibirnos 
va de asombro en asombro al enterar- 
se que no es un solo avión, sino tres, 














y que llevábamos civiles, uno de 
ellos un embajador. Son las tres y 
media de la mañana hora de Chipre. 
Nos cuenta que los tratados con Chi- 
pre no permiten el aterrizaje de avio- 
nes no pertenecientes a la Common- 
wealth. Por primera vez desde di- 
ciembre hemos llegado con 
indicativo “AME” en lugar del inglés 
“ASCOT” y por lo tanto esta vez so- 
mos españoles. 

En favor de los británicos hay que 
decir que antes de que el tercer avión 
tomase tierra habían colocado guar- 
dia de honor al embaja- 
dor y poco después, el 
coronel de la base 
acompañaba a nuestros 
pasajeros al “VIP 
Lounge”, donde por su- 
puesto se sirvió un té. 
Ellos pasaron la noche 
en un hotel de Limas- 
sol, nosotros en nues- 
tros barracones hab1i- 
tuales. 

Al día siguiente, des- 
pués de dormir unas 
cinco horas, y sin infor- 
mación sobre nuestro 
destino, salimos hacia 
Riyadh. Una vez en vuelo el Sr. Em- 
bajador nos informó que desde el ho- 
tel había conseguido hablar con nues- 
tra embajada en Arabia. Tampoco allí 


EL GRUPO 31 EN LA GUERRA DEL GOLFO. 
RESUMEN DE OPERACIONES 











urante la pasada guerra — Puente Aéreo Refugia- miento de los buques espa- 
del Golfo los Hércules del dos. ñoles en operaciones en el 
Grupo 31 llevaron a cabo Amman (Jordania) —- El Golfo Pérsico y Mar Rojo. 
misiones que por su núme- Cairo (Egipto). 
ro, ritmo y el entorno en que del 28-8-90 al 6-9-90. — Operaciones RAF. 


se desarrollaron, se aparta- 
ron en mucho de lo habitual. 

Fueron más de 2.500 ho- 
ras de vuelo y unas 150 mi- 
siones que exigieron un 
gran esfuerzo por parte de 
todos. 

Se operó con las Fuerzas 
Aéreas de los Estados Uni- 
dos, Francia y el Reino Uni- 
do, fue necesario adaptarse 
a los respectivos sistemas 
de trabajo, a la operación 
continuada 24 horas al día y 
a procedimientos de tiempo 
de guerra. 

Vamos a intentar dar una 
idea del contenido de estas 
misiones por medio de un 


' cuadro resumen. 


1. T. 10. 

Evacuación de los Inmi- 
grantes Egipcios que huían 
por tierra de Iraq atravesan- 
do el desierto hasta Jorda- 
nia. 


— Traslado de la 401 Ala 
de la USAF 

Torrejón-Incirlik (Turquía) 

15-9-90 SS 

7T. 10. 


—- Logísticos Armada. El 
Cairo (Egipto), Dubai, Abu 
Dhabi, Hurghada (Egipto). 

Desde el 16-9-90 al 8-2- 
91 

6 T. 10. 

Estafeta para abasteci- 


Zaragoza-Lyneham 
(R.U.)-Akrotiri (Chipre)-Al 
Jubail. Riyadh, Yeddah 
(Arabia Saudita). 

Desde el 9-12-90 al 9-3- 
91. 

47 1.10 

Operaciones de Aero- 
transporte para la RAF, 
dentro de la “Operación 
GRANBY”. Una tripula- 
ción destacada en RAF 
Akrotiri volaba durante la 
noche a Arabia y vuelta, 
mientras la tripulación 
que traía el avión desde 
Inglaterra descansaba en 
Chipre. Esta misma tripu- 
lación devolvía el avión a 
Zaragoza al tiempo que 
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habían recibido todavía aviso de 
nuestra llegada. Reservarían hoteles, 
irían a esperarnos e intentarían arre- 
glar con los sauditas la falta de visa- 
dos. Esto era un problema, sobre to- 
do para las mujeres. 

También durante el vuelo recibi- 
mos por HF la confirmación de que 
volveríamos con carga de la RAF. 

Esta vez tuvimos la oportunidad de 
ver a la luz del día la ruta que tantas 
veces habíamos volado de noche los 
últimos meses. El Cairo, el Nilo, un 
mar Rojo de color turquesa y el de- 
sierto de Arabia. Llegando ya a nues- 
tro destino el control nos llama. Más 
sorpresas. Nuestro sobrevuelo es para 








8 de 

marzo 91. 
La capa 

de humos 
queda atrás 
y los pozos 
ida 
quedan a la 
VISTA. 


8 de 
marzo 91. 
Nuestros 
pasajeros son 
recibidos en 
Kuwait City. 
En el 
centro el Sr. 
Embajador 
y el Sr. 
Buitrago. 


Daharam, no Ri- 
yadh y tenemos que 
proceder allí. Les 
contestamos que 
nos espera el Em- 
bajador de España, 
que llevamos otro 
Embajador a bordo, 
que llevamos ayuda 
humanitaria, que 
tenemos que reco- 
ger carga británica 
en Riyadh, les con- 
tamos, en fin, todo 
lo que se nos ocu- 
rre. Por último, 
después de mucho 
hablar, de mucho 





otro volaba ya hacia In- 
glaterra. 


— Evacuaciones de ciu- 
dadanos españoles en 
Oriente Medio. 

Amman (Jordania), Yed- 
dah (Arabia Saudita), Tel- 
Aviv (Israel), Ankara (Tur- 
quía), Damasco (Siria)-Ba- 
rajas. 

11-1-91 y 23-1-91. 

5.7. 10 


— Apoyo a los B-52 de la 
USAF. 

Zaragoza-Torrejón-Mo- 
rón. 

desde el 25-1-91 al 17-2- 
91. 

47 1.10 


— Avión Hospital para 
Francia. 

Zaragoza-Orleans (Fran- 
cia). 

Del 25-2-91 al 1-3-91. 

A 4.10 


Un Hércules equipado co- 
mo Hospital con personal 
del Hospital del Aire, perma- 
neció en alerta a 4 horas, en 
Orleans al comienzo de la 
ofensiva terrestre. Las esca- 
sas bajas francesas hicieron 
innecesario su despegue. 


— Kuwait. 

Zaragoza-Getafe-Akrotiri 
(Chipre)-Riyadh (Arabia 
Saudita) -Kuwait. 

25-2-91. 

3T.10 

Traslado a Kuwait del Sr. 
Embajador de España y de 
Ayuda Humanitaria para la 
población Kuwaití. 


— Apoyo al Kurdistán. 

Tabriz (Irán), Ankara (Tur- 
quía), Diyarbaquir (Turquía), 
Uromiyeh (Irán). 

Del 8-4-91 al 25-4-91. 

8T.10 

Transporte de Ayuda Hu- 
manitaria al pueblo Kurdo 





refugiado en las montanas, 
en su huida del Ejército Ira- 


quí. 


—Operaciones Armée de 
lyir. 

Orleans (Francia)-Iraqlion 
(Grecia)-Riyadh (Arabia 
Saudita). 

Del 29-4-91 al 20-5-91. 

47.10 

Operaciones de Aero- 
transporte en apoyo del re- 
pliegue de las fuerzas fran- 
cesas de Arabia. 


— Operación “Alcalá”. 

Sevilla-Torrejón-Incirlik 
(Turquía)-Diyarbaquir (Tur- 
quía). 

desde el 23-5-91 al 12-7- 
91. 

22 1.10 

Traslado, apoyo y replie- 
gue del Hospital de Campa- 
ña del Ejército de Tierra en 
el Kurdistán. 
-— 
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orbitar y empezan- 
do a tener proble- 
mas de combusti- 
ble, nos autorizan a 
tomar en el King 
Khalid Intl. Era ya 
de noche. 

En el suelo nos 
esperan nuestro 
embajador en AÁra- 
bia y el Coronel 
Agregado de De- 
fensa. Este nos saca 
a todos por un con- 
trol militar francés. 
Noche en un estu- 
pendo hotel de la 
capital. 


A la mañana siguiente encontra- 
mos una tripulación inglesa que vie- 
ne de Kuwait. Sobre una ficha del 
aeropuerto nos pintan las partes de 
pista y calles de rodaje en las que 
hay bombas sin estallar. Nos infor- 
man que la capa de humo empieza a 
los quince mil pies y termina a ras 
de suelo. La mejor forma de entrar 
es bajar por radar sobre el mar y me- 
terse con el viento en cola bajo el 
humo. También nos cuentan que uno 
de sus Hércules, el día anterior, per- 
dió dos motores al frustrar en el hu- 
mo. Probablemente por falta de oxí- 
geno. 

Nos pusimos en camino y las cosas 
fueron como nos habían dicho. El pa- 
norama de cientos de pozos de petró- 
leo ardiendo era desde luego sobreco- 
gedor. El viento estaba a nuestro fa- 
vor y la toma no presentó demasiados 
problemas. 


389 























8 de marzo 91. Las tripulaciones posan en los restos del Aeropuerto de Kuwait City. 


Una vez en el suelo, un camión y 
un coche del Ejército francés se hi- 
cieron cargo de los pasajeros y la car- 
ga con destino a nuestra embajada. 

La SATA móvil de la USAF acep- 
tó descargarnos de los aviones. El 


Ay... doo Tune He's 
Goma To STOP ?,. 


_Duvuno MATE But 
BULL LUERE HES GONG... 


Tuere Ss. PLeNTA1 OF 


teniente coronel Morales, que la 
mandaba, había estado destinado en 
Zaragoza. Nosotros nos dedicamos a 
curiosear entre los restos del aero- 
puerto. Mientras, los equipos amerl- 
canos de desactivación hicieron ex- 


ÚS 


(10 fuscur Cat.) 


MauuéL 


plosionar varias bombas iraquíes. 
Recogimos también algunos recuer- 
dos para nuestro museo de Zaragoza 
y cambiamos una bandera de Kuwait 
por unos botellines de cerveza espa- 
ñola. 

Aquella misma tarde volvimos a 
Riyadh. Allí pudimos ver los daños 
causados por los “SCUD” iraquíes. 

Al día siguiente, nueve de marzo, 
volvimos a Akrotiri, como “AS- 
COT's” una vez más. Aquella noche 
aprovechamos el estar tres tripulacio- 
nes para celebrar el fin de la guerra. 
Más de un británico cantó con noso- 
tros “clavelitos”. 

Al otro día volamos a RAF Lyne- 
ham a dejar nuestra carga y después a 
casa. 

Creíamos que la calma llegaría 
después de la “Tormenta del Desier- 
to”, pero lo que llego fue la “Opera- 
ción Alcalá” y todavía íbamos a cru- 
zar el Mediterráneo algunas veces 
más. Ml 





Este dibujo apareció en el tablón de operaciones de RAF Akrotiri como bienvenida a la primera tripulación que voló para la RAF. 
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Participación de la Sanidad Militar del Aire 
en la Guerra del Golfo 


su fin y pocos sanitarios del EA 

(médicos y ATS militares) podía- 
mos siquiera imaginar lo “caliente” 
que sería la temporada otoño-invier- 
no. Aquella noticia del 2 de agosto 
era preocupante, pero no por ello pa- 
recía próxima, al menos en la presu- 
mible repercusión que podría tener a 
tan corto plazo sobre la sanidad del 
EA español. Sin embargo, esa noticia 
marcaría la vida de algunos de noso- 
tros que se verían involucrados, en 
mayor o menor medida, en el conflic- 
to del Golfo Pérsico. 

Mucho se ha escrito sobre el apoyo 
sanitario español en la Guerra del 
Golfo, tal vez demasiado y mal. Aho- 
ra, con la indudable ventaja del tiem- 
po pasado desde entonces, quiero re- 
latar aquí cómo se gestó y desarrolló 
esta operación sanitaria en nuestro 
ejército y especialmente el impacto 
que a nivel humano supuso. Fue un 
duro examen para la Sanidad del Ai- 
re, pero lo superó con creces obte- 
niendo un sobresaliente reconocido 
internacionalmente. 

A menudo se nos pregunta: ¿qué es 
antes, médico/ATS o militar? La res- 
puesta no es fácil, pero sólo hay una: 
los dos. Y es que es curioso, pero la 
experiencia así lo apoya, que el médi- 
co 0 ATS militar, contra cualquier 
pronóstico, guarda un espíritu militar 
envidiable en las FAS. Por ello, 
cuando se ha unificado la sanidad, 
cuando se nos ha separado de nuestro 
ejército de procedencia y despojado 
de nuestro uniforme, cuando se cues- 
tiona nuestra misión y se desconoce 


E permiso del verano 90 llegaba a 


nuestro futuro, todavíá permanece en 


nosotros un cariño entrañable a todo 
lo que representa nuestro EA. Y digo 
esto porque el uniforme y la bata 


MARIO MARTINEZ Ruiz 


HOSPITAL DEL ÁIRE. 
Comandante médico 


blanca llegan a fundirse de tal modo 
que la separación artificiosa entre sa- 
nidad asistencial y logístico-operativa 
llega a ser eso: una entelequia artifi- 
cial y artificiosa. 


CUANDO LLEGUE SEPTIEM- 
BRE... 


Septiembre 90. Una pregunta con- 
fidencial planea sobre el Hospital del 
Aire y el resto de Secciones de Sani- 
dad de las Unidades del EA. ¿Existen 
voluntarios para una acción en el ex- 
tranjero?. Todos nosotros suponía- 
mos el motivo, por ello la respuesta 
siempre era otra pregunta: se trata del 
Golfo ¿verdad?. En cualquier caso la 
disposición de todo el personal siem- 
pre fue encomiable a sabiendas de 
enfrentarse al peor enemigo en este 
tipo de misiones: la incertidumbre. 

La experiencia en Namibia estaba 
aún fresca en nuestra memoria. Pero 
esto era diferente, aquí la Guerra era 


tan real como la mostraba la televi- 
sión, la tensión mundial crecía por se- 
gundos y las noticias pesimistas habla- 
ban de repercusiones inimaginables. 

De todas las Unidades se hizo una 
primera selección del personal militar 
sanitario teniendo en cuenta las ca- 
racterísticas idóneas para la misión: 
especialidad, idioma, disponibilidad 
y voluntariedad. De esta forma se 
formó una primera promoción inte- 
grada por 5 médicos y 15 ATS distri- 
buidos en 5 equipos sanitarios, cada 
uno con un jefe u oficial médico y 3 
oficiales ATS. 

La misión siempre oscura, incluía 
la preparación del personal en aspec- 
tos logísticos aéreos sanitarios (im- 
partidos fundamentalmente por los 
servicios de protección radiológica y 
UVI del Hospital del Aire), así como 
la medicalización del T10, a propues- 
ta da la UEO, con el fin de dotarlos 
convenientemente para posibles aero- 
evacuaciones médicas. 


CUADRO 1. COMPONENTES DE LOS EQUIPOS AEROMEDICOS ESPAÑOLES 
QUE LLEGARON A SALIR DE NUESTRAS FRONTERAS 


EQUIPO NUM. 1 
T. Col. Médico 
Tte. Auxiliar 
Tte. Auxiliar 
Alfér. * 


D. JOSE CARO FRIAS 


EQUIPO NUM. 2 
Cap. Médico 
Alfér. Auxiliar 
Alfér. * 
Alfér. " 


EQUIPO NUM. 3 
Cap. Médico 
Tte. Auxiliar 
Tte. Auxiliar 
Tte. Auxiliar 
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D. VICENTE NAVARRRO RUIZ 


D. JOSE ROVIRA EGIDO 
D. FERNANDO PEREZ CAMACHO 


D. JOAQUIN OLMEDA RODRIGUEZ 
D. QUINTILIO ORTIZ LOPEZ 

D. JOSE OLMOS GARCIA 

D. JESUS J.CRUCEIRO DE MIGUEL 


D. ANDRES GOMEZ VALENZUELA 
D. FRANCISCO BLAZQUEZ MONINO 
D. FABIO CARRETERO MORENO 

D. JUAN F. GARCIA GONZALEZ 


(Vol.) 
(Vol.) 
(Vol.) 
(Vol.) 


(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(ALA núm. 35) 


(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(Polick CGEA) 


(Vol.) 
(Vol.) 
(Vol.) 
(Vol.) 


(Vol.) 
(Vol.) 
(Vol.) 


(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(Hospital del Aire) 
(Policl* CGEA) 








Así, los tres primeros equipos (cua- 
dro 1), que a la postre serían los que 
participaran realmente en la misión, 
siguieron un curso intensivo de for- 
mación en guerra NBOQ, reanimación 
cardiopulmonar (RCP) y aeroevacua- 
ción médica. 


NAVIDADES... ¿BLANCAS? 


Por entonces las noticias eran cam- 
biantes y seguidas con sumo interés. 
Radio “macuto” era insoportable. 
Pronto lo que parecía un juego iba to- 
mando cartas de realidad. Hasta los 
más serenos empezaban a impacien- 
tarse. La ansiedad impedía conciliar 
el sueño. Las alertas localizadas, los 
“busca”, se hacían notar. Las posibi- 
lidades, ya reales, de una marcha in- 
mediata, sin saber el dónde, ni cómo, 
ni cuándo, terminarían por presionar 
la vida afectiva y familiar de los can- 
didatos. El tiempo pasaba y el nervio- 
sismo crecía. Sólo el espíritu militar a 
que antes hacía referencia lograba 
dominar esta situación. 

En el Hospital las bromas eran fre- 








CUADRO 2: COMPONENTES DE LOS EQUIPOS AEROMÉDICOS QUE 


EQUIPO NÚM. 4 





Cap. Médico 
Alf. Auxiliar 
Alf. Atnillar 
Alf. Auxiliar 
EQUIPO NUM. 5 
Comte. Médico 
Alf. Auxiliar 
Alf. Auxiliar 
AIF. Auxiliar 
EQUIPO NÚM. 6 
T. Col. Médico 
Alf. Auxiliar 
Alf. Auxilira 
Alf. Auxiliar 
EQUIPO NUM, 7 
Comte. Médico 
Tte. Auxiliar 
Alf. Auxiliar 
Alf. Auxiliar 


EQUIPO NÚM. 8 


Tte. Médico 
Tte. Auxiliar 
Alf. Auxiliar 
Alf. Auxiliar 


EQUIPO NÚM. 9 


Comte. Médico 
Te. Awáliar 
Alf. Auxiliar 


AIF. Auxiliar 


QUEDARON EN RESERVA 


D. JOSE M. DELGADO PÉREZ 

D. JUAN J. PORCAR PORCAR 

D. JOSÉ L. BANCALERO FLORES 

D. FRANCISCO CLEMENTE GUZMÁN 


D. VICENTE RICO CONSUELO 
D.GERMÁN RUIZ PÉREZ 

D. CARLOS PÉREZ RODRIGUEZ 
D. FRANCISCO J. VEGA VEGA 


D. ANTONIO MUÑOZ CARIÑANO 
D. MANUEL JIMÉNEZ HERRERA 
D. JESUS RUIZ DE LA ROSA 

D. FERNANDO DUQUE COLLADO 


D. JOSE LUIS GARCIA ALCÓN 

D. BENJAMÍN OSMAN MONTES DE OCA 
D. SANTIAGO ARQUEROS BALAGUER 
D. JULIÁN BODEGUERO SÁNCHEZ 


D. JUAN A. LARA GARRIDO 

D. EDUARDO MEANA TRUJILLANO 
D. FRANCISCO CERVANTES BERNAL 
D. MARCO A. CORRONS ESPARZA 


D. MANUEL GONZÁLEZ CALVO 

D. JUAN M, QUINTANILLA MARTÍNEZ 
D. JUAN MANUEL GARCÍA DÍAZ 

D. MANUEL DÍAZ NAVARRO 











Componentes de los equipos aeromédicos españoles en el momento de su salida hacia la base de Bricy. 
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(Vol.) 


(Hospital Aire) 
(Polic?. MATRA) 
(GCG. MATRA) 
(ALA núm. 21) 


(ALA núm. 35) 
(G.E. Matacán) 
(ALA núm. 31) 
(EVA. núm. 1) 


(MAES Sevilla) 
(Polic?, MATAC) 
(MAES Sevilla) 
(ALA núm. 21) 


(ALA núm. 23) 
(ALA núm. 23) 
(Polic?. MATRA) 
(GCG MATRA) 


(Hospital Aire) 
(EM.A. n24) 

(ESC, PARAGAID.) 
(EV.A. núm. 5) 


(Hospital Aire) 
(A.M. Villafría) 
(B.A. MALAGA) 
(EVA. n? 3) 


ATOM 





ax 
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Instalaciones y equipos médicos del Hos- 
pital del Aire se sumaron a los de la cade- 
na internacional de evacuación de bajas 
de UEO y EE.UU. con 150 camas disponi- 


cuentes. La lista de convocados cre- 
cía hasta donde la imaginación lo 
permitía. Así se formaban equipos 
curiosos y cómicos, difíciles de ima- 
ginar en acciones de este tipo. Los 
veíamos haciendo historias clínicas 
interminables y rellenado volantes | f . 
del ISFAS en el desierto. Se hicieron | [NES Y 18 

| $ Y pl 

SF ; 


fotocopias de un carné de conducir 
dromedarios en el desierto. Se conta- 


ban anécdotas sobre los problemas Componentes aeromédicos españoles a bordo del T10 
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uy 
MO 
¡32 


del voltaje y del WC del T10, sobre 
las improvisadas raciones alimenta- 
rias ideadas, a vista de supermercado, 
para la aeroevacuación, o sobre la 
cremallera de las bolsas portacadáve- 
res, que sólo cerraban por su interior. 
El infatigableTcol médico. Navarro 
Ruiz, Jefe de los Equipos, invencible 
siempre al desaliento, se encargaba 
de mantener la moral y de animar a 
todos los “golfos”. 

La fiesta de la Patrona de Aviación 
llegó y todo seguía igual. Algunas ca- 
ras hablaban por sí mismas (inclu- 
yendo las de las respectivas esposas). 
La navidad estaba ahí y las familias 
notaban la tensión. Las palabras del 
entonces jefe de servicios, Col. Ro- 
dríguez Hernández, con ocasión del 
inicio de los permisos de navidad, au- 
guraban una navidad y año nuevo 
movidos para el hospital. 


COMIENZA EL ESPECTACULO 


El año nuevo también llegó con no- 
vedades para el resto del personal sa- 
nitario del Hospital del Aire. Decidi- 
damente se confirmaba la implica- 
ción de nuestro hospital en la cadena 
internacional de evacuación de bajas 
de la UEO, pero también la oferta 
asistencial de las posibles bajas de 
EE.UU.. Con ello se adecuaron medi- 
das encaminadas a disminuir la pre- 
sión asistencial del hospital con el fin 
de diferir intervenciones quirúrgicas 
programadas e ingresos hospitalarios 
no considerados como urgencia vital, 
y así garantizar, en todo momento, la 
existencia de 150 camas y la máxima 
operatividad. Esta puesta a punto pa- 
ra las nuevas y duras circunstancias 
que se avecinaban para el personal 
sanitario del hospital y para los posi- 
bles expedicionarios, era labor diaria 
intercalada en la medicina asistencial 
rutinaria. Por entonces, el jefe de ser- 
vicios del hospital mantenía reunio- 
nes frecuentes con la plantilla para 
informar puntualmente sobre el desa- 
rrollo de los acontecimientos, la or- 
ganización y asistencia de bajas, la 
patología y estabilidad de los enfer- 
mos esperada, las alertas, fundamen- 
talmente de los servicios quirúrgicos, 
y la coordinación con el resto de la 
red hospitalaria militar. Se hizo un 
plan de emergencia hospitalaria bajo 
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la supervisión del servicio de Cirugía 
Plástica y Quemados, presumible- 
mente con mayor implicación al te- 
merse complicaciones debidas a la 
guerra biológica y química, formando 
o reciclando al personal facultativo y 
auxiliar sanitario en patología deriva- 
da de ambiente NBO y RCP. 

Del 11 al 22 de febrero tuvieron lu- 
gar, en el Hospital del Aire, los cur- 
sos de guerra NBQ y RCP para los 
equipos 4 a 9 (cuadro 2). 

Las alertas eran permanentes, cre- 
ándose una nueva línea telefónica 


con representantes de las Direcciones 
de Sanidad de los tres Cuarteles Ge- 
nerales (oficiales médicos de enlace), 
y presidido por el propio General Je- 
fe de la 4* división (logística) del 
EMACON. Este comité tenía el obje- 
tivo, entre otros, de coordinar el apo- 
yo sanitario español a la UEO y 
EE.UU., tanto en el aspecto asisten- 
cial (red hospitalaria militar) como en 
logístico operativo (aeroevacuación). 

Para la UEO el apoyo español sani- 
tario comprendía la oferta de 790 ca- 
mas hospitalarias en Hospitales Mili- 


CUADRO 3. OFERTA ASISTENCIAL DE LA RED HOSPITALARIA MILITAR 
ESPAÑOLA A LA UEO Y EEUU 


NBQ 
Especialidad Cir  Traum ORL Urol Cir Quema Cir UCI Cam Cir Neur NBC Med Oftal TOT. 
Hos.Militar gen Torax Plast Vas HyBarMaxi int 

E.E.U.U. 
Gomez Ulla 40 60 30 5 30 5 40 30 240 
Naval 30 30 10 20 5 15 110 
Aire 15 20 5 5 10 10 5 5 15 40 10 140 
Sevilla 68 68 27 32 195 
Zaragoza 50 70 22 20 5 28 195 
S. Fernando 40 40 12 13 5 10 120 

U.E.O. 
Valencia 54 62 7 15 12 150 
Barcelona 30 30 5 30 5 100 
LaCoruña 20 20 5 5 50 
Burgos 20 10 10 10 50 
Valladolid 18 18 4 5 5 50 
Cartagena 20 25 25 20 5 25 120 
El Ferrol 30 30 10 10 10 10 100 
Gomez Ulla 160 160 
Aire 10 10 
TOTAL 435 483 145 140 10 62 15 30 5 5 15 250 30 165 1.790 


restringida en el Hospital del Aire. 

En aspectos de evacuación sanita- 
ria se realizó con éxito absoluto un 
simulacro de evacuación desde la Ba- 
se Aérea de Torrejón al Hospital del 
Aire, Policlínica Naval y Hospital 
Militar Gómez Ulla 


JUNTOS...PERO NO REVUEL- 
TOS 


Por entonces el nivel de coordina- 
ción del apoyo sanitario español a la 
UEO y EE.UU. se situaba en el Esta- 
do Mayor de la Defensa (EMAD), 
concretamente en la 4* división del 
Estado Mayor Conjunto (EMACON), 
formando un Comité Permanente, 


tares, y la aeroevacuación médica 
mediante aviones medicalizados. Pa- 
ra las fuerzas de EE.UU. la oferta só- 
lo fue asistencial llegándose a las 
1000 camas, incluyendo en el grupo 
EE.UU. a pacientes que, pertenecien- 
do a la UEO, fueran transportados en 
aviones de EE.UU.. 

Con el fin de potenciar los recursos 
humanos y materiales se censó y re- 
distribuyó a soldados médicos o estu- 
diantes de medicina en último año, 
soldados ATS, conductores y ambu- 
lancias (en Torrejón se incorporaron 
8 conductores, 8 ATS y 11 ambulan- 
cias). Entre las tres regiones aéreas se 
computaron un total de 13 soldados 
médicos y 10 soldados ATS que pa- 
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TORREJÓN 


OEN OEE 





prioridad 1 


EMAD 


CUADRO 4: PROCEDIMIENTO OPERATIVO DE EVACUACIÓN 
SANITARIO PREVISTO PARA BAJAS EE.UU. 


prioridad 2 


MU A 












al WR 


¡Sólo EVASAN sobre MADRID. 1 
y * Avisa a EM. JUCEN 

* Alerta a Hospitales Militares que 
j procedan 


a 










E A 














DIVLOG  CECOE 











E.M. E.M. 





Ejército 


DIVLOG  COEME 








saron a reforzar la plantilla sanitaria 
de las Bases Aéreas implicadas y del 
Hospital del Aire. 


EL APOYO SANITARIO LOGIS- 
TICO-ASISTENCIAL 


El apoyo sanitario asistencial espa- 
ñol a la UEO estaba perfectamente de- 
finido con la oferta de 790 camas en 
la Red Hospitalaria Militar que cubrí- 
an todas las especialidades médico- 
quirúrgicas. La evacuación a Hospita- 
les Militares españoles tendría lugar 
en casos de saturación de los hospita- 
les de origen, en aviones C-130 y con 
el apoyo, para fines sociales, de las 
Agregadurías Militares involucradas. 
El enlace español en la cadena de eva- 
cuación era el punto de contacto espa- 
ñol ante la UEO (POC) del EMAD. 
Desde allí se informaría a los Estados 
Mayores de los Cuarteles Generales 
respectivos, los cuales iniciarían los 


DIVLOG Jefe de Servicio 
del EMA 


MADRID Evacuación 2 H,s MADRID Evacuación 2 H,s MADRID Evacuación O H,s 
Alerta Hospital Militar Alerta Hospital Militar Alerta Hospital Militar 

















Armada EM. —E. Aire 





















DIVOP. — C2T 








planes de evacuación previstos. 

En diciembre de 1990, EE.UU. so- 
licitó formalmente 1000 camas de la 
Red Hospitalaria Militar para bajas 
procedentes de los tres ejércitos, da- 
do que su Hospital del Ala de Com- 
bate de Torrejón (401 TFW Hospital) 
sólo contaba con 150 camas de ciru- 
gía general. EMACON contestó, tras 
analizar las posibilidades reales de la 
Red Hospitalaria Militar, afirmativa- 
mente a esta propuesta ofertando pre- 
cisamente 1000 camas, así como los 
medios de evacuación desde las Ba- 
ses Aéreas receptoras, si bien 
EE.UU. apoyaría esta evacuación 
aportando medios materiales (en el 
caso de Torrejón con 49 ambulancias 
y 3 autobuses) y personales (enlaces 
americanos en los Hospitales Milita- 
res con finalidad social y personal 
médico de apoyo en la Base para la 
distribución hospitalaria de las bajas). 
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La oferta completa incluyó 1790 
camas en Hospitales Militares, que se 
distribuyeron por especialidades y 
atendiendo a los recursos de cada 
Hospital (cuadro 3). 

El procedimiento a seguir para el 
caso de EE.UU. partía de una supues- 
ta evacuación de 1400 a 1700 bajas 
diarias (normalmente en aviones C- 
141 y, excepcionalmente, C-130), de 
las que un 2% a 5% tendrían por des- 
tino España, esto es, de 34 a 85 pa- 
cientes por misión de evacuación (7 
misiones programadas), adonde lle- 
garían una vez saturados los Hospita- 
les Militares de Alemania y Reino 
Unido o por razones climatológicas. 
Saturados los Hospitales Militares de 
Madrid, las evacuaciones se dirigirí- 
an a Rota, Zaragoza y Morón. Aun- 
que los pacientes inicialmente llega- 
rían clasificados Y=con historia médi- 
ca completa mediante una “ficha 
estandarizada de evacuación del pa- 
ciente”, de nuevo serían clasificados 
en los Hospitales de Tránsito Aéreo 
(Aeromedical Staging Facility) situa- 
dos a pie de pista y disponibles sólo 
en la Base de Torrejón y de Zarago- 
za. El tiempo medio de estancia por 
caso previsto en Hospitales Militares 
españoles era de 15 días. 

La configuración del C-141 era de 
72 literas, .18 ambulatorios y 10 tripu- 
lantes, con una duración de vuelo de 
unas 8 horas como promedio (rutas 
desde Daharan, Rydah y Baharain). 

La noticia de la aeroevacuación po- 
dría llegar a la Base unas 2 horas antes 
del aterrizaje. El oficial de enlace nor- 
teamericano (OEN) sería el encargado 
de dar la noticia al oficial de enlace es- 
pañol (OEE), quien comunicaría dicha 
información al EMAD y éste a su vez 
a los Estados Mayores de los Cuarteles 
Generales, con el fin de ejecutar los 
planes de evacuación respectivos. En 
el caso de Madrid, el OEE avisaría 
además a la Junta Central de Marina 
(JUCEN) y alertaría a los Hospitales 
Militares de destino (cuadro 4). 


EL APOYO SANITARIO LOGIS- 
TICO-OPERATIVO 


El acuerdo español con la UEO re- 
quería la medicalización del avión es- 
pañol T10 (C-130) para misiones de 
aeroevacuación médica, razón por la 
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que no se podía ofertar este tipo de 
servicio a EE.UU. por estar previa- 
mente comprometido. 

Como ya se ha mencionado, en oc- 
tubre 90 se habían constituido 5 equi- 
pos médicos para posibles misiones 
de aroevacuación en el conflicto del 
Golfo Pérsico a solicitud de la UEO. 
Los objetivos incluían el cálculo de 
necesidades técnicas y materiales pa- 
ra el desarrollo de una misión consis- 
tente en la aeroevacuación de 35 ba- 
jas en avión T1O. 

El MAPER proporcionaría el mate- 
rial necesario (equipos NBQ y para 
RCP, oxigenoterapia, material quirúr- 
gico y ortopédico, contenedores, etc.) 
y el Hospital del Aire, a través de su 
Servicio de Farmacia, realizó la dota- 
ción de medicación específica para 
ambiente NBQ y la necesaria para el 
tratamiento de heridos por armas 
convencionales. Se realizaron ejerci- 
cios prácticos sobre el T10 en las Ba- 
ses de Torrejón y Zaragoza con el fin 
de conocer el medio y resolver los 
problemas de adaptación de los equi- 
pos electrónicos médicos a la red uti- 
lizada por el avión sin ocasionar in- 
terferencias con los equipos de nave- 
gación. 

La medicalización del T10 fue pro- 
blemática dado que no existía doctri- 
na previa en nuestro país ni versiones 
sanitarias homologadas del avión (de 
hecho Lockheed no tiene equipos pa- 
ra versión médica estandarizados, si- 
no que trabaja según pedidos). Se 
acondicionó el avión T10 para el 
transporte de 35 bajas en literas y 10 
pacientes ambulatorios. La tripula- 
ción médica quedaba compuesta por 
un jefe u oficial médico y 3 oficiales 
ATS por avión. En la composición de 
cada tripulación sanitaria se combinó 
la presencia de especialistas en áreas 
médicas y quirúrgicas, incluyéndose 
en cada una de ellas por lo menos un 
miembro con conocimientos suficien- 
tes de inglés y/o francés. 


El 5 de diciembre del 90 se deter- .. 


minaron los miembros de cada equi- 
po aeromédico y los turnos de alerta 
para cada uno, decidiéndose tener 
operativos en cualquier momento a 
los tres primeros equipos, dejando los 
otros dos en reserva. 

El domingo 24 de febrero del 91 a 
las 17.30 horas se comunica a cada 
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uno de los doce miembros el inicio 
de la operación. Deberían partir a las 
7.30 horas del día siguiente desde la 
Base de Getafe en un T10 hacia la 
Base de Bricy en Orleáns (Francia), 
transportando los tres equipos de ma- 
terial médico-quirúrgico previamente 
confeccionados y almacenados, dos 
en el Hospital del Aire y uno en la 
Base de Zaragoza. 

A las 9.30 horas del lunes 25 de fe- 
brero del 91 se iniciaba el vuelo des- 
de la Base de Getafe con destino a la 
de Bricy, haciendo escala en la Base 
de Zaragoza para recoger el material 
allí depositado (este material no ha- 
bía podido ser transportado previa- 
mente a Madrid como estaba previs- 
to). 

La llegada a Orleáns se efectuó a 
las 16.45 horas, teniendo prevista la 
salida hacia Riad a las 18 horas. El 
tiempo medio de cada misión se su- 
ponía sería de 72 horas. Sin embargo, 
esta salida hacia Riad nunca tendría 
lugar. Las noticias a la llegada a 
Bricy hablaban de 2 muertos y 27 he- 
ridos del contingente francés el pri- 
mer día de la batalla terrestre. Estas 
bajas no aumentaron significativa- 
mente en el vertiginoso avance de las 
tropas aliadas durante los días que sl- 
guieron. Los equipos permanecieron 
en alerta permanente para posible 
despegue hacia Riad cada 4 horas de 
forma indefinida, hasta que el jueves 
día 28 de febrero 91, tras conocerse 
el alto el fuego, se decidió a las 18 
horas finalizar la operación. 

El viernes día 1 de marzo del 91 re- 
gresaba la misión española, despe- 
gando a las 9.45 horas y tomando tie- 
rra en la Base de Getafe a las 12.45 
horas. 

En toda la operación quedó patente 
la excelente preparación de los equi- 
pos sanitarios españoles, hecho que 
fue reconocido por la Sanidad france- 
sa. La perfecta compenetración con 
las tripulaciones de vuelo que hicie- 
ron posible la misión, fue un factor 
decisivo en el éxito de la misma. 
Contrariamente a los equipos sanita- 
rios españoles, los franceses no inclu- 
yeron médicos ni ATS especialistas 
hospitalarios. La dotación humana de 
su C-130 (largo) estaba formada por 
2 oficiales médicos y 6 ATS genera- 
listas procedentes de Bases. Al no 


contar tampoco con equipos de con- 
trol y monitorización, solamente esta- 
ban capacitados para el transporte de 
casos previamente estabilizados. Por 
lo que pudieron ver y escuchar nues- 
tros expedicionarios, no estaba muy 
cuidado el conocimiento de idiomas 
extranjeros, hecho de capital impor- 
tancia en una operación multinacio- 
nal de esta envergadura. Los tripulan- 
tes y los medios del C-130 (largo) 
belga, que también acudió a Bricy al 
día siguiente de la llegada de la mi- 
sión española, eran muy similares a 
los franceses en su composición y 
cualificación. Por el hecho de ser en 
su mayoría flamencos, el inglés era 
de uso común entre ellos. 


A MODO DE CONCLUSION 


El apoyo sanitario español prestado 
a la UEO y a EEUU con motivo de la 
guerra del Golfo ha sido considerado 
nacional e internacionalmente como 
un éxito de la sanidad militar españo- 
la, muy especialmente de la sanidad 
del Ejército del Aire. 

El grado de preparación de la tota- 
lidad del personal sanitario del con- 
junto de las unidades aéreas españo- 
las ha superado con creces los están- 
dares internacionales. 

El carácter multidisciplinar de los 
equipos aeromédicos españoles ha 
supuesto un éxito para la misión €es- 
pañola. 

Se hace necesario el reciclaje y for- 
mación continuada del personal sani- 
tario militar en materia de urgencias 
en caso de conflictos bélicos y, en 
general, de medicina de catástrofes. 

La coordinación de la red hospita- 
laria militar es necesaria, centralizan- 
do los recursos al más alto nivel. 

Las posibilidades actuales de aero- 
evacuación médica en C-130 deben 
limitarse a misiones tácticas. Para 
evacuaciones estratégicas se hace ne- 
cesario el planificar la medicaliza- 
ción de aviones de más capacidad y 
radio de acción. 

La participación de la sanidad mili- 
tar del EA en el conflicto del Golfo 
ha permitido aprender el montaje de 
unos medios inéditos hasta entonces 
y disponer desde ahora de esas ense- 
ñanzas y material humano y técnico 
para futuras Operaciones Mm 


REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA/Abril-Mayo 1992 




















Secuelas de la Guerra del 
Golfo 
en el Medio Ambiente 


JosÉ A. PÉREZ GONZALEZ 
Comandante de Caballería 








“Un plan de obstrucciones completo e intensivo conduce a lo que se 
denomina táctica de tierra quemada, que inutiliza toda una zona para 
el enemigo, retirando o destruyendo absolutamente todo lo que puede 


representar algún valor para él”. 


Reglamento de Empleo Táctico de la Caballería 


on toda seguridad, el redactor de 
la cita anterior nunca pensó que 
se llegaría a cumplir al pie de la 
letra tal posibilidad, ni que el nombre 


aplicado a esta acción (TIERRA 


QUEMADA) dejaría de tener un va- 
lor simbólico para pasar a convertirse 
literalmente en terrible realidad. 

La capacidad destructiva liberada 
con ocasión de los enfrentamientos 
bélicos a lo largo de la historia ha te- 
nido siempre su valoración más dra- 
mática e inmediata en el número de 
bajas humanas producidas. Sin em- 
bargo, todas las guerras, en todos los 
tiempos y escenarios, han extendido 
su hálito fatal más alla del tiempo y 
de la muerte violenta, afectando al 
medio ambiente en mayor o menor 
medida, produciendo graves daños 
perdurables durante decenas o cien- 
tos de años, y otros totalmente irre- 
mediables, de terribles consecuencias 
para los seres vivos que en él se sus- 
tentan. 

Desde las destrucciones de cose- 
chas y las siembras de campos de sal 
de la más remota antigúedad, hasta 
las terribles defoliaciones de Viet- 
nam, el hombre ha utilizado la táctica 
de tierra quemada para negar a su 
enemigo el sustento, como una forma 
más de llevarle a la derrota o, al me- 
nos, impedir o dificultar su victoria. 

Pero no sólo se producen daños al 
entorno de forma deliberada. Cual- 
quier actividad humana implica una 
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serie de repercusiones en el medio 
en que se desarrolla. La guerra, en 
cuanto actividad humana y una, ade- 
más, en la que las pasiones llevadas a 
sus más extremas expresiones, junto 


al constante peligro de la propia vida, | 


hacen disminuir la atención sobre 
medios y formas utilizados, produce 
irremisiblemente graves daños en el 
ecosistema de su entorno, tanto más 
terribles cuanto más frágil sea éste. 

Es indudable que en el reciente 
conflicto del Golfo han coincidido 
una serie de factores que han creado 
las condiciones ideales para colocar 
este evento en cabeza de la relación 
de los sucesos que más han dañado el 
medio ambiente a través de la histo- 
ria: la presencia de dos grandes ejér- 
citos dotados de materiales de gran 
poder destructivo, nunca enfrentados 
previamente a tan gran escala, en un 
entorno dotado de un ecosistema de 
reconocida fragilidad, con un subsue- 
lo en el que las mayores reservas de 
crudo del planeta sustituyen al agua, 
fuente de la vida, y con un megaló- 
mano actor principal, acosado en 
múltiples frentes y enfrentado a la 
certeza de una gran derrota. 

Escapa a los propósitos de este tra- 
bajo de análisis de los factores cita- 
dos, que sólo mencionaré de pasada 
como referencia necesaria para la 
mejor comprensión del tema de estu- 
dio definido en el título. Para un tra- 
tamiento sistemático del mismo, exa- 














minaremos los daños producidos 
agrupados bajo tres epígrafes que de- 
finen la procedencia de los mismos: 
daños a consecuencia del petróleo 
vertido en el mar, daños procedentes 
de los pozos incendiados y daños in- 
herentes a toda acción bélica. 


DAÑOS A CONSECUENCIA 
DEL PETROLEO VERTIDO EN 
EL MAR 

A las pocas semanas de la inva- 
sión, en septiembre de 1990 se pro- 
dujo el primer vertido voluntario de 
petróleo al mar procedente de la refi- 
nería de Mina Al Ahmadi que dio co- 
mo resultado la formación de una 
mancha de 100 Km. de longitud por 
25 de ancho. 

Aunque durante la Guerra Irán- 
Iraq, en 1983, Sadam ya inició su ex- 
periencia en este campo con la des- 
trucción de plataformas petrolíferas 
en Nowruz, provocando el vertido al 
mar de 2 millones de barriles, la 
magnitud y lo deliberado de la acción 
desató las primeras reacciones de te- 
mor y condena en todo el mundo por 
las nefastas consecuencias ecológicas 
previsibles. 
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Estos vertidos continuaron a lo lar- 
go de toda la ocupación de Kuwait, 
intensificándose ante la posibilidad 
de un desembarco aliado durante los 
días 25, 26 y 27 de enero de 1991. A 
pesar de las diferencias en los cálcu- 
los realizados por distintos organis- 
mos internacionales (entre 3 y 11 mi- 
llones de barriles), podemos conside- 
rar muy probables las cifras en torno 
a los 7 millones de barriles vertidos, 
sin duda el mayor desastre de este ti- 
po registrado en los anales de la his- 
toria. 

Pero no es sólo la cantidad lo que 
magnifica la tragedia. Para considerar 
su impacto ambiental hay que tener 
presente que el Golfo Pérsico es un 
mar marginal, muy cerrado, con una 
profundidad media de 25 metros y 
escasos aportes de agua dulce. La 
suavidad de sus pendientes se refleja 
en unas playas en las que abundan las 
marismas, con diferencias de hasta 
dos kilómetros entre líneas de marea. 
Este factor, unido a su alta luminosi- 
dad y temperatura hacen que, a pesar 
del 1/4 de millón de barriles de petró- 
leo vertidos cada año en situaciones 
normales, el Golfo sea un importante 














entorno de vida para especies maríti- 
mas, aves migratorias y seres huma- 
nos que obtienen anualmente 25.000 
toneladas de pesca en sus aguas. 

A todo lo anterior hay que unir las 
circunstancias bélicas vividas en la 
zona en aquel momento, que impidie- 
ron la actuación de medios interna- 
cionales en la reducción del proble- 
ma, clave en los momentos inmedia- 
tos al vertido, antes de que el 
petróleo se fotooxide y se deposite en 
el fondo. Una vez iniciado este pro- 
ceso el agua pierde transparencia re- 
duciéndose la fotosíntesis del planc- 
ton, produciéndose la muerte de flora 
y fauna por la asfixia resultante de la 
impregnación, y aumentando la toxi- 
cidad del agua con fatales consecuen- 
cias para la cadena trófica. 

A pesar de que los daños no serán 
tan graves como se calcularon en un 
primer momento, debido sobre todo a 
la capacidad de renovación de las 
aguas del golfo motivada por su dife- 
rencia de temperatura con el Océano 
Índico, la contaminación marina pro- 
ducida por los vertidos producirá da- 
ños al ecosistema que en algunos ca- 
sos, con la desaparición de alguna es- 




















Pozos de petróleo ardiendo en las 
inmediaciones de Kuwait City 


pecie que ya se encontraba en peli- 
gro, serán irreversibles. La marea ne- 
gra, que alcanza una extensión de 
1.000 Km*, afecta a más de 500 Km. 
de costa al sur de Kuwait, habiendo 
producido el “asfaltado” de playas y 
almarjales. La proliferación en la zo- 
na de instalaciones esenciales de de- 
salinización requirieron la totalidad 
del difícil esfuerzo inicial de protec- 
ción, motivando la falta de atención a 
habitats naturales de aves migrato- 
rias, entre las que ya se han registra- 
do más de 20.000 muertes en la zona. 


DAÑOS PROCEDENTES DE LOS 
POZOS INCENDIADOS 


Ante la inminencia de la ofensiva 
terrestre aliada y llevando a su extre- 
mo último la táctica de tierra quema- 
da, los ingenieros de Sadam Husein 
comenzaron el 17 de enero de 1991 
el incendio sistemático de los 940 po- 
zos de petróleo existentes en el emi- 
rajo, que había sido concienzudamen- 
te preparado. Se puede considerar 
con éxito a la vista de los resultados: 
730 pozos dañados, de los que 640 
ardieron. 

Si Sadam intentaba con esta acción 
impedir la eficaz actuación de los sis- 
temas térmicos de visión de los vehí- 
culos acorazados aliados, o negar la 
utilización del petróleo o el terreno al 
enemigo, es algo difícil de evaluar. 
En todo caso no produjo los resulta- 
dos esperados, a no ser que estos fue- 
ran el derrame de 10 millones de to- 
neladas de petróleo y la combustión 
de otros 15, con las siguientes conse- 
cuencias: 

Contaminación del aire mediante la 
emisión de más de 5 millones de to- 
neladas de humo negro (hollín, ceni- 
zas, azufre y nitrógeno) que se tradu- 
cirá en los siguientes fenómenos: 1lu- 
via ácida en un radio de 2.500 
kilómetros; oscurecimientos locales 
con disminución de la temperatura 
entre 10% y 209, y menores en un área 
mayor con posibles influencias perni- 
ciosas sobre fenómenos naturales ta- 
les como los monzones índicos o las 
nieves del Himalaya; problemas de 
salud para los seres vivos a conse- 
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cuencia del oscurecimiento citado 
(falta de vitaminas D y E) y de los 
efectos tóxicos de las emisiones 
gaseosas (cáncer de pulmón y piel y 
afecciones oculares); un ligero incre- 
mento del efecto invernadero, atenua- 
do por la no ascensión del humo a las 
capas altas de la atmósfera, que se 
habría logrado fácil y fatalmente con 
la energía térmica liberada por una 
explosión nuclear. 

Contaminación del suelo, conse- 
cuencia principal de la lluvia ácida 
con repercusiones inmediatas para la 
agricultura y la ganadería de la zona, 
que se prolongarían en el tiempo con 
la contaminación de los acuíferos, tan 
escasos y necesarios en la región, que 
han de tener terribles repercusiones 
sobre la cadena alimenticia. 

Quizá la frialdad de los datos técni- 
cos no consigan ilustrar de forma 
apropiada la gravedad del problema, 
que sufre con mayor intensidad la 
ciudad de Kuwait, en la que, cuando 
el viento sopla del sur, sus habitantes 
“fumaban” involuntariamente más de 
5 cajetillas diarias de tabaco a lo lar- 
go de una noche de 24 horas. Sirva 
de referencia para representarnos la 
imagen de la desolación y el proble- 
ma creado, la proliferación de lagos 
de petróleo de 1 6 2 Km. de diámetro 
junto a los interminables lodazales 
del crudo vertido, la continua lluvia 
de hollín, el “mal presagio” de que 
las gallinas del lugar hayan dejado de 
poner, o simplemente aquel cormorán 
embadurnado de petróleo condenado 
a una muerte cierta junto a decenas 
de miles de aves acuáticas. 

También en este aspecto las prime- 
ras valoraciones se han visto favora- 
blemente reducidas con el paso del 
tiempo. La extinción del fuego de los 
pozos, que en un primer momento se 
calificó como una lucha de años por 
parte de los expertos, ha quedado re- 
ducida a nueve meses de agotadora 
labor desarrollada por la mayoría de 
las empresas mundiales del sector. 
Sin duda, las primas millonarias pa- 
gadas por Kuwait y la magnitud del 
problema han contribuido a agudizar 
el ingenio, lo que unido a la intensa 
experiencia acumulada, ha concluido 
a primeros de noviembre de 1991 la 
reducción de los incendios, dando pa- 
so a las costosas tareas de recupera- 
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ción de crudo y descontaminación 
previas al retorno a la explotación, 
vital para la vida del emirato. 


DAÑOS INHERENTES A TODA 
ACCION BÉLICA. 


“Donde pisa mi caballo no vuelve a 
crecer la hierba” 

Palabras atribuidas a Atila, Rey de 
los Hunos, Siglo V d.C. 

Pero, como quedó expuesto al co- 
mienzo de este trabajo, en esta guerra 
no sólo se ha dañado el medio am- 
biente de forma intencionada. La hipe- 
ractividad humana desarrollada en 
cualquier conflagración produce serias 
consecuencias medioambientales que 
en este caso aparecen magnificadas 
por la fragilidad del ecosistema que ha 
servido de marco a las acciones béli- 
cas. Como punto de referencia, llamo 
la atención del lector sobre la realidad 
de que todavía, cincuenta años des- 
pués, persisten las rodadas dejadas por 
los vehículos acorazados en el Sahara 
durante la II Guerra Mundial. 

Por un lado, los grandes movimien- 
tos de tierras y la circulación de miles 
de vehículos campo a través, han des- 
trozado la tenue corteza protectora de 
las arenas del desierto, destruyendo 
gran parte del único habitat existente 
y liberando el subsuelo que cubría, lo 
que dará lugar a mayores tormentas 
de arena y formación y movimiento 
de dunas que afectarán a seres vivos 
de forma directa y destruyendo sus 
recursos alimenticios. 

Por otra parte, los intensos bombar- 


deos y el amplio uso de las minas. 


provocarán, además del lógico daño 
inmediato sobre la corteza protectora 
citada, la liberación de grandes canti- 
dades de productos químicos y meta- 
les pesados de gran poder contami- 
nante del suelo y, lo que es más gra- 
ve, de los escasos pero vitales 
acuíferos de la región. 

Al margen de todo lo anterior, las 
masivas destrucciones de vehículos e 
infraestructura, aparte de su propia 
carga contaminante, tendrán una am- 
plia repercusión como dificultad aña- 
dida a la ya difícil tarea de desconta- 
minación, y de recogida y tratamien- 
to de residuos sólidos y aguas 
residuales, agregando nuevos proble- 
mas sanitarios a las zonas pobladas. 


CONCLUSION 


Los técnicos coinciden en que los 
daños más perjudiciales serán aque- 
llos producidos en la pesca y los 
acuíferos de la región. La contamina- 
ción introducida en ambos medios 
producirá, además de un descenso in- 
mediato en la producción alimentaria, 
un envenenamiento de la cadena tró- 
fica con sustancias carcinógenas u 
otras susceptibles de dañar el cerebro 
o producir desórdenes cardiovascula- 
res. Otro daño persistente será el au- 
mento de enfermedades pulmonares 
como consecuencia de la prolifera- 
ción de partículas en suspensión. 

Resulta verdaderamente difícil va- 
lorar aquello que no se puede cuanti- 
ficar. A lo largo de los años venideros 
nos llegarán a través de diferentes 
medios cifras de aumento de la mor- 
talidad y de disminución de las tasas 
de natalidad; estadísticas de disminu- 
ción de lluvias, o de mayor persisten- 
cia de los monzones; noticias de ne- 
vadas de hollín en el Tíbet o de la ex- 
tinción definitiva del cormorán de 
cuello negro o de la tortuga carey. Pe- 
ro sobre todo, mientras no seamos ca- 
paces de valorar el sufrimiento de los 
seres vivos no podremos cuantificar 
los daños producidos por una guerra. 

En todo caso, ateniéndonos a los 
fríos números de los organismos ofi- 
clales hemos de admitir que los datos 
no son tan graves como se supuso en 
un primer momento. De los doscien- 
tos años vaticinados inicialmente por 
Husein de Jordania en la Segunda 
Conferencia Mundial del Clima he- 
mos pasado a un cálculo de quince o 
veinte años para la recuperación del 
entorno medioambiental del Golfo 
Pérsico publicado por nuestra Secre- 
taría de Estado para las Políticas del 
Agua y del Medio Ambiente. Nunca 
lo sabremos con certeza. 

A medida que pase el tiempo los cie- 
los de Kuwait se irán despejando y pa- 
sará lo peor de la pesadilla. Gran parte 
del petróleo vertido se recuperará, los 
pozos volverán a la producción y el 
mar recuperará su capacidad vivifica- 
dora. Pero en la tierra, en el mar, en las 
estadísticas y, sobre todo, en los seres 
humanos, quedarán secuelas que nos 
recordarán que en la guerra, el medio 
ambiente es una baja inevitable. MW 
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El significado de la victoria 


RAFAEL L. BARDAJI 


Director del Grupo de Estudios Estratégicos (GEES) 


UATRO meses después de una 

brillante victoria militar sobre 

las fuerzas iraquíes con la que 
los jeremías y otros comentaristas 
apocalípticos de las guerras no conta- 
ban, una amplia selección de las tro- 
pas de los paises que participaron ya 
en el embargo, ya en las hostilidades 
de la coalición internacional contra 
Iraq, rendían honores, desfilando ante 
el presidente norteamericano, George 
Bush, el jefe de la Junta de Jefes de 
Estado Mayor, el general Colin Po- 
wel, y el comandante supremo en el 
teatro de operaciones del Golfo Pérsi- 
co, el general Norman Schwarztkopf, 


entre otras autoridades. Se trataba del . 


llamado desfile de la victoria. Y tenía 
lugar en Washington a comienzos de 
junio. 

Pocas semanas más tarde, a co- 
mienzos de julio, y en un lugar al 
oeste de Bagdad, exactamente en la 
guarnición de Abu Ghraib, inspecto- 
res de las Naciones 
Unidas que, bajo la sos- 
pecha de que en las ins- 
talaciones militares po- 
drían hallarse escondi- 
das pruebas irrefutables 
del programa nuclear 
iraquí, intentaban, sin 
éxito, realizar su ins- 
pección: la entrada les 
fue denegada. Domina- 
dos por su profesionali- 
dad y perseverancia, los 
inspectores persuadie- 
ron al portero de una 
finca cercana, desde cu- 
yos pisos altos se domi- 
naba el patio del cuar- 
tel, de que les dejara 


Nota: 


En la página siguiente reproducimos el 
poster “oficial” de la Operación Tormenta 
del Desierto, obra de Chris Hopkins. El 
artículo está ilustrado con fotografías de la 
celebración del Desfile de la Victoria en la 
capital norteamericana. 





observar desde allí. Y efectivamente, 
sus indicios se vieron confirmados al 
descubrir un convoy de camiones en 
los que se estaban cargando material 
sospechoso. Decididos a interceptar 
el convoy, tuvieron que perseguirlo 
en una azarosa carrera, hasta que uno 
de los coches de la ONU pudo alcan- 
zar un camión y sacar varias fotogra- 
fías. 

Hasta aquí una de las tantas histo- 
rias de los equipos multinacionales 
de la ONU en Iraq. Lo dramático se 
sabría más tarde. Exactamente dos dí- 
as después, cuando el conductor ira- 
quí del vehículo que alcanzó el con- 
voy fue detenido por la policía secre- 
ta de Sadam Husein. Días más tarde 
sería ejecutado. Es más, el portero 
que permitió el acceso al edificio a 
los inspectores, aparentemente tam- 
bién fue arrestado por los hombres de 
Sadam. No hay constancia de su eje- 
cución hasta ahora,-pero según Na- 


+ 





ciones Unidas, sigue “desaparecido”, 
y pocos de los inspectores confía en 
volver a verlo con vida. 

¿Cómo es esto posible? ¿Cómo es 
posible que un dictador que ha sufri- 
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do una terrible derrota militar, que se 
ha visto forzado a retirarse de Ku- 
wait, y que ha perdido gran parte de 
sus fuerzas armadas, es más, que se 
encuentra sometido a sanciones inter- 
nacionales, y a un alto el fuego im- 
puesto por los aliados, no sólo pueda 
permanecer en el poder, sino que lo 
logre mediante el terror y la fuerza? 
¿Qué clase de victoria militar obtuvi- 
mos los aliados que no se ha sabido, 
podido, o querido traducir en una cla- 
ra victoria política? Probablemente 
no habrá una causa única, en el com- 
plejo mundo de la política casi nunca 
las hay, pero el recuefdo de lo pasado 
este año, desde finales de febrero de 
1991, puede muy bien apuntarnos al- 
gunas posibles. 


« 


¿UN ALTO EL FUEGO PREMA.- 
TURO? 


El asalto final terres- 
tre fue detenido a las 
100 horas justas trás su 
lanzamiento el 24 de fe- 
brero. La elección no 
era simplemente simbó- 
lica. En los pocos días 
de avance y combates 
terrestres, la resistencia 
Iraquí se transmutó en 
lo que algún analista es- 
pañol ha llamado “la 
madre de las retiradas”. 
El frente se colapsó y 
las unidades que pudie- 
ron replegarse a tiempo, 
marchaban penosamen- 
te camino de Basora por 
una carretera que, a te- 
nor de las imágenes que 
ofrecían todas las televisiones, se es- 
taba convirtiendo en una especie de 
caseta de tiro al blanco para pilotos, 
tanquistas y artilleros aliados. 

No es desdeñable la presión públi- 
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ca de la gente que lejos de encontrar- 
se ante la sangrienta toma de Kuwait 
para la que se les había estado prepa- 
rando, se hallaban ante una masácre 
de la que no querían ser ni testigos ni 
responsables morales. Los estados de 
opinión cambian muy rápidamente, 
tal vez demasiado, pero es necesario 
revivir el clima de aquéllos días, al 
final de la guerra, en los que muchas 
personas se asqueaban de la violencia 
y del sufrimiento. Prueba de este mal 
sabor de boca público y de su persis- 
tencia, sería la historia filtrada desde 
el Pentágono sobre los enterramien- 
tos de los soldados iraquíes produci- 
dos por el avance aliado. Nadie quie- 
re convencerse de que la guerra es un 
duelo entre vivir o morir, entre matar 
o que te maten. 

Tras 100 horas de avances terres- 
tres, el general Schwarzkopf podía 
comunicar a sus jefes que Iraq había 
dejado de poseer una capacidad ofen- 
siva y que, por lo tanto, no represen- 
taba “peligro alguno para sus veci- 
nos, a menos que alguien le reabas- 
tezca”. La coalición internacional le 
habría disminuido en unos 3.800 ca- 
rros de combate, 2.000 vehículos de 








combate y de 2.800 piezas de artille- 
ría, mientras que el grueso de su 
aviación seguía aparcada en suelo 
iraní, sin visas de poder ser retorna- 
da. La campaña podía parar. 


NO DESMEMBRAR IRAO 


Por otra parte, una dosis de realis- 
mo político, para muchos mal enten- 
dido, de parte de los líderes de la coa- 
lición internacional, permitiría que 
Sadam Husein siguiera al frente del 
país. O si se prefiere, cortarían la 
campaña terrestre antes de que fuera 
demasiado tarde, antes de que las es- 
tructuras políticas se colapsaran y 
con ellas, el propio país. 

Iraq era un mosaico de grupos cuya 
vinculación nacional se había forjado 
y mantenido gracias al estricto y fé- 
rreo control centralista de su dicta- 
dor. Ante el aparente debilitamiento 
de la autoridad de Sadam Husein, los 
Kurdos en el norte (unos 3 millones) 
y los shiís en el sur (unos 6 millones) 
amenazaban con establecer su inde- 
pendencia, acabando, así, con el Iraq 
conocido. 
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Intereses varios hacían de esta po- 
sibilidad una alternativa no deseable. 
Así, un estado kurdo independiente, 
salido de Iraq, aterrorizaba al gobier- 
no de Turquía, país donde una nota- 
ble minoría (unos 8 millones) eran 
también kurdos, quienes, lógicamen- 
te, se sentirían atraídos para formar 
parte integral de ese nuevo estado in- 
dependiente. Además, en el sur las 
perspectivas no eran tampoco hala- 
gieñas: aunque los shiís en su mayo- 
ría eran moderados y no seguían los 
dictados radicales de los líderes de su 
vecina Irán, pocos dudaban de que 
quedarían bajo la órbita directa de 
Teherán quien vería, de esa manera, 
aumentar su influencia en la zona. 

De ahí que la salida que se juzgó 
razonablemente aceptable consistió 
en detener el avance antes de que 
Iraq perdiera todo tipo de institucio- 
nes y de seguridad, en la esperanza 
de que algún militar, o un grupo de 
ellos, depusiera a quien les había 
conducido a la miseria y a la derrota. 

Sin embargo, esa esperanza se 
mostró muy pronto vana. En los cin- 
co primeros días tras el alto el fuego, 
Sadam Husein concentró las fuerzas 
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que le eran más leales, la 
Guardia Republicana, que 
prácticamente había salido 
intocada de la conflagración, 
para, ante todo, defender 
Bagdad de cualquier intento 
de insurrección y, además, 
para masacrar la oposición 
shuí y kurda. 

En el sur, Sadam Husein 
nombró a su hombre de con- 
fianza en asuntos de seguri- 
dad, Alí Hassan Al-Majid, 
para que acabara con los re- 
beldes. Al-Majid ya había 
demostrado sus peculiares 
dotes y habilidades para re- 
primir a la población en 
1987 y 1988, cuando a cargo del kur- 
distán optó por gasear a la población 
civil. Esta vez en el sur, tampoco lo 
haría de otra forma: cientos de líde- 
res religiosos serían arrestados y eje- 


cutados; las ciudades santas de Najaf 


y Kerbala serían arrasadas; la guerri- 
lla embolsada en las marismas y ma- 
sacrada; la población civil aterroriza: 











E 
oK 





da. De hecho, más de 100 iraquíes 
cruzaron la frontera con Irán para 
instalarse en campos de la Media Lu- 
na Roja cerca de Khomsarrar, antes 
de que las tropas de Sadam cerraran 
el paso. 

Ocho días tardaron las autoridades 
militares de la coalición en recibir 
instrucciones sobre su comporta- 
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miento ante el claro genoci- 
dio. Y éstas no resultaron 
muy alentadoras; impedir 
que la aviación iraquí bom- 
bardeara a sus civiles. Algo 
más tardó en comprenderse 
que los helicópteros tam- 
bién debían comprenderse 
¡' dentro del término genérico 
| de “aviación”. Igualmente, 
las tropas aliadas debían 
| prestar ayuda a los civiles 
| que, en masa, huían de la 

zona en dirección a Kuwait. 

Sólo muy al final llegarían a 

desplegarse temporalmente 

en una estrecha franja de 

suelo iraquí como unidades 





de interposición. 


Algo más de suerte tuvieron los 
kurdos en el norte. Atacados por las 
fuerzas iraquíes, se enfrentaban a las 
temibles alternativas de perecer bajo 
sus balas o por el frío ante la huida en 
plenas montañas. Miles de kurdos 
murieron bajo los bombardeos y 
cientos de miles intentaban escapar 
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como podían, creando un éxodo de 
millones de personas. En esta oca- 
sión, los gobiernos occidentales se 
mostraron más decididos a detener la 
masacre y actuaron con celeridad. La 
operación de rescate y alivio fue 
montada multinacionalmente y fuer- 
zas internacionales se desplegaron 
entre los kurdos y el ejército iraquí, 
evitando mayores matanzas. 

Desgraciadamente, cuando las tro- 
pas multinacionales se retiraron, los 
kurdos parece que han vuelo a sufrir 
nuevas agresiones. Y no siempre de 
Bagdad. A comienzos de agosto, An- 
kara orquestó una incursión para aca- 
bar con la guerrilla minoritaria del 
PKK, aunque observadores han seña- 
lado el escaso éxito de tal operación. 
Más dañinos han sido los ataques ira- 
quíes sobre las poblaciones de Kifri y 
Kalar, donde artillería pesada y heli- 
cópteros fueron empleados el 5 de 
octubre pasado. 


¿LA CAIDA DE SADAM? 


Lo que todo el mundo esperaba 
con mayor o menor ansiedad, la caída 
de Sadam no se produjo. El dirigente 
de Bagdad no sólo escapaba al colap- 
so nacional, masacrando a su pobla- 
ción, sino que reforzaba sus mecanis- 
mos de poder interno. 

Por un lado, comenzó una nueva 
purga de sus mandos militares, con- 
sagrando a sus familiares y colabora- 
dores más allegados en los puestos 
claves. Sucesivos cambios se han su- 
cedido incluso entre los ministros en 
el último año. 

En segundo lugar, Sadam ha veni- 
do reconstruyendo sus fuerzas arma- 
das en la medida de lo posible. En su 
momento supo proteger aquellas uni- 
dades más capaces y queridas, las di- 
visiones de la Guardia Republicana, 
sacándolas del Kuwait invadido antes 
de los ataques. Es más, a pesar del 
castigo infringido por la coalición, 
Sadam seguía contando aproximada- 
mente con unos 1.800 carros de com- 
bate (800 de los cuales eran T-72), 
3.500 vehículos blindados y más de 
1.600 piezas de artillería. De hecho, 
22 divisiones habían permanecido 
fuera del llamado teatro de operacio- 
nes de Kuwait, siendo afectadas lige- 
ramente según los observadores. 


Aunque los informes discrepan, de 
las 42 divisiones instaladas en Ku- 
wait, quedaron suficientes hombres, 
oficiales y material como para permi- 
tir la reconstitución de cinco real- 
mente operativas. 

No obstante, nominalmente Iraq 
cuenta hoy con 44 divisiones organi- 
zadas en seis cuerpos de ejército: el 
primero, el mayor, se compone de 13 
divisiones, cuatro de ellas de la Guar- 
dia Republicana; el segundo, con siete 
divisiones, se despliega para la pro- 
tección de Bagdad, aunque la ciudad 
y Sadam Husein se protegen con 10 
regimientos de la Guardia Republica- 


na del primer cuerpo; el tercero man- 
tiene cinco divisiones alrededor de 
Basora y en la frontera sur con Irán; 
el cuarto, con cuatro divisiones (dos 
de la Guardia Republicana) cubre el 
oeste de Basora y la frontera con Ara- 
bia Saudí; el quinto, con 11 divisio- 
nes, está desplegado en el Kurdistán y 
también cubre la frontera con Tur- 
quía; y el sexto, con cuatro divisiones, 
cuida de los shiís del sur, al norte de 
Basora y en torno a la ciudad de 
Amara, cercana a la frontera con Irán. 

La diferencia en el número de uni- 
dades mayores sólo puede explicarse 
bien porque muchas de ellas sólo 
existan en cuadro o sobre el papel, 
bien porque las estimaciones occi- 
dentales tras el cese de hostilidades 
fuese realmente erróneo. En cual- 
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quier caso, sobre lo que no hay dis- 
crepancia es sobre las 12 divisiones 
de la Guardia Republicana, aunque 
algunas fuentes señalan que tres de 
ellas se encuentran recomponiéndose 
en Bagdad en la actualidad. 


EN EL REINO DEL TERROR 


Es más, Sadam ha podido restable- 
cer su poder gracias a la rápida re- 
composición de su policía secreta. Si 
en unos primeros momentos Sadam 
perdió gran parte de su control, se de- 
bió a la destrucción masiva de sus 





sistemas de comunicaciones internas. 
Pero fueron reconstruidos o las difi- 
cultades resueltas, aparentemente, en 
menos de tres meses. Así, ya a me- 
diados del verano, Sadam contaba 
con unos 200 mil hombres en su poli- 
cía que, repartidos en cuatro cuerpos 
distintos, detenían sin respeto a las 
leyes, imponiendo el miedo de nuevo 
entre críticos y civiles en general. 
Los cuatro servicios son: en primer 
lugar, el Directorio de la Seguridad 
Pública, en manos de uno de los per- 
sonajes del círculo familiar de Sa- 
dam, Sibawi al-Tikriti. Su tarea prin- 
cipal consiste en la recogida de infor- 
mación acerca de la disidencia al 
régimen de Bagdad; en segundo lu- 
gar, la Organización de Inteligencia e 
Información, dedicada a la observa- 
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ción de extranjeros en suelo iraquí así 
como de la recogida de información 
política y militar en el extranjero. Su 
actual jefe es el general Saber al- 
Douri; en tercer lugar, el Directorio 
de Inteligencia Militar, cuenta con 
cuatro divisiones, cada una dedicada 
a una zona, así como una sección es- 
pecial que vigila a los propios milita- 
res, persiguiendo a posibles golpistas. 
Tiene por cabeza en la actualidad al 
general Husein al-Samarrai; final- 
mente, el Aparato Especial de Segu- 
ridad, 35 batallones de 1.000 hom- 
bres cada uno, todos procedentes de 
la región originaria de Sadam, Tikriti. 
Es básicamente la guardia personal 
del dictador y sirve para la custodia 
de Bagdad y de los edificios y puntos 
considerados de interés vital o estra- 
tégico. Está liderado por el segundo 
hijo de Sadam, Qusay. 

Sólo con este tremendo aparato de 
seguridad, auténtica máquina de re- 
presión, ha podido Sadam eliminar 
aquellos oficiales que han intentado 
deponerle. Al menos se conocen tres 
intentos serios, aunque fracasados, en 
1991. Y sólo en ellos puede confiar 
para permanecer en el poder en los 
próximos meses. 


UN DURO INVIERNO EN EL 
INTERIOR 


A mediados de verano, el Consejo 
de Seguridad de la ONU ofreció a 
Sadam Husein la posibilidad de ven- 
der petróleo por un valor cercano a 
los 2 billones de ptas. Algo menos de 
la mitad serviría para adquirir comida 
y medicinas (no sujetas nunca al em- 
bargo) y el resto se utilizaría para pa- 
gar las compensaciones por los daños 
causados con la guerra. Más aún, los 
miembros del Consejo de Seguridad 
se mostraban de acuerdo en levantar 
paulatinamente las sanciones si Sa- 
dam Husein cumplía las condiciones 
impuestas en el alto el fuego 1) la 
destrucción total del armamento quí- 
mico, biológico y nuclear; 2) pago de 
las compensaciones de guerra; 3) de- 
volución de las propiedades robadas 
en Kuwait; y 4) la demarcación de la 
frontera con Kuwait. 

La respuesta de Sadam, que no se 
hizo esperar, daba prueba de su talan- 
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te: “Iraq puede vivir con las sancio- 
nes durante 20 años más”. El plan de 
los aliados suponía perder toda su so- 
beranía y admitir algo a lo que no es- 
taba dispuesto, que perdió la guerra. 
De hecho, el único que se ha atrevido 
a celebrar a bombo y platillo el pri- 
mer aniversario del final de la guerra 
ha sido, por mucho que sorprenda, el 
propio Sadam Husein. 

Sadam Husein siempre contó -y si- 
gue contando- con la debilidad moral 
de los occidentales. Por un lado, pue- 
de esperar que las imágenes de niños 
desnutridos ablande las sanciones. 
Por otro, su desigual e injusto sistema 
social, le vuelve seguro de sus oficia- 
les y policías con los que reprimir 
cualquier intento de insurrección po- 
pular. 

La única puerta a la crisis es que le 
falle su aparato represor. Hasta ahora, 
el nivel de vida de los suyos ha esta- 
do garantizado a través del aumento 
de los sueldos, porque en Bagdad no 
faltan bienes de consumo, sino dinero 
con el que comprarlos. Así, un sala- 
rio medio a la semana oscila entre los 
150 y 250 dinares, cuando una lata de 
leche en polvo no se consigue por 
menos de 40 dinares, el kilo de carne 
por 25 y el de pollo, 16. Un potito pa- 
ra niños, que antes de la invasión de 
Kuwait se podía comprar por medio 
dinar, si se encuentra ahora, cuesta 
15. ¿Hasta cuando podrá mantener 
Sadam los privilegios para los suyos, 
los que le defienden de sus súbditos 
iraquíes? | 


UNA ESTRATEGIA DE LARGO 
ALCANCE 


Cuando uno se lanza a una guerra, 
lo hace buscando una cierta paz, unas 
determinadas condiciones que le sa- 
tisfagan y vuelvan su existencia más 
aceptable que si no hubiera luchado. 
Es más, las experiencias bélicas 
muestran que la paz hay que prepa- 
rarla cuidadosamente mientras se 
combate. Teherán, Postdam, Yalta, 
son todos símbolo de ello. Inespera- 
damente la victoria sobre el nazismo 
trajo consigo un nuevo enfrentamien- 
to, aunque de otra naturaleza. Nadie 
recuerda, apenas un año después, 
dónde se forjó y selló la paz en el 


Golfo. Posiblemente, y es lo más dra- 
mático, Sadam Husein tampoco. 

La campaña aérea y la ofensiva 
terrestre obtuvieron los objetivos 
militares deseados, con el mínimo 
de vidas que podía esperarse. Como 
se ha dicho, será una guerra a estu- 
diar en las escuelas militares. Quizá 


un nuevo clásico. La paradoja es 


que pocas de las condiciones políti- 
cas que se esperaban del conflicto 
se han cumplido. El sistema multi- 
nacional de seguridad en la zona ha 
sido imposible de mantener al no 
haber querido empeñarse en ellos 
los propios árabes, en particular 
egipcios y sirios; Kuwait se siente 
seguro sólo a través de los lazos bi- 
laterales con los EE.UU., con quien 
han firmado un convenio de seguri- 
dad desde finales de septiembre; 
Irán se empeña en perseguir su polí- 
tica de hegemonía, pidiendo la desa- 
parición de las tropas foráneas; la 
conferencia de paz languidece sin 
llegar a acercar las posiciones ini- 
ciales; y, lo más llamativo, el llama- 
do carnicero de Bagdad sigue impo- 
niendo su voluntad. 

A mediados de julio, al presidente 
norteamericano, George Bush, lanzó 
un ultimátum a Sadam para que no 
obstaculizara a los inspectores de la 
ONU y entregara la lista completa de 
sus instalaciones militares. Incluso se 
llegó a un redespliegue de un escua- 
drón de cazas desde Alemania. Pero, 
al igual que el mundo, Sadam Husein 
sabía que era un farol. El ataque no 
se produjo y la lista acabó por reve- 
larse tardía e incompleta. Al mismo 
tiempo, los inspectores de Naciones 
Unidas declaraban que el desarrollo 
nuclear iraquí estaba mucho más cer- 
ca de conseguir la bomba de lo que 
se estimaba y creía. 

La guerra del Golfo no se hizo sólo 
por el petróleo. También por sentar 
las bases de un nuevo orden entre las 
naciones y los pueblos. El precio del 
crudo se ha conseguido mantener ba- 
jo, un orden estable y seguro, desgra- 
ciadamente, no. Muy probablemente 
ni aunque se hubiera acabado con Sa- 
dam en su día, cuando militar y polí- 
ticamente resultaba tan sencillo. Pero 
de lo que no cabe duda es de que 
cualquier mundo, con Sadam, no 
puede resultar mejor. M 
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Una Guerra inacabada 


EE a primera pregunta es en qué 
consiste ganar la guerra”. Tal 
era la cuestión que planteaba 

en una de sus intervenciones parla- 

mentarias, a finales del mes de enero 
de 1991, el presidente del Subcomité 
sobre Oriente Medio de la Cámara de 

Representantes de los Estados Uni- 

dos, Lee Hamilton. 

Desde nuestro punto de vista, pare- 
ce claro que al formular públicamen- 
te dicha pregunta -y más con carácter 
oficial- el ilustre político demostraba 
cumplidamente no frecuentar el co- 
nocimiento, más o menos directo, de 
los clásicos del pensamiento militar. 

Porque ya en el siglo IV de nuestra 
era, el escritor latino Claudiano había 
resuelto por anticipado la Consulta 
que ahora planteaba Lee Hamilton 
ante la cámara de Representantes 
norteamericana. Claudiano señalaba 
que sólo es vencedor el que fuerza 
al enemigo a darse por vencido”. 

Al cumplirse el primer aniversario 
del fin de las hostilidades entre el 
Ejército iraquí y las Fuerzas Aliadas 
que se le opusieron después de la in- 
vasión de Kuwait, vale la pena lanzar 
al aire una nueva pregunta por nues- 
tra cuenta: ¿Se dio Sadam Husein 
por vencido aquel jueves 28 de fe- 
brero en el que el presidente Bush 
anunciaba el alto el fuego en un dis- 
'curso dirigido a la nación norteame- 
ricana y al mundo entero, pronuncia- 
do a las tres de la madrugada? (hora 
del Golfo). 

La simple observación del desarro- 
llo de los hechos ocurridos en las se- 
manas inmediatamente posteriores al 
cese de las hostilidades podría pro- 
vocar, en cualquier atento analista de 
los mismos, la aparición de grandes 
dudas sobre la supuesta situación de 
vencido en que debía encontrarse Sa- 
dam Husein, aparentemente por lo 
menos. 


JosÉ Uxo PALASI 


General de Brigada de Infantería, DEM 


El aniquilamiento de los insurgen- 
tes chíes en el sur del país y de los 
rebeldes kurdos en el norte, el aplas- 
tamiento inmisericorde en Bagdad de 
cualquier atisbo de oposición disi- 
dente, la recepción altiva, soberbia, 
provocadora y violenta dispensada a 
los observadores internacionales que 
acudieron a Iraq para comprobar la 
efectiva paralización de los trabajos 
de investigación relacionados con las 
armas nucleares que allí se habían 
venido desarrollando y que alcanza- 
ron progresos espectaculares, son 
factores determinantes en que basar 
las dudas señaladas. 

Á estos aspectos concretos y muy 
notorios podrían añadirse otros que 
aparentan ser de tono menor pero 
que ayudan a componer el cuadro de 
una enigmática realidad: por una par- 
te, el mismo día 28 de febrero en que 
se alcanza el cese de las hostilidades 
el partido Baas iraquí comenzó una 
campaña de propaganda para demos- 
trar al mundo que Sadam Husein se- 
guía siendo un líder querido por su 
pueblo y, por otra; se ordenaba la 
acuñación de medallas conmemorati- 
vas de la imaginaria victoria conse- 
guida por los ejércitos del Iraq sobre 
las fuerzas coaligadas enemigas. 

En el fondo de la cuestión puede 
encontrarse una paradoja que ha sido 
puesta de relieve por algún comenta- 
rista de prensa señalando que “cuan- 
do los americanos aparecieron al fin, 
detrás de su cortina de bombas, los 
iraquíes ya habían desaparecido de- 
trás de su cortina de humo ...”. 

Podría ser del mayor interés el 
efectuar una revisión de los antece- 
dentes. 


LA CULMINACION DE UNA 
CRISIS 


El mes de julio de 1990 se caracte- 
rizó por ir sucediéndose a lo largo 
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del mismo una serie de reuniones, 
conferencias y cumbres internacio- 
nales que intentaban situar sobre pa- 
rámetros nuevos las múltiples cues- 
tiones surgidas con motivo de haber 
finalizado, supuestamente, el tema 
de la guerra fría y desaparecido el 
peligro soviético. La OTAN se reu- 
nió en Londres el día 5; del 9 al 11 
tuvo lugar la conferencia del Grupo 
de los Siete en Houston; la cumbre 
germano-soviética se localizó en 
Moscú el día 15; y la reunión del 
Dos más Cuatro se celebró en París 
el 17. 

Paralelamente, las acusaciones for- 
muladas por el presidente iraquí Sa- 
dam Husein en el sentido de que Ku- 
wait y los Emiratos Arabes Unidos 
sobrepasan los niveles de producción 
petrolífera fijados por la OPEP pro- 
voca una situación de violencia ver- 
bal que obliga a convocar una sesión 
de emergencia de dicha Organiza- 
ción, el día 24, en Ginebra. La esca- 
lada de tensión demuestra ser impa- 
rable y en la madrugada del 2 de 
agosto las tropas iraquíes cruzan la 
frontera y entran en Kuwait, hacién- 
dose rápidamente con el control del 
país. 

Toda la actividad diplomática in- 
ternacional se vuelca sobre la crisis 
surgida en el Golfo Pérsico y, en fe- 
chas inmediatas, los Estados Unidos 
deciden desplegar urgentemente tro- 
pas y aviones de combate en Arabia 
Saudí pasando a encabezar una coali- 
ción de paises dispuestos a reivindi- 
car el respeto al derecho internacio- 
nal y oponerse por la fuerza de las 
armas a la agresión iraquí. 


ESTADOS UNIDOS ANTE LOS 
PROBLEMAS DE ORIENTE 
MEDIO 


Aparentemente, la acción ofensiva 
de Sadam Husein había sorprendido 
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a los Estados Unidos. Sin embargo, 
nada más lejos de la realidad. 

Ya en el mes de agosto de 1989, 
el Secretario de Defensa Cheney ha- 
bía hecho presente al Presidente 
Bush que “los Estados Unidos serí- 
an infinitamente vulnerables ante un 
conflicto en la zona del Golfo Pérsi- 
co e incapaces de replicar”. Una 
consecuencia inmediata de semejan- 
te preocupación fue el nombramien- 
to del General Colin Powell para el 
puesto de jefe del Estado Mayor Ge- 
neral y el encargo al jefe del CENT- 
COM, general Norman Schwarz- 
kopf, de establecer un programa in- 
formático que considerara toda la 
problemática estratégica de la zona 
arábigo-persa. 

En febrero de 1990, Schwarzkopf 
acudió a declarar ante la Comisión 
de las Fuerzas Armadas del Senado. 
Expuso crudamente que, “el fin de 
las hostilidades con Irán hace posible 
que Iraq recupere su pretensión de 
convertirse en líder del mundo ára- 
be”. 

El plan informático fue perfeccio- 
nándose y completándose con la ma- 
yor urgencia. “Todo se tenía en 
cuenta: las cifras exactas concernien- 
tes a hombres y materiales, los méto- 
dos para encaminarlos, las necesida- 
des de defensa aérea así como de 
agua potable y de alojamientos adap- 
tados al desierto saudí, sin olvidar el 
conjunto de los sistemas de comuni- 
cación necesarios para coordinar la 
operación”. 

El 28 de julio de 1990, nuevamen- 
te tuvo ocasión el General Schwarz- 
kopf de exponer sus trabajos ante un 
auditorio de excepción. Esta vez fue 
en el propio Pentágono y ante una 
audiencia formada por 350 oficiales 
superiores. El tema de su conferencia 
consistió en estudiar la supuesta in- 
vasión de un país del oriente Medio 
por uno de sus vecinos y las amena- 
zas que esta acción podía conllevar 
para los intereses vitales de los Esta- 
dos Unidos. 

Sólo cinco días después Iraq inva- 
día Kuwait. Estados Unidos estaba 
perfectamente preparada -por lo me- 
nos en teoría- para tomar la dirección 
de la alianza que se formaría automá- 
ticamente para rechazar esta agre- 
sión. 
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LOS OBJETIVOS DE ESTADOS 
UNIDOS 


Si en el aspecto militar todas las 


previsiones habían sido estudiadas ' 


con detalle y a su debido tiempo, la 
reacción política ante la crisis del 
Golfo no era unánime. Desde el pri- 
mer momento saltó a la prensa esta- 
dounidense una agria polémica entre 
dos personajes muy representativos 
de las Administraciones anteriores: 
Kissinger y Brzezinski. 

Este último, antiguo asesor de Se- 
guridad del Presidente Carter, opina- 
ba que lo que estaba en juego, funda- 
mentalmente, era la soberanía de 
Arabia Saudí y los precios mundiales 
del petróleo que ésta podía garanti- 
zar. A estos objetivos limitados co- 
rrespondían medidas de fuerza limi- 
tadas y objetivos limitados y razona- 
bles para el posible despliegue 
militar estadounidense. 

Kissinger, por el contrario afirma- 
ba que lo que estaba en juego no era 
sólo el petróleo sino el orden inun- 
dial y que, por lo tanto, se hacía ne- 
cesaria una intervención armada ma- 
siva, restituir la soberanía a Kuwait y 
derrocar con rapidez y contundencia 


a Sadam Husein. Se trataría de elimi- 


nar, así, la fuente misma del desor- 
den. 

A estas dos posiciones divergentes 
de la política interna estadounidense 
se sumaron rápidamente otros puntos 
de vista que habían de ser tenidos en 
cuenta, ineludiblemente, y que pro- 
cedían de las diversas posiciones 
mantenidas en materia de política in- 
ternacional por los componentes de 
la larga lista de paises integrantes de 
la coalición. En este terreno, las con- 
tradicciones y las líneas de división 
eran múltiples como es bien sabido. 
Primaban sobre todas las diversas 
posturas en relación con el tema del 
liderazgo entre los paises árabes, el 
de la presencia de tropas “infieles” 
en territorio musulmán y, fundamen- 
talmente, la radical oposición a con- 
siderarse aliados de Israel en la lucha 
común contra Iraq. 

Todavía era necesario considerar 
otro punto de vista fundamental para 
los Estados Unidos. El Presidente 
George Bush tenía que responder an- 
te su electorado. Cualquier paso en 


falso en el desarrollo de la acción 
militar a decidir podía ser bastante 
importante para quien ostenta un car- 
go que depende de la reelección. El 
llamado síndrome de Vietnam seguía 
muy presente tanto en el Congreso 
como en el Senado, y no hay que su- 
brayar que también en el seno de to- 
do el cuerpo electoral. 

Con tal perspectiva presente de 
forma constante en el Puesto de 
Mando de la Casa Blanca sólo podía 
surgir una política de guerra dubitati- 
va y a remolque de la situación pun- 
tual en cada momento. La que repre- 
sentaba James Baker, Secretario de 
Estado, frente la de Richard Cheney, 
Secretario de Defensa. Entre ambos, 
las decisiones del Presidente George 
Bush tuvieron que ser siempre difíci- 
les y lentas. 

La guerra, así planteada, ya no po- 
día seguir la fórmula de Clausewitz. 
Se ha dicho, y con razón, que resul- 
taría más bien “la carencia de políti- 
ca prolongada por otros medios”. 


LA COALICION SE LANZA AL 
ATAQUE 


Al comenzar la segunda quincena 
del mes de enero de 1991, a la una de 
la madrugada en el Golfo, despega- 
ban de una base norteamericana ins- * 
talada en territorio de Arabia Saudí 
los primeros aviones F-15 que iban a 
constituir la extrema vanguardia de 
la que, seguramente, era la mayor 
formación aérea que jamás había en- 
trado en acción. 

Dos horas justas después, una tre- 
menda explosión era escuchada por 
cuantos espectadores seguían el pro- 
grama de noticias de la Compañía de 
televisión CNN transmitiendo en di- 
recto desde Bagdad. Eran, en aquel 
momento, las diecinueve horas en 
Washington y acababan de empezar 
los bombardeos y los ataques con 
proyectiles “inteligentes” sobre una 
serie de objetivos militares iraquíes 
cuidadosamente seleccionados. 

La ruptura de hostilidades propició 
la creación de un fuerte estado emo- 
cional en la cúpula política de los Es- 
tados Unidos reunida en torno del 
Presidente Bush en la Casa Blanca. 
A lo largo de las jornadas siguientes 
esta ansiedad se traduciría en mo- 
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mentos de intensa euforia optimista a 
los que seguirían etapas de descon- 
cierto, desánimo y decepción. 

Efectivamente, a poco más de doce 
horas de la primera explosión sobre 
la capital iraquí y a la vista de la pro- 
fusión de fotografías tomadas desde 
satélites que mostraban la magnitud 
de los desperfectos ocasionados en 
los diversos objetivos atacados, así 
como de las imágenes que machaco- 
namente repetía la televisión y en las 
que podía comprobarse la precisión 
con que los proyectiles “inteligentes” 
destruían sus correspondientes blan- 
cos, el Secretario de Estado, Baker, 
se atrevió a insinuar que seguramen- 
te podrían pensarse ya en la posibili- 
dad de suprimir la proyectada ofensi- 
va terrestre que debía seguir a la aé- 
rea. Desde su punto de vista la 
acción emprendida desde el aire sería 
suficiente para conseguir unos resul- 
tados definitivos en un corto plazo de 
pocas horas. Con ello se evitarían las 
bajas humanas que, inevitablemente, 
comporta un ataque convencional. 

Baker tenía puesto el pensamiento, 
obsesivamente, en los planteamien- 
tos estrictamente electorales. Desde 
un análisis correcto de la situación en 
aquel instante, la insinuación era pre- 
cipitada cuando menos y probable- 
mente errónea y atolondrada. 

Así lo entendió el Presidente Bush 
que templó este entusiasmo inmode- 
rado; siempre había temido al opti- 
mismo que según él conducía prime- 
ro a la euforia y luego a la ceguera. 

El primer indicio de que los resul- 
tados del ataque aéreo no eran ópti- 
mos surgió el mismo día 17 de enero 
cuando, contra todo pronóstico, cayó 
sobre Israel una lluvia de misiles 
Scud. Los informes oficiales nortea- 
mericanos aseguraban haber sido 
destruidas, prácticamente, todas las 
bases de lanzamiento. La realidad 
demostró que habían sido elimina- 
das, muy concienzudamente por cier- 
to, una serie de “señuelos” de plásti- 
co colocados por los iraquíes para 
despistar al enemigo. 

Por otra parte, antes de finalizar la 
tercera jornada de ofensiva aérea ya 
pudo comprobarse que “los aviones 
aliados efectuaban más de dos mil 
salidas por día y los balances trans- 
mitidos por el Pentágono a la Casa 


Blanca eran sin embargo sorprenden- 
temente modestos. De los setecientos 
aparatos que componían las fuerzas 
aéreas iraquíes, sólo se habían des- 
truido once”. 

Tal como dijo uno de los colabora- 
dores del Secretario de Defensa, 
Cheney: “Ayer tuvimos que enfren- 
tarnos a la euforia, hoy debemos ha- 
cer frente al escepticismo”. 

Según datos obtenidos posterior- 
mente, al cabo de una semana de 
Operaciones aéreas las fuerzas alia- 
das habían lanzado sobre Iraq y Ku- 
wait dos veces mas bombas que so- 
bre Alemania durante todo el año 
1944. Para incrementar los resulta- 
dos prácticos, se inició una segunda 
fase de la ofensiva aérea con inter- 
vención de los famosos B-52, cuya 
potencia de destrucción producía 
unos efectos devastadores aunque 
con una precisión relativa. Ya no se 
dieron más por televisión aquellos 
videocasetes que mostraban los obje- 
tivos y los impactos. 

Cuando las operaciones se dieron 
por finalizadas, una declaración ofi- 
cial señalaría los siguientes datos: 
ochenta y una mil novecientas 
ochenta toneladas de bombas clási- 
cas habían tenido un índice de preci- 
sión de sólo el 25%. Las bombas 
guiadas por láser y otros misiles so- 
fisticados, que tanto habían sido di- 
vulgados en las pantallas de televi- 
sión, sólo habían representado el 7% 
del total de los proyectiles lanzados 
sobre objetivos iraquíes. 

A finales del mes de febrero, des- 
pués de casi cuarenta días de masi- 
vos bombardeos, los gráficos que en 
la sala de mando del Cuartel General 
de Riad actualizaban la situación de 
las fuerzas iraquíes señalaban que un 
cincuenta por ciento de ellas habían 
sufrido los efectos de estos bombar- 
deos y que su potencial se había vis- 
to reducido por lo menos a la mitad. 
Pero que las unidades de la Guardia 
Republicana, la élite del ejército de 
Sadam Husein, conservaban sus 
fuerzas prácticamente intactas. 


EMPIEZA LA OFENSIVA 
TERRESTRE 

Tras treinta y ocho días de ofensi- 
va aérea se había conseguido “ablan- 
dar” espectacularmente al enemigo. ' 
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El Mando de las Fuerzas Armadas 
norteamericanas, a la cabeza de una 
amplia alianza multinacional, había 
demostrado una capacidad organiza- 
tiva y una competencia técnica ver- 
daderamente admirables además de 
contar, en la práctica, con una poten- 
cia de fuego aéreo aplastante. 

Sin embargo, la brillante acción 
aérea desarrollada ponía de relieve 
abiertamente -una vez más- que no 
poseía una capacidad resolutiva total. 

Sólo las Fuerzas terrestres pueden 
tomar y mantener el terreno; atacar, 
superar en la maniobra, cercar y de- 
rrotar a otras Fuerzas terrestres; ocu- 
par los centros políticos, económicos 
y administrativos del enemigo; ex- 
plotar el éxito conseguido y forzar la 
rendición. 

A las veinte horas del día 23 de fe- 
brero (en Washington) que corres- 
pondían a las cuatro horas de la ma- 
drugada del 24 en el Golfo, el gene- 
ral Schwarzkopf lanzaba sus tropas 
al asalto de la posición enemiga. Seis 
Cuerpos del Ejército flanqueados al 
oeste por una División Blindada Li- 
gera francesa, reforzada con una Bri- 
gada aerotransportada norteamerica- 
na, componían el despliegue aliado 
que estaba totalmente apoyado desde 
el aire y recibía además la valiosa 
colaboración estratégica de las Fuer- 
zas navales que materializaban ope- 
raciones de bombardeo en la zona 
costera de Kuwait y de decepción 
con la amenaza de un supuesto de- 
sembarco anfibio. 

No corresponde al objetivo de este 
artículo detallar el desarrollo de la 
maniobra ofensiva terrestre. Pero sí 
señalar inmediatamente que las fuer- 
zas Iraquíes desplegadas en la prime- 
ra línea, las más afectadas por la an- 
terior acción aérea tanto en el aspec- 
to material como en el psicológico y 
el de la desarticulación sufrida por 
sus canales de mando, se rindieron 
en masa y rápidamente sin llegar a 
combatir, incluso, en bastantes casos. 
Se trataba de tropas bisoñas de poca 
categoría y poco motivadas. 

Sin embargo, el día 27 de febrero, 
otras unidades iraquíes presentaron 
todavía diversos grados de resisten- 
cia y emprendieron algunos contraa- 
taques de importancia. Deben seña- 
larse, en este aspecto, los combates 
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sostenidos por el Séptimo Cuerpo de 
Ejército y la 24 División de Infante- 
ría Mecanizada, norteamericanos, 
contra unidades de la Guardia Repu- 
blicana que determinaron el desarro- 
llo de lo que algunos comentaristas 
han calificado como la mayor batalla 
entre carros de combate desde la Se- 
gunda Guerra Mundial y que se pro- 
longó a lo largo de unas 16 horas, 
aproximadamente. 

Ese mismo día Sadam Husein hizo 
público, en un discurso, que acababa 
de dar la orden a sus tropas de aban- 
donar sus actuales posiciones y reti- 
rarse a las que ocupaban el día pri- 
mero de agosto anterior. 

En la Casa Blanca hizo su apari- 
ción, una vez más, el fantasma de las 
preocupaciones electorales. Cheney 
y Powell deseaban prolongar las hos- 
tilidades por lo menos otras cuarenta 
y ocho horas para entrar de lleno en 
la fase de explotación del éxito en el 
plano estratégico y destruir totalmen- 
te al enemigo. 

Bush no compartió este análisis. 
Decidió proclamar unilateralmente el 
alto el fuego. Entendió que el triunfo 
ya era total y necesitaba con urgencia 
“Cobrar los intereses”. Había conse- 
guido romper el “síndrome de Viet- 
nam”. | 

Muchos especialistas se han pre- 
guntado con frecuencia cuáles fueron 
las razones profundas que llevaron a 
George Bush a dar por terminado un 
conflicto que para alguno de sus con- 
sejeros no había concluido. Entre és- 
tos estaba el general Schwarzkopf 
que señalaba, con un aire un tanto 
desencantado, que “nadie hubiese 
podido evitar que llegásemos a Bag- 
dad”. 

Se ha alegado, como explicación 
interesada, que las Fuerzas coaliga- 
das carecían de título válido jurídico 
para proseguir su ofensiva una vez 
que el Ejército iraquí había sido de- 
salojado de Kuwait. Opinamos que 
tal argumento no es válido toda vez 
que en la Resolución 678 (1990) 
adoptada por el Consejo de Seguri- 
dad de la ONU el 29 de noviembre 
anterior se dice textualmente que se 
autoriza a los Estados miembros a 
que “utilicen todos los medios nece- 
sarios para hacer valer y llevar a la 
práctica la Resolución 660 (1990)... 
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y para establecer la paz y la seguri- 
dad internacionales en la región”. 

Desde el punto de vista estratégico 
militar, la única interpretación que 
cabe aceptar de la última frase trans- 
crita no puede ser otra que la de 
anular la causa productora de tal falta 
de “seguridad internacional en la re- 
gión”. Dicho sin más circunloquios: 
la destrucción de la capacidad ofen- 
siva iraquí. 

Con independencia de que pudie- 
ran existir otros razonamientos de ti- 
po político que condicionaban el cur- 
so de los acontecimientos, primó, en 
la mente de George Bush, la idea de 
encontrar un símbolo que impresio- 
nara a la opinión pública a la vista 
del próximo proceso electoral. Y lo 
encontró con facilidad. 

Si se declaraba el alto el fuego a 
partir de la medianoche de ese mis- 
mo día 27 (en el horario de Washing- 
ton) la ofensiva terrestre habría dura- 
do exactamente cien horas. “La gue- 
rra de las cien horas” podía ser un 
titular periodístico de impacto. 

Y cumpliendo tal punto de vista, el 
Presidente norteamericano apareció 
ante las cámaras de televisión para 
anunciar el alto el fuego a partir de la 
medianoche de Washington. 

Sadam Husein se limitó a coger la 
ocasión al vuelo. Ordenó a sus tropas 
que “respetaran el alto el fuego nor- 
teamericano” y se proclamó solem- 
nemente vencedor de la confronta- 
ción. 


UN TRIUNFO ALIADO 
AMBIGUO 


En el curso de la señalada apari- 
ción televisiva, el Presidente Bush 
hizo la siguiente declaración: “Ku- 
wait ha sido liberado, el Ejército ira- 
quí vencido. Hemos alcanzado nues- 
tros objetivos militares”. 

Inevitablemente, al releerla no po- 
demos por menos que sentir -en for- 
ma subliminal- un extraño escalofrío 
que recorre el fondo profundo, y to- 
davía no demasiado lejano, de nues- 
tros recuerdos. Hace poco más de 
cincuenta años los españoles asistía- 
mos también a la lectura de un parte 
bélico que ponía fin a nuestra con- 
tienda civil. Ahora nos parecía estar 
oyéndolo otra vez, casi al pie de la 


letra. 

Sin embargo existían dos diferen- 
cias fundamentales que vamos a su- 
brayar; después de dejar sentado que 
ambos comunicados contienen idén- 
tico párrafo esencial según el cual 
“se ha alcanzado los objetivos milita- 
res”: 


1.- En el norteamericano, la premi- 
sa anterior a tal afirmación asegura 
que el Ejército iraquí ha sido “venci- 
do” lo que a la vista de los hechos re- 
latados es una afirmación totalmente 
subjetiva y discutible. En efecto, en 
un trabajo muy reciente aparecido en 
la “Revista Militare” italiana se seña- 
la que el Ejército iraquí cuenta toda- 
vía en perfecto estado de servicio y 
encuadramiento orgánico militar con 
casi tres mil carros de combate 
(aproximadamente el triple que el 
propio Ejército italiano) y 9.480 ve- 
hículos acorazados (casi el doble que 
los italianos) entre otros materiales 
de guerra de idéntica significación 
potencial. Además, Sadam Husein no 
se ha declarado vencido. 

En el parte español se decía, más 
concretamente y sin posibles inter- 
pretaciones subjetivas, que el Ejérci- 
to adversario estaba “cautivo y de- 
sarmado” lo que no se había produci- 
do, en el caso del conflicto del Golfo 
que se contempla, con los Ejércitos 
de Iraq en su conjunto. 


2.- El redactor del comunicado 
norteamericano, a diferencia del au- 
tor español que comentamos, no se 
atrevió a incluir -como frase final del 
mismo- la afirmación casi obligato- 
riamente sacramental en estos casos: 


LA GUERRA HA TERMINADO. 


Al no haberse realizado -por deci- 
sión superior de orden político- la 
explotación del éxito como fase final 
de la ofensiva terrestre, prevista en 
las Doctrinas de todos los Ejércitos 
del mundo, la guerra no había termi- 
nado. 

El conflicto del Golfo, después de 
cinco meses y medio de fuertes ten- 
siones diplomáticas, casi cuarenta dí- 
as de una masiva acción aérea y cien 
horas de una ofensiva terrestre in- 
completa se había transformado en 
una GUERRA INACABADA. 

[5 
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Reflexiones sobre la Guerra del Golfo 


OR fin sucedió el esperado 
acontecimiento!. ¡La evolu- 
j ción de la ciencia y de la tec- 
nología impusieron una revisión de 
las concepciones trasnochadas!. ¡Las 
razones políticas, económicas, de 
eficacia y de pura lógica militar han 
imperado sobre los intereses parti- 
distas!. Al final, ha tenido lugar el ti- 
po de guerra anhelado desde hacía 
muchos años por los defensores del 
Poder Aéreo; su aplicación contun- 
dente ha resuelto por sí solo un con- 
flicto cuyas implicaciones económi- 
cas, políticas, estratégicas y militares 
le han convertido en la confronta- 
ción armada más importante desde 
la Segunda Guerra Mundial. La 
Guerra del Golfo ha sido la primera 
en la que el Poder Aéreo se ha reve- 
lado como el único y exclusivo res- 
ponsable de la victoria. Gracias a él 
también ha sido la guerra que menos 
víctimas ha causado, teniendo en 
cuenta los poderes militares enfren- 
tados. Ninguna otra guerra moderna 
(lo que quiere decir, ninguna a lo 
largo de la historia militar) ha provo- 
cado el total derrumbamiento econó- 
mico, moral y militar de una nación 
en tan breve tiempo. 

Si Douhet, Seversky, Mitchell, y 
otros muchos, pudieran saber lo que 
ha ocurrido, darían por bien emplea- 
do todos sus desvelos y sinsabores, y 
con toda seguridad harían una mue- 
ca, mitad de orgullo y mitad de com- 
prensión, típica de aquellos que ven 
cumplidas sus teorías después de ha- 
ber sido menospreciados, incom- 
prendidos y tachados de visionarios 
durante muchos años por todos los 
que no fueron capaces de prever la 
aplicación de las nuevas armas a la 
ciencia de la guerra. Aquellos “pro- 
fetas” del Poder Aéreo vislumbraron 
las inmensas posibilidades que ofre- 
cía el medio aéreo a las guerras futu- 





JOAQUIN SANCHEZ DIAZ 
Teniente Coronel de Aviación 


ras, a pesar de que la tecnología de 
su tiempo sólo les permitió un con- 
tacto limitado con la incipiente ar- 
ma. Pero con toda seguridad, si los 
grandes estrategas y pensadores mi- 
litares anteriores al siglo XX hubie- 
ran conocido el arma aérea, habrían 
apostado por ella. Personalmente me 
niego a aceptar la idea de que Fede- 
rico el Grande, Napoleón, Jomeini y 
Clausewitz no se hubieran aferrado 
con todas sus fuerzas e ingenio al ar- 
ma aérea, impregnando sus ideas y 
teorías con las inmensas posibilida- 
des que ofrece. Todos ellos aprove- 
charon al máximo las capacidades 
tecnológicas de su tiempo, por lo 
que resulta impensable que no hicie- 
ran lo mismo en el mundo de hoy, y 
eso se llama Poder Aéreo; si no fue- 
ra así no habrían pasado de ser unos 
grises aficionados provincianos, sin 
ninguna relevancia en la posterior 
evolución del mundo ni del pensa- 
miento militar. 

Desde la aparición del arma aérea 
hasta la Segunda Guerra Mundial el 
empleo del Poder Aéreo estuvo con- 
dicionado por las limitadas caracte- 
rísticas de los aviones y de su arma- 
mento; además, sólo unos pocos lle- 
garon a comprender su significado 
ya que era necesario un conocimien- 
to de las nuevas capacidades y una 
visión de futuro que no siempre es 
fácil encontrar. Los cambios drásti- 
cos no son generalmente aceptados, 
entre otras cosas, porque requieren 
deshacerse del pesado lastre que su- 
pone la inercia de las organizaciones 
y de las ideas. Por todo ello, el arma 
aérea fue utilizada como un arma au- 
xiliar al servicio de las operaciones 
terrestres, es decir, de forma inade- 
cuada. 

A partir de la Segunda Guerra 
Mundial, a pesar de que aumentó el 
conocimiento a todos los niveles de 
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las verdaderas capacidades de la 
nueva arma, su empleo se vio pro- 
fundamente condicionado por la 
guerra fría. Su carácter eminente- 
mente estratégico y sus capacidades 
devastadoras sobre el potencial eco- 
nómico, industrial y militar del ene- 
migo, daban a su empleo un elevado 
riesgo de escalada, de manera que 
un conflicto local podía desembocar 
en un enfrentamiento a escala mun- 
dial entre las dos superpotencias. El 
primer ejemplo tuvo lugar nada más 
comenzar la guerra fría, es decir, en 
la Guerra de Corea, y posteriormen- 
te, la Guerra de Vietnam representó 
el máximo exponente en cuanto a las 
limitaciones impuestas al empleo del 
Poder Aéreo debido a las implica- 
ciones políticas que se podían deri- 
var y por no desembocar en una ter- 
cera y definitiva guerra mundial. Del 
conflicto de Vietnam algunos saca- 
ron la absurda e interesada conclu- 
sión de que el Poder Aéreo era inca- 
paz de resolver un conflicto. 

Pero el final de la guerra fría, con 
la desaparición de la política de blo- 
ques militares y de la amenaza nu- 
clear entre las dos superpotencias, ha 
permitido que se haya podido em- 
plear por primera vez el arma aérea 
en su verdadera dimensión y que ha- 
ya sido el Poder Aéreo el único artí- 
fice de la resolución rápida y defini- 
tiva del conflicto. 

¿Se han dado las circunstancias 
precisas para el adecuado empleo 
del Poder Aéreo, o por fin se ha im- 
puesto la cordura y tanto los políti- 
cos como los propios militares han 
aprendido definitivamente la lección 
y a partir de ahora se desembaraza- 
rán de las trasnochadas e ineficaces 
teorías militares para dotarse de unas 
fuerzas armadas y unas doctrinas de 
empleo que concuerden con lo que 
ha quedado demostrado en esta gue- 
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rra?. Desde luego que se dieron las 
circunstancias idóneas, pero esas 
mismas circunstancias que se van a 
dar en todos los conflictos locales 
que se puedan producir, sobre todo 
en la zona del mundo donde nos ha 
tocado vivir. Además, en esta guerra 
se ha demostrado que gracias a la 
tecnología al servicio del arma aé- 
rea, es posible obtener el mayor ren- 
dimiento actuando “limpiamente” 
sobre objetivos puramente militares 
o sobre puntos neurálgicos del ene- 
migo, sin infligir castigos directos a 
la población civil. De alguna manera 
parece que se puede volver a la si- 
tuación de las guerras anteriores a la 
Revolución Francesa, con una clara 
distinción entre los combatientes y 
no combatientes en los conflictos. 
La acción quirúrgica sobre los obje- 
tivos previamente seleccionados ha 
hecho posible que las víctimas civi- 
les de la guerra hayan sido mínimas, 
arrojando unas cifras impensables 
hasta ahora en un conflicto de esa 
envergadura. La decisión de detener 
los posibles sufrimientos y privacio- 
nes de la población civil, como con- 
secuencia de la destrucción de la 
economía e infraestructura del país 
atacado, es más que nunca responsa- 
bilidad de los dirigentes políticos de 
esa nación, que deben evaluar los 
efectos de la ofensiva aérea que es- 
tán sufriendo, o que pueden sufrir, 
para reorientar la solución del con- 
flicto mediante acciones políticas en 
vez de militares. Ahora queda que 
sea cierto lo de haber aprendido la 
lección, que las conclusiones no se- 
an deformadas ni malinterpretadas y 
que se apliquen las acciones perti- 
nentes. Desde luego, si con este 
ejemplo no se consigue que cambien 
las cosas, hay que perder toda espe- 
ranza de que lo hagan algún día. 

En la actualidad, todos los paises 
están revisando sus doctrinas milita- 
res como consecuencia de la Guerra 
del Golfo; nadie en su sano juicio 
puede seguir manteniendo una com- 
posición de fuerzas arcaica e inope- 
rante, y todo ello quedará reflejado 
sin duda en los planes estratégicos 
de cada nación y de las alianzas mi- 
litares. A decir verdad, las naciones 
que han tenido que demostrar su po- 
tencial militar en distintos conflictos 
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locales durante las últimas décadas, 
ya se habían preocupado de incre- 
mentar su Poder Aéreo y de dotarse 
de una Fuerza Aérea adecuada, co- 
mo el medio más eficaz de conseguir 
sus objetivos militares y nacionales. 
Las demás se han podido permitir el 
lujo de seguir elucubrando sobre la 
adaptación del orden de batalla de 
las legiones romanas a la infantería 
actual o sobre la importancia estraté- 
gica de las fortificaciones de Vau- 
ban. 

¿Cómo influirá la Guerra del Gol- 
fo en España?. Naturalmente es aún 
temprano para dar una respuesta, en- 
tre otras cosas por la secular lentitud 
que nos caracteriza a la hora de in- 
troducir innovaciones (no en vano, 
en español se dice “sufrir una modi- 
ficación”) y por la cómoda tendencia 
a seguir la desdichada máxima de 
“que inventen ellos”, aunque en el 
caso que nos ocupa no haya nada 
que inventar. 

En el Ejército del Aire, esta última 
guerra ha sido recibida con gran es- 
peranza; era la demostración clara e 
inequívoca de las ideas que se esta- 
ban defendiendo a los más altos ni- 
veles desde hacía muchos años, con 
un mínimo efecto práctico por cierto 
a la hora de que quedaran reflejadas 
en los planes estratégicos militares y 
en la asignación de medios y presu- 
puestos. Pero el ejemplo era tan evi- 
dente que tal vez eso se haya debido 
el haber adoptado una postura pasiva 
y poco beligerante para que en todos 
los estamentos de la nación se cono- 
cieran las verdaderas conclusiones 
de lo ocurrido y se pudieran adoptar 
las medidas adecuadas. No había ne- 
cesidad de demostrar nada; todos los 
medios de comunicación social se 
habían convertido en el altavoz de 
los acontecimientos de la guerra y 
todos ellos apuntaban al protagonis- 
mo único y exclusivo del Poder Aé- 
reo en el desarrollo y conclusión de 
la misma; el nombre de los aviones 
que intervinieron y de sus armas, se 
hizo familiar tanto en la calle, como 
en las conversaciones familiares e 
incluso entre los niños. 

Pero con toda seguridad, todavía 
habrá quién se resista a negar la evi- 
dencia, todavía será preciso seguir 
luchando para intentar convencer a 


muchos de que por el bien del país al 
que pretenden defender, deben 
aprender de una vez por todas las 
lecciones que la guerra de hoy en día 
nos ofrece y que a Dios gracias las 
podemos tomar sin ningún costo pa- 
ra nosotros. 

A lo largo de la historia de la Hu- 
manidad, las nuevas armas han dado 
paso a nuevos métodos de lucha y, 
en numerosas ocasiones, han hecho 
variar radicalmente los conceptos 
imperantes, influyendo incluso en 
las ideas estratégicas de los paises y 
coaliciones. 

Cada cambio drástico que ha pro- 
vocado el declive de unas armas y 
unos métodos, ha llevado consigo 
una fuerte resistencia por parte de 
los que no querían aceptar esos cam- 
bios. Ariosto, en su “Orlando Furio- 
so”, da un buen ejemplo de esta re- 
sistencia, expresando la indignación 
del protagonista ante la aparición de 
las armas de fuego y el declive de 
los caballeros y formas de lucha me- 
dievales: 

“:Oh, maldito ingenio! ¡funda- 
mento de la muerte! 

¡Inventado en las tinieblas de los 
reinos tártaros! 

Diseñado por el maligno arte de 
Belcebú. 

Para ser la ruina del género huma- 
no... 

Por tu culpa, nunca más los caba- 
lleros tendrán arrojo. 

Ingenio que ayuda a los cobardes 
en la guerra. 

Que da ventaja ante un más noble 
enemigo. 

¡Yace aquí para siempre en el pro- 
fundo abismo!”. 

Por fortuna, al final, siempre se ha 
impuesto el sentido común y la evo- 
lución ha seguido su marcha impara- 
ble; unas veces como expresión del 
hecho de que el hombre es un ani- 
mal inteligente (los demás animales 
luchan hoy igual que hace miles de 
años) y otras muchas por imponerlo 
la propia supervivencia. 

En esta evolución es el arma aérea 
la que está llamada ahora a ocupar el 
primer puesto en la defensa de cual- 
quier nación; es la verdadera “Reina 
de las Guerras” (no sólo de las bata- 
llas) de finales del siglo XX y, con 
toda seguridad, del siglo XX]. un 
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EN LA GUERRA TODO SON 
FRENTES 


¿En cuántos frentes se libra cada 
batalla y se gana, — o pierde — una 
guerra?. Obviamente en el militar 
con sus clásicas vertientes terrestre, 
marítima y aérea (últimamente, aero- 
espacial). Por supuesto, en el diplo- 
mático. Con correos de buenas y de- 
sinteresadas intenciones, al menos 
públicamente, que pregonan el objeti- 
vo de la paz como único fin y el in- 
tento de evitar/reducir/parar el en- 
frentamiento militar a toda costa. En 
el político, mezclado inevitablemente 
con los anteriores, en un “toma y da- 
ca” de posiciones “irreductibles”, que 
la marcha de los acontecimientos en 
los otros frentes van “ablandando” y 
aproximando. En el económico, por- 
que sin aire, agua y alimento/energía, 
cualquier estructura organizada se se- 
ca y muere. Y, como no, en el infor- 
mativo-propagandístico, frente que 
adquiere valor estratégico como mo- 
tor de la voluntad masiva y confor- 
mador de las opiniones y actitudes 
individuales respecto a la situación 
de tensión extrema que se desarrolla. 








EL FRENTE DE BATALLA 
INFORMATIVO 


Casi todo lo que empezó el 2 de 
agosto de 1990 ha finalizado, al me- 
nos en sus aspectos más espectacula- 
res, y el tiempo, — y la distancia que 
marca en una sociedad hiperinforma- 
da, al menos en el aspecto cuantitati- 
vo —, ha permitido que empiece el 
análisis de lo que ocurrió entre la in- 
| vasión iraquí de Kuwait y el final de 











¿Un nuevo papel para los 
medios informativos en los 
escenarios bélicos? 


MANUEL CORRAL BACIERO 





la intervención militar multinacional. 
Obvio al lector referencia detallada 
de unos hechos que seguro siguió con 
interés en su momento y que encon- 
trará en otros muchos lugares, para 
dejar el espacio a la reflexión sobre el 
papel que jugaron los medios infor- 
mativos — el famoso cuarto poder — 
en esta crisis. 

Una guerra es siempre entre dos, al 
menos. Situemos en esta Ocasión a un 
lado a Iraq. Las características de su 
sistema político hacen de sus medios 
informativos una mera correa de 
transmisión de las posturas emanadas 
del poder, adquiriendo así más los 
valores de un sistema propagandísti- 
co puro que de un panorama informa- 
tivo independiente. En la órbita ira- 
quí, los paises árabes que se pusieron 
a su lado encontraron en sus medios 
informativos un aliado natural para la 
defensa de las posturas del régimen 
de Sadam en el conflicto. 

Situación más compleja fue la de 
aquellos otros paises árabes que, ha- 
biéndose decantado oficialmente a 
favor de la alianza anti-iraquí, tenían 
a una parte importante de su pobla- 
ción a favor de la figura que repre- 
sentaba para ellos el abanderado 
“contra la opresión occidental sobre 
el mundo árabe, sus creencias y sus 
riquezas”. Aquí los medios informati- 
vos, aún siendo más críticos, — O me- 
nos triunfalistas —, con la postura 
aliada no pudieron jugar otro papel, 
en general, que el de apoyo a la op- 
ción adoptada por su Gobierno. 

En el conjunto de las democracias 
occidentales, que tienen garantizado 
el acceso a la información y a su libre 
circulación como uno de los pilares 
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del sistema político considerado el 
menos malo de los que han consegui- 
do darse los seres humanos hasta el 
presente, los medios informativos se 
volcaron en el seguimiento, primero 
la invasión de Kuwait, luego del “tira 
y afloja” diplomático y la incorpora- 
ción de fuerzas a la zona de tensión, 
después de la confrontación militar. 
Sin embargo, este gran esfuerzo pro- 
fesional, apoyado por la disponibili- 
dad de medios que habrían permitido 
un seguimiento de la guerra en direc- 
to desde cualquiera de sus frentes, no 
se tradujo en tal, sino en miles de ho- 
ras de televisión y radio y miles de 
páginas de medios impresos donde la 
reiteración de similares informacio- 
nes, adecuadamente filtradas y admi- 
nistradas desde otros poderes y las 
dificultades ante la reivindicación de 
los periodistas de “estar en la primera 
línea del frente” dieron lugar a un 
caudal informativo abrumador, pero 
quizás no tan aséptico y libre como 
demandan las reglas de juego de la 
prensa occidental. 


EL SINDROME “VIETNAM” 


Las democracias libran sus guerras 
con igual intensidad en el frente de 
batalla y en los salones domésticos, 
como puso de manifiesto Vietnam, 
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Se ha acusadoa los medios informativos 
de responsabilidad por ceder ante la es- . 
tructura de poder político-militar, pero es 
difícil que hubieran podido “librar la gue- 
rra por su cuenta” 


una guerra no declarada que los diri- 
gentes norteamericanos imputan ha- 
ber perdido a la continua, directa y 
sobrecogedora información que los 
corresponsales de guerra hacían lle- 
gar a los hogares americanos. De nin- 
guna manera se podían permitir que 
se volviera a repetir esa situación y la 
experiencia adquirida, pulida poste- 
riormente en las invasiones de Grana- 
da y Panamá, y aplicada también por 
los británicos en las Malvinas, encon- 
tró la formula para que la informa- 
ción no fluyese incontrolada hacia 
sus destinatarios naturales: la socie- 
dad civil. Esta fórmula es la creación 
de los denominados “National media 
pools”, por la cual se integra a los re- 
presentantes de los medios en los pla- 
nes militares y se controlan, tanto la 
presencia de informadores en los lu- 
gares de batalla o retaguardia, como 
la información a difundir, la cual an- 
tes de ser puesta a disposición de los 
medios propios y de los demás no in- 
tegrados en los “pools” es sometida a 
revisión. 

La configuración de estos “pools” 
fue similar para las tres zonas princi- 





pales potencias occidentales con 
fuerzas en la zona: EE.UU., Gran 
Bretaña y Francia (España, que con- 
taba después de EE.UU. con el ma- 
yor número de enviados especiales a 
los paises del área no tuvo acceso a 
ellos) y su existencia y configuración 
dieron lugar a constantes fricciones 
entre los medios y el poder militar, 
reflejado en denuncias al Pentágono 
y ante la Cámara de representantes 
norteamericana por parte de cien me- 
dios informativos. 


Otro aspecto novedoso destacable ' 


es la incorporación de asesores, ana- 
listas, expertos y comentaristas civi- 
les y militares, encargados de objeti- 
var al máximo el marasmo de datos e 
informaciones que se recibían “en ca- 
liente”. 
Parece que el objetivo era convertir 
a los medios informativos en un apa- 
rato más de la confrontación. Desti- 
nados a transmitir una imagen prefi- 
jada, aséptica, de alta moral de las 
tropas, de gran capacidad humana y 
tecnológica para resolver favorable- 
mente la situación, de guerra justa. 
Los medios debían contribuir a 
“ablandar” “el frente interno”, el sa- 
lón doméstico. 
Se trasladó así a la opinión pública 
una versión depurada de lo que esta- 
ba ocurriendo (es difícil que hubiera 
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sido de otra manera), una mezcla de 
“el mayor espectáculo del mundo” y 
de operación de policía quirúrgica, 
donde las referencias a fuegos artifi- 
ciales y árboles de navidad ocultaban 
la dimensión humana del conflicto. 
La gran tecnología involucrada, tanto 
en el aspecto militar como en el co- 
municativo, dominó el espectro. Sin 
embargo, la información humana y 
directa de primera mano para cubrir 
la insaciable demanda se mostró in- 
suficiente, llegando a algo tan abe- 
rrante como la conversión de los me- 
dios, — sus profesionales y su activi- 
dad —, en la base de muchas de las 
noticias, cuando el papel obligado del 
periodista debería ser el de mero in- 
termediario entre los hechos y el pú- 
blico. 

La aparente sobreinformación fue 
en realidad saturación de noticias, a 
veces poco consistentes y no contras- 
tadas, y la reiteración de imágenes dio 
un nuevo protagonismo informativo a 
la televisión (fenómeno “CNN”), que 
dictó la norma, no sólo convertida en 
vehículo de comunicación entre los 
dirigentes, sino en cuanto al intenso 
séguimiento instantáneo y permanen- 
te de lo escaso, y como paradigma de 
la sustitución de la imagen verídica 
por el recurso a la infografía que con- 
virtió la confrontación en una especie 
de videojuego y traslación a un mun- 
do de maquetas y efectos tridimensio- 
nales de la realidad dramática que se 
estaba viviendo. 

Sólo aparecieron imágenes “duras” 
cuando Iraq mostró el ¿refugio-cen- 
tro de comunicaciones? volado en 
Bagdad por la aviación aliada con 
cientos de civiles dentro. Produjeron 
la controversia, sin embargo no fue- 
ron las únicas imágenes ni los únicos 
mensajes que pusieron de manifiesto 
la compleja dualidad de la trama. 
Ambos bandos recurrieron a la sim- 
plista pero efectiva “santificación” de 
la causa, cada cual con su retórica y 
su mística. Ambas partes mostraron 
impúdicamente a sus prisioneros de 
guerra, sin embargo el lenguaje utili- 
zado globalmente por los medios era 
diferente, según se tratase de pilotos 
aliados o de falsos montajes de solda- 
dos iraquíes besando las manos del 
marine que les neutralizaba, según se 
tratase de uno u otro ejército, de sus 
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ALGUNAS OPINIONES SOBRE EL PAPEL DE LOS MEDIOS INFORMATIVOS 
rr 


L. primera víctima de la guerra es la 
verdad. 
Senador Hiram Johnson. 1917 


Pocas veces tantos periodistas trabaja- 
ron tanto para conseguir y transmitir tan 
poco como en la guerra del Golfo. 

Felipe Sahagún, Prólogo de la obra 
“La Guerra de las mentiras” 
de Alejandro Pizarroso 


Los americanos... no habían considera- 
do oportuno mostrar el espectáculo al 
mundo ni añadirle justificaciones morales 
o ideológicas. Se contentaron con preci- 
sar que Dios estaba de su lado y actuar 
de tal modo que los programas de la CNN 
parecieran más una “heroic fantasy” que 
un film bélico... A pesar de la exhibición 
de toda una serie de pertrechos tecnológi- 
cos, las cadenas no mostraron más que 
sus desiertos estudios y los nudos de cor- 
bata de sus enviados especiales. A ello 
siguió una nueva des-credibilización de la 
información televisiva... 

Serge Daney-Liberation. 
El País, 01.08.91 


Desde Vietnam las guerras son secre- 
tas, porque los sistemas de poder han 
comprendido que lo que no se muestra no 
existe, que lo que no aparece en televi- 
sión no tiene realidad. 

Ignacio Ramonet, Director de “Le 

Monde Diplomatique”. El País, 15.03.91 


La guerra no quería testigos. Se acabó 
la altanería. Nos masacraron, casi, casi 
como a los kurdos. Las bombas demos- 
traron que la prensa no goza de buena 
salud. 

Luis Mariñas. Panorama, 22.04.91 


Creo de verdad que el Gobierno no 
quería que nadie contase to que iba a pa- 
sar. Ellos mismos no esperaban un núme- 
ro bajo de víctimas. 

Marie Colvin. Sunday Times 


La gran falsedad de la época moderna 

es que la cámara nunca miente. 
Peter Millar, Facts, Lies £ Videotape. 
The European, 22.02.91 


Si los periódicos y la televisión se con- 
vierten en conductos de propaganda ofi- 
cial, miran su propia independencia y 
pierden su valor ante una sociedad demo- 
crática. 
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“Periodismo y Patriotismo” The Inde- 
pendent, 21.01.91 


La opinión de la prensa respecto de 
sus propias funciones ya no es comparti- 
da por el público. De hecho, se trata de 
una opinión sobre sí mismos que pronto 
se convierte en una opinión que se autoa- 
limenta. 

The Sunday Telegraph. 10.02.91 


En tos 19 años que llevo de reportero, 
jamás encontré tantas dificultades para 
informar sobre un conflicto... Aquí los nor- 
teamericanos ejercen un control absoluto 
férreo, un control descarado y si rubor al- 
guno sobre los periodistas... es su guerra 
y quieren que la contemos a su manera, O 
bien que no la contemos en absoluto. 

Arturo Pérez Reverte. 
TVE, 15.02.91 


Por decreto o por desidia, el gran día 
de la guerra, con 142 combates en total, 
fue el día que menos reportajes se hicie- 
ron. 

Guy Gugliota. 
The Washington Post, 28.02.91 


La prensa ha salido derrotada de esta ¡ 


guerra... Los periodistas no hemos sido 
los héroes de esta guerra. Había 1.200 
enviados especiales en Arabia y 300 en 
Iraq, y en contra de lo que pasó en las 
guerras de Vietnam, Centroamérica o el 
Líbano, no murió ninguno. 
Alfonso Rojo. 
Tiempo, 10.06.91 


Cubriremos la guerra no importa los 
obstáculos, y no importa que el principal 
sean los militares estadounidenses. 

Mort Rosenblum-Associated Press. 
The Washington Post, 11.02.91 


No soy un gran “fan” de la prensa y 
quiero que sepan donde estamos cada 
uno en este asunto. Supongo que la pren- 
sa tiene sus propósitos, pero una cosa es 
cierta: ustedes no pueden hacerme a mi 
nada bueno y seguro, como que hay infier- 
no, que me pueden hacer bastante daño. 


Palabras de recepción de un coman- 
dante de la Fuerza Aérea norteamericana 
a un grupo de periodistas, recogidas por 
Carlos G. Reigosa 

(Revista Española de Defensa, enero 
1992) 





capacidades y de sus misiones. La 
guerra y su imagen fue destilando de- 
formaciones, algunas necesarias para 
las operaciones militares, como la 
ficción montada sobre el desembarco 
para recuperar Kuwait que nunca 
existió, otras anecdóticas, como la 
del cormorán víctima de otra marea 
negra que los medios informativos 
difundieron como símbolo del desas- 
tre ecológico que Iraq estaba produ- 
ciendo. . 

Se ha acusado a los medios infor- 
mativos de responsabilidad por ceder 
ante la estructura de poder político- 
militar, pero es difícil que hubieran 
podido “librar la guerra por su cuen- 
ta”. Diversas encuestas realizadas en 
algunos paises aliados pusieron de 
manifiesto que la sociedad civil no 
sólo se manifestaba a favor de la in- 
tervención militar (y de la victoria, 
evidentemente), sino que mayorita- 
riamente justificaba la censura a los 
medios informativos y no considera- 
ba necesario estar “excesivamente” 
enterada de lo que estaba ocurriendo 
en toda su crudeza. Así la relación 
medios-poderes públicos-sociedad se 
deterioró en una mezcla de desinfor- 
mación, censura, propaganda y gue- 
rra psicológica en un conflicto que 
demostró su dimensión mundial y en 
el cual los dirigentes de algunos pai- 
ses tuvieron que hacer un esfuerzo 
especial para no poner de manifiesto 
ante su opinión pública la verdadera 
dimensión del conflicto y las implica- 
ciones reales del país. 


¿QUIEN HA ENGAÑADO MÁS? 
¿QUIEN HA ENGANADO 
MEJOR? 

Aún hoy sigue sin despejarse el es- 
cepticismo sobre la inexcusabilidad 
de esta crisis a partir de las dudas que 
planteó la difusión de las entrevistas 
entre Sadam Husein y la embajadora 
estadounidense en Iraq, Sra. April 
Glaspie, de las cuales, se ha escrito, 
el dirigente iraquí sacó la conclusión 
de que iba a tener las manos libres. 

Los análisis continúan, pero, algo 
más de un año después de la batalla, 
siguen viviendo las dudas sobre 
aquella “realidad ficcionada” que 
inundó nuestras vidas entre el 2 de 
agosto de 1990 y el 28 de febrero de 
1991. M 
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Cronología de la guerra del Golfo 


18 Iraq acusa a Kuwait de haber 
usurpado petróleo de los yacimien- 
tos de la zona neutral de Al Ruaila, 
por valor de 2.500 millones de dó- 
lares, importe que Iraq exige a Ku- 
wait por el petróleo defraudado. 

24 Un total de 30.000 soldados 
iraquíes se concentran en la fronte- 
ra común de ambas naciones y la 
tensión se eleva al máximo. 


Eto 


2 Durante la madrugada 14 divi- 
siones de Infantería y 3 Acoraza- 
das iraquíes, en un total de 100.000 
hombres, invaden el Emirato de 
Kuwait en una acción relámpago. 

3 EE.UU. anuncia el envío de una 
flota naval al Golfo e Iraq concen- 
tra parte de sus tropas en Kuwait en 
la frontera de Arabia Saudí. 

6 El C.S. de la ONU aprueba la 
Resolución 661, decretando el em- 
bargo financiero y militar a Iraq. 

8 Iraq se anexiona Kuwait y la 
convierte en la 19% provincia. El 
Presidente Bush anuncia el envío 
de tropas a Arabia Saudí. 

9 El C.S. de la ONU declara ile- 


gal la anexión y ordena el traslado 


de las Embajadas extranjeras de 
Kuwait a Bagdad. 

17 Iraq anuncia que “los ciudadanos 
en Iraq de los paises agresores perma- 
necerán detenidos hasta que pase el 
peligro de la guerra”. De los 10.000 
occidentales retenidos hay 105 espa- 
ñoles en Kuwait y 79 en Iraq. 

13 El C.S. de la ONU exige a 
Iraq que permita la salida de los ex- 
tranjeros. 

21 La delegación española asis- 
tente a la reunión de París de la 
UEO, anuncia el envío de una fra- 
gata y dos corbetas españolas a la 
zona del Golfo Pérsico. 

25 El C.S. de la ONU en Reso- 
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lución 665, autoriza la utilización 
de medidas de fuerza en el embargo 
contra Iraq. 

26 Las corbetas “Cazadora” y 
“Descubierta” parten del puerto de 
Rota y la fragata “Santa María” del 
de Cartagena al Golfo Pérsico. 

27 La UEO, en su reunión de Pa- 
rís, sienta las bases técnicas para el 
mando militar conjunto que dirigirá 
en el Golfo Pérsico las operaciones 
de las flotas navales de los distintos 
paises miembros. 

28 Iraq autoriza que las mujeres y 
los niños extranjeros puedan aban- 
donar Iraq. 

30 La Liga Arabe, desde El Cai- 
ro, emite un comunicado exigiendo 
a Iraq la retirada sin condiciones de 
Kuwait. 


ptr 


5 Sadam Husein realiza un nuevo 
llamamiento a la guerra santa ha- 
ciendo hincapié en la rebelión de 
Egipto y Arabia Saudí. | 

9 Bush y Gorbachov se reunen en 
Helsinki y acuerdan aprovechar 
hasta las últimas consecuencias los 
recursos de la ONU para forzar a 
Iraq a retirarse de Kuwait. 


13 El C.S. de la ONU aprueba la 


Resolución 666 por la que se esta- 
blecen normas y procedimientos 
para envío de alimentos a Iraq y 
Kuwait. 

17 La CE decide expulsar a los 
agregados militares de Iraq de los 
doce paises comunitarios. 

25 El C.S. de la ONU aprueba la 
Resolución 670 decretando el em- 
bargo aéreo contra Iraq, así como el 
apresamiento de barcos iraquíes pa- 
ra hacer cumplir el bloqueo. 


5 El Príncipe de Asturias llega a 
Abu-Dhabi para visitar a las unida- 
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des españolas destacadas en el Gol- 
fo Pérsico; se reune con las dota- 
ciones de la fragata “Santa María” 
en los Emiratos Arabes Unidos (día 
6) y con las corbetas “Cazadora” y 
“Descubierta” (día 7). 

9 Sadam Husein amenaza con 
destruir Israel si este país no se reti- 
ra de los territorios árabes ocupa- 
dos, y afirma que ha desarrollado 
un nuevo tipo de misil de largo al- 
cance denominado Al Hijara (la 
piedra). 

13 Sadam Husein pone en liber- 
tad — tras la intervención de la dele- 
gación española trasladada a Iraq — 
a los quince españoles retenidos en 
Bagdad. 

31 Las corbetas “Diana” e “In- 
fanta Cristina” y la fragata “Nu- 
mancia” parten hacia el Golfo Pér- 
sico para realizar el relevo. 


Noviembre 


11 El presidente iraquí manifiesta 
su disposición a dialogar sobre una 
posible retirada de Kuwait en de- 
claraciones exclusivas a la cadena 
independiente de televisión británi- 
ca ITV. 

29 El C.S. de la ONU , en su Re- 
solución 678, autoriza el uso de la 
fuerza contra Iraq a partir del próxi- 
mo 15 de enero si para entonces no 
ha desalojado Kuwait y liberado a 
todos los rehenes. 

30 Iraq rechaza esta Resolución 
de la ONU. Bush ofrece diálogo a 
Iraq para buscar una salida pacífica 
a la crisis. 


S Iraq acepta de forma oficial la 
oferta de diálogo de EE.UU. 

6 Sadam Husein anuncia la inme- 
diata liberación de todos los rehe- 
nes detenidos en Iraq. 

21 “No pienso retirarme de Ku- 
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wait ni antes del 15 de enero ni des- 
pués “, manifiesta Sadam Husein a 
la cadena de TV alemana ZDF. 

25 El Secretario de Defensa y el 
jefe del E.M. de las FAS estadouni- 
denses informan al Presidente Bush 
que según los mandos del Ejército 
sus fuerzas no estarán listas para 
lanzar una ofensiva contra Iraq el 
15 de enero. 

31 Sadam Husein anuncia que 
dispone de 60 divisiones en la fron- 
tera con Arabia Saudí y amenaza 
con invadirla, caso que permita un 
ataque a Iraq. 


2 La OTAN aprueba el envío de 
40 C/B belgas, alemanes e italianos 
a Turquía, miembro de la Alianza y 
limítrofe con Iraq. 

3 El Presidente Bush ofrece a 
Iraq una última oportunidad de dia- 
logar en Suiza del 7 al 9 de enero. 

4 Iraq accede a enviar al Ministro 
de asuntos Exteriores a Ginebra pa- 
ra entrevistarse con el Secretario de 
Estado de los EE.UU. 

5 Iraq exige la retirada occiden- 
tal, compensaciones económicas y 
territoriales, así como la celebra- 
ción de una Conferencia de-Paz en 
la que se expongan los problemas 
de Oriente Medio, para reconside- 
rar la invasión de Kuwait. 

Los EE.UU. pretenden, por su 
parte, la retirada incondicional y se 
niegan a considerar como equipara- 
bles la cuestión palestina y el ex- 
pansionismo iraquí. 

9 Fracasa la reunión de Ginebra. 
Baker manifestó que acudía para 
expresar que Iraq que no tenía otra 
opción que abandonar Kuwait. 
Mientras que Aziz aseguró que, en 
caso de guerra, Iraq atacará a Israel. 

11 Pérez de Cuellar expone en 
Ginebra a los Ministros de E.A..de 
la C.E., la propuesta que presentará 
a Sadam Husein: Retirada de las 
fuerzas iraquíes en Kuwait; ofreci- 
miento a Iraq por parte de la comu- 
nidad internacional de firmes ga- 
rantías de no ser atacado; retirada 
de las fuerzas aliadas del Golfo; la 
supervisión y posterior intervención 
de las fuerzas de paz de la ONU; 
convocatoria — tan pronto como sea 
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posible — de una conferencia de paz 
de Oriente Medio. 

12 El Congreso de los EE.UU. 
autoriza al presidente Bush a decla- 
rar la guerra a Iraq, si no retira sus 
fuerzas de Kuwait antes del 15 de 
enero. 

13 Reunión en Bagdad entre Pé- 
rez de Cuellar y Sadam Husein, 
quien manifiesta que Kuwait segui- 
rá siendo la provincia iraquí núme- 
ro 19. 

14 Francia presenta al C.S. de la 
ONU una propuesta de paz, basada 
en seis puntos, a la que se han uni- 
do Alemania y España. 

15 Seis horas antes de acabar el 
plazo, Pérez de Cuellar dirigió un 
último llamamiento a Sadam, en un 
desesperado intento de evitar la 
guerra. 

16 A las 0'40 horas de la madru- 
gada se inició la operación “Tor- 
menta del Desierto” con un ataque 
aéreo masivo y misiles “Toma- 
hawk” desde buques situados en el 
Golfo Pérsico y en el Mar Rojo. 

17 Prosiguen los bombardeos 
aliados sobre centros neurálgicos y 
militares de Iraq y Kuwait. Partici- 
pan aviones desde la base de Incir- 
lik (Turquía), y desde la de Morón 
(España). 

Israel es atacado con el nuevo mi- 
sil “SCUD-B”, con cabezas con- 
vencionales que hicieron impacto 
en Tel-Aviv y Haifa. 

18 En la OTAN se teme que pue- 
da haber un ataque de Iraq a Tur- 
quía y arrastrar a la OTAN a la 
guerra. 

EE.UU. presiona a Israel para 
que no responda el ataque iraquí. 

21 EE.UU. califica de “crimen de 
guerra” la tortura y explotación 
propagandística de los prisioneros 
aliados. 

El Gobierno iraquí anunció que 
los prisioneros aliados serán distri- 
buidos en centros estratégicos. 

22 Las tropas de Iraq vuelan los 
pozos de petróleo y depósitos en 
los campos petrolíferos de Al-Wa- 
fra, Mina, Abd Allar y Al Shvaiba, 
para evitar un desembarco anfibio. 

23 El presidente de la Junta de 
Jefes de E.M. de los EE.UU. dice 
que las fuerzas de la coalición han 
alcanzado la superioridad aérea. 


24 La OTAN alerta a sus miem- 
bros para entrar en guerra, en caso 
de que Turquía sea atacada. 

Las fuerzas aliadas toman la isla 
de Paruh, ocupada desde agosto por 
Iraq. 

26 El Ejército USA incendia el 
petróleo vertido para reducir al 
mínimo los efectos de la “marea 
negra”. 

27 Iraq amenaza con el empleo 
de armas “no convencionales” con- 
tra los aliados e Israel. 

En Tel-Aviv se espera el ataque 
de armas químicas para obligarle a 
responder militarmente. 

28 Iraq vierte diariamente dos 
millones de barriles de petróleo, 
provocando el mayor desastre eco- 
lógico de la historia y ha disemina- 
do 500.000 minas en las playas de 
Kuwait. 

29 Dimite el Ministro de Defensa 
francés, Jean Pierre Chevénement 
que había mostrado su oposición a 
la intervención militar y al desplie- 
gue por Francia de 20.000 soldados 
en Arabia Saudí. 

30 Las tropas iraquíes lanzan la 
primera ofensiva terrestre con un 
ataque de 80 blindados y 4000 
hombres contra la ciudad saudí de 
Al-Khafjú a 20 Km. de la frontera 
kuwaití. 

31 La contraofensiva aliada des- 
troza a los batallones iraquíes y 
captura 170 prisioneros. 

A Febrero 

1 Las tropas aliadas reconquistan 
la ciudad de Al-Jefji, tras 36 horas 
de duros combates. 

Irán, romperá su neutralidad si Is- 
rael entra en guerra. 

Turquía entrará en guerra si es 

atacado su territorio con un solo 
misil. . 
5 Iraq emplea una nueva táctica 
ocultando sus centros de mando y 
armamento en edificios y zonas Ci- 
viles para evitar ataques aéreos. 

6 Iraq decide la ruptura de las re- 
laciones diplomáticas con EE.UU., 
Gran Bretaña, Francia, Arabia Sau- 
dí, Italia y Egipto. 

9 La “marea negra”, con 112 Km. 
de longitud y 128 Km. de ancho, po- 
dría dificultar el desembarco anfibio. 
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11 Bush retrasa la batalla terres- 
tre, asegurando que la campaña aé- 
rea — que calificó de muy efectiva — 
continuará durante algún tiempo. 

13 Dos proyectiles aliados alcan- 
zan un refugio en el que había cien- 
tos de personas. Al menos 400 civi- 
les murieron en el ataque. 

15 El Consejo del Mando de la 
revolución iraquí acuerda que 
“aceptaría discutir” la Resolución 
660 de la ONU siempre que se 
imponga un largo pliego de con- 
diciones: Salida de Israel del Go- 
lán y del Sur del Líbano; alto el 
fuego; perdonar la deuda externa 
a Iraq; que los aliados paguen la 
reconstrucción de Iraq. 

18 Gorbachov presenta al Minis- 
tro de la A.E. iraquí un plan de paz 
de cuatro puntos que será estudiado 
por Sadam Husein. 

19 Bush rechaza el plan de Gorba- 
chov por considerarlo “insuficiente” 
y "lejos de cumplir las condiciones 
mínimas”. Está previsto el regreso a 
Moscú del Ministro de A.E.. iraquí 











para comunicar la respuesta de Bag- | 


dad al plan de Gorbachov. 

21 Iraq presenta en la madrugada 
una respuesta positiva al aceptar 
una retirada total de las tropas de 
Kuwait según el plan fijado con la 
URSS. Entre las condiciones figura 
el alto el fuego previo y el levanta- 
miento de las sanciones de la ONU, 
consideradas inaceptables por los 
aliados. Supondría que Sadam Hu- 
sein podría salir de la guerra con 
sus armas y su prestigio intacto an- 
te su país y el mundo árabe. 

22 Bush toma la iniciativa y ofrece 
a Sadam Husein un definitivo ultima- 
tum: 24 horas para salir de Kuwait, 
esperándose una aceptación pública y 
autorizada antes de que se cumpla el 
plazo de las seis de la tarde. 

Moscú, mientras tanto, trabaja 
contra reloj para lograr que Iraq ac- 
ceda a un compromiso que sea asu- 
mible por los EE.UU. 

23 Bush autoriza al general Sch- 
warzkopf a lanzar la ofensiva te- 
rrestre. Tras el ultimatum, la avia- 








ción aliada bombardeó Bagdad y 
otras ciudades de Iraq. 

24 La batalla de Kuwait se libra 
en torno a la capital del Emirato, 
estableciéndose el cerco de la ciu- 
dad de Al Jhara, mientras los “ma- 
rines” ocupan la isla de Failaka y se 
preparan para desembarcar en la 
ciudad. ' 

25 Sadam Husein ordena a sus 
tropas retirarse de Kuwait, — antes 
de iniciarse el ataque terrestre — en 
la madrugada del domingo. 

La Casa Blanca asegura que la 
guerra continua. 

26 Ha sido liberada la capital de 
Kuwait. El Ejército iraquí se retira 
de todo el Emirato. Los aliados han 
alcanzado el río Eúfrates, al SW de 
Iraq, para impedir la retirada de las 
tropas iraquíes. 

27 Bush anuncia a las tres de la 
madrugada del día 28 el final de la 
ofensiva terrestre asegurando que 
los aliados dejarán de acosar a las 
unidades del Ejército iraquí y solo 
entablarán batalla si son atacados. 











La Aviación en el Cine 


VICTOR MARINERO 





"JUGANDO EN LOS CAMPOS DEL SEÑOR (1991)" 


unque el tema fundamental de esta 

película no sea aeronáutico sino reli- 

gioso (sobre conversión de indios su- 
damericanos al cristianismo), no solo los 
papeles del principal protagonista y de otro 
destacado son los de piloto y copiloto de un 
aeroplano biplaza; también sus actividades 
aéreas son importantes para el desarrollo 
del argumento. Y ante todo, las escenas to- 
madas en, desde y sobre el aparato, son las 
más espectaculares de la cinta. Especial- 
mente, las que recogen los recorridos del 
avión a través de sierras, ríos y bosques, 
con las acrobacias necesarias para ejecutar 
rápidamente cambios de altura, rumbo y ob- 
jetivo. Y, sobre todo, las que recogen, in- 
creíblemente, su internamiento en las selvas 
y su aterrizaje en espacios mínimos. 

Lo malo es que estas maravillas de fo- 
tografía aérea se desarrollan, casi exclusiva- 
mente, al principio del filme y solo vuelve a 
aparecer un avión (esta vez de pasajeros) en 
la escena final que subraya el fracaso de la 
misión y el abandono de su posible (o im- 
posible) reanudación. 

El presupuesto de la obra cinemato- 
gráfica (36 millones de dólares) ha sido 
bien aprovechado. Hay que tener en cuenta 
que no solo se construyó el pueblo desde 
donde parte la acción, Mae de Deus, con 
pista de aterrizaje, bien que elemental. 
También los emplazamientos de una mi- 
sión y dos aldeas indias. Una de éstas, de 
repuesto, para el caso de que las “acciones 
guerreras” acabasen con la primera. Ade- 
más hubo que establecer el sistema corres- 
pondiente de abastecimiento de agua, y ali- 
mentar y atender a 400 personas al día, in- 
cluyendo médicos y enfermeras. Y hasta un 
“Caza serpientes”, para eliminar (en lo posi- 
ble) a las venenosas. En cuanto al material, 
aparte del netamente profesional de la fil- 
mación, se emplearon once barcos, gran 
número de automóviles de todo tipo, dos 
aviones y un helicóptero. 

Además del rodaje, desarrollado en 
Brasil y zonas limítrofes de la Amazonia 
(durante 150 días), el productor y sus ayu- 
dantes intervinieron más de un año para lo- 
calizar y preparar los enclaves más conve- 
nientes. 
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La obra es versión de una novela del 
neoyorquino Peter Matthiessen; además de 
escritor, antropólogo, naturalista y ecólogo, 
cuyas exploraciones se han extendido por 
las zonas más peligrosas de todo el mundo. 

En resumen, el argumento se refiere a 
los intentos evangelizadores de dos matri- 
monios de misioneros fundamentalistas y 
un sacerdote católico (calificado de “oposi- 
tor” por el más rígido de aquéllos). Su obje- 
tivo principal es una aldea “niaruna” situada 
en plena selva; mientras lo que pretende el 
jefe del gobierno local es desalojar a los in- 
dios para ocupar sus tierras. 

El filme comienza cuando el monopla- 
za, tripulado por los dos mercenarios Moon 
y Wolf encargados de “guerras locales y 
demoliciones”, tiene que realizar un aterri- 
zaje forzoso en Mae de Deus. El coman- 
dante Guzmán aprovecha la ocasión para, 
previa retirada de pasaportes, prometerles 
su devolución y garantizarles el aprovisio- 
namiento necesario para su regreso, solo a 
condición de que hagan (a la sociedad de 
su raza) el pequeño favor de bombardear 
cierta aldea escondida, de peligroso acceso. 
Aunque de mala gana, los aviadores se lan- 
zan a la aventura y localizan el poblado, 
pero cuando un arquero vigilante les lanza 
una flecha, el primer piloto -que resulta ser 
de raza india- siente revivir su memoria ra- 
cial y retorna al poblado sin realizar la mi- 
sión. No volverá para ejecutarla sino para 
arrojarse en paracaídas, siendo acogido co- 
mo enviado del cielo. Posteriormente, y an- 
te el ataque realizado por vía fluvial a otra 
aldea, Moon, indignado, cubrirá su cuerpo 
con pinturas de guerra y se pasará decidida- 
mente a la causa india. Pero el clima de 
guerra se verá reforzado por epidemias di- 
fundidas involuntariamente, entre otros, 
por los propios misioneros. Al final, todo 
acabará mal y los “campos del Señor” que- 
darán desolados. En verdad no es un filme 
muy apropiado para coincidir con la cele- 
bración del 5* Centenario, pero no se puede 
negar la estupenda realización fotográfica, 
que nos regala con un incomparable docu- 
mental aéreo. 

El director, Héctor Babenco, argenti- 
no, pasó en España varios años, colaboran- 


do en “spaghetti-westerns”, fijando luego 
su residencia en Brasil. Allí se hizo famoso 
con su película “Pixote”, sobre la delin- 
cuencia juvenil, 

El guionista, Jean-Claude Carriere, co- 
menzó a trabajar para Luis Buñuel, exten- 
diendo sus actividades a toda Europa. Lauro 
Escorel es el estupendo director de fotogra- 
fía. Zbigniew Preisner, el muy notable com- 
positor. 

Entre los actores, destacaremos a Tom 
Berenger (el indio Moon), Tom Waits (el 
alcohólico co-piloto Wolf), Nelson Xavier 
(el padre Xantes), las parejas de represen- 
tantes misioneros de los norteamericanos 
Huben, a cargo de Lithgow, y Daryl Han- 
nah y Quarrier, interpretados por Aldan 
Quinn y Kathy Bates. Stenio Garcia, como 
jefe Boronai, de los Niaruna, y José Du- 
mont, el comandante Guzmán. Es curioso 
que, entre los 200 indios auténticos que to- 
man parte en el filme, destaquen precisa- 
mente como los mejores intérpretes de su 
raza dos blancos auténticos: Berenger y 
García. 

Y como la ambientación es indigenis- 
ta, no es de extrañar que a los realizadores 
se les haya ido un tanto la mano en el des- 
nudo integral para ambos sexos, que se ha- 
ce extensible incluso a la misionera Andy 
Huben (es decir, a Daryl Hannah), al bañar- 
se en el río. Ella misma declara:”Mi único 
problema con la película fue hacer una es- 
cena de desnudo, la primera que hacía. Me 
puso muy incómoda. Pero me daba cuenta 
de que era importante para la historia y no 
hecha por sensacionalismo. Rodamos du- 
rante un día en un plató cerrado. A pesar de 
todo, me molestó más que las serpientes y 
las arañas. Á esas serpientes las llaman 
“serpientes de cinco pasos” porque, una 
vez que te muerden, te mueres después de 
dar cinco pasos”. 

Afortunadamente, podemos asegurar a 
nuestros lectores que pueden viajar al mara- 
villoso Brasil y dar paseos de miles de pa- 
sos sin tropezar con ninguna serpiente, de 
ninguna clase. Claro que es preferible dis- 
frutar del acogedor Río de Janeiro que 
aventurarse dentro de la -por otra parte- 
hermosa selva amazónica. Mi 
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¿SODÍAS AU 000 4 


... Se han regulado los derechos pasivos del personal del Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria del Cuerpo 
de Inválidos Militares y de la Sección de Inútiles para el Servicio ?. (R.D. n* 210/92, de 6 de marzo; BOA n? 48). 
Wickik 

.... Se fijan los números máximos autorizados para el pase a petición propia a la situación de reserva durante el 
año 1992, para el personal del Ejército de Tierra, de la Armada, del Ejército del Aire y de otros Cuerpos Comunes 
de las Fuerzas Armadas?. 
.... para el Ejército del Aire se establecen 20 coroneles de la escala superior del Cuerpo General y un Coronel del 
Cuerpo de Intendencia, de la escala superior del Cuerpo General y un Coronel del Cuerpo de Intendencia, de la 
Escala Superior?. (O.M. n* 431/03658/92, de 9 de marzo; BOD n? 51). 

: Ackik 


.... SO fijan los cupos de pase voluntario a la situación de reserva transitoria durante el año 1992, para el personal 
del Ejército de Tierra, de la Armada, del Ejército del Aire, del Cuerpo Jurídico Militar, del Cuerpo de Intervención 
Militar y del Cuerpo Militar de Sanidad?. (O.M. n* 431/03659/92, de 9 de marzo; BOD n? 51). 

dedrkrirk 


.... Se dictan normas de adaptación del capítulo Il del R.D. n* 1234/90, de 11 de octubre, sobre procedimiento para 
la concesión de pensiones e indemnizaciones del Régimen General de Clases Pasivas del Estado a los 
voluntarios que presten servicio en la Cruz Roja Española, con efectos de servicio en filas? (Orden de 27 de 
febrero de 1992 del Ministerio de Asuntos Sociales; BOD n? 52). 

iii 


:»». $8 Convocan setenta plazas de alumnos de ambos sexos para el primero de educación primaria, régimen de 
educación, en el Colegio “Nuestra Señora de Loreto”, para el Curso Escolar 1992/93?. (Orden 434/04002/92, de 
11 de marzo; BOD n? 54). | 
iii 

.:-» 58 publican los nuevos tipos de interés de los prestamos hipotecarios para adquisición de viviendas a los 
titulares del Instituto Social de las Fuerzas Armadas, a conceder por el Banco Hipotecario de España y por la Caja 
Postal de Ahorros?. (Instrucción n* 16/92, de 12 de marzo, del Gerente del ISFAS). 

Air 


..». Se fijan las zonas del escalafón para la evaluación extraordinaria para ascensos del Ejército del Aire?. (O.M. n2 
431/04086/92, de 18 de marzo; BOD n* 57). 
diri 
.. dentro de la política de acción social del Ministerio de Defensa y en aplicación de las directrices y programas 
asistenciales elaborados para el año en curso, se ha previsto desarrollar una acción asistencial consistente en 
uan ayuda económica anual destinada a subvenir los gastos derivados de las consecuencias que origina la falta 
de capacidad para el desarrollo de una actividad normal?. (Orden n* 434/04255/92, de 16 de marzo; BOD n? 59). 
drink 


.».. $€ han producido los siguientes nombramientos: 
Subdirector general de Servicios del Ministerio de Defensa al General de Brigada del Cuerpo General del Ejército 
del Aire don José Antonio Cervera Madriga!?. (Orden n* 431/38282/92, de 9 de marzo; BOD n? 50). 
Vocal de la Asamblea de las Reales y Militares Ordenes de San Fernando y de San Hermenegildo al General de 
División don Carlos Idigoras Goya?. (Orden n* 431/03643/92, de 5 de marzo: BOD n2 50). 
Presidente de la Junta Secundaria de Enajenaciones y Liquidadora de Material y de la Junta Secundaria 
Administradora Delegada del Fondo de Atenciones Generales del Cuartel General del Ejército del Aire al General 
de División don José María Gregorio Rubio Coloma?. (Orden 431/03644/92, de 5 marzo; BOD n? 50). 
Subdirector General de Asuntos Internacionales de Defensa de la Dirección General de Política de Defensa al 
Coronel de la Escala Superior del Cuerpo de Infantería de Marina don Juan Antonio Martínez-Esparza 
Valiente?. (Orden 431/38281/92, de 28 de febrero; BOD n? 51). 

diri 
..». S implanta en el ámbito de la Defensa los siguientes STANAG: 
4248 sobre “Agua destilada para sistemas de baterías principales de los submarinos” 
(O.M. n* 324/03601/92, de 3 de marzo; BOD n* 49). 
2868 sobre “Doctrina Táctica para las Fuerzas de Tierra ATP-35 (A) 
(Resolución 513/03602/92, de 27 de febrero; BOD n? 49). 
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PUBLICABAMOS AYER 


Por YAVE 
ABRIL 1942. NÚM. 17-(69) 


Las colaboraciones del entonces Tcol Pedro Villacañas se iniciaron con el artícu- 
lo que hoy glosamos continuando hasta la década de los sesenta y constituyeron 
una notable aportación a nuestra revista por su calidad literaria y rigor intelectual. 

El Derecho Internacional de la Guerra ha sido una preocupación constante no 
sólo de los peritos jurista sino también de todos los profesionales de las armas 
que sienten la necesidad de asegurarse que la actividad bélica se ajusta a los prin- 
cipios del Derecho. El empleo de nuevos ingenios de guerra produce una proble- 
mática nueva que los estudiosos proceden a analizar. El uso de los aviones para el 
bombardeo de ciudades provocó grandes controversias y para muchos fue objeto 
de escándalo. El autor compartía esas inquietudes y era partidario de proscribir, 
por razones humanitarias, los bombardeos de ciudades abiertas. Pese a sus dese- 
os, expresados en el último párrafo del artículo, los bombardeos que se habían 
visto hasta 1942 fueron sólo el preludio de los devastadores asaltos que culminarí- 
an con la práctica total destrucción de Dresde y otras ciudades alemanas en las úl- 
timas etapas de la Il Guerra Mundial. El lanzamiento de las bombas atómicas sobre 
Japón fue el primer y último capítulo de un nuevo libro que seguía al del bombar- 
deo convencional llevándolo a nivel apocalíptico. Esperemos que ese libro jamás 


.El empleo de la aviación con sus am- 
plísimas posibilidades de agresión plantea 
hoy, en forma más aguda que nunca, el 
problema, desde el punto de vista del De- 
recho Internacional, de la licitud de tos 
bombardeos, a todo evento, de las gran- 
des aglomeraciones urbanas. 


Debemos recordar que la Conferencia 
Internacional de la Paz, reunida en La Ha- 
ya en 1899, aprobó el texto de una decla- 
ración según la cual las partes contratan- 
tes consentían en la prohibición durante 
cinco años de lanzar proyectiles o explosi- 
vos desde lo alto, desde globos o cual- 
quier otro medio análogo. Cuando se reu- 
nió de nuevo dicha Conferencia en La Ha- 
ya en 1907, ya había expirado con exceso 
el plazo referido y no se consiguieron re- 
sultados positivos, a pesar de haberse 
discutido y votado la propuesta. Sin em- 
bargo, el artículo 25 del Reglamento, ane- 
xo a la cuarta Convención de la Conferen- 
cia de La Haya de 1907, concerniente a 
las leyes y costumbres de la guerra terres- 
tre, dispone que está prohibido atacar o 
bombardear por cualquier medio que sea 
villas, aldeas, viviendas y construcciones 
que estén defendidas. En el Congreso de 
Madrid de 1911 se formula la declaración 
de que la guerra aérea es permitida; pero 
con la condición de no ofrecer para las 
personas y la propiedad de la población 
pacífica peligros mayores que los que 
ocasionan las guerras terrestres y maríti- 
mas. La misma cuestión es examinada en 
la Confederación de la International Law 
Association de Buenos Aires en el año de 
1922, en la que, animados por el mismo 
espíritu del Congreso de Madrid, se abrigó 
la intención de evitar los bombardeos aé- 
reos de las poblaciones civiles. Sus reglas 
fueron modificadas en la Conferencia de 
Estocolmo de 1924 para ponerlas de 














vuelva a abrirse 


DERECHO INTERNACIONAL DE GUERRA 


EL BOMBARDEO DE AGLOMERACIONES URBANAS 
Por el Teniente Coronel Auditor PEDRO VILLACAÑAS 


acuerdo con otros trabajos anteriores. A 
pesar del Congreso de Mónaco de 1921 y 
del de Praga en 1922, ningún texto preci- 
so fue definitivamente aprobado. 

La Conferencia de Washington para la 
limitación de armamentos en el año 1922 
admitió virtualmente la licitud de la guerra 
aérea, acordándose la constitución de una 
Comisión de juristas para definir las nue- 
vas reglas que exige el empleo de la Avia- 
ción, con destino a ser incorporadas al 
Derecho de gentes. Los trabajos de esta 
Comisión, reunida en La Haya en el año 
1922, obtuvieron como resultado dogmáti- 
co la prohibición de bombardeos que no 
persigan otro objetivo que el aterrorizar la 
población civil o destruir bienes de carác- 
ter no militar. Se sentó el principio de in- 
munidad de los no combatientes en los 
mismos términos que en la guerra terres- 
tre y marítima. Se estableció el respeto de 
los edificios dedicados a cultos, artes, 
ciencia, beneficencia, los de carácter his- 


tórico y hospitales, disponiendo además 


que pudieran estipularse por los Estados 
en tiempo de paz áreas de 500 metros de 
derredor de los edificios que tuvieran tal 
carácter, absteniéndose de utilizar dicha 
zona para un fin militar y sometiéndose a 
un régimen especial de control. Con ser 
resueltamente insuficientes para los tiem- 
pos actuales los mencionados acuerdos, 
no fueron, sin embargo, transformados si- 
quiera en Convención Internacional, por lo 
que, en conclusión, puede afirmarse que 
la Conferencia de Washington no aportó 


nada nuevo al orden positivo del Derecho 


Internacional. 
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Pero más que salvar de las eventualida- 
des guerreras a una plaza o ciudad, en últi- 
mo extremo conviene resucitar la cuestión, 
ya planteada por especialistas del Derecho 
Internacional, de crear dentro de cada país | 
determinadas zonas territoriales de evacua- 
ción que servirían de asilo a la población ci- 
vil no combatiente, siempre que en la su- 
perficie de dichas zonas no existan núcleos 
industriales o de atracción de los bombar- 
deos y que el carácter absolutamente neu- 
tro de tales zonas fuese escrupulosamente 
respetado por el país que las estableciese. 
Un intento en tal sentido, muy tímido por 
cierto, fue hecho en la Comisión de juristas 
de La Haya; que hemos mencionado, al ad- 
mitir el establecimiento de zonas de protec- 
ción hasta de 500 metros, circundando la 
periferia de monumentos de gran valor, 
siempre que se conviniese en tiempo de 
paz y se sometiese el país interesado a un 
especial régimen de control. No hemos de 
ocultar la dificultad manifiesta que ofrece 
este sistema propio de situaciones demo- 
cráticas, que han fracasado de modo reite- 
rado; pero la inteligencia directa de dos o 
más Estados entre si pudiera otorgar carta 
de naturaleza al referido sistema en las le- 
yes y prácticas internacionales, y que recibi- 
rían acatamiento por parte de los países 
obligados en los mismos términos en que 
hoy se respetan principios análogos aplica- 
dos a la guerra terrestre y marítima. 

Estas zonas neutras no defendidas de- 
berían coincidir o establecerse preferente- 
mente en poblaciones de valor artístico o 
cultural, alejadas de aquellos sectores fa- 
briles que más utilización han de tener en 
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caso de guerra, merced a la movilización 
industrial, con lo cual, además de preser- 
var a los elementos más débiles de la fa- 
milia o la sociedad, se defenderían de una 
posible destrucción los tesoros que nos 
han legado nuestras generaciones pasa- 
das. Se evitaría de esta forma el espectá- 
culo, muy corriente, de la realización de 
inmensas obras de protección de monu- 
mentos, labor que ha requerido extraordi- 
narios esfuerzos humanos, y asimismo el 
otro espectáculo más doloroso, impuesto 


REVISTA DE 
AERONAUICA 


li JN AÑ 1] 





El viejo sueño. 


Pocas cosas interesan más a los hombres 
que el tiempo atmosférico, y parece ser que no 
faltan motivos. De cada cien infartos de 'mio- 
cardio, ochenta se producen con tiempo nubla- 
do; los accidentes de carretera están insepara- 
blemente ligados a la Meteorología; el turismo 
internacional busca los cielos azules. El tiempo 
es un factor decisivo en la salud. La seguridad 
y el progreso de los hombres y la predicción 
de los fenómenos atmosféricos es hoy una de 
las preocupaciones más acuciantes. El teléfo- 


no suena incansablemente en los centros de 


información meteorológica. ¿Qué tiempo hará 
mañana en la sierra? ¿Están abiertos los puer- 
tos de montaña? ¿Tendremos sol en la playa? 

Hace dos años la Organización Mundial 
de la Meteorología (O.M.M.) redactó un volu- 
minoso informe en el que se ponía de mani- 
fiesto la importancia del tiempo atmosférico y 
se estudiaban las posibilidades de predicción 
en el futuro. Ahora, con el fin de discutir la 
puesta a punto de una red mundial de previ- 
sión, se han reunido en Ginebra, en el curso 
del corriente abril, los representantes meteo- 
rólogos de todo el mundo. No es necesario 
destacar la importancia de estos trabajos, y 
basta recordar que el presidente Johnson di- 
jo, no hace mucho, que si fuéramos capa- 
ces de predecir el tiempo con cinco días de 
antelación, se podrían economizar 500 millo- 
nes de dólares, tan sólo en las actividades 
agrícolas. 

Por el momento esto no es posible, y tres 











por la defensa pasiva, de grandes masas 
humanas acogidas en actitud desespera- 
da a los refugios subterráneos, imponien- 
do a la sociedad no combatiente riesgos y 
sacrificios ausentes de los más elementa- 
les principios de humanidad. Con las zo- 
nas territoriales de evacuación se evitarí- 
an semejantes sufrimientos, y en ellas la 
población no combatiente esperaría el re- 
sultado del conflicto sin sufrir directamente 
los bárbaros efectos del mismo. 

En este sentido sería conveniente que 


ABRIL 1967. NÚM. 317 


se encaminasen todos los esfuerzos de 
los juristas y especializados en cuestión 
de Derecho Internacional, para que en el 
futuro se conviertan esas sugerencias en 
provechosas realidades, teniendo en 
cuenta que proporcionarian a la Humani- 
dad un gran beneficio, evitando a sus 
miembros tragedias que, como la de los 
barrios de Boulogne, Billancourt y Sévres, 
de la ciudad de París, y otras que aún po- 
demos presenciar, representa los perfiles 
más sombríos de la guerra moderna 


Las secciones fijas han constituido una parte importante del contenido en nuestra re- 
vista. MOSAICO MUNDIAL apareció por primera vez en el número 279 y tuvo como an- 
tecedentes el “Resumen mensual” de Marco Antonio Collar y "Nuestro mundo en pano- 
rámica” de Andrés Valls Soler. La sección era esperada por los lectores habituales y 
desde sus comienzos hasta el número 317 de abril de 1967 fue firmada por JJB iniciales 
de José Juega Boudón, Coronel de Aviación y director de la revista en una etapa de re- 
lanzamiento y gran actividad de nuestra publicación. Del número 318 al 338 las iniciales 
RSP de Ramón Salto Peláez señalaban al autor de la colaboración que continuó Víctor 
Marinero Bermúdez (VMB) desde el número 339 hasta 456 en que finalizó la sección. 
Durante quince años, 1964-1978, MOSAICO MUNDIAL sirvió de entrada a la revista y 
dio una visión de la actualidad siempre bajo la óptica militar y aeronáutica de sus auto- 
res. En este recuerdo mensual a nuestras páginas del pasado es justo no olvidarse de 
las secciones fijas ni del Coronel Juega, colaborador durante muchos años, director en 
una brillante etapa e iniciador de nuestro particular “mosaico”. 


MOSAICO MUNDIAL 


Por J.J.B. 


En primer lugar, las observaciones son insu- 
ficientes; en segundo lugar, aun cuando las 
previsiones a corto plazo son, en los grandes 
espacios precisas, depende, para un mo- 
mento determinado, de los llamados *micro- 
climas”, determinados por el relieve, la proxi- 
midad del mar, la naturaleza del suelo, la ve- 
getación, etc. Por último, aun cuando hoy 
existen unas 8.000 estaciones meteorológi- 
cas en el mundo, están muy mal repartidas 
sobre la superficie del globo. La inmensa 
mayoría están situados en países ricos del 
hemisferio norte. El hemisferio sur, cubierto 
en gran parte por las aguas, está muy mal 
provisto. 

Los satélites meteo han venido a salvar 
deficiencias. En el corto tiempo que llevan 
funcionando la situación existente ha experi- 
mentando una transformación radical. El pri- 
mer satélite meteo fue lanzado por los Esta- 
dos Unidos en abril de 1960, es decir, hace 
ahora siete años. Fue bautizado con el nom- 
bre “Tiros” (Television and Infra Red Obser- 
vation Satellite), y utilizaba una cámara de 
televisión que fotografiaba la capa de nubes 
y un radiómetro que medía su temperatura. 
El primer satélite “Tiros” fue seguido de una 
decena de satélites experimentales, cuyo 
sistema de transmisión las observaciones 
estaba muy lejos de ser perfecto. Por último, 
en febrero de 1966, se puso en órbita el 
Essa l” (Enviromental Survey Satellite), cuyo 
sistema de transmisión significaba un nota- 
ble progreso en el dominio de los satélites 
meteo. El “Essa IV”, actualmente en órbita, 





tienpo que impresiona las placas las trans- 
mite instantáneamente a las estaciones que 
sobrevuela. 

Pero, a pesar de todo lo conseguido, los 
satélites, por si solos, no resuelven el proble- 
ma de la previsión a largo plazo. La Meteoro- 
logía no es, todavía, una ciencia exacta; y 
los meteorólogos, ya se ha dicho, se pare- 
cen al médico que dispone de un cierto nú- 
mero de datos sobre el estado actual del pa- 
ciente y tiene que deducir su evolución. En el 
diagnóstico tienen que intervenir, forzosa- 
mente, la experiencia, el “olfato” y el carácter 
del que hace la predicción. 

La realidad es que el tiempo se “cuece”, 
por así decir, en la troposfera; es decir, en la 
capa de aire comprendida en los 15 kilóme- 
tros a partir de la superficie de la Tierra. En 
esta fina envoltura del globo terrestre se pro- 
duce el conflicto de las masas de aire y la 
más increíble de las fantasías domina las in- 
cidencias del campo de batalla. Por encima 
de la troposfera todo lo que ocurre es bastan- 
te sencillo. La circulación del aire, entre los 
15 y los 20 kilómetros de altura, queda redu- 
cida al torbellino ciclónico, cuyo eje coincide 
sensiblemente con el de la Tierra. Es el mun- 
do de los “jet-streams”, que en las regiónes 
templadas soplan del Oeste con una fuerza 
de hasta 350 kilómetros por hora. Para con- 
vertirse en una ciencia exacta la Meteorolo- 
gía tiene que disponer de una dinámica de la 
atmósfera que corresponda rigurosamente a 
la realidad. Esto es lo que pueden hacer los 
satélites al medir todos los parámetros de 


¿QRO 





CRÉÓÉRTURE, ESÉRTOGO TE GT GIRERMETE | LAUCÚRERC E MERGE ACES. 


PERÉULE TO GIBRAT A AL RETO EMERIRO 
| transmisión más sencillo, pues al mismo | a AE A 


del programa de previsión a escala mundial. 
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The LS. Aerospace Industry in the 19905 


A GLOBAL PERSPECTIVE 





THE U.S. AEROSPACE IN- 
DUSTRY IN THE 1990s: A Glo- 
bal Perspective, por Virginia C. 
López y David H. Vadas. Un volú- 
men de 145 págs., de 22 x 28 cms. 
Publicado por Aerospace Industries 
Association of America, Inc. 1250 
Eye Street N.W. Washington, D.C. 
20005, E.E.U.U. Precio 20$ USA. 
En inglés. 


Este libro es el resultado de 
una profunda investigación y 
análisis de la problemática que 
afecta a la industria aeroespacial 
de los E.E.U.U. en su capacidad 
industrial y de las normas que re- 
guían las relaciones comerciales 
actuales y futuras gobierno-in- 
dustria y sociedad dentro y fuera 
del país. Sus autores son dos 
destacados miembros del Aeros- 
pace Research Center de la men- 
cionada asociación. El trabajo es, 
en cierto modo, una continuación 
de la publicación del primer autor 
en dicho Centro en 1988: "The 
U.S. Aerospace Industry and the 
Trend Toward Internacionaliza- 
tion”, 

El libro empieza presentándo- 
nos un detallado estudio del mer- 
cado aeroespacial, su estructura 
y sus relaciones internacionales 
en los E.E.U.U. en 1991, en pri- 
mer lugar, y, a continuación, en 
Europa Occidental, en Japón y 
en el resto de Asia. Continúa con 
una sección dedicada a la coo- 
peración internacional en el Es- 
pacio y el papel que los E.E.U.U. 
deben jugar dentro de ella y finali- 
za con un apartado relacionado a 
la importancia de las investigacio- 
nes y el desarrollo de nuevas tec- 
nologías. 
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La materia está presentada 
con gran claridad con casi un 
centenar de cuadros, tablas y re- 
súmenes de diversa indole. El li- 
bro es una excelente fuente de 
información para un investigador 
y para el curioso del tema, 
INDICE: Introducción. Conclusio- 
nes. Recomendaciones. La lIn- 
dustria Aeroespacial de los 
E.E.U.U. en 1991. La Industria 
Aeroespacial de Europa Occi- 
dental. La Industria Aeroespacial 
en el Japón y en la Zona del Pací- 
fico en Asia. El Mercado Espacial 
Internacional. Tendencias en la 
Tecnología y Estrategias. Domi- 
nio del Mercado. Apéndices.- A. 
Exportación/Importación de Pro- 
ductos Aeroespaciales de los 
E.E.U.U., 1985-1990. B. Asocia- 
ciones Aeroespaciales Interna- 
cionales. C. Definiciones. 
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SETUP: LO QUE LA FUERZA AE- 
REA HIZO EN VIETNAM Y POR- 
QUÉ, por Earl H. Tilford, Jr. Un 
volúmen de 308 págs., Air Force Ba- 
se, Alabama 36112-5532, E.E.U.U. 
Precio 12$ USA. En inglés. 


El libro es una síntesis contro- 
vérsica de la guerra de Vietnam 
en la que su autor, Oficial retirado 
de la USAF y respetado historia- 
dor, con gran objetividad nos ex- 
pone como la USAF cayó víctima 
de su propia doctrina e historia. El 
bombardero estratégico a ultran- 
za. Tilford nos asegura que la 
USAF basó sus actuaciones aé- 
reas en Vietnam en un modelo de 
bombardeo estratégico concebi- 


do para derrotar a paises indus- 
trializados como Alemania, Ja- 
pón y Rusia, por cuya razón el 
poder aéreo fue fundamental, pe- 
ro nunca decisivo en el desarrollo 
de los acontecimientos. El tema 
de las rivalidades interejercitos 
—tierra, mar y aire- por el tipo de 
misión y el conflicto con los po- 
deres civiles de nación y los mo- 
vimientos pacifistas en la época 
son también objeto de estudio. 

Las grandes operaciones de la 
guerra Rolling Thunder, Linebac- 
ker One y Linebacker Two están 
descritas magistralmente. El au- 
tor considera Linebacker One la 
primera operación moderna de 
bombardeo aéreo en el sentido 
estricto de la palabra, mientras 
que Linebacker Two se asemeja 
a los famosos bombardeos de 
los B-29 durante la Segunda Gue- 
rra Mundial. Asimismo desmiente 
el autor el mito de que la rendi- 
ción de Hanoi se debió a Line- 
backer Two. ó 

El libro contiene una excelente 
selección de fotografías en blan- 
co y negro de los aviones que 
participaron en la contienda, ma- 
pas, notas bibliográficas y un 
completo Índice alfabético ono- 
mástico y de materias. La lectura 
del texto resulta amena e intere- 
sante y su contenido de utilidad 
tanto para el historiador militar co- 
mo para todo aquel que sienta 
interés por el tema. 
INDICE: Prólogo. Biografía del au- 
tor. Prefación, 1. En la Era Atómi- 
ca. 2. Situaciones de Menor Mag- 
nitud. 3. Rolling Thunder y la 
Difusión del Calor. 4. Tiempos de 
Frustración. 5. Vencidos. 6. Mi- 
sión Cumplida. Indice Alfabético. 
o_o 


CLEMENT ADER Inventeur d'a- 
vions (Clement Ader, Inventor de 
aviones), por Pierre Lissarrague. Un 
volumen de 320 pags. de 158 x 241 
mms. Publicado por Ediciones Pri- 
vat. 14 rue des Arts, 31068 Toulou- 
se Cedex. Francia. En francés. 


Una larga tradición oral ha hecho 
posible la existencia en Francia 
de gentes de buena fé que creen 
en los vuelos realizados por Cle- 
ment Ader a finales del siglo XIX. 
Pero también desde entonces 
han existido los que los negaban, 
en Francia y en los demás pai- 





ses, sobre todo anglosajones. De 
todas formas hasta los detracto- 
res admiten que el primer despe- 
gue en el mundo, de un más pe- 
sado que el aire, fué realizado por 
Ader en 1890, a bordo del apara- 
to "Eole”. A lo largo de los cien 
años que nos separan de esos 
acontecimientos se ha escrito 
bastante sobre el tema, pero el 
General Lissarrague lo hace con 
un gran rigor histórico, citando o 
reproduciendo documentos que 
avalan las tesis que expone. Apo- 
yándose en documentos incon- 
testables, ha verificado la exacti- 
tud de aquello que ha sido cien 
veces repetido o negado pero en 
un caso o en otro sin control algu- 
no. Ello es consecuencia de una 
intensa labor de búsqueda y de 
estudio realizada bajo su direc- 
ción por el Museo del Aire y del 
Espacio desde 1978, y a petición 
suya, por especialistas de fama, 
tales como expertos en Meteoro- 
logía, Mecánica de Vuelo, Aerodi- 
námica y Motores. Por ejemplo, 
así se han podido reconstruir los 
planos del "Eole" y los del Avión 
n* 3 y establecer las pruebas for- 
males que avalan la realidad del 
primer vuelo en octubre de 1890, 
en Armainvilliers, y el de 1897 en 
el campo de tiro de Satory. Asi- 
mismo presunciones muy serias 
permiten aceptar igualmente el 
vuelo de septiembre de 1891 en 
Satory. 

La obra de Lissarrague no es 
una mera presentación de docu- 
mentos, planos y gráficos, sino 
que enlaza todo ello con un relato 
muy ameno de las actividades de 
Ader, no solo en el campo de la 
Aviación, sino en otros como 
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Obras Públicas, y en Telefonía. 
En realidad los grandes benefi- 
cios que obtuvo Ader en este últi- 
mo campo, con derechos de li- 
cencia y trabajos realizados le 
permitieron sufragar los cuantio- 
sos gastos de su experimenta- 
ción. En efecto, Ader más que 
teórico era eminentemente prác- 
tico y experimentaba todo lo que 
desarrollaba Ader, hijo de un mo- 
desto carpintero de Muret. 

Ya de pequeño, Ader mostró 
una gran afición al vuelo y, emu- 
lando a Icaro, se construyó unas 
alas y se lanzó al vacio sobre el 
río Louge, afluente del Garona 
precisamente en Muret. Natural- 
mente la bofetada fué mayúscula 
y cuando lo llevaban al hospital 
no cesaba de mascullar, "Ya sé 
que el hombre puede volar”. Lue- 
go, a pesar de sus escasos re- 
cursos, se hace Ingeniero de Arts 
et Metiers, equivalente a nuestro 
Ingeniero Industrial, y empieza a 
trabajar en la incipiente Compag- 
nie des Chemins de fer du Midi, 
periodo durante el cual desarrolló 
varios sistemas mecánicos que 
patentó. Después vino su colabo- 
ración con Bell y Edisom. Tras 
sus vuelos, y a la vista del poco 
interés que tenía el Gobierno en 
la Aviación, abandonó por com- 
pleto sus trabajos y se retiró has- 
ta el final de su vida en Muret. 
Muy interesantes son las notas 
intercaladas en el texto y que re- 
presentan una auténtica erudi- 
ción. En los Anexos se dán infor- 
maciones de sumo interés sobre 
la obra de Ader., 

INDICE: Prólogo.!l. Un hijo de 
Muret bajo el reinado de Luis- 
Felipe. Il. Una larga marcha hacia 
la Aviación. III. El primer despe- 
gue en el mundo de un avión a 
motor. IV. Un contrato caído del 
cielo. V. Malentendido sobre un 
vuelo desapercibido. VI. Ultimas 
batallas. VII. El hombre de las 
ideas. VIII. En el final de una larga 
vida. Conclusión. Anexos. Agra- 
decimientos. Tabla de ilustracio- 
nes. Acreditación fotográfica. 


€_A -]>=->0 > _ÁKÁKÁKÁ]Á]ÁOÁII 


THOMSON-CFS 1990. Un volu- 
men de 89 pags. de 21 Xx 28 cms. 
Publicado por Thomson CFS, 23, 
rue Courcelles BP 96008 75362 
PArís Cedex 08. Francia. 


Thomson-CFS es una industria 
electrónica de alta tecnología y 
cuyas actividades se desarrollan 
en el mundo entero. En el campo 
de la electrónica para Defensa es 
la primera Europa, y la segunda 
en el mundo entero. Tiene una 
gran experiencia en todos los 
campos de la Electrónica y en 
Defensa destaca en radares, op- 


1) THOMSON-CSF 





trónica, guerra electrónica de 
aplicación en sistemas de comu- 
nicación, sistemas de defensa 
aérea y en la electrónica de com- 
bate naval para navíos de superfi- 
cie y submarinos, así como en 
sistemas de cálculadores, simu- 
ladores y sistemas de control de 
tráfico aéreo. También desarrolla 
Thomson-CFS los componentes 
de todos estos equipos. 

Después de un mensaje del 
Presidente, en el que se hace un 
balance de la situación a finales 
del 90 y un pronóstico para el 91, 
se presentan las cifras significati- 
vas que reflejan el desarrollo de 
la Compañía. Sigue un organigra- 
ma de la empresa hasta marzo 
del 91. A continuación se incluye 
un informe redactado por los Di- 
rectorios. Sigue una breve des- 
cripción, pero bastante permeno- 
rizada de las diferentes 
actividades de la Empresa, des- 
tacándose las numerosas aplica- 
ciones para Defensa. El texto vá 
complementado por numerosas 
fotografías de productos y activi- 
dades, al final se incluye un am- 
plio informe sobre el estado fi- 
nanciero a finales de 1990, 
seguido de dos auditorias, una 
general y otra especializada, rea- 
lizadas por un gabinete indepen- 
diente. 

INDICE: Mensaje del Director 
General. Cifras significativas. Or- 
ganización. Informe de los Direc- 
torios. Aerospacio. Aviónica Sex- 
tant. Mando y comunicación. 
Sistemas de detección. Sistemas 
de misiles. Tecnología informáti- 
ca. Componentes específicos. 
SGS-THOMSON. Otras activida- 
des. Investigación y desarrollo. 
Estado financiero, 


INTRODUCTION TO ELECTRO- 
MAGNETIC WAVE PROPAGA- 
TION. (Introducción a la propaga- 
ción de las ondas electromagnéticas), 
por Paul Roban. Un volumen de 


358 págs. de 156 x 235 mms. Publi- 
cado por Artech House. 658 Canton 
Street. Norwood, MA 02062. USA. 
En inglés. 


Comprender la propagación 
de las ondas electromagnéticas y 
los fenómenos relacionados con 
ello, es de vital importancia para 
entender todo lo relacionado con 
las comunicaciones, las ayudas a 
la navegación y el radar. Este li- 
bro está'basado en unos apuntes 
que escribió el autor para desa- 
rrollar un cursillo sobre propaga- 
ción de ondas electromagnéti- 
cas, en un trimestre, a los 
estudiantes de último año de in- 
geniería eléctrica y electrónica de 
la Universidad de Adelaida, en 
Australia. Se empieza dando un 
breve recordatorio de las ecua- 
ciones de Maxwell ya que la ma- 
yoría de los estudiantes que es- 
tán en cursos avanzados ya 
saben manejarlas. Luego se pa- 
sa a estudiar los fenómenos bási- 
cos aplicables a las ondas elec- 
tromagnéticas de cualquier 
margen de frecuencias. Esa 
agrupación del tema en un capí- 
tulo aparte es muy acertada ya 
que ello facilita la continuidad de 
los siguientes capítulos, al evitar 
tener que hablar de la investiga- 
ción de esos fenómenos. El si- 
guiente capítulo está dedicado a 
la propagación de las ondas glec- 
tromagnéticas en tierra basándo- 
se en los trabajos de Sommerfeld 
y Norton y en las representacio- 
nes de Rotheram para varias 
combinaciones de constantes te- 


—rrestres para la propagación en 


una atmósfera de referencia ex- 
ponencial que envuelve a una tie- 
rra curva. A continuación se estu- 
dia la propagación de las ondas 
electromagnéticas en el espacio, 
incluyendo una breve investiga- 
ción sobre la influencia sobre ello 
de las caracteristicas ionosftéri- 


cas. 

Ya con los conocimientos an- 
teriores se aborda la propagación 
de las ondas electromagnéticas 
de varios márgenes de frecuen- 
cias desde las de muy baja fre- 
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cuencia hasta las de ultra alta. 
Otro fenómeno relacionado con 
la propagación de las ondas elec- 
tromagnéticas, o por lo menos 
con su recepción, es el ruido que 
tanto perturba en este campo. 
Por ello se estudia en un capítulo, 
aunque quizá demasiado some- 
ramente. De la misma forma se 
trata el tema del diseño de siste- 
mas de comunicación. 

Al final de cada capítulo se 
plantean algunos ejercicios que 
deben ser resueltos por el alum- 
no y que versan sobre la materia 
expuesta en el capítulo. También 
se presenta una muy extensa bi- 
bliografía sobre el tema de cada 
capítulo. 

Respecto a los problemas, y 

tratándose de un libro eminente- 
mente didáctico, se echa de me- 
nos una presentación de resulta- 
dos al final de la obra. De todas 
formas aunque como se ha dicho 
el libro está escrito para desarro- 
llar un curso teórico, también 
puede ser de interés para el que 
quiera enterarse del tema, aun- 
que para leer esta obra se requie- 
re un nivel algo alto en conoci- 
mientos físicos. 
ÍNDICE: Prefacio. Cap. 1. En el 
lugar de una introducción. Cap. 
2. Principios generales. Cap. 3. 
Propagación de ondas electro- 
magnéticas. Cap. 4. Propagación 
de ondas en el espacio. Cap. 5. 
Propagación de ondas electro- 
magnéticas de varios márgenes 
de frecuencias. Cap. 6. Ruido y 
relación ruido/señal, Considera- 
ciones para el diseño de comuni- 
caciones por radio. Indice. 


LA RADIO EN LA EDUCACION 
NO FORMAL, por M*. Carmen 
Gascón Baquero. Un volumen de 
142 pags. de 153 x 240 mms. Publi- 
cado por Ediciones CEAC S.A. Perú 
164,08020 Barcelona. 


Nadie puede poner en duda la 
influencia de la radio en la socie- 
dad moderna. Es un gran vehícu- 
lo de educación, de trabajo, de 
ocio, de cultura y de información. 
Conjuntamente con su hermana 
la televisión tiene una gran tras- 
cendencia en nuestro mundo, 
que está sufriendo una verdade- 
ra revolución debida a los adelan- 
tos tecnológicos. Como es sabi- 
do hay métodos de enseñanza 
audio-visuales, incluso existe una 
enseñanza universitaria, la Uni- 
versidad a distancia. Desde lue- 
go la televisión acapara por ente- 
ro nuestra atención, pero la radio 
ya que solo afecta al oído, nos 
permite realizar al msimo tiempo 
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La radio 
en la educación 
no formal 





que se está oyendo algún trabajo 
de tipo manual. Como decía Paul 
Valery, la educación, el más her- 
moso esfuerzo de los hombres, 
consiste en cambiar su desorden 
en orden y la posibilidad en po- 
der. Ello permite al hombre auto- 
rrealzarse, y a potenciar sus cua- 
lidades individuales. También es 
evidente que lo mismo la radio 
que la televisión han creado unos 
nuevos profesionales, los primiti- 


vos locutores, que realizan obras | 


extraordinarias. Desde luego la 
educación no formal de la que 
nos habla el libro que estamos 
reseñando, aunque no la defina 
no dá títulos académicos pero sí 
dá una formación muy necesaria 
para adaptarse a los tiempos ac- 
tuales. Después de una presenta- 
ción de lo que va a ser la obra, se 
nos habla, aunque parezca una 
redundancia, del lenguaje radió- 
fonico. Se aborda también el pro- 
blema de escribir un programa a 
diario. Otro tema es el de las pre- 
guntas radiofónicas que tanto in- 
terés tienen para el público. Se 
dan ideas para crear programas 
radiofónicos que desarrollen a su 
vez creatividad. Muy interesante 
es el capítulo que enseña a escri- 
bir guiones. Asimismo se mues- 
tra como utilizar la música para 
atraer la atención del oyente. 

INDICE: 1.Radio y educación 
no formal, 2. El lenguaje del me- 
dio radiofónico. 3. Enciclopedia 
de ideas. 4. Distintos tipos de 
preguntas. 5. Hacia un pensa- 
miento independiente. 6. Guio- 
nes de los guiones. 7. Radio y 
música de todos los tiempos. 8. 
Guiones radiofónicos. Bibliogra- 
fía. 


o 


SILICON GRAPHICS. APLICA- 
TIONS DIRECTORY (Silicon 
Graphics. Directorio de Aplica- 
ciones). Publicado por Silicon 
Graphics. Inc. 2011 N.Shoreline 
Blvd.Mtn.View CA 94043-9621. 
Estado Unidos. En inglés. un vo- 
lumen de 669 pags. de 276 Xx 215 
mms. 


Este directorio publicado por 
Silicom Graphics en mayo de 


WE 


SILICON GRAPHICS 


1991, recoge todas las posibles 
aplicaciones de los productos de 
dicha empresa dedicada al desa- 
rrollo de hardware y software de 
generación de imagén. Esta em- 
presa de sólo 10 años de vida ha 
llegado a desplazar a los gigan- 
tes de la industria de Informática 
en este campo. Silicom Graphics 
ha tratado de desarrollar un nue- 
vo sistema de generación de ima- 
gen que utiliza tecnológica de es- 
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taciones de trabajo de bajo coste 
pero que proporciona una gran 
potencia gráfica. Asimismo otras 
empresas han desarrollado un 
excelente software de genera- 
ción de imagen que, en combina- 
ción con los sistemas de Silicon 
Graphics, hacen posile el sueño 
de simuladores comerciales has- 
ta ahora completamente prohibiti- 
vos por su alto precio. En el cam- 
po de Defensa en el que hasta 
ahora el problema económico era 
un factor de segundo orden, han 
conseguido unas simulaciones 
realmente espectaculares, no ob- 
tenidas con técnicas mucho más 
caras. Y actualmente, con los 
drásticos recortes en los presu- 
puestos militares dichas técnicas 
económicas serán imprescindi- 
bles. 

El propósito de este directorio 
es dar a los usuarios información 
sobre las aplicaciones y periféri- 
cos disponibles en 1 de junio de 
1991, dentro de la linea de pro- 
ductos IRIS de Silicom Graphics. 
El directorio contiene 1036 apli- 
caciones de software y 106 oeri- 
féricos. La organización del Di- 
rectorio es alfabéticamente por 
segmentos de mercado, de for- 
ma que el usuario deberá saber 
en que segmento puede hallarse 
el producto que anda buscando. 
Pero para ayudarle existen seis 
Indices en este Directorio todos 
por orden alfabético. Un Índice es 
de productos, otros de Empresas 
que lo han desarrollado, otro de 
segmentos de mercado (que es 
cómo está desarrollado el direc- 
torio), otro de soluciones, que es 
una lista detallada de áreas de 
aplicaciones de un producto, otro 
es de distribuidores de las aplica- 
ciones, y un índice de productos 
Silicom Graphics. Este Directorio 
será de gran utilidad para los que 
trabajan en el campo de la repre- 
sentación gráfica en Informática. 





GRANDES ARMAS DE LA SE- 
GUNDA GUERRA MUNDIAL, 
por John Kirk y Robert Young. Un 
volúmen de 348 págs., de 23 x 29 
cms. Publicado por Walker and 
Company, Inc. 720 Fifth Ave., New 
York 10019, E.E.U.U. Precio 
39,955 USA. En inglés. 


La Segunda Guerra Mundial, la 
más mecanizada de la historia, 
se combatió con una profusión 
de complejas armas que afecta- 
ron radicalmente el curso de los 
acontecimientos de nuestro si- 





glo. Muchas de las armas usadas 
por ambos bandos contendien- 
tes se hicieron clásicas y señeras 
de las de hoy. Saber las armas 
que se emplearon en el conflicto 
es comprender como se luchó en 
él. 

Este interesante libro nos pre- 





senta toda esa panoplia de una 
manera clara y minuciosa, ha- 
ciéndonosla comprender casi sin 
darnos cuenta. Sus autores, y. 
Kirk, un veterano oficial de la U.S. 
Naval Intelligence y editor, y R. 
Young, un prestigioso columnista 
de las más conocidas revistas es- 
pecializadas en la materia, han 
cometido la redacción de esta 
obra asesorados por personal 
muy competente de la U.S. Air 
Force, Navy y Army. 

El contenido del libro está divi- 
dido en casi un centenar de sec- 
ciones dedicadas a un arma enh 
particular, profusamente i¡lustra- 
das e incluyendo datos técnicos. 
El texto contiene unas 300 foto- 
grafías, algunas a toda página, 
de aviones militares, navíos, tan- 
ques, piezas de artillería y otras 
armas. En la narración encontra- 
mos la historia y las caracteristi- 
cas de cazas tan famosos como 
el Vickers supermarine Spitfire, el 
Messerschmitt Bf 109 y los bom- 
barderos Boeing B-17 Fortaleza 
Volante y Boeing B-29 Superfor- 
taleza; portaaviones de la clase 
Essex y submarinos de bolsillo; 
tanques PzKw IV Panther alema- 
nes y el ruso JS pesado. 

La obra, aunque de una gran 

amplitud, no pretende exponer el 
tema de forma exhaustiva dada 
la infinita variedad de armas exis- 
tentes y, en nuestra opinión, es 
digna de ser leida por el militar 
profesional y por el curioso inves- 
tigador en la materia. 
ÍNDICE: Prólogo. Introducción. 
Aviones Militares. Navíos de Gue- 
rra. Tanques. Artilleia. Armas 
Portátiles. Otras Armas Miscelá- 
neas. 
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Y, además, hemos leído... 




















Por GONZALO DE CEA-NAHARRO 


"OPERATION JUST CAUSE” 


"The Storming of Panamá" 


Thomas Donnelly, Margaret Roth y Caleb Baker 


Tres periodistas expertos en temas militares, dos de ellos pertene- 
cientes al ARMY TIMES y el tercero al DEFENSE NEWS, han sacado 


a la luz pública — justo al comienzo del año 92 — este libro sobre una 


de las operaciones más brillantes. Unos la defendieron como el ensayo 
general de la Operación Desert Storm; otros la llamaron la verdadera 
liberación del pueblo panameño de un brutal dictador vinculado a los 
cabecillas colombianos de la droga; para otros fue una injusta interfe- 
rencia en los asuntos de un vecino de Sur... 


La tarde del 16 de diciembre de 
1989, un día después de que la 
Asamblea Nacional declarara el esta- 
do de guerra en Panamá, moría a 
manos de las Fuerzas de Defensas 
' Panameñas el Teniente del Cuerpo 

de Marines norteamericanos Robert 
Paz. El Presidente Bush ordenaba in- 
mediatamente la puesta en marcha 
de la "Operación Causa Justa” con 
objeto de acabar con el régimen del 
General Noriega. A las 12:45 de la 
mañana del día 20 de diciembre, las 
fuerzas norteamericanas comenza- 
ron el ataque. 

El éxito de la operación tuvo, sin 
duda, sus raíces en los fallos de Viet- 
nam. Los diseñadores y artífices de 
la operación fueron los Generales 
Maxwell Thurman, Carl Steiner y Co- 
lin Powell, todos ellos veteranos frus- 
trados de las junglas vietnamitas. 

El libro se ha escrito tras centena- 
res de entrevistas mantenidas con 
los participantes en la operación que 
llevó a Noriega a tierras norteameri- 
canas, en un vuelo gratuito y, posi- 
blemente, sin retorno... 

Panamá, territorio descubierto en 
1501 por el español Rodrigo de Bas- 
tidas e independiente — formando 
parte de Colombia — en 1821, atrajo 


la atención de Estados Unidos en 


1849 con la fiebre del oro california- 
na, construyendo en 1855 un ferroca- 
rril que cruzaba el país, dando acce- 
so al puerto atlántico de Colón. 

En 1879, el diplomático francés 
Fernando de Lesseps recibió el en- 
cargo de construir un canal como el 
que había realizado, diez años antes, 
en Suez. Tras muchas vicisitudes, el 
canal se pudo acabar en 1914 bajo 
control norteamericano (Panamá ha- 
bía alcanzado en 1903 su total inde- 


pendencia de Colombia, justamente | 




















cuando los Marines USA llegaban al 
territorio para proteger el ferrocarril). 
El canal jugó un papel estratégico im- 

ortantísimo durante la ll Guerra 

undial, estableciéndose cerca de 
cien bases yanquis con un total de 
68.000 hombres. En 1963 crecen las 
tensiones en Centroamérica al tiempo 
que el interés norteamericano en el 
teatro militar latinoamericano, creán- 
dose el SOUTHCOM (Mando Sur de 
los Estados Unidos) con la misión 
principal de defender el canal. 

El primer capítulo del libro está de- 
dicado a refrescar la memoria sobre 
el acceso de Noriega al poder, si- 


guiendo la tradición panameña de los | 


golpes de estado. 

El libro en sus 430 páginas, es un 
relato pormenorizado de la operación 
completa, describiéndose todas las 
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pequeñas batallas que se desarrolla- 
ron acompañadas de sus correspon- 
dientes gráficos. Una de las escara- 
muzas y que describen detallada- 
mente en el libro, fue el ataque de los 
comandos SEAL (Navy Sea-Air Land) 
de operaciones especiales al aeró- 
dromo de Paitilla, donde el General 
Noriega tenía aparcado y custodiado 
su Learjet. Fallo de comunicaciones, 
mala interpretación de órdenes, retra- 
so en la evacuación de heridos, etc, 
llevaron consigo el pago de un alto 
precio en vidas por parte americana. 

El empleo de los F-117A “Stealth” 
fue también ampliamente discutido. 
La idea era efectuar un ataque am- 
pliamente discutido. La idea era efec- 
tuar un ataque rápido, por sorpresa y 
que tuviera un efecto inmediato, de 
manera que desorganizara y confun- 
diera a las tropas panameñas esta- 
cionadas en la Base de Río Hato y 
poder efectuar, sin ningún problema, 
un desembarco paracaidista. Se eli- 
gió lanzar dos bombas de 2.000 |li- 
bras en dos blancos elegidos previa- 
mente: los alojamientos de la 6* Cía. 
y el Cuartel General de la 7* Cía. Las 
bombas no fueron demasiado preci- 
sas y produjeron el efecto contrario. 
A pesar de ello, tres minutos después 
del ataque inicial de los F-117A, los 
paracaidistas comenzaron se des- 
censo. 

La “Operación Causa Justa” signifi- 
có un cambio en las misiones asigna- 
das a las Fuerzas Armadas nortea- 
mericanas — contención de la Unión 
Soviética y defensa de Europa Occi- 
dental — a algo peor definido. A nivel 
estratégico significó una ruptura so- | 
bre el enfoque de la contención del 
comunismo que dominaba la política 
USA durante el periodo de la Guerra 
Fría. 

La Operación se saldó por parte 
norteamericana con 23 bajas milita- 
res y.3 civiles más trescientos veinti- 
cuatro heridos. Los panameños per- 
dieron 314 militares y 202 civiles, 
más dos centenares de heridos. 

El libro, meticuloso al máximo, es 
un auténtico reportaje de combate 
dedicado a los militares norteameri- 
canos que hicieron posible el triunfo 
en la “Operación Causa Justa”. y 
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última página: pasatiempos 










PROBLEMA DEL MES por MIRUNI 


En un reloj que marca una hora com- 
prendida entre las doce y la una, el ángu- 
lo que forman las manecillas de las horas 
y la de los minutos con la dirección de las 
12 es el mismo, ¿qué hora marca exacta- 
mente el reloj? 


SOLUCCIÓN AL PROBLEMA DEL MES 
ANTERIOR 


Había 55 canicas y eran 11 amigos. 
Llamaremos X al número de canicas, e 
Y al de amigos. 
Por primera propuesta diremos: 
X=1+2+3+(.)+Y=Y(Y +1) 
— 


Por la segunda propuesta: X=6Y 
Resolviendo Y (Y + 1) = 6Y, hallare- 
=> 


mos Y= 11. Luego X = 66. 


CRUCIGRAMA 3/92, por EAA. 





Horizontales: 

1.- Tosco, inculto. Nombre del avión Short S-16. 2.- Punto cardinal. 
Avión CT-4 de Aerospace. Romano. 3.- Negación castiza. Avión Poli- 
karpov R-A (pl). Medio fofo. 4.- Codificación NATO del helicóptero 
Ka-15. Bimotor de la firma Piper. Royal Air Force. 5.- Palo de la baraja 
española. Extraordinaria, poco común. Cacahuete. 6.- Provincia caste- 
llana. Placa automovilística. Litoral. 7.- Macizo montañoso de Asia 
Central. Brotar. 8.- Derrama lágrimas. Al revés, cadena montañosa 
sudamericana. 9.- Al revés, autofar. Matrícula. ”............ legis”, locución 
latina equivalente a “razón de ser”. 10.- Enlacen, casen. Uno “de los 
nombres del caza japonés "cero". Río europeo. 11.- Convulsión ruido- 
sa del aparato respiratorio. Vítores o hurras de honor. ente. 12.- Mone- 
da romana. Versión de Fokker F-27. Repetido, arrullo de los niños. 13.- 


JEROGLIFICOS, por ESABAG 
1.- ¿Qué esperas al ascender? 





3.- ¿Es extranjero? 





2.- ¿Cómo te recibió? 


¡A 


4.- ¿Cuántos aviones eran? 


12 


SOLUCIÓN DE LOS JEROGLIFICOS DEL MES ANTERIOR: 


1. Enojados. 

2. A doble o nada. 

3. “Dragon rapide”. 

4. Está rota la antena. 


Punto cardinal. Reactor español HA-220 (dos palabras). Romano. 14.- 
Gran masa de agua en hondonadas del suelo (pl). Tiempo en que falta 
el sol. 


Verticales: 

1.- Cierto número (pl). itinerarios. 2.- Consonante. Los más pesa- 
dos que el aire. Romano. 3.- Vocal repetida. Avioneta francesa NORD- 
41110. Cierta sociedad. 4.- Codificación NATO del caza La-7. Caudron 
C-635. Hidroavión Tcherbakov Che-2/MDR-6. 5.- Odios. Al revés, es- 
coge, entresaca. Batracio de cuerpo redondo. 6.- Transporte ligero 
DHC-3. Nota musical. Emperadores rusos. 7.- Batracios. Al revés, 
tiembien, tiriten. B.- Hierro combinado con carbono. Al reves, notable 
bombardeo alemán Ju-87. 9.- Al revés, onomatopeya del estornudo. 
En mes. Un don nadie alborotado. 10.- Están en Canadá. Perder el 
equilibrig. Aféresis de ún Romeo. 11.- Plural de vocal. Nombre con que 
se conoció la avioneta AISA HM-1 (pl). Un etcétera abreviado. 12.- 
Matrícula. Nombre español del Polikarpov R-5 (pl). Exclamación. 13.- 
Punto cardinal. Nombre de un avión de VFW, Punto cardinal. 14.- 
Cubierta mebranosa que envuelven algunas semillas. Al revés, cubier- 
to de oro, pero a lo castizo. 





SOLUCIÓN AL CRUCIGRAMA 1/92 


Horizontales: 1. Saeta. Arava.- 2. D. Flaceplate. C.- 3. Alamares. 
BA.- 4. MMM, Orases. MLL.- 5. oraC. oraP. AAAA.- 6. naroC. BR. 
Cerco.- 7. Sacar. nariK.- 8. Suiza. azeaB.- 9. sadnA. SS. Aonio.- 10. 
Idea. pooH. Sorl.- 11. Sor. Collar. DD.- 12. OR. Catearia. SO.- 13. N. 
Tereshkova. S.- 14. Tesas. esodA. 
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